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DEL PADRE JUAA DEkiCROS8SET,
AÑADIDO
CON LOS SANTOS DE ESPAÑA, Y CON LA TRADUCION DE LAS EPISTOLAS 
Y EVANGELIOS DE LAS MISAS DE TODO EL AÑO.
En el que se añaden nuevamente las vidas de los Santos nacionales y estrangeros cuyas 
festividades tienen adoptadas las iglesias de España: ó porque ilustraron con sus he­
chos nuestra Península: ó por la singularidad de sus vidas y martirios: ó por la po­
sesión de sus reliquias: ó porque fueron amillares con nuestros mayores en la 
defensa de la fe católica, que ha sido la empresa mas gloriosa de la 
nación, sepultando la herejía arriana que la inficionó con su 
pernicioso contagio por espacio de muchos siglos.
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De las vidas de los Santos contenidos en este 
primer tomo.
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DIA II DE ENERO.
San Isidoro Ohispo y mártir.
San Isidoro, de quien este dia hace conmemoración el Martirologio 
Romano, segun nos instruyen varios escritores nacionales, fué natu­
ral de la ciudad de Sevilla, descendiente de ilustres y esclarecidos 
progenitores, que interesados en la educación de el niño segun las 
máximas de la Religión Cristiana, hicieron desde luego eficaces sus 
deseos mediante sus buenas disposiciones. Aplicado á las ciencias na­
turales, como se hallaba dotado de un ingenio escótente, hizo en ellas 
maravillosos progresos, deforma, que ya en su juventud estuvo re­
putado por uno de los sabios. Por su estraordinario mérito fué eleva­
do á la dignidad de Cónsul, ó de Magistrado (con este honor introdu­
cido por los Romanos en las Colonias de España); en cuyo empleo se 
portó con tan universal reputación, que el desempeño de todas sus 
obligaciones y cargos fué el mayor elogio y el mayor crédito del 
acierto de su elección. Procedía en todo con tanta prudencia, justifi­
cación y rectitud, que en él se admiraban todas las virtudes de los 
mas Santos prelados eclesiásticos. Ibale disponiendo la divina Provi­
dencia para esta alta dignidad, á fin de que despues de haber hecho 
en él un modelo de ministros perfectos en la República, fuese asimis­
mo ejemplar de los Obispos mas santos en la Iglesia. Sucedió así con 
efecto, pues siendo notoria la fama de su justificación, y con espe­
cialidad la de su zelo ardiente por la Religión Católica por toda Espa­
ña, congregados los Obispos comprovinciales, Clero y Pueblo (segun 
costumbre de aquellas edades) en la ciudad de Zaragoza, para elegir 
sucesor de Valerio III en aquella cátedra, lo hicieron en Isidoro no sin 
general aplauso.
Colocado en esta silla, no es fácil esplicar el porte de este varón 
apostólico, mostrándose desde luego como padre, y vigilante pastor 
en el cumplimiento de su ministerio Episcopal. Surtió con abundan­
cia de saludables pastos á su rebaño, atendió á la reforma de sus 
costumbres, y no omitió diligencia alguna que pudiera contribuir á
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acreditar su gran vigilancia en orden á la disciplina eclesiástica. 
Basta en comprobación de su zelo el especial elogio que mereció del 
Sumo Pontífice Hilario en la decisión de la consulta hecha por As­
canio, Primado de Tarragona, y demás Obispos comprovinciales, so­
bre los justísimos procedimientos de nuestro Santo contra Silvano, 
Obispo de Calohorra, en la injusta consagración que hizo de cierto 
Prelado sin aprobación ni consentimiento del Metropolitano, contra 
las reglas prescritas en los Sagrados Cánones, á quien no pudiendo 
separar del atentado con sus nerviosas cartas, como diestro en el 
manejo de negocios de esta gravedad, recurrió á los remedios mas 
fuertes y eficaces.
No satisfecho con sus incesantes fatigas apostólicas dentro de los 
límites de su Obispado, pasó á otras provincias infectas con los erro­
res de la herejía, á ilustrarlas con la luz del Evangelio. Supo que 
Áyax, apóstata gálata, inficionado con la peste Andana, pervirtió á 
los Suevos, dueños de Galicia por entonces, auxiliados de Ramis- 
mundo su rey, manchado con el mismo contagio; y encendido de 
aquel zelo santo que constituye el carácter de los varones apostóli­
cos, se presentó á defender la sé católica en la capital de Orense, 
(llamada Amphiloquia en la antigüedad, cuya semejanza de denomi­
nación con la de Antioquía, ha dado motivo á algunos escritores, que 
arreglados al Martirologio Romano, donde con facilidad se pudo co­
meter igual equivocación, atribuían á aquella ciudad de Grecia este 
héroe español). En este pueblo predicó con espíritu magnánimo con­
tra la impiedad de los herejes Arríanos, blasfemos sacrílegos, que se 
atrevieron á negar la consustancialidad de la segunda persona de la 
Santísima Trinidad con el eterno Padre, instruyendo á los oyentes en 
la verdadera inteligencia del dogma católico, conforme le cree, y con­
fiesa nuestra santa íé en el inefable misterio déla Encarnación, es pil­
cándoles con la mayor claridad las sentencias de la santa Escritura, 
donde se apoya, y manifestándoles con la misma la perversa glosa 
con que los Arriados los convertían en comprobación de su impiedad.
Como la herejía cuando no puede engañar á los hombres intenta 
perderles, y en defecto de razones recurre á los acostumbrados arti­
ficios de la malicia, vencidos los herejes por la predicación de Isido­
ro, reconociendo la impresión que hacia su verdadera doctrina en el 
corazón de los fieles desengañados, no suficientes á intimidar la va­
lentía de su espíritu las varias molestias é injurias que le causaron, 
tomaron el partido de darle muerte, como lo hicieron clandestinamen­
te en 2 de enero del año 466, rigiendo Hilario, Sumo Pontífice, la 
Cátedra Apostólica; Augusto el Imperio Romano, el Reino de Espa­
ña Eurico Godo, y Ramismundo Amano el de Galicia.
Arrojado el cuerpo del Santo Prelado al rio Miño, contiguo á dicho
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pueblo, es traído de él por los católicos, le dieron primeramente se­
pultura á sus orillas, trasladándole de allí despues de ocho años á la 
ciudad de Ibiza, donde se venera de tiempo inmemorial con el cor­
respondiente culto, cuya tradición sobre lo dicho, confirma la opinión 
de los escritores nacionales que estiman á nuestro Santo originario de 
España.
DIA XII.
S. 'Victoriamo aSsacl cBe Asasiio.
San Victoriano, á cuyo patrocinio debió la Ciudad de Huesca de 
Aragón la libertad del tirano yugo Mahometano, cuando los reyes D. 
Sancho, y Den Pedro de Aragón condujeron las reliquias del Santo á 
su ejército en tiempo que tenían sitiada tan importante fortaleza: na­
ció en Italia de ilustres progenitores, los cuales se aplicaron con el 
mayor esmero á dar al niño una crianza tan propia do su piedad, co­
mo de su distinguido nacimiento; y tuvieron el consuelo de verle en 
sus mas tiernos años con una madurez de juicio, y con una extraor­
dinaria justificación en su conducta como si fuese un varón perfecto. 
Dedicáronle sus padres á la carrera de las letras, y como estaba do­
tado de unos talentos extraordinarios, hizo en muy breve tiempo gran­
des progresos en las ciencias humanas; pero no llenando los altos y 
profundos conocimientos que adquirió en ellas los deseos del ilustre 
joven llamado para cosas grandes, comenzó á mirar con tedio toda 
clase de erudición profana. Aplicóse con nuevo ardor al estudio de 
las Santas Escrituras; y considerando á los pies de Jesucristo las eter­
nas verdades contenidas en los sagrados Códigos, bebió en ellos como 
en una fuente original la celestial doctrina, que ilustra al hombre pa­
ra que sepa conseguir su eterna salvación.
Como á los progresos que hizo Victoriano en las ciencias juntaba 
una piedad maravillosa, una caridad sin límites, una liberalidad mag­
nífica, una abstinencia admirable, una asistencia continua á los ofi­
cios divinos, una frecuencia estraordinaria de Sacramentos, en una 
palabra, la práctica de todas las virtudes que recomienda nuestra 
Santa religión, llegó á ser el objeto de la estimación, y de la venera­
ción del pueblo, edificado de ver en un joven la mas respetable an­
cianidad, no computada por los años, sí por la justificación de su con­
ducta. Ofendían á la profunda humildad de Victoriano las alabanzas 
y los elogios de los hombres; y temiendo que estos pudieran dismi­
nuir el mérito de la perfección á que aspiraba; persuadiéndose á que
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no podría conseguirla á no desnudarse enteramente de todos los afec­
tos de la carne y de la sangre, resolvió ausentarse de su patria y de 
sus deudos con algunos compañeros fieles imitadores de sus máxi­
mas, distribuyendo antes (como lo hizo) su cuantioso patrimonio en 
socorro de los pobres, y eii la erección de algunos piadosos monu­
mentos.
Llegó el caso de poner en ejecución su noble pensamiento, y ha­
biendo pasado los Alpes se entró en el reino de Francia con el 
fin de ilustrarle con la luz del Evangelio. Dió principio á su 
predicación como los apóstoles con el mismo zeío , con el mismo 
ardor, y con el mismo deseo de la salvación de las almas, haciendo 
ver la necesidad que tenían de honestidad los lascivos, de liberali­
dad los avaros, de humildad los soberbios, de mansedumbre los ira­
cundos, y de paz los enemigos: en substancia, todos los indefectibles 
medios que debían practicar los hombres para conseguir el reino de 
los cielos, de lo que se hallaban muy distintantes por seguir las vani­
dades y momentáneos deleites del siglo. Oíanle todos Como á celes­
tial Oráculo, y como á las encendidas expresiones de su poderosa elo­
cuencia se seguía no pocas veces la confirmación de su doctrina con 
portentosos milagros, lograba cada dia el ilustre Misionero abundan­
tes frutos de admirables conversiones, sin que hubiese pecador tan 
obstinado que se resistiese á su zelo. Mucho contribuyó para este lo­
gro la eficacia de su conducta ejemplar, dejándose ver siempre inal­
terable en la paciencia, prudente en los consejos, afable en el tra­
to, piadoso, casto, y modesto: en suma, adornado de todas las vir­
tudes.
Atrajo la fama del varón Apostólico á innumerables concursos de 
personas de todas clases, ansiosos de seguir las máximas que prescri­
bía para la consecución de la salvación eterna; y solicitando el San­
to proporcionarles los medios con que pudiesen lograr el fin de sus 
deseos retirados de los peligros del mundo, erigió diferentes Monaste­
rios en el reino de Francia, donde reunió un crecidísimo número de 
Religiosos, que hicieron grandes progresos en la carrera de la perfec­
ción, y fueron muy útiles á la iglesia bajo la dirección de tan esco­
len te Director, y de tan sabio Maestro. No se ocultaba á Victoriano 
cuanto trabajaban los herejes para destruir sus religiosos estableci­
mientos, mirándolos como fuertes valuarles capaces de sostener el 
sagrado depósito de la fe, y la pureza de las costumbres; y por lo 
lo mismo crecía en él el empeño de emplear toda su reputación, y 
todas sus facultades en semejantes fundaciones, al paso que trataba 
con una suma adversión á los mismos herejes; separándose de ellos 
enteramente, cuando amonestados primera, segunda, y tercera vez 
permanecían obstinados ea sus errores.
ENERO, _ 13
Temió el sanio incurrir en alguna gloria vana á vista de la univer­
sal estimación que de él se hacia en todo el reino de Francia; y sien­
do este el motivo que le obligó á dejar á su País, se retiró á España 
en tiempo que Teodorico Rey de Italia gobernaba esta monarquía co­
mo tutor de su nieto Amalarico que se hallaba en la menor edad. 
Luego que pasó los Pirineos , buscó con la mas exquisita diligencia 
un lugar separado de todo el comercio humano, para poder dedicar­
se con quietud á los santos ejercicios de la vida solitaria. Encontró­
le en efecto en un monte de difícil subida á la parte occidental del 
Pueblo llamado Asanio, no muy distante del monasterio que en ho­
nor de San Martin había edificado Gesalesio rey de los Godos. Eligió 
en él para su habitación una cueva espantosa, cerca de la cual fabri­
có un Oratorio bajo la advocación del Arcángel San Miguel; y libre 
ya de los tumultos'del siglo, soltando las riendas á su fervor, se en­
tregó á los rigores de una penitencia sin límites, renovando con la 
austeridad de su conducta aquellas espantosas imágenes, que como 
prodigios de la divina gracia nos refieren las historias en el Oriente: 
bien que el Señor endulzaba maravillosamente las penalidades de su 
siervo con el don de contemplación que se sirvió concederle, siendo 
su vida casi una oración continua.
En vano solicitaba Victoriano sepultarse vivo en las mas obscuras 
grutas, en vano huir á los mas encumbrados montes para vivir des­
conocido, porque como los designios de la Divina Providencia eran 
el que fuese á muchos útil, hizo que se esparciese la fama de su 
eminente virtud por todos los pueblos y aldeas de la comarca, de 
suerte que se vio rodeado de una innumerable multitud de gentes, 
atraídos del buen olor de su santidad, y de la voz de sus estupendos 
milagros; de cuyo don especial usó en favor de muchos pobres enfer­
mos, lanzando asimismo á los demonios de no pocos energúmenos á 
quienes atormentaban furiosamente.
Volaron los ecos de las prodigiosas maravillas del Santo por todo 
el reino de España, y deseosos Jos naturales de ver, y de tratar al 
célebre Solitario, se vio frecuentado aquel árido desierto de innume­
rables personas de todas clases ansiosas de ser participantes de las 
singulares gracias que habla el Señor depositado en su fidelísimo sier­
vo. Conoció este ser aquella la voluntad de Dios, y aunque tenia to­
das sus delicias en el retiro, en la oración, y en la contemplación, ja­
mas dió la menor señal de sentimiento al verse cercado de tan nume­
rosos concursos; antes bien recibiendo á todos lleno de aquella dul­
zura, y de aquella afabilidad que era propia de su carácter, socorría 
sus necesidades, instruyéndolos al mismo tiempo en el camino del 
cielo.
Sentían muchos la penosa subida del elevado monte donde fijó Vic-
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toriano su residencia, por cuya razón le suplicaron se estableciese en 
la llanura ele un valle inmediato, para que pudiese con mas comodi­
dad favorecer á los pobres enfermos que le buscaban. Conoció el San­
to la justicia de esta súplica, bajó á una pequeña heredad llamada 
Asarrate, que le cedieron los dueños, contigua al rio Cinga, en la que 
labró para sí, y para sus discípulos unas pobres celdillas, y ejerci­
tándose en obras maravillosas, se hizo amable, y respetable de toda 
clase de sugetos, hasta de los mismos reyes.
Tomó el gobierno de España Amalarico luego que tuvo edad com­
petente; y habiendo muerto en Narbona, ascendió al trono Teudis, 
leuda, ó Teudo, ayo que fue del Amalarico. Estaba infecto este Prín­
cipe con el contagio de la heregía Arria na, pero con todo profesaba 
tal veneración al Santo, que le visitaba con mucha frecuencia, oyen­
do con humildad sus saludables consejos, decíale entre ellos: El ho­
nor del rey consiste en amar á la justicia, en hacerla observar, por­
tándose en la administración del reino de suerte, que no se prive de 
la corona celestial. El Monarca no se ha de olvidar, cuando promul­
ga una ley ó sentencia, que es mortal: no dando lugar por su so­
berbia, á que el supremo rey le sumerja en el infierno.
Deseaba Teudis colocar á Victoriano en las mayores dignidades de 
su reino para que con mayor autoridad pudiese ejercer las funciones 
de su zelo verdaderamente apostólico; pero la humilde resistencia que 
esperimentó en él, cuando trató de semejantes promociones, le dió 
bien á entender que el corazón del santo estaba muy distante de ape­
tecer toda clase de honorííicos empleos. Pidieron sin embargo al Rey 
los Monges del Monasterio de Asanio que les nombrase por Abad ai 
célebre Anacoreta, y agregándose á esta súplica los ruegos del clero, 
y la aclamación del Pueblo, bajo el seguro de los grandes adelanta­
mientos que lograría aquella casa teniendo á la vista un maestro tan 
práctico en la escuela de la perfección, se vió en la indispensable 
precisión de entregarse del empleo, por mas que solicitó escusarse, 
sacrificando la repugnancia que tenia de mandar, en obsequio de la 
obediencia; bien que la autoridad de superior solo sirvió para que mas 
brillase su virtud, conociéndose luego lo mucho que puede ésta cuan­
do los empleos la dan ocasión de manifestarse.
Vivían muchos Monges de aquel Monasterio en diferentes oratorios 
contiguos á él haciendo vida eremítica, y persuadiéndose el venera­
ble Abad que seria lo mejor que habitasen en comunidad, donde el 
corazón y el alma fuese una para todos los oficios y ejercicios religio­
sos; habiéndolos congregado en la clausura, les prescribió un tenor 
de vida tan lleno de máximas saludables, que en muy breve tiempo 
llegó á ser aquella célebre casa un seminario de santos por la direc­
ción de quien lo era. En efecto, gobernábala Victoriano con tanta
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prudencia, y con lania destreza, que de dia en dia brillaba la pie­
dad, y la disciplina regular en el primitivo fervor de su estableci­
miento. Solo severo consigo mismo, reservábala indulgencia para con 
sus súbditos, cuyos defectos reprehendía mas con el ejemplo que con 
las palabras, causando á lodos admiración el ver que en medio de 
sus austeridades, que por lo común engendran un humor tétrico y 
melancólico, conservaba el ilustre Prelado una alegría estraordinaria, 
que sallándole del corazón se comunicaba á su semblante.
El universal concepto que se grangeó el insigue Abad en España 
movió á muchos sugetos principales del reino á enviar á sus hijos a! 
Monasterio de Asanio para que se educasen bajo la dirección de tan 
sabio como virtuoso maestro, dotado de una gracia especial para en­
señar á la juventud. Su dulzura, su modo agradable y cortesano, 
acompañado siempre de una oficiosa y suave severidad, yendo en 
todo adelante con el ejemplo, eran los medios de que se valia pa­
ra atraer á los jóvenes, de quienes lograba por arbitrios tan pruden­
tes los deseados efectos; teniendo el consuelo de que saliesen de su 
escuela muchos discípulos célebres en doctrina y santidad para Pre­
lados de diferentes iglesias: memorables entre ellos Gaudioso Obispo 
de Tarazona, Aquilino de Narbona, Tranquilino de Tarragona, Efro- 
nio de Zamora, y Vicente de Huesca, los cuales dieron mucho honor 
á su maestro; y por su respeto hicieron cuantiosas donaciones al 
monasterio de Asanio, y lo mismo ejecutó el Rey Teudis, en consi­
deración de los relevantes méritos de su ilustre Abad; pero todas 
estas opulentas dádivas, y distinguidos honores no fueron capaces de 
alterar un punto la humildad de Victoriano, ni aquella evangélica 
pobreza que quiso brillase siempre en su Comunidad; invirtiendo en 
socorro de los pobres, y en la magnificencia del culto divino todo lo 
sobrante al preciso sustento de los Mongos.
Serian necesarios muchos volúmenes para referir individualmente 
las eminentes virtudes, y los laudables hechos en que se ejercitó el 
santo por espacio de diez años que gobernó el Monasterio de Asanio, 
y las portentosas maravillas de curaciones prodigiosas que hizo de 
innumerables enfermos. En fin consumido al rigor de sus espantosas 
penitencias, habiendo sabido por revelación la hora de su muerte, 
aunque toda su vida fué una continua preparación para ella; con to­
do renovó sus fervores para purificar su inocencia. Recibió los últi­
mos sacramentos, y dando á sus hijos muchos consejos útiles, murió 
tranquilamente en el dia doce de enero del año 560, septimo del rei­
nado de Atanagildo.
Depositaron los Mongos el venerable cuerpo de su Santo Abad en 
el mismo Monasterio en el sepulcro que él mismo mandó labrar en 
vida cerca del Altar de San Martin, donde se mantuvo en grande ve-
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neracion hasta la pérdida de España en la que por temor de que no 
cayese en manos de los Moros, le trasladaron los Fieles á Santa Ru­
fina sobre lusa, pueblo entre Huesca y Urgel. Allí se mantuvo 260 
años, hasta que cesó la hostilidad de los Agarenos; y en el de 1088 
lo transfirió el Rey Don Sancho de Aragón al Castillo de Alquezar, 
del que en el siguiente 1089 se trasladó al Monasterio de Montargon, 
en el que se conserva, dignándose el Señor acreditar la gloria de su 
fidelísimo siervo por medio de los muchos milagros que cada dia obra 
á virtud de su poderosa intercesión.
En este dia se hace conmemoración en el Martirologio Romano de 
San Nazario, uno de los célebres Héroes que han florecido en España, 
de quien nos dicen varios Escritores que conociendo en su juventud 
los peligros y vanidades del mundo, resolvió buscar asilo á su inocen­
cia en el retiro del Claustro Religioso. Puso los ojos en el de San Mi­
guel de Cuxan, sito en el Obispado de Helna, donde abrazó en él el 
orden de San Benito; y como sus deseos no eran otros que ascender 
á la cumbre de la mas alta perfección, lo consigió en efecto por la 
práctica de todas las virtudes; pero escediéndose sobre todo en el 
ejercicio de la caridad, que es la reina de ellas, se dedicó á hospedar 
a los Peregrinos, á vestir á los desnudos, á dar de comer á los pobres 
y consolar á toda clase de afligidos, cuyos piadosos oficios fueron 
tan gratos á los ojos de Dios, que quiso acreditar la santidad de su 
fidelísimo siervo con repetidos prodigios: memorable entre ellos el 
que obró en un incendio voraz, que estinguió solo con haber echado 
sobre las llamas su hábito, que quedó sin la mas mínima lesión en 
medio del fuego. Murió en fin lleno de gloria, y merecimientos en el 
dia 12 de Enero, aunque no nos consta el año puntual de su fe­
liz tránsito, en cuyo dia se celebra su festividad con rilo doble en 
el espresado monasterio, donde se conserva su cuerpo y es tenido en 
grande veneración.
DIA lili
Síasa <H0B0Baeg5sB5l<9? coaafesoa* y BBaáa^is*.
En principios del siglo ix, tiempo en que sufrían los cristianos de Es­
paña una sangrienta persecución de los bárbaros Africanos, nació en 
la ciudad de Toledo S. Gumesindo, de padres naturales de esta capí-
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tal, trasladados con el niño á la de Córdoba, aunque se ignoran la cau­
sa; los cuales le criaron conforme al espíritu de la religión cristiana, 
esmerándose en su educación con el objeto de que ascendiese á la 
dignidad del sacerdocio, obligados por el voto que hicieron al tiempo 
de su nacimiento, de ofrecerle al Señor, que se dignó concederles es­
te fruto de sus dulces bendiciones. Para facilitar el intento, le dedica­
ron al servicio de la,iglesia de los santos mártires Fausto, Januario y 
Marcial, sita en Córdoba, con el fin de que aprendiese de religiosos ma­
estros ciencias humanas y divinas, y demas ejercicios conducentes al 
designio de sus deseos; para lo cual contribuyeron no poco los ejem­
plos y continuos consejos de sus mismos padres, interesados en de­
mostrarle las nobilísimas prerogativas de la virginidad, fealdad y abo­
minación de la torpeza. No costó dificultad imprimir en el alma de 
Gumesindo tan recomendables ideas, naturalmente inclinado á la vir­
tud, y propenso al estado de mayor perfección. Bajo cuyo supuesto, 
adelantándose conforme iba creciendo en edad en la instrucción délas 
letras, y mas en la de los Santos; apenas llegó al tiempo predefinido 
de los sagrados cánones, ascendió por sus grados al orden sacerdotal, 
desempeñando el ministerio con tanta justificación, que considerán­
dole digno el obispo de Córdoba para el gobierno de las almas, fió á 
-su cuidado una de las parroquias déla campiña de aquella ciudad, en 
la que se portó como pudiera el pastor mas celoso y ejemplar, surtien­
do á sus ovejas con abundantes pastos espirituales, sin omitir el so­
corro de todas sus necesidades corporales segun sus facultades.
Sentía en lo intimo de su corazón la miserable situación de España; 
no le causaba menos dolor el ver que los bárbaros secuaces de la sec­
ta de Mahoma tiranizasen con tan dura esclavitud á los hijos de Dios 
redimidos con la preciosa sangre de Jesucristo; y con estas piadosas 
reflexiones se encendió en vivos deseos de padecer martirio. Parecióle 
impropio de su ministerio omitir una confesión pública de su fe cristia­
na ante los jueces árabes, digno de la nota de una cobardía vergon­
zosa, cuando no condenase la necedad tan impía secta; y animado con 
semejantes impulsos de la divina gracia, pasó ála ciudad á comuni­
car su resolución con un mongo íntimo amigo, llamado Siervo de Dios, 
criado en su compañía en la iglesia de los dichos mártires. Alentados 
mutuamente para tan laudable empresa, sin esperar á ser llamados, 
se presentaron voluntariamente al juez agareno, y á su presencia prin­
cipiaron á predicar contra la falsedad de su secta, reprobando con el 
mayor brío y celo los delirios de sus necias supersticiones.
No cabe en ponderación la ira que el bárbaro concilio á vista de se­
mejante arrojo, que graduado con el delito mas enorme , sin esperar 
á las formalidades de los procesos judiciales, mandó á sus ministros 
les degollasen al momento, itecibieron los Santos la sentencia con una
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alegría inesplicable, dando al Señor repetidísimas gracias porque les 
hacia dignos de padecer por defensa de su fe; cuya confesión sirvió 
para alentar á otros muchos cristianos, que siguiendo su ejemplo tes­
tificaron con su sangre la verdad de la religión católica. En el dia 15 
de enero del año 851 se ejecutó la providencia, logrando por este me­
dio Gumesindo la apetecida corona del martirio. Su cuerpo habido 
por los fieles, fué sepultado en el monasterio de 8. Cristóbal, sitio 
donde hoy existe una pequeña ermita con la advocación de 8. Julián. 
Haber sido celebre su memoria aun en tiempo de los Arabes, lo com­
prueba la invocación de su patrocinio por el Rey D. Alfonso el Sexto 
en la conquista de Toledo, con el de otros Santos tutelares naturales 
de aquella capital suelo de su nacimiento.
A. íEsifrasio ©liisp®, y Martii*»
IiL imponderable beneficio que recibió España por San Eufrasio, 
Torcuato, Cresifont, Indalecio, Cecilio, Hesichio, y Segundo enviados 
á esta Península por los Príncipes del Colegio Apostólico con el lau­
dable objeto de ilustrarla con la luz del Evangelio, en tiempo que se 
hallaba envuelta en las miserables sombras de la muerte, ha hecho 
que la Nación agradecida les tribute el culto, y la veneración corres­
pondiente en la serie dilatada de tantos siglos como corren desde los 
principios de la Ley antigua hasta el presente. Siendo, pues, preciso, 
cuando se trata de cada uno de estos siete zelosos operarios del Padre 
de familias, referir las Actas que son comunes á todos hasta su sepa­
ración por diferentes pueblos de la Península, nos ha parecido conve­
niente para evitar una misma repetición, remitir al Lector al dia 15 
de Mayo donde se trata del carácter de todos siete, de su misión á 
España por San Pedro y San Pablo, de su entrada en ella, de su lle­
gada á Guadix, y del estupendo prodigio, que fué el motivo para que 
recibiese aquel Pueblo la sé de Jesucristo.
Quedó San Torcuato por obispo de Guadix cuidando de aquella re­
cién plantada Iglesia, y dirigiéndose sus ilustres compañeros por di­
ferentes pueblos del reino á egercer el destino de su misión apostólica, 
se presentó Eufrasio en Iliguri Ciudad populosa por entonces de An­
dalucía, conocida hoy con el nombre de Andujar en el obispado de 
Jaén. Luego que entró en aquel pueblo se vio rodeado de un crecido 
número de Gentiles, y habiendo recibido el don de lenguas (como so
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debe creer que era común á los hombres Aposlólicos) habló á toda la 
muchedumbre con zelosísima elocuencia sobre la risible vanidad de 
las mentidas deidades, haciéndoles palpable la imposibilidad de mu­
chos Dioses. Hízoles ver con enerjía la necesidad que tenían los hom­
bres de creer, que no había, ni podía haber mas que un solo Dios 
verdadero, y que éste era el criador del cielo, y de la tierra á quien 
reconocían por tal los cristianos: en fin les esplicó con tanta elevación 
y claridad las verdades esenciales de nuestra religión, que convenci­
dos muchos paganos de la santidad de la celestial doctrina que pre­
dicaba; cuya verdad confirmaba con no pocos prodigios, conociend- 
á su vista los crasos errores de la engañosa idolatría, abrazaron la 
sé, y pidieron el bautismo. Un suceso tan pronto como feliz encendió 
mas y mas elzelo del ilustre operario del padre de familias; y redo­
blando su infatigable fervor, congregó en breve tiempo un rebaño 
crecido para Jesucristo.
Viendo Eufrasio los progresos de la religión en Iliguri, quiso dila­
tar sus conquistas por otros pueblos, y ciudades de la Península. Pre­
dicó en efecto, segun nos dicen varios escritores, en Baeza y Uniso­
na, dos populosas Ciudades de Andalucía, sita ésta a tres leguas de 
aquella, y una de Linares, como lo denotan las ruinas antiguas; y ha­
biendo cogido en ellas el abundante fruto fácil de esperar del ardien­
te zelo, y de los asombrosos prodigios con que confirmó su doctrina, 
nombró Obispos en los mismos pueblos para que se interesasen en el 
cultivo y la conservación de aquellas iglesias, cuyas sillas episcopa­
les duraron hasta el tiempo del Rey Don Alonso llamado el Espera- 
dor, quien habiendo ganado todos aquellos pueblos del poder de los 
Moros las unió á la de Jaén.
Aunque Eufrasio predicó en los pueblos dichos, y en otros de An­
dalucía á imitación de los Apóstoles, que teniendo á su cargo las igle­
sias donde fijaron sus Cátedras, hicieron sus predicaciones en otras 
diferentes, impelidos del ardiente zelo por dilatar el Reino de Jesu­
cristo; con todo gastó la mayor parte del tiempo en cultivar la viña 
que le tocó por suerte; donde ademas de surtir á su rebaño con el 
abundante pasto de la palabra de Dios, le enseñó el modo de celebrar 
los oficios, y sacrificios divinos segun la enseñanza que hubo de los 
mismos Apóstoles, erigiéndoles oratorio, ó templo segun la costum­
bre que observaban los fieles en los primitivos siglos de la Iglesia, en 
los (jue sufrían las mas violentas persecuciones.
Dícese que continuó Eufrasio en el ejercicio de sus funciones apos­
tólicas por espacio de doce años, hasta que ofendidos los gentiles de 
las conquistas que hacia para Jesucristo, de los muchos paganos que 
desertaban cada dia de sus necias supersticiones, maquinaron contra 
su vida; y con efecto le dieron muerte en el dia 14 de Enero, valién-
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dose de la cruel persecución que movió contra la Iglesia el Empera­
dor Nerón. Algunos escriben que fué degollado el ilustre mártir; pe­
ro aunque no nos consta con certeza los géneros de tormentos que le 
hicieron padecer, se cree serian de los mas crueles, siguiendo los idó­
latras la idea de cebar su saña con mayor furor en tos Gefes de los 
cristianos; persuadiéndose que les seria mas fácil reducir á los sub­
ditos al culto de sus falsos Dioses con el escarmiento de las muertes 
inhumanas que daban á los pastores.
Luego que triunfó el esforzado militar de Jesucristo de los enemi­
gos de la sé, dieron sepultura los cristianos á su venerable cadaver de 
su Santo pastor en üiguri, ó Andujar, donde se conservó mas de 600 
años en una ermita fuera de la Ciudad hacia la parte Oriental; sobre 
cuyo sepulcro hizo labrar despues en honor del Santo un magnífico 
templo el rey Godo Sisebulo, en el cual se tuvieron las santas reli­
quias en grande veneración hasta la irrupción de los Moros en Espa­
ña, que temerosos los cristianos de su profanación polios Bárbaros, las 
trasladaron al reino de Galicia, depositándolas en la Iglesia parroquial 
de Báldenme perteneciente al monasterio de 8. Julián de Sanios del 
orden de San Benito en el obispado de Lugo. Sentía Andujar, luego 
que cesó la hostilidad de los Agarenos, verse desposeída del precioso 
tesoro de su primer obispo, en fuerza de lo cual representó la ciudad 
al rey Don Felipe II, el derecho que tenia para pedir el cuerpo ó á lo 
menos alguna reliquia del Sanio Patrono: y conociendo 8. M. la jus­
ticia de su súplica, mandó por su real orden de 26 de Enero del año 
1596 al Abad de Samos, Fray Diego de Ledesma, y al general Bene­
dictino Fray Pablo Bomba, que entregasen á la ciudad de Andujar al­
guna reliquia del Santo. Diéronia en efecto un hueso del brazo de 
aquel ilustre pastor, y habiéndolo recibido con suma alegría la de­
positaron en el convento del orden de la santísima Trinidad, donde es 
tenido en grande veneración; y Dios se digna obrar por la intercesión 
de su fidelísimo siervo muchos prodigios. No dudaron los de Andujar 
la obligación que tenían de celebrar la festividad de su ínclito patro­
no y Santo obispo; bajo cuyo supuesto en el Sínodo diocesano que ce­
lebró Don Baltasar de Moscoso y Sandoval prelado de aquella Iglesia 
en el año 1624, se mandó que se celebrase la fiesta del Santo con ofi­
cio particular en toda la Diócesis en el dia 15 de Mayo, como se eje­
cuta con la mayor solemnidad.
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DIA XXI.
San FfiieÍMoso obispo al© Tarragona.
Aunque de San Fructuoso uno de los Obispos mas célebres que lian 
florecido en la Iglesia de España no nos consta cosa cierta en orden 
á su Patria, sus Padres, ni primera educación; porque los Escritores 
de sus Actas solo nos dicen de su glorioso martirio: con todo, por la 
dignidad á que fue elevado en los primeros siglos de la Iglesia, en 
que solo atendían los cristianos al mérito personal de los obispos pa­
ra elegirles en tan alto ministerio, podemos inferir la pureza de la sé, 
y la justificación de la conducta de este Héroe verdaderamente dig­
no de los mayores elogios.
Movieron íos Emperadores Valeriano, y Oalieno contra la Iglesia 
una de las mas crueles persecuciones que padeció en tiempo de los 
gentiles; pero no satisfecho su implacable furor con que fuese Roma 
el teatro mas sangriento donde se sacrificaban cada dia innumerables 
víctimas de inocentes cristianos, sin otra causa que la de no rendir 
sacrilegas adoraciones á las vanas estatuas representativas de Deida­
des quiméricas, despacharon por todas las Provincias del Imperio Mi­
nistros autorizados con el titulo de Presidentes ó de Gobernadores, 
con el impío designio de extinguir si pudiesen el cristianismo. Vino 
á España por Gobernador de la provincia de Tarragona Emiliano, 
hombre de condición cruel, empeñado como el que mas de los paga­
nos en sostener á toda costa el culto de los Dioses Romanos: y apenas 
llegó á aquella ciudad, que era la Capital de su departamento, hizo 
publicar los acostumbrados bandos por los que se prevenía á todos 
los vasallos del Imperio, que ofreciesen sacrificios á los Idolos so pena 
de padecer los tormén los mas crueles.
Supo este tirano los progresos que hacia en la religión cristiana 
el obispo Fructuoso con sus dos Diáconos Eulogio, y Augurio, y gra­
duando sus procedimientos por un desprecio criminalísimo de los 
Príncipes del mundo, dio orden á sus Ministros Aurelio, Festucio, 
Helfo, y Potencio para que pusiesen en prisión inmediatamente al ve­
nerable frelado. Llegaron á la casa de Fructuoso un domingo, en 
tiempo que se había retirado á descansar, concluida la liturgia sal­
modia, y mística, esto es, los oficios, y sacrificios divinos acostum­
brados en semejantes dias entre los fieles: y sintiendo el estrépito de 
los Emisarios que venían en su busca, el ilustre Prelado, salió á red-
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birlos descalzo, y les saludó con la mas atenta cortesanía. Quedaron 
atónitos los Ministros al ver la serenidad, la mansedumbre, y la dul­
zura del Santo, y notificándole el orden del Gobernador, les pidió 
permiso para ponerse el calzado. Diéronselo con efecto; pero como sus 
deseos no eran otros que aspirar á la gloria del martirio, partió con 
los Emisarios acompañado de sus dos Diáconos á ofrecerse víctima al 
Señor, á quien suplicaron se dignase recibir el sacrificio desús vidas.
Pusieron en la cárcel pública á los tres ilustres Héroes de la reli­
gión cristiana, y manteniéndose en ella por espacio de seis dias, no ce­
saron los fieles de concurrir por el dia, y por la noche á ver á su santo 
prelado; que renovando suzelo verdaderamente apostólico en aquella 
ocasión, animaba á todos los cristianos á que se mantuviesen cons­
tantes en la fe sin temor de los tormentos transitorios de los enemi­
gos de ella, que era á cuanto podia es tenderse el poder, y las facul­
tades de todos los paganos. Mandó Emiliano que se presentasen los 
tres reos á su tribunal en el viernes inmediato al domingo de su pri­
sión, y dando principio al interrogatorio usado en estos casos, les pre­
guntó: ¿Habéis oido lo que tienen mandado los Emperadores roma­
nos? Yo lo ignoro, respondió Fructuoso, pues soy cristiano. Los Prín­
cipes del mundo, continuó el Gobernador, tienen mandado que todos 
los vasallos de sus dominios tributen culto á los dioses romanos: pues 
yo solo le doy, contestó el santo, al único Dios verdadero, criador 
del cielo, y cíela tierra. Sabéis que hay dioses, siguió el Tiranos y 
respondiendo Fructuoso que ignoraba hubiese muchos Dioses, le 
amenazó con que despues lo sabría.
Concluido este pasage, quedó el santo Prelado en una agradable 
suspensión orando dentro de sí, y convertido Emiliano á Eulogio, le 
preguntó: ¿Y tú a quien das culto?, ¿por ventura á Fructuoso? Yo no 
le doy á este, respodió el santo Diácono, sino al mismo Dios omnipo­
tente á quien leda Fructuoso: lo que contestó Augurio reconvenido 
con igual pregunta.
Conoció el Gobernador por el interrogatorio la invencible constan­
cia de los tres valientes militares de Jesucristo, y pareciéndole que 
para obligar á unos hombres de aquel carácter, tendría mas eficacia 
la suavidad que la fuerza, se valió de todos los artificios que pudo 
sugerirle una aparente ficción, ofreciéndoles ventajosas promesas con 
tal que obedeciesen los edictos imperiales; pero el horror que les cau­
só la impiedad á que quería precisarles, y la heroica constancia con 
que se negaron á cometerla, redobló la furia, y la crueldad del Tirano 
en términos, que pareciéndole que tardaba en castigar su osadía, pro­
nunció la sentencia siguiente: Mando, que Fructuoso, Eulogio, y 
Augurio sean quemados vivos, porque resisten prestar sacrificio a 
nuestros dioses.
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No alteró la inicua providencia la tranquilidad de los tres santos, 
antes bien llenos sus corazones de un estraordinario gozo, lo mani­
festaron en sus semblantes considerarse dignos de padecer por amor 
de Jesucristo. Como Fructuoso era tan amado de todos por la justifica­
ción de su conducta, se lamentaban de su injusta muerte no solo los 
cristianos sino los mismos Gentiles. Quisieron los fieles cuando lo lle­
vaban al suplicio suministrarle algún confortativo; pero como el san­
to era tan observante de la abstinencia en los dias de ayuno, como 
lo era aquel viernes, en los que no acostumbraban los primitivos 
cristianos tomar alimento basta la hora de nona, rehusó tomar la be­
bida aromatica que le ofrecían, diciéndoles, que no era tiempo de 
quebrantar el ayuno. Llegaron los tres ilustres confesores al anfitea­
tro, donde estaba preparado el fuego para el sacrificio, y suplicando 
al santo Prelado cierto cristiano llamado Felix que se acordase de él 
cuando estuviese en la presencia de Dios, le contestó: que tenia en 
su mente toda la Iglesia dilatada desde el Oriente hasta el Occidente; 
cuya admirable respuesta celebró el padre San Agustín en un pane­
gírico de los gloriosos Mártires, con el elogio de que á ninguno es- 
ceptúa el que ora universalmente por todos.
Grecia el llanto de los cristianos cuanto mas se acercaban los ins­
tantes del injusto suplicio de su venerable padre, y queriendo este 
templar el dolor, y la pena de su amado rebaño , les profetizó, 
que jamas les faltaría pastor católico que mirase por su grey, cuyo 
vaticinio se cumplió literalmente. Arrodilláronse los tres Héroes so­
bre la leña de la hoguera que ya principiaba á ardor, y abrasando 
el fuego los cordeles con que tenían amarradas las manos antes que 
hiciese su efecto en los venerables cuerpos, estendiendo los brazos 
los santos en forma de cruz, se mantenían en esta postura de inmo­
lación entre las llamas, fijos los ojos en el cielo, alabando, y bendi­
ciendo al Señor con la misma alegría que Ananías, Azadas, y Misaél 
en el horno de Babilonia. Bien acreditó Dios en todo el tiempo que 
canservó sin lesión á sus siervos, que su infinito poder podría librar­
los del incendio cuando así fuese su voluntad; pero como esta era la 
de aceptar el sacrificio de aquellas víctimas agradables probadas por 
el fuego, y encontradas sin mancha, permitió que quedasen reduci­
das á cenizas en el dia 21 de enero del año 262.
No tardó el Omnipotente en manifestar la gloria de los ilustres 
mártires con portentosas maravillas: en el momento que espiraron, 
estando viendo el lastimoso espectáculo Babylon, y Migdonio fami­
liares del Gobernador con una hija de este, vieron subir á los cielos 
las almas de los tres santos conducidas por los ángeles. Dieron noti­
cia á Emiliano para que viese esta dicha, pero el Señor no quiso que 
fuese testigo de aquella felicidad en pena de su injusto atentado.
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Concurrieron los cristianos por la noche al lugar del suplicio an­
siosos de recoger las reliquias de los venerables mártires, y llevando 
cada uno las que pudieron haber, se les apareció San Fructuoso, y les 
mandó, que recogiéndolas todas, las colocasen juntas en un depósito; 
lo que hicieron prontamente en casa de cierto cristiano llamado Ro- 
gaciano, refiriendo cada uno la visión que había tenido del santo lle­
nos de estraordinaria alegría. También aparecieron los tres gloriosos 
Mártires al séptimo dia de su pasión á Emiliano, y reprehendiendo 
su abominable ceguedad, le dieron á entender lo en vano que se ha­
bía fatigado en darles muerte corporal, cuando sus almas gozaban de 
la visión beatífica; de la que estaban privados los idólatras misera­
blemente engañados por el demonio en los cultos, y en las ridículas 
supersticiones que le tributaban en las estatuas bajo el velo de qui­
méricas deidades.
BU lili
San Wlecní®, Oa-oaaelo, y Vaelos* miaHia^es.
I' ESEABA el Emperador Diocleciano el aumento de su imperio al mis­
mo tiempo que hacerse memorable en los siglos venideros: para lo 
cual le pareció necesario tener propicios, y favorables á los dioses 
Romanos. Ofrecíales grandes, y solemnes sacrificios, y ansioso de ex­
plorar su voluntad, les consultaba muy de ordinario; pero habiéndo­
se detenido un ídolo somos o en contestar á sus solicitudes, ai fin, le 
manifestó por medio de un sacerdote pagano, que el motivo de no res­
ponderle siempre que era consultado, era eí de haber muchos justos 
en el imperio. Quiso saber el supersticioso Príncipe quienes eran es­
tos que con el nombre de tales vivían en sus dominios, y habiendo en­
tendido que eran los cristianos, preponderando en su perverso corazón 
mas Insatisfacción que apetecía de sus falsos oráculos, que la justicia 
que ellos mismos publicaban de los inocentes fieles, resolvió perseguir­
los con la inhumanidad propia de su impío carácter; pero no satisfe­
cho con que en su córtese hiciesen cada dia formidables estragos nom­
bró ministros de brutal condición en todas las provincias de su domi­
nación, á fin de que llevasen adelante sus inicuas intenciones. Vino 
á España por gobernador de la provincia de Tarragona Oaciano uno 
de los monstruos mas fieros que vomitó el abismo para poner en eje­
cución los injustos decretos de sus principales, y conociendo que por 
sí solo no era bastante para cumplir segun quería las órdenes de aque-
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líos, nombró Vicarios, ó subdelegados péximos en diferentes pueblos 
de la comprehension de su departamento, para que contribuyesen 
al fin de su venida; de cuya clase fue uno Rufino varón consular, que 
fijó su residencia en el Castillo, ó fortaleza de Ora ñafies cerca de Ge­
rona, ciudad antigua en el principado de Cataluña.
En esta desgraciada época en que se dejó ver la provincia de Tar­
ragona un lastimoso teatro donde se representaban cada dia las esce­
nas mas sangrientas, vinieron de Italia á España dos ilustres jóvenes 
naturales de Ciruela, llamados Vicente y Orondo, ambos profesores 
de la religión Cristiana. Llegaron al territorio de Gerona, y encontra­
ron éntrelas concavidades de unas piedras á el obispo Pondo, que se 
había retirado al desierto huyendo de las crueldades de Rufino, donde 
se ocupaba con algunos cristianos en divinas alabanzas, y en pedir á 
Dios auxilio en aquellas calamitosas circunstancias. Distinguíase en­
tre todos un Diácono de Pondo varón de eminente virtud, muy cono­
cido por su prodigiosa vida, y por la ardiente caridad con que asistía 
á los afligidos fieles, que se vieron en la indispensable precisión de au­
sentarse á los páramos por no poder tener descanso alguno en las 
poblaciones; y esmerándose sobre todo en la piadosa costumbre de 
hospedar á los pobres peregrinos, recibió en esta clase á los dos céle­
bres italianos. Conoció por su trato la pureza de su fe, no menos que 
el ardiente deseo que tenían de padecer martirio; y creyendo todos 
tres que el medio mas eficaz para lograr esta dicha era el de hacer 
ostentación pública de su profesión; reunidos en unos mismos senti­
mientos comenzaron á ilustrar á todos los habitantes de aquella Re­
gión con la luz del santo Evangelio sin temor de las hostilidades gen­
tílicas.
Supo Rufino los progresos que hacían en la religión los tres esforza­
dos militares de Jesucristo, y graduando sus procedimientos por un no­
torio desprecio délos edictos imperiales, se arrojó como un león enfu­
recido al hospicio de Victor, en tiempo que Vicente, y Orondo habían 
salido de él á orar en un monte. Sintió no hallar á los dos ilustres es- 
trangeros en el hospicio; pero no podiendo contenerla indignación den­
tro del pecho, habló á Víctor de esta suerte: Di, infidelísimo á los dio­
ses, ¿tú que no contenió con despreciar los mandatos de los príncipes 
del mundo, y de confesarte siervo de aquel á quien crucificáronlos ju­
díos, recibiste en tu hospicio á ciertos seductores del público? di, ¿don­
de ocultaste a estos malvados? manifiéstalos inmediatamente-, pues te 
aseguro, que cuando no los descubras, he de hacer que padezcas los 
tormentos mas crueles. Procuró Victor sosegar la cólera del tirano, 
haciéndole ver, que los que llamaba seductores eran unos sugelos de 
honor, fieles observantes de las leyes divinas, en cuyo cumplimiento 
adoraban al Dios verdadero, y á su unigénito Hijo Jesucristo, los cua-
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les habían salido á hacer oración á un monté poco distante de su casa.
Marchó Rufino sin detenerse un instante en busca de Vicente, y 
Orondo. Viéronle estos venir con toda su comitiva, y creyendo que 
ya había llegado el tiempo de ofrecer al Señor el sacrificio de sus vi­
das, le rogaron que se dignase darles valor y fortaleza para comba­
tir con un enemigo tan cruel, cuyos estragos tenían dado testimonio 
de su barbarie. Mandóles el tirano bajar del monte prontamente, y 
queriéndoles sorprender, luego que se presentaron, les dijo: Público 
y notorio es, que los augustos Emperadores me han concedido facul­
tad para que persiga á todo aquel que confiese por Dios á Jesucristo, 
y asi os amonesto: Que siendo vosotros nobles, y sabios segun estoy 
informado, no olvidándoos de vuestro ilustre nacimiento, sacrifiquéis 
a nuestros Dioses, en lo que os aseguro, que fiareis el mayor obse­
quio á los príncipes del mundo. ¿Porqué procuras, respondieron am­
bos, obligarnos á una acción tan sacrílega, cuando los que llamas 
Dioses son unas vanas estatuas representativas de Deidades quimé­
ricas, cuya cualidad solo puede atribuirles una necia ceguedad, como 
es la que ocupa el entendimiento de los Gentiles? Nosotros únicamen­
te adoramos por verdadero Dios al único criador del cielo y de la 
tierra, y de todas las cosas visibles é invisibles-, el que tiene poder pa­
ra conducirnos á una eterna felicidad en compañía de los bienaventu - 
rados.
No teniendo Rufino razones con que satisfacer á tan concisa como 
sabia respuesta, tomó el arbitrio de despreciar á los dos héroes, Ri­
tiéndoles: Yo creía que hablaba con algunos sugétos inteligentes-, pe­
ro ahora noto vuestra ignorancia, y así os mando, que ofrezcáis sa­
crificio á los Dioses á quienes venera por tales nuestro Emperador 
Diocleciano; pues de lo contrario os haré sufrir una muerte afren­
tosa. No contestaron Vicente ni Orondo á la amenaza, quedándose en 
una agradable suspensión, envista de la cual les reconvino el tirano: 
Qué pensáis dentro de vosotros mismos, resolved inmediatamente so­
bre lo que os propongo; pero reiterando los ilustres jóvenes la misma 
confesión que tenían hecha, apurado todo el sufrimiento de Rufino al 
considerar su inalterable constancia, mandó que fuesen decapitados 
inmediatamente, lo que se ejecutó sin dilación por los paganos.
Supo Victor el glorioso triunfo de los dos mártires, y ocultando sus 
cuerpos en su mismo aposento, pasaba en oración la mayor parte del 
dia y la noche á presencia de aquellos venerables cadáveres. Mani­
festóle el obispo Rondo, que era voluntad de su Dios que los trasladase 
á Italia; pero luego que llegó á entender Rufino que disponía el Santo 
Diácono lo necesario para la traslación, siendo como era su ánimo im­
pedir el que pudieran los cristianos tributarles la veneración debida, 
mandó á sus ministros que prendiesen á Víctor, y que lo condujesen
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á su tribunal. Fueron ejecutadas sus órdenes con la mayor puntuali­
dad; y queriendo obligarle á que sacrificase á los ídolos, se valió de 
las mas terribles amenazas en caso de que se resistiese; pero el hor­
ror que causaba al esforzado Diacono la impiedad á que solicitaba pre­
cisarle, y la heroica constancia con que se negó á contestarla, redobló 
la furia y la crueldad del bárbaro Juez en términos, que lleno de 
un furor extraordinario, providenció que le cortasen la cabeza y los 
brazos en el mismo lugar donde fueron degollados Vicente y Orondo.
Viendo el Padre de Victor la sangre derramada de su amado hijo, 
quiso huir de la furia de Rufino; pero le detuvo su muger Aquilina es­
forzándolo con un valor excesivo á la fragilidad de su sexo á que se 
mantuviesen ambos constantes en la fe de Jesucristo para merecer 
la dicha de aquel á quien dieron el ser, cuyo glorioso triunfo tenían 
á la vista. Ejecutáronlo así ambos, y ofendido el tirano de la constan­
cia, y de la fortaleza con que siguieron los pasos de los difuntos, dan­
do orden para que los degollasen, se retiró á Gerona lleno de confu­
sión al verse vencido por aquella ilustre comitiva.
Luego que gozó de paz la Iglesia, puso en ejecución cierto cristia­
no llamado Autor la revelación hecha al obispo Poncio sobre la 
traslación de los cuerpos de Orondo y Vicente á Italia; pero al lle­
gar las venerables reliquias á un lugar de los Alpes llamado Ebredu- 
no, se quedaron inmóviles los bueyes que conducían el carro. Die­
ron aviso al obispo Marcelo que lo era de aquel territorio de lo ocur­
rido. Informóse aquel prelado con este motivo del glorioso martirio 
de los santos, y conociendo por la inmovilidad de los animales que era 
voluntad de Dios el que allí se quedasen las santas reliquias, dando 
al Señor repetidas gracias porque se dignaba enriquecer á su Diócesis 
con tan precioso tesoro, los depositó en Ebreduno con asistencia de 
muchos clérigos, monges, y vecinos de la comarca que concurrieron 
á solemnizar aquel acto con demostraciones festivas.
No se olvidó Gerona del glorioso triunfo de los tres ilustres mártires 
de Jesu-Cristó, y en reconocimiento de haber regado con su sangre 
aquel territorio, determinó su Cabildo Eclesiástico en el dia 6 de Junio 
del año 1522, que se celebrase perpetuamente la fiesta de los Santos 
como hasta hoy se ejecuta con toda solemnidad.
Mi XXIII.
Sais Anastasio y eoiEapaHea’Os mái'ili'es.
Uno de los mas ilustres mártires de Jesucristo que testificaron con su 
sangre las infalibles verdades de nuestra Santa Religión fue San Anas-
§
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tasio natural de Lérida Ciudad del Principado de Cataluña. Siguió es­
te en su juventud la carrera militar en una de las legiones que tenían 
los Romanos en España; pero conociendo la vanidad de los honores á 
que aspira la profesión de las armas, resolvió en lo mas florido desús 
años alistarse bajo las banderas de la milicia de Jesucristo, en la que 
son los premios mas seguros.
Movieron los Emperadores Diocleciano, y Maximiano contra la 
Iglesia aquella tan sangrienta persecución que nos refiere la Historia 
Eclesiástica en principios del siglo, IV. en la que puede decirse, que 
corrían arroyos de sangre por todos los pueblos del imperio Romano 
á fuerza de los enormes castigos que hacían los paganos en los ino­
centes fieles. Llegó esta terrible tempestad á España con tanta violen­
cia, y con tal rigor, que en pocos meses murieron un crecidísimo nú­
mero de mártires sacrificados al furor de Daciano Gobernador de la 
Provincia de Tarragona, uno de los Ministros mas bárbaros que nom­
braron los Emperadores dichos para llevar adelante sus impias inten­
ciones. Dejó esta fiera vestida en el exterior de la carne humana hor­
rorosas señales de su inhumanidad en todos los pueblos por donde 
hizo tránsito, y habiendo sabido luego que se presentó en Tarragona 
los progresos que el famoso soldado Anastasio hacia en la religión 
cristiana, estimándolos por un notorio desprecio de los edictos Im­
periales, mandó á sus ministros que lo condujesen preso á aquella 
Capital, que era donde tenían su residencia los gobernadores de la 
provincia.
Quiso Daciano probarla constancia del esforzado militar con ven­
tajosas promesas, y con terribles amenazas para obligarle á que sa­
crificase á los Dioses romanos; pero viendo que de nada aprovecha­
ban todos sus arbitrios, dio orden para que lo pusiesen en un oscu­
ro calabozo cargado de pesadas cadenas, con ánimo de que perdiese 
la vida á fuerza de los trabajos, y de las miserias de una prisión di­
latada; cuya idea adoptaron muchos tiranos por no padecer la ver­
gonzosa confusión de verse vencidos de los ilustres Mártires puestos 
en cuestión de tormentos, como lo esperimentaban cada dia á pesar 
de sus diabólicas invenciones. Entró Anastasio lleno de alegría en la 
tenebrosa cárcel, donde pusieron á su valor en las mas terribles prue­
bas la intolerable hediondez, la densa obscuridad del calabozo, la 
hambre, la sed, y otras innumerables penalidades; pero como sus 
deseos no eran otros que sacrificar su vida por amor de Jesucristo, 
sufrió todas aquellas incomodidades no solo con inalterable paciencia, 
sino con un gozo estraordinario como si pasára una vida deliciosa: es 
verdad que el Señor que cuida de sus siervos, templó las amarguras 
del ilustre joven con la abundancia de los interiores consuelos que 
derramó sobre su dichosa alma.
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Supo el bárbaro Gobernador que en lugar de abatir la fortaleza do 
Anastasio la dureza de la prisión, le daba mayor aliento para decla­
mar contra las ridiculas supersticiones del gentilismo, y queriendo 
vengarse de aquel militar que asi despreciaba los decretos de los 
Príncipes del mundo, dio orden para que lo llevasen á Barcelona car­
gado de cadenas, intentó en aquella ciudad con nuevo empeño pre­
cisarle á que ofeciese sacrificio á los dioses romanos; pero la heroica 
constancia con que se negó á cometer una impiedad tan execrable, 
enfureció de tal suerte á Oaciano, que mandó llevarlo inmediatamen­
te aun pueblo inmediato llamado Badalona, donde le decapitasen con 
otros setenta confesores de Jesucristo; cuya inicua providencia se eje­
cutó en el dia veinte y tres de Enero en principios del siglo ÍY. lo­
grando todos por este medio la apetecida corona del martirio.
fix este dia se celebra en la villa de Odón, distante tres leguas de 
la Corte de Madrid, la fiesta de San Zabilas, ó Lábiles segun le nom­
bran los naturales del mismo pueblo, de quien nos dicen varios es­
critores de la nación, que se hallaba obispo de Pamplona en la des­
graciada era que cayó aquella capilla del reino de Navarra en poder 
de los Mahometanos; y viendo el ilustre Prelado la destrucción de su 
Iglesia, y el furor con que perseguían los bárbaros á todos los Sacer­
dotes, determinó retirarse á Toledo, donde supo que permitían los 
Moros á los cristianos Mozárabes, esto es, mezclados con los Arabes, 
eluso libre de su Religión á espensas de los crecidos tributos que 
quisieron imponerles. Vivió algún tiempo en la ciudad regia, de la 
que pasó á la villa de Odón con dos hermanos que le acompañaban, 
donde eligió para su habitación una Ermita poco distante del pueblo, 
en la que soltando las riendas á su fervor, se entregó á los rigores de 
una penitencia sin límites, pasando en oración los dias y las noches. 
Esparcióse la fama del célebre liermitaño por toda la comarca; y 
atraídos del buen olor de su eminente virtud una multitud de gen­
tes, concurrieron á ver y tratar aquel prodigio de la divina gracia. 
Recibíalas en Odón con la mayor benignidad, é instruyéndolas en el 
camino del cielo, y consolando á todos en sus trabajos, los despedia lle­
nos de consuelo. Movieron estos hechos á muchos cristianos Mozára­
bes á enviar á sus hijos á la escuela de tan santo maestro para que 
les enseñase los rudimentos literarios y la doctrina cristiana; y no 
desdeñándose el ilustre Prelado de estos oficios piadosos, los practi-
30 ENERO
caba con una entrañable caridad, y con una paciencia inalterable, 
ansioso de imprimir en los tiernos corazones de los niños las máxi­
mas de nuestra santa religión para que no se dejasen seducir de los 
Africanos. Supieron estos la ocupación de Lábiles, y ofendidos de su 
enseñanza, se echaron sobre su escuela con un furor estraordinario; 
pero no satisfechos con haberle llenado de injurias y de desprecios, 
le dieron muerte con sus dos hermanos y ochenta niños cristianos en 
el dia 30 de Octubre del año 815; desde cuyo tiempo se le tributa el 
culto debido como á uno de los insignes mártires de Jesucristo: con­
firmándolo asi la tradición constante de la villa de Odón que le cele­
bra como santo propio en una ermita de su advocación no distante del 
mismo pueblo; por cuya razón infieren los escritores nacionales que 
este Héroe español es distinto de otro San Lábiles obispo deAntioquía 
con quien muchos le confunden, el que floreció en el tercer siglo, y 
padeció martirio en tiempo de la sangrienta persecución que suscitó 
el emperador Decio contra la Iglesia.
En este dia se celebra en el monasterio de San Estevan de Rivas del 
Sil del orden de San Benito en el reino de Galicia, la memoria de 
San Asurio, Gonzalo, Osorio, Froalengo, Servando, Pelayo, Atanaul- 
fo y Alfonso, ilustres prelados de diferentes Iglesias de España; que 
habiendo renunciado las dignidades episcopales, se retiraron al es- 
presado monasterio, floreciente por entonces en el primitivo fervor 
de la observancia regular, con el noble objeto de dedicarse entera­
mente al servicio del Señor libres de los cuidados del siglo. Hicieron 
en aquella ilustre casa una vida portentosa y tuvieron la dicha por 
sus heroicas virtudes de morir en opinión de Santos, la que quiso el 
señor acreditar por medio de los muchos milagros que se dignó obrar 
por la intercesión de sus siervos fidelísimos, á cuyos venerables cuer­
pos dieron los mongos sepultura con separación en el claustro con sus 
respectivos epitafios; pero juntando todas las santas reliquias de estos 
insignes obispos Don Alonso Pernas en la reedificación que hizo de 
aquel monasterio, las trasladó en el año 1373 al altar mayor, per­
maneciendo unidas hasta que interesándose despues en el de 1594 
Fray Victor de Nágera en el adorno del Templo de la misma casa, 
las estrajo del arca de madera antigua, y las colocó separadamente 
en los nuevos sepulcros que hizo labrar á los lados de la misma Ara 
mayor, donde se conservan en grande veneración, y tienen su respec­
tiva lámpara cada uno.
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DIA XXVII.
§¡. Emeri© Aliadi de Bañóles.
San Emerio, á quien los catalanes llaman en su idioma San Mer, 
uno de los Abades mas célebres que han florecido en la religión be­
nedictina, nació en el reino de Francia en el siglo VIH de la Iglesia. 
Fueron sus padres Baudilio, ó Baldilon, y Cándida, que si bien ilus­
tres por su calificada nobleza, eran mucho mas distinguidos por sus 
virtudes cristianas, los cuales vivían con la pena de no tener sucesión 
en los muchos años que llevaban de matrimonio. Recurrieron al Se­
ñor con fervorosas oraciones, y religiosos votos á fin de que se digna­
se concederles fruto de bendición, valiéndose para conseguirlo de la 
poderosa mediación de la Santísima Virgen: y oidas sus reverentes 
súplicas, se les apareció un Angel, que despues de alabar sus piado­
sas devociones, les anunció, que tendrían un hijo verdaderamente 
grande ante Dios, y ante los hombres. Concibió en efecto Cándida, y 
en el tiempo de su embarazo tuvo tres sueños en realidad misterio­
sos. Vio en el primero salir un sarmiento á sus pies, que creciendo 
con escesiva ostensión cubría toda la tierra, bajo el cual le pareció 
que descansaba una hermosa paloma de estraordinaria blancura. No­
tó en el segundo, que despedia de sí una luz resplandeciente, que co­
gida por un ángel la conducía hasta el cielo. Y en el tercero advirtió, 
que la decía la soberana madre de Dios, que había suplicado á su 
santísimo Hijo que le concediese el fruto de bendición deseado.
Llegó el tiempo de dar á luz Cándida á Emerio, cuyo nacimiento 
causó un extraordinario regocijo en toda su familia; y no perdonan­
do sus padres medio alguno cíe cuantos pudieran contribuir á darle 
una educación tan propia de su piedad como de su ilustre descenden­
cia, no se tardó mucho tiempo en que descubriese el niño presagios 
nada equívocos de lo que seria en lo futuro. Hízose amable desde la 
cuna por la dulzura de su natural, por su docilidad, y por su modes­
tia; y sobre todo por su anticipada devoción, sin que se le pudiera 
dar mayor gusto que llevarlo á los templos, donde se dejaba ver con 
tanta compostura y con tanto respeto, que parecía su porte cosa so­
brenatural.
Quiso su padre aplicarlo á la carrera militar luego que tuvo edad 
suficiente, por ser aquella profesión común en las personas de su dis­
tinguido nacimiento; pero quedó sorprehendido, cuando el ilustre jó-
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ven le conjuró por Dios, que no solicitase impedir por este medio sus 
piadosos designios, dirigidos á dedicarse al servicio del Señor ente­
ramente. Sintió Baudilio en el alma la determinación de su hijo, cre­
yendo que siguiendo este rumbo perdia el sucesor de su casa, único 
heredero de su cuantioso patrimonio; pero temiendo Emcrio que es­
tos respetos carnales podían obligar á su padre á removerle de la in­
sinuada vocación, ausentándose de su patria secretamente, se retiró á 
un desierto con un compañero llamado Patricio, fiel imitador de sus 
nobles ideas. Parecióle que en la soledad se podia abandonar entera­
mente á los excesos que le dictó su fervor, y á una penitencia sin lí­
mites; y siguiendo estos impulsos, redujo todo su estudio á mortifi­
car los sentidos que hasta entonces había conservado inocentes, y á 
crucificar su carne, en términos, que renovó con su portentosa vida 
aquellas espantosas imágenes de penitencia que nos refiere la Histo­
ria en los páramos del Oriente, y del Occidente.
Causaban en aquel tiempo los Mahometanos innumerables daños á 
los cristianos que habitaban en la España Tarraconense, y en la Pro­
vincia de Narbona. Clamaron estos al rey Carlos de Francia, bien 
fuese el Magno, ó Martel, en lo que se diferencian los escritores. Qui­
so éste corregir semejantes excesos; pero no teniendo los felices suce­
sos que le prometían el poder de sus armas, y el valor de sus soldados, 
habiendo recurrido al Cielo para que le favoreciese con su asistencia, 
le manifestó el Señor que si deseaba conseguir completísimas victo­
rias de los infieles, hiciese que le acompañase en las expediciones su 
fidelísimo Siervo Emerio, que se hallaba retirado en el desierto. Bus­
cóle Carlos con la mayor diligencia, y le obligó á dejar su amada so­
ledad, para que le siguiese confiado en la promesa divina. No salie­
ron frustradas las esperanzas de aquel Soberano; pues llevando en su 
compañía tan visible auxilio, consiguió inesperados triunfos de los 
enemigos de la sé por la poderosa intercesión ele aquel, cuyo vali­
miento confirmó el cielo con estupendos prodigios, memorable entre 
ellos el siguiente: hallóse el ejército en cierta ocasión en un desierto 
árido, destituido de todo auxilio humano; murieron muchos soldados 
de necesidad; y compadecido el piadoso corazón de Emerio de aque­
lla lastimosa degracia, recurrió á Dios con fervorosas oraciones, ro­
gándole que se dignase socorrer la urgencia de los que peleaban 
por la gloria de su santo nombre. Oyó el Señor con agrado las reve­
rentes súplicas de su Siervo, y por una de aquellas portentosas ma­
ravillas de su adorable providencia, abasteció al ejercito inmediata­
mente; pero lo mas asombroso fué, que continuando el Santo sus cla­
mores á fin de que resucitasen todos cuantos murieron de hambre, se 
verificó así con admiración de los que presenciaron aquel extraordi­
nario portento.
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Entró Carlos en Cataluña, y sitió á Carcasona plaza entonces de 
grande fortaleza, pero Meciéndole dificultosísima la empresa, deter­
minó levantar el sitió despues que la tuvo cercada mucho tiempo. 
Apeló al cielo Emerlo por medio de su acostumbrado recurso de la 
oración, y despachada su súplica con la felicidad que siempre, mi­
rando á la ciudad, dijó á Carlos, que entrase en ella bajo el seguro 
de que no encontraría la menor oposición, como lo esperimentó en el 
afiance. Llegó el ejército á la Villa de Vanóles, sita en el obispado de 
Gerona, donde un Dragón, ó León de espantosa fiereza causaba innu­
merables estragos en toda la comarca. Condolido Emerio de daños 
tan considerables, se fué al lugar que habitaba la fiera, y quedóse esta 
á la vista del Santo como un manso cordero , trayéndola á la Villa, 
hizo que le diesen muerte.
Pareció al siervo de Dios el lago ó lugar donde habitaba la fiera 
sitio muy proporcionado para la erección de un monasterio, por estar 
retirado de todo comercio humano, y poniendo en ejecución tan noble 
pensamiento, con la asistencia de Carlos, dedicó el templo á honor de 
la santísima Virgen, en quien despues de Dios tenia colocada toda su 
confiancia, y del protomartir San Estovan. Concluido el monasterio, 
determinó quedarse en él con el objeto de atender únicamente al im­
portante negocio de su eterna salvación; y auiique sintió Carlos en el 
alma la separación del Santo, le fue preciso condescender con sus 
ruegos, bajo el seguro de que no se olvidaría de encomendarle al Se­
ñor. Poblóse inmediatamente aquella ilustre casa de muchas perso­
nas deseosas de vivir bajo la dirección de tan santo Maestro; y vién­
dose en la indispensable precisión de cargar con el empleo de supe­
rior, les prescribióla regla de San Benito floreciente por entonces en 
el occidente. La nueva dignidad solo sirvió para que mas brillase su 
eminente santidad, y su grande prudencia: puesto á la frente de to­
dos, co reprehendió que era obligación propia suya ser superior en to­
do género de virtudes, y fundado en las máximas de que el que go­
bierna ha de persuadir mas con las obras que con las palabras, su 
fervor, y su ejemplo eran las lecciones quedaba á los monges, los 
cuales concebían cada dia nuevos deseos de perfeccionarse, viendo 
que su Santo abad era el primero que siempre iba adelante en todos 
los ejercicios de la vida religiosa; siendo tan digno de admiración por 
su discreción en el gobierno, como lo era por su profunda humildad 
y sus extraordinarias penitencias.
Quiso Dios manifestarla santidad de su fidelísimo Siervo con la 
gracia especial de curaciones, de la que hizo uso en favor de innu­
merables enfermos; y esparciéndose la lama de este don por todo el 
Reino de España, fueron tantos los concursos de gentes, que pertur­
bando la tranquilidad que apetecía el venerable Abad para sus devo-
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tos ejercicios, tomó la resolución de retirarse secretamente á un es­
pantoso desierto diez leguas distante de su Monasterio, donde resucitó 
los rigores de los mas famosos Anacoretas.
Envidioso el demonio de los progresos que Emerio hacia en el ca­
mino de la perfección, movió todas las máquinas que le sugirió su 
malicia para separarlo de su buen propósito. Pintóle con la mayor 
viveza los horrores del desierto, y las aflicciones de la vida solitaria. 
Puso en movimiento todas las armas déla sensualidad, insultándole 
con las mas torpes representaciones, y con las reveliones de la carne; 
pero sostenido Emerio de la divina gracia, resistió á todos los ataques 
del tentador, teniendo el consuelo en los mayores apuros de que se 
le apareciese un ángel á confortarlo. Libre ya de estos combates, 
hizo una vida mas angélica que humana en el mismo lugar, donde 
despues en honor suyo se erigió una iglesia cerca del rio llamado Fra- 
gat, sita en el territorio de la parroquia de san Estovan de Guiables 
en el obispado de Gerona.
Murió por este tiempo el Padre de Emerio, y deseosa Cándida de 
ver á su amado hijo, vino al desierto donde se hallaba. Fácil es de 
concebir el gozo que tendrían ambos despues de tan dilatada ausen­
cia; pero como conociese el Santo que interrumpía su madre la serie 
de sus devotos ejercicios, la rogó encarecidamente que se separase 
de su compañía, porque su amor le perturbaba dedicarse con quietud 
á la contemplación de las grandezas divinas, que era el fuerte de to­
das sus atenciones. Sintió Cándida aquel despego, y representándole 
que solo deseaba servir á Dios en su compañía, le persuadió el Santo 
que lo hiciese separada de él, cuanto distase su báculo. Pareció á la 
piadosa madre corta la distancia que la señalaba; pero extendiendo el 
Siervo de Dios el báculo en el suelo, creció considerablemente.
En vista de aquel prodigio se retiró Cándida adonde terminó el 
báculo, y habiendo pasado santamente el resto de sus dias, murió á 
á fines del siglo VIH. Siguióse despues la muerte de Emerio, aunque 
los escritores de sus actas no nos dicen el año puntual de su falleci­
miento. Dióse sepultura á su venerable cadáver con la solemnidad de 
funeral que exigía el alto concepto de su eminente santidad; cuyas re­
liquias hoy se conservan en la parroquia de San Estovan de Guialbes 
en una capilla magnífica, donde se le tributa el culto correspondiente, 




Uno de aquellos Héroes del Cristianismo, en quien quiso Dios osten­
tar su infinito poder para confundir á los gentiles, fué San Tirso, cu­
ya constancia fué al tiempo de su pasión el asombro de los paganos, 
así como ha sido despues su memoria la admiración de los siglos. 
Nació este ilustre y valeroso español en la ciudad de Toledo, segun 
nos dicen varios escritores, y aunque tuvo la desgracia de ser educa­
do en los errores de la idolatría, convencido su entendimiento por la 
predicación de los varones apostólicos que hicieron resonar la voz del 
evangelio en España, de que no hay salvación para los hombres fue­
ra de la religión de Jesucristo, resolvió abrazarla detestando las necias 
supersticiones del gentilismo.
Alistóse Tirso en el número de los catecúmenos con entrañables de­
seos de instruirse cuanto antes en los infalibles misterios de nuestra 
santa fe, para recibir el Sacramento del Bautismo. En este estado pa­
só á Cesárea de Minia á la sazón que el Gobernador ó Presidente de 
aquella provincia llamado Combricio perseguía con la mayor crueldad 
á los cristianos, en fuerza de los impíos edictos que hizo publicar con­
tra la Iglesia el Emperador Decio, dirigidos á extinguir si pudiese en 
todos sus dominios la religión y el nombre de Jesucristo. Presenció 
Tirso el martirio de San Leoncio, y admirado al ver la constancia y 
la alegría con que sufrió el ilustre mártir los formidables tormentos 
con que quiso Combricio obligarle á que prestase adoración á los fal­
sos Dioses; encendido en vivísimos deseos dé lograr-la misma dicha que 
aquel, se presentó sin ser citado al Gobernador, y saludándole cortes- 
mente, le habló de esta suerte: Deseo saber, ó Presidente, si es lí­
cito proponer á los Magistrados lo que parece conveniente acerca de 
sus mandatos; ó si se deben obedecer ciegamente sin saber la razón 
que les asiste. A ninguno está esto prohibido, le respondió Combricio, 
y con especialidad si conduce al bien de la república. ¿Pues qué ma­
yor bien. continuó Tirso, puede haber para los hombres, que el de 
su eterna felicidad? Y siendo innegable este principio. ¿qué razón te 
mueve para querer obligarlos á que tributen cultos á unas vanas es­
tatuas, y que lo nieguen al verdadero Dios criador de todas las 
criaturas?
Quedó suspenso el Gobernador al oir tan breve como concluyente 
discurso; pero no podiendo satisfacerle, dijo á Tirso: Ya veo que tu
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enfermedad es la misma que Ia de aquellos que se llaman cristianos: 
deja esos discursos para que se ventilen en las escuelas por los que 
están desocupados de los negocios públicos: obecece tú los preceptos 
de los sumos emperadores, pues de lo contrario haré que padezcas los 
tormentos mas esquisitos en castigo de tu osadia. ¿Es posible, replicó 
el ilustre joven, que siendo vosotros racionales, obréis contra lo que 
dicta la misma razón, sin consultarla para publicar unos decretos 
tan injustos? Pero si insistes sin ella en que los obedezca, jamas lo 
conseguiréis, y mucho menos el (pie me separe de Jesucristo.
Pareció á Combricio que para obligar á un hombre de aquel ca­
rácter tendría mas eficacia la blandura que la severidad; y gober­
nado de esta idea quiso con fingidos alhagos obligarle á que presta­
se adoración á los ídolos; pero el horror que le causó la impiedad á 
que quiso precisarle, y la heroica constancia con que se negó á co­
meterla, redobló la cólera y la crueldad de aquel Tirano de tal for­
ma, que mandó á sus ministros que atándole de pies y manos con 
unas fuertes correas, le dislocasen todos sus miembros, y que le ar­
rastrasen por todas las calles de la ciudad. Fueron ejecutadas sus 
órdenes con la mayor prontitud; pero como el esforzado militar de 
Jesucristo no manifestase el menor sentimiento en aquel cruel casti­
go, antes bien una estraordinaria alegría, no podiendo Combricio 
contener la indignación dentro del pecho, dispuso que le quebrasen 
las piernas á fin de que no pudiese dar paso alguno. No satisfecho 
con esto, hizo que le arrancasen las pestañas de los ojos con unas 
agujas agudísimas, para que desfigurado sirviese de espectáculo risi­
ble á cuantos lo mirasen. No alteró la tranquilidad del ilustre már­
tir el tropel de semejantes castigos ; antes bien lleno de valor, 
volviéndose al gobernador le dijo: Vuelve acia mí tu vista , pérfi­
do, pues aunque piensas haberme causado confusión , afeando mi 
rostro con tan impíos arbitrios, has de saber, que al paso que me 
deformas en el estertor, se renueva mi interior en el cococimiento de 
la verdad, y cuanto afeas mi cuerpo, tanto mas hermosea mi alma 
Jesucristo.
Echaba centellas de fuego por los ojos Combricio, viendo la sereni­
dad de Tirso; y queriendo abatir su fortaleza, mandó á los verdugos 
que le quebrantasen los brazos con unas bolas de metal, de suerte que 
quedasen péndulos sin movimiento alguno; pero esperimentando que 
de nada aprovechaba este enorme castigo, como ni los precedentes, 
dispuso, que lo estendiesen sobre una cama de hierro, y amarrado á 
ella con cadenas bañasen todo su cuerpo con plomo derretido. Oró 
Tirso en aquella postura de inmolación, suplicando al Señor que con­
virtiese aquel tormento contra sus enemigos, á fin de que conociesen 
el poder y la gloria de su santo nombre; y oida su deprecación saltó
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el plomo contra los mismos verdugos, y otros muchos infieles que 
asistían al espectáculo, quedando el Santo sin la mas mínima lesión.
A vista de aquel prodigio comenzaron á clamar los Gentiles: Gran­
de es el Dios de los cristianos; y llenándose Tirso de alegría al oir 
estos ecos, dijo á Combricio : ¿Entiendes ya que reina Dios en los 
Cielos, el que á tu vista obra tan estupendas maravillas? Parecía re­
gular que conociese el tirano que asistía al ilustre Mártir alguna vir­
tud sobrenatural que lo defendía de sus insultos; pero mas terco y 
mas obstinado en fuerza de su misma confusión, ciego de cólera dijo 
á sus ministros: traed unas espadas, y cortad con ellas paulatinamen­
te todos los miembros de este perverso, para que sea mayor, y mas 
sensible el castigo. Egecutóse la providencia con la lentitud que el 
tirano previno; pero haciendo oración el Santo en medio de aquel 
bárbaro tormento, se oyó una voz del Cielo que decía: Confia Tirso 
que yo soy por quien padeces, mantente firme, que yo te asistiré para 
que triunfes. Creyó Combricio que eran sus Dioses los que le habla­
ban para que les ofreciese sacrificio; mas este concepto le desvane­
ció un terrible terremoto que ocurrió en el mismo lugar donde esta­
ba sentado, en fuerza del cual cayó en tierra precipitadamente; pero 
no queriendo darse por vencido, mandó que pusiesen á Tirso en la 
cárcel con orden de conducirlo cargado de prisiones á Nicomedia 
donde tenia que partirse. Llevaron á Nicomedia al ilustre Confesor 
en tiempo que vino á aquella Ciudad Silvano, Conde ó Gobernador 
de todo aquel departamento, al que dieron parte por su oficio de que 
se hallaba en prisión cierto hombre llamado Tirso inobediente á los 
edictos imperiales. Era aquel bárbaro fiero perseguidor de los cris­
tianos, uno de los mas ciegos protectores del culto de sus ídolos; por lo 
que no queriendo dilatar el castigo, mandó que presentasen al reo en 
su tribunal en el siguiente dia.
Deseaba con vivas ansias Tirso recibir el Sacramento del bau­
tismo, y estando á media noche rogando al Señor que le con­
cediese esta dicha, aparecieron en la cárcel unos Angeles, que soltán­
dole de las prisiones y abriéndole las puertas como hicieron en otro 
tiempo con el Príncipe de los Apóstoles, le llevaron al retiro don­
de se hallaba el obispo de la Ciudad oculto por temor de los gen­
tiles. Tenia ya noticia aquel Prelado de los gloriosos triunfos de Tir­
so, y queriendo rendirle la veneración debida, luego que se presentó, 
lo rehusó el humilde joven, manifestándole, que el fin de su venida 
no era otro que el que le concediese el Bautismo. Hízoloel Obispo lle­
no de alegría; y habiendo recibido con el sagrado crisma aquel valor y 
aquella constancia de que se forman los Héroes del cristianismo, so­
licitaba ya con vivas ansias dar al mundo nuevas pruebas de la fir­
meza de su sé.
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Volvió á la prisión el Santo asistido de los mismos Angeles, y pre­
sentándose al tribunal de Silvano, quiso este proceder en la causa 
acompañado de Combricio. Leyóse el proceso que se había formado 
contra Tirso, y luego que fué oido, le prometió el nuevo Tirano, que 
si mudaba de religión le honrarían los Emperadores hasta lo sumo, 
pero si persistía en ella con terquedad, supiese, que los tormentos 
pasados eran muy ligeros en comparación de los que le restaban que 
padecer. Persuádeme con razón, y no con violencia, le respondió el 
Santo: Dime ¿á qué Dios he de ofrecer sacrificios Vamos al templo 
de Apolo, continuó Silvano, y allí te diré á quien has de sacrificar. 
Creyeron los jueces que con efecto quería el ilustre mancebo ejercer 
aquel acto en prueba de su reconocimiento; y levantándose ambos 
del tribunal, lo condujeron ante aquella falsa deidad, á la que le inti­
maron que sacrificase. Hizo entonces oración Tirso levantando los 
ojos al cielo, pero apenas concluyó su súplica, cuando se sintió un 
espantoso terremoto que llenó de terror á todos los concurrentes; y 
cayendo en tierra el famoso ídolo hecho mil pedazos, dijo entonces el 
Santo á los jueces: Ved el poder de vuestros Dioses á la invocación 
del verdadero.
No es fácil esplicar la confusión que causó el inopinado suceso en 
el ánimo de Silvano; pero atribuyendo aquel prodigio á magia y á 
encantamiento de que eran notados los cristianos por los infieles en 
la operación de semejantes maravillas, encendido en una furiosa có­
lera, mandó que atasen á Tirso con una fuerte cuerda á una carru­
cha, y que introduciéndole muchas veces de cabeza en una caldera 
de agua hirviendo, lo azotasen el resto del cuerpo con la mayor cruel­
dad. Hizo oración el Santo en aquel estraordinario suplicio, y reven­
tándose la caldera con total efusión del agua que contenia, quedó el 
ilustre Mártir sin lesión alguna. Corrido, y avergonzado el tirano á 
vista de este portento, dio orden á sus ministros para que precipita­
sen al valeroso joven por uno de los muros de la ciudad, en el que 
dispuso hubiese una horrible máquina de puntas de hierro agudas 
hacia arriba; pero al ejecutarse aquel castigo, le libró una mano in­
visible con admiración de cuantos asistieron á aquel horroroso espec­
táculo. No podiendo ambos Jueces resistir por mas tiempo á tantas 
maravillas, providenciaron volver á la prisión al Santo, de la que 
fuese conducido, á Apamia, á donde tenían que partirse. Quisieron 
antes reconocer la última resolución de Tirso, y enterados de su 
constancia en la sé, dieron orden para que lo llevasen azotándolo hasta 
la ciudad dicha. Hiciéronlo los verdugos con la mayor crueldad: mas 
vengado Dios de las enormes injurias hechas á su amado siervo, mu­
rieron desgraciadamente Silvano y Combricio al cuarto dia de su lle­
gada á Apamia, conforme lo profetizó el Santo; de cuyos sepulcros
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se levantó un incendio tan voraz, que puso á la ciudad en peligro in­
minente de quedar reducida á cenizas.
Vino á Apanda otro Gobernador ó Presidente llamado Baudio, no 
inferior en el odio contra los cristianos á sus predecesores. Infor­
móse de todo lo ocurrido, y resumiendo con nuevo ardor la causa, 
hizo comparecer ante su tribunal á Tirso. ¿Eres tú, le preguntó, el 
que desobedeces los decretos de los príncipes del mundo, aquel que 
despreciaste al grande Apolos Yo soy el mismo, respondió el ilustre 
joven, que fundado en razón y en justicia repugno ofrecer sacrificio 
á las vanas estatuas representativas de quiméricas deidades, y solo 
le ofrezco al verdadero Dios criador del cielo y de la tierra, y á su 
unigénito hijo Jesucristo. ¿Piensas, siguió el Tirano, que este tribu­
nal es como los antecedentes, y que los tormentos que providencie han 
de ser como los pasados? Deja la vana religión que profesas, pues 
de lo contrario haré que padezcas inauditos castigos. No dudo, res­
pondió Tirso, que cada uno de vosotros procura escederse en la cruel­
dad de sus predecesores-, mas este empeño no es capaz de rendir á los 
que confian en Jesucristo.
Conoció el presidente por tan valerosa respuesta que perdia el tiem­
po en querer reducir á Tirso á que prestase adoración á sus Dioses, 
y deseando vengar su osadía, mandó que lo arrojasen al mar cosido 
en un saco para que quedase sumergido en el piélago. Fueron ejecu­
tadas sus órdenes con la mayor exactitud; pero rompiéndose el saco, 
apareció el ilustre mártir sobre las aguas, conduciéndose por ellas 
con la mayor serenidad acompañado de ángeles hasta la orilla dél 
mar. Quedaron atónitos los Gentiles avista de aquel prodigio, dieron 
aviso al Tirano de lo ocurrido, y queriendo inspeccionarlo por sí, vi­
no donde estaba Tirso, y fué testigo de la estupenda maravilla. Cre­
yó que esta era efecto de las malas artes que usaban los cristianos 
en el concepto de los Gentiles, bajo cuyo supuesto le dijo: Grandes á 
la verdad son tus echizos, pues refrenas al mar, y libras tu vida de 
tan inminentes peligros-, pero yo te aseguro, que no te han de valer 
los encantos en los nuevos tormentos que discurra. Dime juez inicuo, 
le replicó entonces Tirso: ¿Quien de tus Dioses, ó de tus Magos ha 
obrado hasta ahora el portento de salvar a un hombre de lo profun­
do del mar, haciendo que ande sobre las aguas como por sólido ele­
mento hasta la orilla acompañado de ángeles1! No dejó el Tirano que 
prosiguiese el ilustre mártir su discurso, y teniendo que partirse á 
Apolinia, mandó que le llevaran azotándolo á aquella ciudad, don­
de dio orden para que tuviesen hambrientas á las fieras, á fin de que 
cebasen 'su saña con mayor crueldad en el esforzado militar de Je­
sucristo. Entraron los paganos á Tirso en el anfiteatro, y soltaron las 
fieras para que lo despedazasen; pero fué tan al contrario, que olvi-
40 ENERO.
dándose estas de su condición, se postraron como mansos corderos á 
los pies del Santo, lamiéndole dulcemente las heridas.
Quedó pasmado Laudo, á la vista de aquel estraordinario prodigio, 
pero no encontrando medios para resistir á la soberana virtud que 
defendía á Tirso, mandó que lo volviesen á la cárcel cargado de pri­
siones. Desvelábase el tirano en discurrir arbitrios para abatir la for­
taleza del ilustre joven, y creyendo que castigándole á presencia de 
sus Dioses lo conseguiría, hizo convocar á todo el pueblo en el templo 
de Apolo, donde mandó que lo azotasen los Verdugos con la posible 
inhumanidad. Oró el Santo en medio de aquel castigo, y se oyeron 
espantosos truenos que llenaron de susto á todos los concurrentes, en 
fuerza de los cuales cayeron en tierra todos los famosos ídolos que ha­
bía en el templo. Entonces dijo Tirso al presidente: ¿Porqué no das 
la mano á tus Dioses tan vergonzosamente postrados en el suelo? Mi­
ra que necesitan de tu ayuda; no los dejes así, para que se mofen de 
ellos los profesores de la religión de Jesucristo.
Clamaron los gentiles á vista de aquel estraordinario portento, que 
era grande sin duda el Dios de los cristianos; pero distinguióse en­
tre todos un famoso sacerdote idólatra llamado Calinio, y dirigiéndo­
se á Bando le habló de esta suerte: Visto es clarísimo presidente, que un 
pobre hombre como Tirso gravemente herido ha arrojado en tierra al 
valeroso príncipe de los Dioses Júpiter, ha convertido en menudos pe­
dazos repetidas veces á Apolo, y ha rendido al invencible Hércules 
con la misma ignominia sin otras armas que la invocación del nombre 
de Jesucristo: y así es preciso que confesemos por verdadero Dios á 
este Señor superior álos nuestros. ¿Qué novedad es esta, Calinidl le 
replico Laudo.' Parece que á tí también han engañado los echizos de 
Tirso, pero la respuesta del Sacerdote no fué otra que desnudarse de 
rus insignias, y arrojarlas á los pies del tirano, diciéndnle: Recoge 
esas vestiduras que afeó el humo del incienso, y manchó la sangre de 
los horrendos sacrificios: que yo desengañado de los errores que he 
seguido hasta aquí, detesto y abomino de los quiméricos Dioses que 
avasalla un hombre humilde, y reconozco por verdadero al que odo­
ra Tirso autor de estas estupendas maravillas.
No hay voces para manifestar el enojo que concibió Laudo oyendo 
la injenua confesión de uno de los mas famosos Sacerdotes que tenían 
los ídolos, déla que resultaba el mas vergonzoso descrédito de sus 
mentidas Deidades, al paso que el mayor honor y gloria á Jesu­
cristo; y no podiendo contener su indignación, mandó que los Verdu­
gos degollasen inmediatamente á Calinio, quien por el bautismo de su 
sangre logró el premio de su confesión. Deseaba el bárbaro Presiden­
te dar muerte á Tirso con un modo inaudito; y siguiendo esta idea, 
dispuso que le encerrasen en una caja de madera bien oprimido, en
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cuya disposición le aserrasen con una sierra miembro por miembro. 
Cometió la ejecución de este inhumano castigo á dos fieros ministros 
llamados Sabino y Victor, que apetecían complacer al Gobernador. 
Estuvieron estos muchas horas haciendo uso de la sierra; pero impi­
diendo el Señor el efecto de aquella máquina, no pudieron herir en lo 
mas mínimo al cuerpo del ilustre (mártir, apesar de su obstinada 
porfía. Levantó entonces Tirso los ojos y las manos al cielo, para dar 
al Señor las correspondientes gracias por tantos prodigios como se 
dignó obrar en su defensa para confusión de los gentiles; pero como 
sus deseos ya no eran otros que de disolverse de los vínculos carnales 
para unirse con Cristo, rogó al Señor que le concediese esta dicha. 
Oyó Dios con agrado las súplicas de su siervo, y queriendo premiar 
sos gloriosos triunfos, lo llevó á disfrutar los inamisibles gozos de su 
visión beatífica en el dia 28 de Enero por los años 252 ó 53.
Luego que subió al cielo la dichosa alma del ilustre mártir, des­
cendió á los abismos la del infeliz bando muerto á fuerza de vivísi­
mos dolores mas terribles que la misma muerte, confesando en altas 
voces, que le atormentaban con aquel intolerable castigo los Angeles, 
por haber quitado la vida al Justo. Supieron los Fieles el desgraciado 
fin del tirano; y habiendo concurrido muchos de ellos con el obispo 
Cesarlo y un sacerdote llamado Laudocio á tributar los últimos ob­
sequios que prescribe nuestra Santa Religión con los difuntos: embal­
samaron con preciosos aromas el cuerpo del Santo, y le dieron sepultu­
ra con la veneración debida á sus relevantes méritos.
Extendióse la fama de los gloriosos triunfos del celebre mártir Tir­
so por todo el Orbe Cristiano; pero distinguiéndose España en el apre­
cio, y en la veneración para con el que estimó siempre, por uno de 
los mas ilustres Héroes que han florecido en la Nación, erigió en 
honor suyo diferentes templos en varias Ciudades y Pueblos de la Pe­
nínsula, donde ha sido tan antiguo su culto, como se acredita por el 
oficio Mozárabe segun el orden del padre San Isidoro de Sevilla. Tam­
bién nos dice Antonio Vicente Domenec en la historia de los Santos y 
Varones ilustres de Cataluña, que en el monasterio de San Esteban 
de Bañóles sito en el obispado de Gerona se conserva una mano del 
santo, cuya preciosa reliquia es tenida en grande veneracionn por 
los Religiosos de aquella ilustre casa.
DIA XXIX.
SiBBitisa ISaíiíig-miclIs Wivg'en.
En este dia se hace conmemoración en el martirologio Romano de 
Santa Radegundis una de las ilustres Vírgenes que han florecido en
6
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España. No nos consta de su patria, padres, ni primera educación; 
pero por la grande fama de santidad que ya tenia en su juventud, se 
puede inferir la conducta en que pasó sus primeros años. Es constan­
te tradición que abrazó el estado religioso en el monasterio de San 
Pablo del orden Premostrátense sito en la diócesis de Burgos, en el 
cual fué la última Religiosa; pues habiéndose suprimido por su suma 
pobreza, se incorporó al de San Miguel de Treviño cerca de Vi 11 ama­
yor en el mismo obispado. Encendióse Radegundis en los mas vivos 
deseos de visitar personal mente los santos lugares que se veneran en 
Roma regados con la sangre de tantos mártires, y emprendió por 
devoción aquella laboriosa peregrinación á pesar de la debilidad de 
su naturaleza. Satisfizo su devoción, y redoblándola con la visita 
de aquellos sagrados monumentos, volvió á España enriquecida con 
muchas preciosas reliquias. Buscaba la ilustre Virgen un retiro don­
de dedicarse enteramente al servicio del Señor, y animada de este es­
píritu se encerró en una humilde habitación que estaba á la parte es­
tertor de la puerta de la Iglesia del de 8 anMiguel, desde donde podia 
ver por una ventanilla los santos sacrificios que se celebraban en el 
templo. Negada así Radegundis á todo comercio humano, solo pensó en 
agradar á su divino esposo, hallando en su estreha habitación los mas 
dulces atractivos; y reflexionando que el lirio conserva su hermosu­
ra intacta entre las espinas, creyó que ella debía conservar el candor 
de su pureza, consagrada á Dios desde sus mas tiernos años, entre los 
rigores de la mortificación. Con esta idea hizo á su inocente cuerpo 
victima de las mas asombrosas penitencian, renovando en su perso­
na aquellas espantosas imágenes que nos refiere la historia de los fa­
mosos Solitarios del Oriente y del Occidente. No es fácil explicar las 
excesivas austeridades que hizo en aqella clausura: sus ayunos, sus 
vigilias, y su oracion.casi continua estremecieron al infierno, que lleno 
de furor al ver las heroicas virtudes de la esforzada joven heroína 
de la religión cristiana, no omitió valerse de las mas violentas tenta­
ciones para separarla de su buen propósito; pero solo sirvieron de dar 
materia para mayores triunfos á la amada esposa de Jesucristo, que 
anegada en las mas altas contemplaciones de las grandezas divinas y 
de las verdades eternas, puede decirse con verdad que su vida fué 
mas angélica que humana; llegando á ser por lo mismo el objeto de 
la admiración y de los mas altos elogios (je cuantos pudieron tener 
noticia de la prodigiosa conducta de una criatura tan singular, que 
solo sostenida de la divina gracia , manifestó al mundo cuanto pue­
de con ella la fragilidad de nuestra naturaleza. Así continuó algunos 
años mereciendo que el Señor la regalase con esquís!tos favores , los 
que son mas faciles de concebirse que explicarse en una alma abra­
sada en las llamas del amor divino. Conoció en fin por la debilidad
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de sus fuerzas, nacida del rigor de sus mortificaciones, que se acer­
caba el tiempo de pagar el tributo impuesto á los mortales; y redo­
blando su fervor, hizo esfuerzos extraordinarios para purificar su ino­
cencia, y abrasada como preciosa víctima en divinos incendios^ mu­
rió tranquilamente en el dia 29 de Enero del año 1152, á los 33 de 
la fundación del orden Premostratense, reinando en Castilla Alfon­
so VI, y rigiendo la cátedra apostólica Eugenio III.
Pióse sepultura al venerable cuerpo de la santa Virgen en la Igle­
sia de San Miguel de Treviño; mas dignándose el Señor acreditar la 
gloria de su fidelísima sierva con repetidos milagros, se trasladó del 
primer depósito á lugar mas decente en el mismo templo para opo­
nerla á la veneración pública; habiéndose encontrado el cadaver ín­
tegro é incorrupto despues de tantos siglos, despidiendo de sí una 
fragancia esquisita. Todas estas prodigiosas señales confirmaron mas 
el alto concepto de santidad que todos tenían de la ilustre Virgen, 
cuyas reliquias con varios muebles que sirvieron para su uso habién­
dose puesto en una preciosa arca, se colocaron en el altar antiguo de 
San Miguel, donde se tienen en grande veneración, y concurren á 
visitarlas en este dia los pueblos de la comarca con aparatos festivos. 
También se acostumbra concluidas las preces de la solemne procesión 
del dia, cantar lo Antífona y oración correspondiente con la espresion 
del nombre de la santa, en cuyo sepulcro se halla gravado un epita­
fio espresivo de su estado religioso, y del candor de su pureza.
DIA I DE FEBRERO.
Sais Cecilio obispo y mártir.
Uno de aquellos siete celebérrimos Prelados que enviaron á Es­
paña los Príncipes de los apóstoles San Pedro y San Pablo autoriza­
dos con el carácter Episcopal para que la ilustrasen con la luz del 
Evangelio, fue San Cecilio, cuya memoria es, y ha sido célebre en la 
nación, y con especialidad en Granada, y en toda su diócesis, desde 
el primer siglo de la ley de gracia. No nos consta cosa cierta en or­
den de su patria, padre, ni primera educación, porque la injuria del 
tiempo robó á la posteridad estas importantes noticias; pero sabemos 
que vino á España con San Torcuata, Thesiphonte, Esichio, Eufrasio, 
Hiscio, y Segundo con el noble objeto de desengañar á los naturales 
de los crasos horrores en que se hallaban por entonces imbuidos, si­
guiendo las necias supersticiones del gentilismo.
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Para evitar la repetición molesta de las actas, que son comunes á 
todos los siete ilustres obispos, remitimos á el lector á el dia 15 de 
Mayo, en el que se trata de su carácter, de su misión, y de su entrada 
en la nación hasta que llegaron juntos á Guadix, donde á virtud de 
la portentosa maravilla que obró el Señor en aquella ciudad para re­
comendar el mérito de estos Emisarios, comenzaron la conquista de 
los iniieles. Quedó Torcuato por obispo en Guadix cuidando del reba­
ño de Jesucristo, primer fruto de las tareas de lodos; y repartiéndose 
sus seis compañeros por diferentes pueblos de la peninsula, se partió 
Cecilio á lliberi, una de las ciudades mas antiguas, y mas famosas 
por entonces de la Bélica ó de la Andalucía, por la que se entiende 
hoy Granada, donde puede decirse con verdad que estaba por des­
montar la viña del Señor, puesto que se hallaba en aquel pueblo nu­
meroso una multitud de paganos tributando culto á los mas torpes 
simularos bajo el velo de deidades, á quienes ofrecían los sacrificios 
mas horrendos segun el carácter de los impíos oráculos que consulta­
ban en los ídolos. Sintió Cecilio en el alma la ceguedad de aquellas 
gentes envueltas en las miserables sombras de la muerte por su ad­
hesión á unos ritos tan execrables; y encendido en el mismo fuego 
con que salieron los apóstoles del cenáculo para la conquista del 
mundo, comenzó á predicar las infalibles verdades del evangelio con 
tanto espíritu, y con tanto valor, que desengañados muchos paganos 
de la preocupación en que vivían, sujetaron su cerbiz al suave yu­
go de la ley de Jesucristo. Era el santo obispo uno de los hombres mas 
célebres en toda clase de erudición, naturalmente elegante, y acom­
pañadas estas recomendables cualidades con aquellas singulares gra­
cias que el Señor concedió á los varones apostólicos en los princi­
pios de la Iglesia, para que facilitasen la admisión del evangelio en un 
mundo idólatra, no pudieron resistirse los infieles á sus convincentes 
sermones. Mucho contribuyó para dar á su predicación mas eficacia 
su apostolice desinterés, su afabilidad, su dulzura, y sobre lodo la 
confirmación de su doctrina con repetidos milagros.
No solo fue la conversión de los gentiles la que debió á la activi­
dad de este celoso operario del Padre de familias. Había en lliberi 
gran número de judíos de aquellos que se establecieron en España en 
su dispersión por todo el orbe, los cuales esperaban como hoy espe­
ran los pérfidos profesores de su secta al Mesías prometido; y condo­
lido Cecilio de un error tan enorme les manifestó con su acostumbra­
da erudición, que todos los oráculos, y todas las profecías del anti­
guo Testamento tuvieron su cumplimiento literal en la persona de Je­
sucristo, á quien crucificaron los de su nación á pesar de los eviden­
tes milagros con que confirmó su divinidad.
Reducidos al verdadero conocimiento no pocos Judíos, y paganos
FEBRERO. 45
asi en Iliberi, como en otros pueblos de la comarca donde predicó el 
ilustre Prelado ansioso de dilatar el Reino de Jesucristo; enseñó á los 
fieles que había conquistado el modo de celebrar los oficios, y sacri­
ficios Divinos para que tributasen al Señor el culto, y debidas ala­
banzas; y estableciendo su Cátedra Episcopal en Iliberi, continuó en 
el cultivo de aquella viña recien plantada con aquella actividad, y 
con aquella vigilancia que era propia de su zelo verdaderamente apos­
tólico, haciendo que floreciese entre aquellos naturales la pureza de 
la sé con el fervor que tanto elogian los padres en los primitivos cris­
tianos.
También se dice que escribió algunos tratados útilísimos llenos de 
mucha instrucción no estraña en un hombre tan sabio; pero estos, y 
otros ilustres hechos que se refieren del Santo en las láminas que se 
descubrieron en el sacro monte de Granada, no nos atrevemos ó sen­
tarlos por ciertos, hasta que el oráculo de la iglesia declare la legiti­
midad de aquellos monumentos, que se mandaron llevar á Roma pa­
ra el exámen que exigen las noticias de su clase.
Finalmente ofendidos los Gentiles de las conversiones que cada dia 
hacia para Jesucristo el celosísimo Prelado de los muchos infieles 
que desertaban de la idolatría, determinaron darle muerte valiéndo­
se de la oportunidad que para ello les ofreció la cruel persecución (pie 
movió contra la iglesia el Emperador Nerón, en la que consiguió la 
corona del martirio en el dia primero de Febrero. Algunos escrito­
res nos dicen que fué quemado en el monte Ilipulilano, llamado des­
pues Valparaíso, y hoy monte Sacro; pero aunque no nos consta 
con certeza este género de suplicio, como ni los tormentos que le hi­
cieron padecer sus perseguidores, se cree serian inhumanos, bajo el 
supuesto de que procedían con mayor crueldad los Gentiles contra 
los Gefes ó cabezas de los cristianos, persuadiéndose que les seria mas 
fácil reducir á los súbditos al culto de sus Dioses, intimidándolos 
con la horrorosa carnicería que ejecutaban con sus prelados.
San Kivardo confesor.
San Nivardo uno de los mas decorosos ornamentos de la reforma del 
Cister, tan celebrado en España por su prodigiosa vida, como por la 
fundación del Monasterio de San Pedro de la Espina sito en Castilla 
la Vieja, nació en la reducida población de Fontaines Provincia de
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Bovgoña, y obispado de Langres, de la que eran señores sus padres 
Tescelinoy Aletha, personas ilustres por su nacimiento, pero mucho 
mas por su piedad. Concedióles el cielo siete hijos, seis varones, y 
una hembra, de los cuales era el menor Nivardo, á quien como á los 
demas criaron los religiosos padres sobre el sólido principio del santo 
temor de Dios, y fomentando con sus relosas exortaciones y con sus 
edificantes ejemplos las buenas inclinaciones del ilustre niño, añadió 
mucho esplendor á su hereditaria nobleza con sus heroicas virtudes.
Era hermano de nuestro Santo San Bernardo, uno de los mas bri­
llantes astros de la Iglesia de Francia, quien habiendo elegido para 
conservar su inocencia la nueva reforma del Cister, que fundó poco 
antes el Bienaventurado Roberto Abad de Molesme, llevó consigo á 
treinta nobles caballeros que conquistó para Jesucristo, y entre ellos 
á sus cinco hermanos, que antes habían sido los mayores opositores 
á su noble designio. Tomaron todos la bendición de su padre antes de 
partirse al Monasterio, y al tiempo de despedirse dijo á Nivardo 
Guido que era el primogénito: Ea hermano, para tí solo quedan to­
das nuestras herencias; pero entendido el ilustre joven de la resolu­
ción de sus hermanos, que no era otra que la de dedicarse al servicio 
del Señor con un desprecio total del mundo, le respondió no como niño, 
sino como un varón maduro: Esta división no es igual, pues elegis el 
cielo para vosotros, y dejais para mi la tierra. Ausentáronse aquellos 
¿satisfacer su buen propósito, y creyéndose Nivardo no menos obliga­
do á trabajar eficazmente en el importantísimo negocio de su eterna 
salvación, los siguió en breve tiempo, sin que pudieran detenerlo las 
lágrimas de sus padres, ni los ruegos de sus parientes y sus amigos. 
Las pruebas con que acreditó el ilustre joven su vocación ya consti­
tuido en el Cister, y el fervor con que emprendió la carrera religiosa, 
manifestaron desde luego que aunque era el menor de todos los her­
manos en los años, no lo era en la virtud. En efecto el infatigable 
anhelo con que solicitaba aspirar á la cumbre de la mas alta perfec­
ción, hizo concebir á todos los Mongos mas seguras esperanzas, de 
que en Nivardo había de tener la reforma un grande santo, y que sin 
duda seria con el tiempo uno de sus mas brillantes ornamentos, cuyo 
vaticinio se verificó puntualmente en los rápidos progresos que hizo 
el ilustre joven llamado para cosas grandes.
Solicitó de San Bernardo, Sancha hermana de Alfonso VII, rey de 
Castilla la remisión de algunos religiosos de Clarabal para establecer 
en España la reforma del Cister, ofreciéndose á eregir á sus espen- 
sas un Monasterio segun el espíritu del santo instituto. Agradó al 
santo padre una petición tan piadosa, y conociendo la eminente vir­
tud, y el fervoroso zelo de su hermano Nivardo, lo envió en clase de 
Superior con otros célebres Mongos á satisfacer los deseos de la in-
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santa. Llegó la ilustre comitiva á Castilla, y habiéndolos recibido be­
nignamente Sancha, les concedió la heredad de la espina con otros 
muchos predios pertenecientes á ella para que fundaran el monaste­
rio ofrecido» Confirmó el Rey Alonso la donación no menos afecto á la 
reforma, que su hermana, y dando principio Nivardo sin pérdida de 
tiempo á la santa empresa , concluyó en muy breve tiempo aquella 
ilustre casa que intituló de San Pedro de la Espina.
Finalizada la fábrica material del monasterio, se dedicó el ilustre 
Abad á que floreciese en él la estrecha regular observancia de la re­
forma del Gister; y con efecto, lo consiguió á espensas de su infatiga­
ble zelo. No se valió el santo para este logro solo de simples exorta- 
ciones: su fervor y su ejemplo eran las lecciones mas eficaces que da­
ba á sus monges, y notando estos que su superior era el primero que 
iba siempre delante en los ejercicios de la vida regular, se encendían 
en vivísimos deseos de perfeccionarse, teniendo á la vista un modelo 
acabado de todas las virtudes religiosas. Era tan admirado por su 
prudencia, por su suavidad, y por su vigilancia en el gobierno, como 
por su eminente santidad; y hecho por lo mismo dueño del corazón y 
de la veneración de sus súbditos, hizo que toda su comunidad fuese 
el objeto de los mas altos elogios de Castilla.
No se estrechaba dentro de los muros del monasterio el ardiente 
fuego y el apostólico zelo del insigne Abad: salía con frecuencia á 
ilustrar con la luz de su celestial doctrina á toda aquella región, en la 
que hizo prodigiosas conversiones de grandes pecadores, y separado 
á no pocos de los peligros del mundo, tuvo el consuelo de que se de­
dicasen al servicio del Señor en la clausura, y que recomendasen la 
santidad de su reforma del Cister con su penitente y con su religiosa 
vida.
Supo San Bernardo los progresos que hacía su hermano en el mo­
nasterio de San Pedro de la Espina; y congratulándose de ellos con la 
Infanta Sancha, la rogó encarecidamente que interpusiese toda su re­
putación y toda su autoridad para que permaneciese aquella ilustre ca­
sa en el buen orden que en ella estableció Nivardo, puesto que aque­
lla célebre erección era debida á su piedad.
Ocurrió en aquel tiempo cierta reñida controversia entre el Abad 
de Carrazedo y los monges del monasterio de Tóldanos sito en el Rei­
no de León. Había fundado este la infanta Geloira bajo la regla de 8. 
Benito, agregándolo al de Carrazedo; pero habiendo abrazado aquel 
la reforma del Cister, se separó del de Carrazedo. Reclamó el Abad 
la desmembración, y habiendo apeledo á la autoridad de Sancha pa­
ra que se restituyesen aquellos monges á su obediencia, nombró la in­
sania á Nivardo á fin de que pasase á Tóldanos, y se informase así de 
la intención de los monges, como de la autoridad con que habían he-
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cho su traslación de la reforma. Evacuó el Santo la comisión con 
aquella prudencia que exigía un negocio de tal momento; pero no 
queriendo resolver por sí, persuadió á Sancha que escribiesen de co­
mún acuerdo todo lo ocurrido á su hermano Bernardo para que diese 
su dictamen en semejante controversia. Hiciéronlo así bajo el concep­
to que las resoluciones del Santo doctor eran veneradas como las de 
un celestial oráculo. Contestó San Bernardo con su acostumbrada sa­
biduría á la consulta, si bien zeíoso de omitir todo motivo de litigio 
entre los siervos de Dios, no menos inclinado á que no se defraudase 
la intención de aquellos que eligieron voluntariamente el mas estre­
cho rigor de la reforma del Cister; y cometida la ejecución de este 
dictamen á Nivardo, se portó con tal pulso, que tranquilizó como án­
gel de paz las reñidas disputas.
Continuaba el ilustre abad en su monasterio ocupado en piado­
sos ejercicios con el noble objeto de santificarse á sí y á todos sus sub­
ditos; pero habiendo ocurrido la última enfermedad de su hermana 
Ilumbelina, religiosa en el monasterio de Julli, manifestó al Señor los 
deseos que tenia de asistirla en la hora de la muerte. Oyó Dios con 
agrado la súplica de su Siervo, y conducido por los ángeles al de Ju­
lli, tuvo el consuelo de asistir á su bienaventurada hermana hasta 
los últimos alientos, y concluidos los oficios de su funeral regre­
só por igual ministerio al de San Pedro de la Espina. Vacó algún 
tiempo en sus acostumbradas santas obras; pero conociendo por su 
debilidad nacida del rigor de sus penitencias que se acercaba el fin, 
aunque toda su vida había sido una preparación continua para la 
muerte, con todo, renovando en aquel último periodo su fervor, hizo 
esfuerzos estraordinarios para purificar su inocencia, y habiendo re­
cibido los últimos sacramentos, entregó su dichosa alma en manos 
del Criador el dia siete de Febrero hácia la mitad del siglo XII. Su 
cuerpo se conserva con grande veneración en el monasterio de San 
Pedro de la espina, donde se celebra con el título de Confesor segun 
nos dicen varios escritores del orden del Cister, que refieren las Ac­
tas de este ilustre Héroe con los elogios que se merece por su admi­
rable vida.
DIA XI.
San Martin Canónigo regnlar ele León.
San Martin, decoroso ornamento de los Canónigos regulares segun la 
regla de San Agustín, tan célebre en el siglo XII por su prodigiosa 
vida, como por su ciencia infusa, nació en la ciudad de León de es-
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pasta ó en su territorio de una de las ilustres familias oriundas de 
aquella capital. Pidieron á el Señor sus padres Juan y Eugenia con 
fervorosos ruegos que les diese sucesión pava su consuelo; y oídas 
sus reverentes'"súplicas, les concedió á Martin para que aumentase la 
gloria de sus ascendientes, y diese honor inmortal á su Patria. Apli­
cáronse sus padres con el mayor desvelo á dar al niño una educación 
tan propia de su piedad como de su nacimiento, animados no tanto 
para que fuese heredero de sus bienes temporales, cuanto de sus vir­
tudes, y de sus ejemplos; pero presto conocieron que á los eficaces 
medios "de que se valían para su buena crianza, hacia grandes venta­
jas otro maestro interior que ilustraba su entendimiento, y formaba 
los rectísimos dictámenes de su inocente corazón; dejándose ver en 
sus mas tiernos años, como si estuviese perfectamente instruido en 
¡os caminos de la perfección. En efecto prevínole el Señor desde la 
cuna con las mas bellas disposiciones para la virtud, enriqueció a su 
dichosa alma con los tesoros del cielo, y venciendo con estos dones 
los desordenados movimientos de las pasiones, fue su infancia un 
preludio de su santidad futura, sin que en ella fuesen otras sus diver­
siones que las obras de piedad, de amor de Dios, y de caridad pava 
con el próximo.
Murió la madre del Santo en su edad tierna, y deseoso su padre de 
dedicarse enteramente al servicio del Señor separado de los tumultos 
del siglo, se retiró al claustro de San Marcial de León, en cuyos ca­
nónigos florecía por entonces la regla del padre San Agustín. Llevó 
consigo á Martin, que como niño se quedó en el monasterio en hábi­
to secular, ocupándose en ayudar á misa y en los demas ejercicios 
de devoción acostumbrados en aquella ilustre casa. Observaron los 
canónigos en el inocente niño una gran prudencia en toda su conduc­
ta, un entendimiento juicioso, una mansedumbre suma, una docili­
dad sin semejante, libre de todas aquellas imperfecciones que eran re­
gulares en su edad, y añadiéndose á esto el fervor que notaron en 
sus oraciones, las rigorosas mortificaciones con que castigaba su ino­
cente cuerpo, y sobre todo ser el primero que asistía á los oficios di­
vinos por el dia y por la noche, admirados de su estraordinario parto, 
hicieron cuanto pudieron para no perder aquel tesoro.
Recibió el orden de subdiácono luego que tuvo edad competente, 
y creyéndose obligado en el nuevo estado á domar con mas rigor los 
movimientos carnales, para conservar el candor y la pureza tan de­
bida á los ministros del santuario, resolvió hacerlo por medio de los 
trabajos de la peregrinación. Murió su padre por aquel tiempo, y ha­
biendo distribuido entre los pobres su cuantioso patrimonio, partió á 
la espedicion premeditada, proponiéndose el objeto de visitar las re­
liquias de los Santos. Ejecutólo asi en Oviedo primeramente, desde
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allí se condujo á Santiago de Galicia á rendir sus obsequios al ilustre 
aposto! ^Patrono de la Nación, y habiendo practicado iguales diligen­
cias en los mas célebres santuarios de España, se dirigió á Roma á 
visitar aquellos santos lugares regados con la sangre de tantos már­
tires, y enriquecido con el tesoro de sus reliquias: hízolo con tal pie­
dad y con tal respeto, que edificados de su fervorosa devoción los por­
teros de la iglesia de San Pedro, le concedieron permiso para que en­
trase en ella en el tiempo y en lo hora que quisiese, bien fuese por 
el dia ó por la noche. Deseaba Martin con vivas ansias la bendición 
del vicario de Jesucristo; y concediéndosela el papa Urbano Ili, par­
tió á Jerusalen á satisfacer su piadoso designio. Visitó de camino el 
templo de San Miguel en el monte gargamo, con el de San Nicolás de 
Bari; y habiendo llegado á la capital de Palestina, se sintió mas que 
nunca encendido en los mas vivos deseos de imprimir en su corazón 
la memoria de la dolorosa pasión de Jesucristo, que era la materia 
mas frecuente de sus meditaciones. No es posible explicarla devoción, 
la ternura y las lágrimas con que veneró Martin aquellos santos mo­
numentos donde se obraron los misterios de nuestra reparación; cuya 
vista renovó en su corazón los mas fervorosos afectos para con el Re­
dentor del mundo. Mantúvose dos años en Jerusalen, reiterando aque­
llas visitas, y para ejercitarse á un mismo tiempo en obras de piedad, 
se estableció en el hospital donde se curaban los pobres peregrinos, á 
quienes servia con una humildad profunda, asistiéndolos con una ca­
ridad sin límites.
No satisfecha la devoción de Martin con haber visitado los sagra­
dos monumentos de Jerusalen, y otros muchos de la tierra santa, par­
tió á Constantinopla con el mismo designio. Compró una casulla que 
se vendía á la sazón, para darla á la iglesia de San Marcial de León; 
pero habiendo llegado con ella á Civitavequia, creyendo los guardas 
del registro que traía hurlada aquella alhaja, dando al juez parte, 
mandó ponerlo en su cárcel por sospecha. Imploró el Santo en la pri­
sión el auxilio divino, y repitiendo el Señor aquel prodigio que en 
otro tiempo obró con el Príncipe de los apóstoles, bajó del cielo un 
ángel que le puso en entera libertad. Conseguido este favor por el que 
dio á Dios las correspondientes gracias, pasó á Francia á venerar las 
reliquias de San Dionisio, y de San Martin de Trous; y de allí se di­
rigió á Inglaterra, y á Ibernia á practicar la misma diligencia con las 
de Santo Tomas aposto!, y las de San Patricio. No es fácil explicar 
los trabajos, los peligros, las injurias, el hambre, y la sed que pade­
ció Martin en tan penosas como dilatadas peregrinaciones; las que hi­
zo á pie descalzo en clase de pobre méndigo, sin indultarse nunca del 
mas rigoroso ayuno, ni de otras voluntarias mortificaciones, y con­
cluidos estos penosísimos viages volvió áLeon enriquecido con los re-
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levantes méritos que contrajo en semejantes espediciones. Hallábase 
á la sazón obispo de León el Ilustrísimo Manrique; y considerando es­
te insigne prelado el grande bien que resultaría á la Iglesia, si un su- 
geto de aquel a virtud fuese elevado al sacerdocio, le ordenó de diá­
cono, y presbítero, bajo el seguro de crear uno de los mas dignos mi­
nistros para el altar. En la nueva dignidad se sintió el Santo encendi­
do en nuevo zelo de su propia santificación; y aunque el estado que 
acababa de abrazar era tan santo, como le llamaba Dios á un grado 
de perfección eminente, le inspiró ardentísimos deseos de vida mas re­
tirada. Puso los ojos en el monasterio do San Marcial, que había sido 
la escuela donde aprendió en sus primeros años á ejercitarse en los 
oficios divinos; y admitido entre los canónigos que profesaban en aque­
lla ilustre casa la regla de San Agustín, se distinguió desde luego por 
el grande estudio con que se dedicó al servicio del Señor, distribu­
yendo todo el tiempo con una sabia economía en la oración, y en pia­
dosos ejercicios, de suerte, que acabándose de perfeccionar su ino­
cente corazón con la contemplación, y con la penitencia, llegó á ser 
el ejemplo, y la admiración de todos por la justificación de su con­
ducta.
Ocurrió por aquel tiempo una reñida controversia entre el obispo 
de León, y los canónigos de San Marcial; cuyas resultas fueron es­
petarlos de aquella iglesia, y establecer en ella clérigos seculares. Fué 
Martin uno de los espulsos; pero corno sus deseos éran continuar en 
la observancia del estado que abrazó, se pasó al monasterio de San 
Isidoro donde se profesaba la misma regla. La vida ejemplar, la ino­
cencia desús costumbres, su puntual asistencia al coro, su grande amor 
al retiro, y sobre todo la rígida asistencia que observó el Santo en esta 
casa, cuándo parecía que habían de grangearle el cariño, y aun la 
veneración de sus compañeros, le hicieron odioso á muchos, que mi­
rándole como á un reformador incómodo y molesto, reputaban su ob­
servancia regular por censura, y por una reprehensión tácita de su 
vida menos ajustada: en fin pasó á tanto la aversión , que queriendo 
Martin quitar toda ocasión de escándalo, se volvió á la iglesia de San 
Marcial.
En seguida de este hecho se apareció San Isidoro á los canónigos 
de su monasterio; y reprehendiéndolos severamente les dijo: ¿porqué 
habéis expelido al siervo de, Dios Marluil volved á recibirlo en vues­
tra compañía; pues deben alegraros de tener entre vosotros uno que 
siga el camino de la perfección: ved que sus obras mas son de edifi­
cación, que de escándalo. Aterrados los canónigos con la visión y re­
prehensión de San Isidoro, pasaron en comunidad á la iglesia de San 
Marcial; y habiendo pedido perdón al Santo, postrados á sus pies, le 
suplicaron que volviese al monasterio, bajo el seguro de que no le
§
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impedirían seguir el tenor de vida que eligiese. Resistióse Martin- 
á los principios; pero rendido en fin álos ruegos de aquella arrepen­
tida Comunidad, régresó al de San Isidoro, donde eligió para su ha­
bitación un lugar retirado de iodo el comercio del monasterio; y for­
mando en él un altar de la santísima Cruz, pasaba en fervorosa ora- 
cien los dias y las noches, teniendo á la vista la insignia representa­
tiva de los misterios de la pasión de Jesucristo, tan altamente impre­
sos en su corazón. Allí se entregó á una mortificación sin límites, re­
novando en su persona aquellas espantosas imágenes de penitencia 
hasta entonces oidas en los desiertos del oriente, observando una absti­
nencia tan suma que parecía vivir de milagro. No por esto tenia ocio­
sa su ardiente caridad para con los prójimos: cuidaba con esmero de 
los pobres, y con especialidad de los enfermos, á quienes consolaba 
con palabras dulcísimas; y si advertía entre sus compañeros la mas 
mínima discordia, se anticipaba como ángel de paz a purificarlos in­
mediatamente. En suma, estaba el siervo de Dios tan lleno de gracia, 
que todos deseaban verle, esperimentando el que le buscaba triste, y 
atribulado tanto consuelo en su trato, que volvía libre de la pena que 
le afligía.
Esparcióse la fama de la eminente virtud de Martin por todo el rei­
no de León; y atrahidos del buen olor de su santidad muchos obis­
pos, y grandes, concurrían á disfrutar su santa conversación, admi­
tiendo con profunda sumisión sus saludables consejos; pero distin­
guiéndose entre lodos el Rey Don Alonso el IX, lo visitaba con fre­
cuencia , y no pocas veces venia de rodillas para el Santo en prueba 
de la suma veneración que le profesaba.
Carecía el siervo de Dios de inteligencia en las santas Escrituras, 
porque ocupado en su juventud en las peregrinaciones dichas, no tu­
vo tiempo para aplicarse al estudio de las sagradas letras, en las que 
apetecía tener un perfecto conocimiento. Recurrió al cielo con fervo­
rosas oraciones, y con frecuentes súplicas , á fin de que el Señor se 
dignase concederle la inteligencia de la doctrina revelada para ser 
mas útil; y queriendo Dios satisfacer sus deseos, le llenó de ciencia 
infusa por uno de aquellos maravillosos portentos de su adorable pro­
videncia. Estaba una noche en oración Martin reiterando sus ruegos, 
y quedándose dormido se le apareció en sueños el Padre San Isidoro 
con un libro en las manos, y le dijo: toma este volumen, cómelo, y te 
dará el Señor la inteligencia que apeteces de las santas Escrituras: 
viértela con facilidad para que se instruyan por tí los fieles. Escn- 
sóse el siervo de Dios porque ayunaba aquel dia, pero le instó el 
Santo Doctor diciendo: entiende que no defraudarás el mérito del 
ayuno: esto te conviene para saber lo que apeteces-, cumple la volun­
tad de Dios, para que no te prives de la ciencia tan deseada por tí.
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Obedeció Martin inmediatamente, y comiéndose el libro que le en­
tregó San Isidoro, quedó tan lleno de sabiduría, que excedió consi­
derablemente a todos los Teólogos de su siglo; brillando entre los mas 
doctos como el sol entre los demas Planetas. Dió el Santo á Dios re- 
petidísimas gracias por un favor tan singular; y creyéndose obligado 
á convertir la ciencia en utilidad pública, ilustró con ella maravillo­
samente á la Iglesia, confundió á los herejes, desterró los errores, 
y redujo al camino de la salvación á no pocos extraviados. Quiso de­
jar á la posteridad algunos monumentos instructivos; y aun cuando 
se bailaba en una edad avanzada, y enteramente debilitada , escri­
bió con un trabajo sumo dos volúmenes con el título de Concordia del 
antiguo y nuevo^ Testamento, y ademas recopiló en otro tratado va­
rias sentencias de los Santos Padres; de cuyos escritos dice con par­
ticular elogio Don Lucas de Tuy , qué por ellos se aclaran las cosas 
oscuras de la sania Escritura, se fortalece la sé católica, se confunde 
la perfidia de los judíos, se destruyen las heregías, se manifiesta io­
do lo que es bueno y honesto , y se nos induce á ello por testimonio 
de las sagradas letras, y por razones suaves y benignas; por lo que 
con justa razón debe ser contado San Martin entre los Doctores de la 
Iglesia: todo lo cual comprueban las citadas obras en dos tomos en 
folio impresos en Segovia en el año 1782 á espensas del Eminentísi­
mo Señor Don Francisco Antonio Lorenzana Arzobispo de Toledo.
Quiso Dios manifestar lo agradables que le eran estas útiles tareas 
de su fidelísimo siervo con uno de sus maravillosos prodigios. Tenia 
Martin al tiempo que las escribía siete clérigos amanuenses; y reci­
biendo solamente la ración que le daba el Monasterio, multiplicándo­
la con su bendición, se mantenían todos, y aun sobraba para dar á los 
pobres. No fue este solo prodigio el que obró el Señor por los méritos 
del Santo, hizo otros muchos que sirvieron para recomendar su emi­
nente santidad.
Quebrantada la salud del siervo de Dios á fuerza de sus continuos 
trabajos, y al rigor de sus asombrosas penitencias, cayó,en la última 
enfermedad; y como el Señor le había revelado mucho antes la hora 
de su muerte, la que manifestó á sus compañeros con extraordinario 
júbilo, redobló en el corto resto de su.vida su fervor, é hizo esfuerzos 
extraordinarios para purificar su inocencia : finalmente habiendo re­
cibido los Santos Sacramentos, espiró tranquilamente en el dia 11 de 
Febrero del año 1203, bien que otros señalan su feliz tránsito en el 
12 de Enero. Súpose luego en León la muerte del Santo, y fué gene­
ral la pena y, el sentimiento por haber perdido un Padre ¡ tan pia­
doso, un Doctor tan científico, y un oráculo celestial, en quien todos 
tenían los mas saludables consejos, y la resolución de sus dudas; que 
solo pudieron consolarse con la firme seguridad de tener en el cielo
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un nuevo protector, y abogado que intercediese por ellos. Celebrá­
ronse los funerales con la pompa, y con la solemnidad que exigía el 
mérito del Santo, venerado por tal en vida, y despues de muerto; y 
fue depositado su cadáver en el mismo Monasterio. Quiso el Señor 
hacer su sepulcro célebre con repetidísimos milagros, los cuales 
movieron la devoción de los Leoneses, á que concurrieran á visitarle 
y á ofrecerle sus votos y sus promesas.
San Pólices® mará ir.
Por un Hymno antiquísimo del Breviario del Monasterio de San Na- 
borio de Lotarincia sabemos , que San Policeto fue uno de aquellos 
célebres varones Apostólicos que ilustraron á España con la luz del 
Evangelio en los principios de su promulgación. También nos consta 
por el mismo documento, que fué este Héroe de nación Francés, Pro­
fesor de la religión cristiana, instruido en ella sin duda por aquellos 
zelosos misioneros Apostólicos que se condujeron á las Caulas con el 
noble objeto de dilatar el Reino de Jesucristo en el primer siglo de la 
Iglesia.
Quiso Policeto ser participante de las gloriosas empresas que ha­
cían los discípulos de tos apóstoles en la conquista del mundo: pasó de 
Francia á España poco despues que el aposto! Santiago sembró en la 
Nación la semilla evangélica para que rindiese abundantes frutos al 
divino labrador, y deseando continuar el proyecto de aquel zelosísimo 
operario del padre de familias, comenzó á predicar la palabra de Dios 
en los pueblos Iberos. Eran aquellos naturales feroces de condición, 
tenaces como ningunos en la observancia de las supersticiones del pa­
ganismo, y creyendo Policeto que para tratar á unas gentes de aquel 
carácter era preciso valerse de la dulzura y de la suavidad, les ma­
nifestó con ella los crasos errores en que se hallaban sumergidos, tri­
butando culto á los ídolos, y ofreciendo sus horrendos sacrificios á 
unos vanos simulacros bajo el velo de quiméricas deidades. Hizo- 
Ies ver asimismo la verdad y la justificación de nuestra santa religión; 
confirmó su doctrina con repetidos milagros, y convencidos á fuerza 
de la eficacia de su predicación y de sus portentosas maravillas mu­
chos paganos de la ceguedad, y de la miserable constitución en que 
vivían, cedieron su cerviz al yugo de Jesucristo.
Llegó Policeto con sus conquistas á la ciudad de Zaragoza, en tiem­
po que tenia aquella Silla Episcopal SanAtanasio, uno de los mas la-
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rnosos discípulos del apóstol Santiago; y deseando instruirse en los 
ápices mas mínimos de la doctrina revelada bajo la enseñanza de tan 
célebre Maestro, se mantuvo algún tiempo en su compañía. Conoció el 
Santo Prelado la pureza de lase, y el infatigable zelo déPolieeto, y 
persuadiéndose que seria de mucha utilidad para la iglesia un mi­
nistro de aquel carácter, le confirió el orden de Levita.
Condecorado el ilustre joven con los órdenes sagrados, se creyó 
mas obligado que nunca á continuar las funciones de su Ministerio; y 
revestido del mismo espíritu, y del mismo fuego con que salieron los 
Apostóles de Jerusalén para la conquista del mundo idólatra, corrió 
por todos los pueblos de aquella región, extendiéndose hasta la pro­
vincia Carpen tana, haciendo en todos ellos admirables conversiones 
de no pocos infieles.
Ofendidos los paganos de las conquistas que cada dia hacia Poli- 
ce to para Jesucristo con la ilustración desús zelosas predicaciones; no 
podiendo sufrir que desertasen tanta multitud de infieles de las su­
persticiones del gentilismo, procedieron contra su vida' en la cruel 
persecución que movió contra la iglesia el emperador Nerón enemigo 
capital del nombre cristiano. Hallábase el varón Apostólico ejerciendo 
las funciones de su ministerio en Cara vi pueblo sito antiguamente cer­
ca de Zaragoza, y destruido despues por los Arabes segun se cree: 
acometiéronle los infieles con un furor extraordinario, lo pusieron en 
un obscuro calabozo cargado de prisiones, con ánimo de hacerle pa­
decer cuantos tormentos pudiese discurrir la barbaridad mas inhu­
mana; pero como la hediondez de aquel inmundo lugar, la obscuri­
dad, la hambre, la sed, y otras incomodidades no fuesen capaces á 
rendir la valerosa constancia del esforzado Militar de Jesucristo á que 
prestase adoración á los Dioses Romanos; no pudiendo contener los 
Paganos la indignación que concibieron á vista de su fortaleza; des­
pues de los esquisitos tormentos con que probaron su constancia, lo 
aserraron por medio del cuerpo en el día 15 de Febrero en la fatal 
época que ocurrió la persecución del impío Nerón.
DIA XIV.
Beato «ínan Bautista ele la Concepción, Fundador 
de la Slefonna ele los descaíaos de la Santísima 
Trinidad.
El siglo XVI, fecundo en monstruos que turbaron la paz de la Igle­
sia, lo fué también en héroes de la cristiandad. Entre estos floreció
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Juan Bautista García, hijo de Marcos y de Isabel Lopez, familia no­
ble de Almodovar del Campo, en donde nació el 10 de Julio de 1561. 
Sus padres educaron á él desde niño, á sus dos hermanos y cuatro 
hermanas en el Santo temor de Dios y en el ejercicio de la virtud. 
A los desvelos de sus padres correspondió Juan con su docilidad; 
pues como sello en blanda cera, así se imprimían en su corazón sus 
preceptos y ejemplos. De aquí nació el rigor con que, á los seis años, 
maceró su cuerpo con recias disciplinas por haber oido á su padre 
decir que asi lo hacían los Santos. Dormía con el cilicio sobre un cor­
cho ó sobre sarmientos. Su ayuno era casi continuo, frecuentemente 
á pan y agua, y no probaba la carne: tal fué su tenor de vida hasta 
los doce años que, á ruegos de sus padres, templó el rigor de su pe­
nitencia por haber ésta debilitado notablemente su salud.
En su niñez nada había pueril. Sus compañeros eran los libros de­
votos, se ocupaba en la oración y por lo común en la iglesia. En la 
de los Carmelitas descalzos tuvo ocasión de tratar á estos religiosos, 
de quienes aprendió la perfecta abnegación de si mismo y á practi­
car debidamente la virtud. Sus palabras eran pocas y discretas, su 
modestia admirable, y su recato era tal, que nunca miraba á las mu­
gares aunque fuesen paríanlas. A los nueve años hizo voto de casti­
dad por haber leído que una santa niña había consagrado á Dios su 
virginidad. Era devoto en los templos, afable con todos y caritativo 
con los necesitados. A los siete años podía ya comulgar, á juicio de 
su confesor, pero éste se lo dilató hasta los once. Unido con Dios por 
este sublime acto, era tal la vida que llevaba que todos le apellida­
ban, con mucho sentimiento suyo, el Santo. Razón tuvo Sta. Teresa 
de Jesús cuando,‘hospedada en casa de sus padres, les dijo, sin du­
da con espíritu profético, que lo sería muy grande.
Concluida la filosofía, pidió el hábito á los Carmelitas descalzos, 
pero no habiéndose realizado sus deseos, ignorándose la causa, fué á 
estudiar teología á Baeza y despues á Toledo, en donde visitó el de 
los Trinitarios el dia de S. Pedro del año 1580, y á los diez y nueve 
de su edad. La vocación era de Dios, y así fué luego un dechado de 
virtud; pues los ejercicios religiosos eran su consuelo, el retiro su 
delicia, la obediencia le era suave, la mortificación familiar y la hu­
mildad natural. Concluido el noviciado, hizo su profesión en es mis­
mo dia de San Pedro. Siguió sus estudios con grande aplicación, sien­
do su catedrático el beato Simón de Rojas; de modo que con ella y 
con tal maesiro, salió consumado en teología mística y moral.
Concluidos los estudios, Dios le probó con tan aguda enfermedad, que 
le dejó muy delicado por toda su vida. Esto no obstante se aplicó á 
leer los 88. Padres para poder distribuirá los fieles el pan de la di­
vina palabra. Procurando la santificación de los otros, no olvidaba la
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propia, y siempre aspiraba á mayor perfección. La dcscalzez era su 
objeto predilecto, y Dios le colmó sus deseos del modo siguiente. En 
1594 á 8 de mayo se juntó en Valladolid capítulo general, en el que, 
con otras cosas, se decretó que en cada provincia de la orden hubie­
se dos ó tres conventos en que se viviese segun la regla primitiva. A 
este fin el padre ministro de Morcilla fue destinado para fundar en 
Valdepeñas, y llevó consigo á Juan, que al consuelo de decir allí la 
primera misa, juntó despues el de ser el primer padre de aquel con­
vento, aunque por entonces le enviaron á Sevilla. El 9 de noviembre 
de 1598 se colocó el santísimo sacramento en la iglesia, que lo fué la 
ermita de San Ñicasio. Como todas las obras de Dios tienen por lo 
común sus contradiciones de parte de los hombres, así las tuvo esta en 
Valdepeñas aunque pasajeras.
Durante ellas, Juan predicó en Sevilla un sermón en que dijo cosas 
que tenia mucha relación con lo que pasaba en Valdepeñas. Con esto 
y otras ilustraciones del Señor se avivaban mas sus deseos de abra­
zar la descalzez. Obligóse á ello con motivo de una recia tempestad 
que se levantó en el camino desde Sevilla á Andujar, adonde iba a 
ver al padre comisario general. Este quería llevarle consigo ¿Madrid, 
y los Padres de Andujar le querían por superior; pero él alcanzó de 
Dios que estos desistiesen de su empeño y que aquel mandase al pa­
dre ministro de Valdepeñas que le vistiese el hábito de recoleto, y 
que en todo obrase con Juan de común acuerdo.
Vencidas con trabajo las dificultades que le opuso el común enemi­
go, llegó á Valdepeñas, y cuatro dias despues se le dió el hábito con 
satisfacción igual á los deseos (ftie tenia de recibirlo. Esta se aumen­
tó con una visión que mereció tener la primera noche, en que le pa­
reció que, á la vista de Jesús crucificado, le clavaban en una cruz. 
A pesar de su quebrantada salud fué ó Sevilla á celebrar capítulo ge­
neral, -y en el fué elegido ministro de Valdepeñas. Allí estableció un 
modo de vivir segun la reforma, y era el primero en dar ejemplo. A 
los subditos ordenó que subrogasen al nombre de su familia el de un 
' Santo de su devoción, el de algún misterio de Jesucristo ó de su san­
tísima Madre, ó que lo sacasen por suerte. Por ella cupo á Juan el 
de la Concepción que le dió este nombre.
Luego se le juntaron trece compañeros, entre ellos algunos prela­
dos de otros conventos que, no podiendo acomodarse con tanta peni­
tencia, humildad y pobreza, se volvieron con mengua y perjuicio de 
la reforma ; porque el padre general, dando fácilmente oido á sus que­
jas formó un concepto menos ventajoso de Juan; hasta el mismo co­
misario general, á quien fué á ver á Madrid para promover la refor­
ma, estaba prevenido contra él. Pensó, pues ir á solicitar del papa lo 
que no podia conseguir de sus superiores; pero el demonio le opuso
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grandes obstáculos, espantando con formas y ahullidoshorrendos á sus 
religiosos, y presentando á su imaginación grandes dudas y motivos 
de desaliento. En tal conflicto Juan acudió á la oración, y en ella 
mereció oir de Dios estas palabras: No ternas-, prosigue, que yo le 
ayudaré. Alentado con ellas, emprendió el viaje á liorna con un lego, 
llevando cincuenta escudos, sin alforjas ni equipaje. Por Manzanares 
fué á Alicante, donde se embarcó para Génova; pero se levantó una 
fuerte tempestad en la que arreciando los vientos, pensaron naufra­
gar. Juan en un rapto, vio á Jesús en ademan de ir á socorrer la na­
ve, alentó á todos y todos se salvaron. Vueltos á tierra, Juan se fué 
otra vez con el lego á Valdepeñas.
El 4 de octubre de 1597 emprendió de nuevo el viaje con otro le­
go. En Alicante se presentó al duque de Maguera, que iba de virey á 
Sicilia, que tomándole bajo su protección, le llevó consigo en su ga­
lera. Pasaron por Barcelona á Coblliure, en donde padecieron mucho 
de parte de los elementos. A los que éstos perdonaban consumía una 
enfermedad contagiosa. Las que Juan padecía casi habitualmente, no 
le impidieron de ejercitar su caridad con el prójimo acudiendo a to­
das partes á hacerse todo para todos. Disipadas en Coblliure por un 
varón sabio las dudas con que de nuevo le molestaba el demonio para 
que desistiese de su piadoso intento, pasaron á Génova. Allí Juan se 
despidió de su bienhechor, y siguiendo su viaje llegó á Roma el 21 
de marzo de 1598.
Al principio pareció que los ánimos de varias personas distinguidas 
estaban dispuestos á favorecerle; mas sus contrarios de España le hi­
cieron tan cruda guerra, que en poco tiempo se vió abandonado de 
todos, menos dei P. Pedro de la Madre de Dios, carmelita descalzo, 
predicador de su Santidad. En este abandono suplicó particularmente 
á Jesús que fuese su compañero, y varias veces tuvo el consuelo de 
verle á su lado. Por estas y otras visiones conoció el feliz éxito que 
tendría su empresa, y lo tuvo en efecto, despues de grandes dificul­
tades, por el breve de institución, espedido por Clemente VIH en 20 
de agosto de 1599. Aunque en él no se hace mención espresa de 
Juan, es cierto que fué el primero en solicitarlo y el que mas trabajó 
para obtenerlo.
Vuelto á España y vencidos los obstáculos que sus contrarios pu­
sieron á la ejecución del breve, fué á tomar posesión del convento de 
Valdepeñas. También los hubo allí de parte del padre ministro, que 
se le opuso obstinadamente, hasta que el gobernador de la villa inter­
puso su autoridad para que se cumpliese el mandato del visitador 
apostólico para la ejecución del breve. Los religiosos se fueron; pero 
bien pronto se le reunieron otros hasta el número de diez y seis. Es­
to y la fundación sucesiva de ocho conventos fué una compensación
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do sus trabajos continuos. Con anu encía del nuncio apostólico juntó 
capítulo general, en el que, contra su voluntad, fué elegido provincial.
En esta nueva dignidad, pareció escederse á sí mismo. Su celo era 
grande, su vigilancia admirable, su solicitud paternal. En la visita que 
hizo á sus conventos, sus palabras y sus obras llevaban el sello de la ca­
ridad, inculcando la mas estrecha observancia de su regla. Esta tarea 
no le distraía de su intento principal de estcnder la reforma; pero no 
siempre halló buena disposición en los pueblos. Cumplido el trieno de 
su provincialato se retiró al convento de la Solana, despues el provin­
cial le envió á Valladolid, y posteriormente elegido en difmitorio, pasó 
de ministro al convento dé Córdoba. A los pocos meses renunció para 
ir á fundar a Toledo; lo que consiguió, convirtiendo con su caritativa 
paciencia y constancia los ánimos que se le mostraron mas hostiles, 
y trocando en protectores los que habían sido mas contrarios de la 
fundación.
Tantos trabajos y molestias, ocasionados muchas veces por aque­
llos de quienes menos debía esperarlo, causaron un quebranto nota­
ble en su salud ya delicada. Era de ver su paciencia y santa resig­
nación entre los mas agudos dolores. Médicos, medicinas, asistencia 
esmerada, todo fué en vano, porque había llegado el tiempo de reco­
ger el premio de sus méritos y constancia. Al darle esta noticia, con­
testó con David: Heme alegrado en lo que se me ha dicho, irémos á 
la casa del Señor. Se le administró el santísimo viático, que recibió 
con viva sé y abrasado en caridad. Recibida, á petición suya, la san­
ta unción, murió en el Señor el 14 de febrero de 1613. Mucho podría 
añadirse sobre sus virtudes, que declaradas en grado heroico por Cle­
mente XIII, fué beatificado por Pio VI, teniendo en nuestros dias la 
satisfacían de verle colocado en los altares.
Wm
ÍÍiN este dia se celebra en el monasterio de Monserrate del orden de 
San Benito en el obispado de Urgel la fiesta de los ilustres Mártires de 
Jesucristo Victor, Zenon, y Felicula; de quienes hacen conmemora­
ción muchos Martirologios con la espresion que padecieron en Roma, 
bien que no nos consta con certeza las actas de sus gloriosos martirios, 
como ni la época, ó por quien fueron trasladados á aquel Monasterio, 
donde se tienen sus cuerpos en grande veneración.
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DIA XVI.
t§aaa Honesto gsa’esMtes0© j Martas*.
En la ciudad de Pamplona, capital del reino de Navarra, es y ha sido 
siempre célebre la memoria de San Honesto, en atención al honroso 
título de haber sido Maestro de San Fermín, uno de los mas dignos 
Prelados que han florecido en las iglesias de España, y de Francia. 
No nos consta de la patria, ni Padres de San Honesto; pero sí de las 
funciones Apostólicas que eternizan su mérito. Conducíanse un dia 
los padres de San Fermín, que tenían la desgracia de ser infieles, á 
ofrecer sacrificio al Dios Júpiter segun ios ritos paganos, y por una de 
aquellas sabias disposiciones de la Divina Providencia vieron á Ho­
nesto que estaba predicando al pueblo las verdades infalibles del 
Evangelio, y manifestándoles al mismo tiempo los crasos errores de 
la idolatría. Asombrado Firmo padre de San Fermín de la generosa 
libertad con que declamaba aquel sacerdote de Jesucristo contra las 
necias y ridiculas supersticiones del paganismo, siendo el primero en 
ei orden, y dignidad del senado de Pamplona, le dijó: Si son nuestros 
Dioses como afirmas unas vanas estatuas revestidas de una cualidad 
quimérica; ¿dinos cuál es el Dios verdadero é quien debemos dar cul­
tos Este es el criador del Cielo y de la tierra, respondió Honesto, que 
dio el ser á todas las criaturas, sin el cual no puede subsistir alguna 
de ellas; pues es Señor de la vida, y de la muerte. No así los Dio­
ses que adora vuestra profana religión, y ciega gentilidad, los que 
en realidad son demonios incapaces de tener divinidad.
Quedó atónito Firmo al oir al Misionero Apostólico, y llevándole 
toda la atención los ecos de una doctrina que ¡arrebata aun á prime­
ra vista á todo el que se deje conducir sin preocupación por lo que 
dicta la razón, siguió preguntando á Honesto: ¿De qué secta, ó reli­
gión eres tú para atreverte á proferir contra nuestros Dioses seme­
jantes desprecios? Yo soy, le respondió el Santo, profesor de la reli­
gión de Jesucristo, del discípulo del insigne obispo de Tolosa Satur­
nino, por quien he sido bautizado, é instruido desde mis primeros 
años en las verdades infalibles contenidas en las santas Escrituras; 
por las que consta que el verdadero Dios que os predico es el que 
crió de la nada todas las cosas visibles é invisibles, el cual es uno 
en esencia, y trino en personas, llamadas Padre, Hijo, y Espíritu 
Santo; cuyo Misterio puedo enseñar á todo aquel que desee seriamen­
te saber tan inefable arcano, aunque es verdad que sin la gracia del
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misino Espirita Sanio no puede alguno comprehenderlo; pero los Dio­
ses quiméricos que adórala ciega gentilidad, son unos simulacros 
sordos, y mudos hechos de piedra, de leño, ó de metal á semejanza 
de sus artífices; ios cuales tienen ojos pero no ven, oidos pero no 
oyen, manos pero no palpan, pies pero no andan, en substancia va­
nas estatuas como aquellos que en ellos confian.
También es artículo de nuestra Santa Religión, siguió Honesto, 
que Jesucristo hijo unigénito del Dios que os predico, nació en el 
tiempo predefinido de una Virgen purísima llamada María, quien re­
dimió al mundo desús pecados á costa de su preciosa sangre, y triun­
fando de la muerte, del pecado,-y del demonio, sacó de su infame 
cautiverio á todo el género humano, que gemía bajo de él desde el 
delito que cometió el primer hombre. Este Señor es el verdadero 
Mesías prometido en la Ley, y en los Profetas del Pueblo escogido, á 
quien Dios Padre dio todo el poder sobre el Cielo y la tierra: el cual 
vendrá al fin del mundo á juzgar á todos los moríales para castigar­
les, ó premiarles segun sus obras. Esta es la Religión verdadera, y 
la doctrina infalible que me ha enseñado Saturnino discípulo de los 
mismos Apóstoles, y me ha mandado que la predique á ios Gentiles; 
para que creyendo en ella, y recibiendo el Bautismo en el nombre 
del Padre y del Hijo, y del Espíritu Santo, puedan conseguir la eter­
na salvación á que todo hombre aspira, la que les es imposible si­
guiendo en los necios delirios de la idolatría.
Admirados Firmo, Faustino, y Fortunato, compañeros de aquel en 
el Senado, de la generosa libertad con que hablaba Honesto, efecto 
sin la menor duda de la verdad de sus proposiciones, haciendo re­
flexión sobre la nueva doctrina que oian, no teniendo razones con que 
rebatirla, le dijeron: Si Saturnino tu Maestro de quien hemos oido 
que obra maravillosos prodigios, nos asegurase lo mismo que tú pre­
dicas, acaso abrazaremos tu doctrina. Pronto está Saturnino, les res­
pondió Honesto, á predicaros lo mismo, y á ilustrar las tinieblas da 
vuestros entendimientos siempre que esleís prontos á reconocer la 
verdad. Manifestaron los Senadores que querían oir aquel celestial 
oráculo; y avisado por Honesto, se presentó en Pamplona, donde con 
la eficacia de su predicación, con la multitud de sus [milagros, y con 
la santidad de su vida convirtió á cuarenta mil personas. Mantúvose 
en aquella Capital dos años, obrando en ella tantos prodigios, que 
millones de idólatras abrieron los ojos á la luz del Evangelio; pero 
siéndole preciso retirarse á Tolosa, dejó en Pamplona á Honesto pa­
ra que cuidase del cultivo de aquella viña recien plantada, á fin de 
que rindiese abundantes frutos al Padre de familias; cuyo encargo 
desempeñó el Santo Presbítero con tanta vigilancia, y con tanto acier­
to que parecía no dejar mas que apetecer á su zelo.
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Tenia Firmo un hijo llamado Fermín, á quien había administrado 
el Bautismo Honesto; y conociendo que educado por éste liaría gran­
des progresos, le entregó á su dirección para que le instruyese, asi 
en las ciencias como en la religión. Tomó a su cargo el Sanio y sa­
bio Presbítero la enseñanza de Fermín: dedicóse con es tremo á culti­
var aquella noble planta que ofrecía desde luego indicios nada equí­
vocos de lo que había de ser en lo futuro; y aprovechándose del es­
colen te ingenio, del bello natural, y sobre todo de la inclinación del 
ilustre joven á la virtud, tuvo el consuelo de ver en Fermín adelan­
tamientos escesivos á su edad; de suerte, que á los 18 años ya pre­
dicaba la palabra de Dios con admiración del pueblo, cuando la 
avanzada edad de Honesto no le permitia ejercer esta función apos­
tólica.
Considerando el Santo Presbítero que cada dia crecía Fermín en 
la gracia especial de la predicación, lo envió á Honorato Obispo de 
Tolosa que había sucedido á San Saturnino, para que le consagrase 
Obispo, asegurándole que con el nuevo carácter seria un vaso de 
elección destinado por Dios para la conversión de muchas gentes, co­
mo lo tenia acreditado por su ardiente zelo en dilatar el Reino de 
Jesucristo. No necesitó Honorato otro informe que el de Honesto pa­
ra conferir la plenitud del Sacerdocio á su ilustre discípulo; y que­
dando edificado de su humildad, de su modestia, y de sus raras 
prendas, le dijo al tiempo de despedirle, casi las mismas expresiones, 
que dio en su informe su insigne Maestro.
Acreditó Fermín en toda su conducta, y en sus gloriosas espedí- 
clones la celestial doctrina, y la piedad que había aprendido en la es­
cuela de Honesto, testificando en fin con su misma sangre aquella pu­
reza de fe que imprimió en su corazón el Santo preceptor: quien no 
menos dichoso que su discípulo, terminó su carrera con la corona del 
martirio en el dia 16 de febrero, de la que se hizo acreedor por el in­
fatigable zelo, y por la invencible fortaleza con que sostúvola fe has- 
tala edad mas avanzada. No nos consta el año puntual de su precio­
sa muerte, aunque se infiere que fue por los tiempos que padecieron 
martirio San Saturnino, y San Fermín, maestro y discípulo de este 
ilustre presbítero; cuya cabeza se tiene en grande veneración en la 
iglesia de San Saturnino de Tolosa, y varias de sus reliquias se con­
servan en otras diferentes de Francia donde es célebre su memoria.
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DIA XVIII.
San Eladio j arzobispo de Toledo.
San Eladio, uno de los mas brillantes ornamentos del orden episco­
pal, uno de los modelos mas perfectos de los prelados eclesiásticos, 
nació en la ciudad de Toledo de la nobilísima prosapia de los reyes 
godos. Su padre, llamado también Eladio , condecorado con los mas 
honoríficos cargos de palacio, distinguidísimo por su piedad, y agra­
decido del favor que le hizo el ciclo en concederle un hijo dotado con 
todas las disposiciones de naturaleza y gracia, aplicó su vigilante 
cuidado en ciarle una educación conforme á su religión y nacimiento; 
pero su bello natural é inclinación alo bueno facilitaron mas que to­
do el deseado efecto de su educación, y aunque tuvo esta en la cor­
te, sitio muy peligroso para conservar un joven, que lograba el favor 
del príncipe, la inocencia; con todo no le tocó el aire de sus máxi­
mas, pues le previno Dios con sus dulces bendiciones; (lióle un cora­
zón como nacido para la virtud, y una intención tan recta, que no 
fueron capaces á pervertirle las vanidades del siglo. Como juntaba 
una singular circunspección, y gravedad de costumbres á su gran 
madurez de juicio y solidez de entendimiento, era tenido en la corle 
por uno de los jóvenes mas cabales de su tiempo; pero sobresaliendo" 
principalmente en el manejo de los negocios, lió el rey á su cuidado 
el empleo de gobernador de las cosas públicas: cargo de mucha im­
portancia entre los Godos, atendiendo mas á su mérito, que á su ca­
lidad.
No se entibiaron sus piadosos dictámenes con esta primera digni­
dad del reino: hicieron poca impresión en su espíritu los atractivos 
de una brillante fortuna y adelantamiento con que le esperanzaba su 
propio mérito, inútilmente puso su virtud en la mayor prueba todo 
aquello que pudiera tentar á cualesquiera otro corazón menos desen­
gañado, y menos sólido: nunca le deslumbraron las aparentes gran­
dezas, de" que tanto se paga el mundo, inspiróle su virtud dictáme­
nes y máximas mas conformes á la religión que profesaba; y asi en 
medio de la corte vivía con el arreglo y devoción que pudiera un so­
litario. En prueba de lo cual, escribe San Ildefonso, que bajo el há­
bito secular cumplía los ejercicios monásticos con tanto amor al reti­
ro, que el tiempo sobrante al cumplimiento desús obligaciones lo pa­
saba en el monasterio Agállense, continuo á la ciudad de Toledo,
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floreciente por entonces en la observancia regular, donde reunido con 
los monges, se ocupaba en las funciones del instituto, y oficios mas 
humildes de la comunidad.
Cuando todos aplaudían, y aun veneraban á Eladio como mara­
villa de la corte, le inspiró el Señor la resolución de dejar el mundo 
para atender únicamente al importante negocio de su salvación. Y si­
guiendo tan acertado impulso renunció el empleo, todos los honores 
y esperanzas con que le lisonjeaba el siglo, vistió el hábito de mongo 
en el monasterio dicho, donde fueron tan conocidos los progresos que 
hizo en la virtud, y tan notoria su consumada prudencia, que muerto 
el abad de aquella casa, por aclamación común le eligieron por pa­
dre los religiosos muy contra su voluntad. Pero si bien se esmeró en 
enriquecer con bienes temporales el monasterio, mucho mas en au­
mentar los espirituales en sus súbditos con el fervor de sus sabios 
©onsejos, siempre acompañados con el ejemplo para hacer mas efica­
ces sus instrucciones.
Yaco por aquel tiempo la cátedra episcopal de Toledo por muerte 
de Aurasio, y todos pusieron los ojos en Eladio para sucesor de 
aquel prelado, digno del mayor elogio. Mas aunque se hallaba carga­
do de años, su prudencia, santidad y sabiduría le fortalecían con el 
valor necesario para gobernar diestramente tan vasta diócesis. No fué 
tan fácil rendir su voluntad, como lo fué la elección; pero sujetándose 
al yugo por obediencia, principió á ejercer las funciones de su mi­
nisterio como sabio y santo pastor. Todos sus desvelos tenían por ob­
jeto la perfección del estado eclesiástico, la reforma de las costum­
bres del secular, y el lustre del culto divino. Y esmerándose en el 
socorro de los necesitados, mereció el renombre de padre de los po­
bres. Basta para acreditar lo inagotable de su caridad el testimonio 
de San Ildefonso: Las misericordias, y limosnas que hacia Eladio, 
dice el Santo, eran tan copiosas, como si entendiese, que de su esto­
mago estaban asidos como miembros los necesitados, y de el se sus­
tentaban sus entrañas: observando para no defraudarles una frugali­
dad admirable en su mesa. El mismo S. Ildefonso añade que rehusó 
escribir, porque sus acciones laudables eran un continuo testimonio 
de cuanto podía imprimir en el papel para pública enseñanza.
Entre otros muchos hechos de este celebérrimo prelado, dignos de 
eterna memoria, fueron las vivas y eficaces instancias con que per­
suadió al rey Sisebuto para que espolíese á los judíos de los dominios 
de España, que la inficionaban con su ceguedad, y alborotaban con 
sus genios; inquietos: esperimentándose muy luego las conocidas ven­
tajas de aquel destierro. También se debió á su piedad la construc­
ción del templo de santa Leocadia, donde fué sepultado con un epi­
tafio espresivo de su nobleza, nacimiento y admirables-acciones, es-
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evito por San Ildefonso, á’quien ordenó de diácono, y le sucedió en 
los empleos de abad y arzobispo en la primera cátedra.
En fin, despues de haber gobernado su obispado como un verda­
dero sucesor de los apóstoles por espacio de diez y ocho años en los 
tiempos de Sisebuto, Chinlila, y principios de Sisenando, cargado de 
merecimientos falleció en el dia i 8 de febrero del año 652; cuya 
muerte se cree muy verosímil ocasionó el sentimiento que concibió 
su corazón por los disturbios, y males que ocurrieron en España con 
motivo del violento despojo del rey Chinlila por Sinenando, su gato 
de grande ánimo y destreza en el arte militar, pero lleno de ambición 
por reinar, el que pasando á Francia consiguió de Dogoberto auxiliase 
con sus tropas sus intentos. La opinión de santidad de este escólense 
prelado fué entre los Godos celebérrima; y en pruebra de su venera­
ción pública escribe Pisa en la historia de Toledo, que le pintaban an­
tiguamente con diadema, insignia de santidad conocida.
dia mu
Sísia Teotoiif© Prior «le CoisBifora.
San Teoíonio honor del estado eclesiástico, y decoroso ornamento de 
los canónigos regulares de San Agustín, nació en la provincia de Ga­
licia por los años 1080. Fueron sus padres Obeco y Eugenia, ambos 
descendientes de las familias mas nobles del país, á la que añadieron 
la distinción de sus sobresalientes virtudes, y en fuerza de ellas no 
omitieron medio alguno de cuantos pudieran contribuir á dar al niño 
una educación tan propia de su piedad como de su ilustre nacimiento; 
pero su bello natural, y su inclinación á lodo lo bueno facilitaron mas 
que todo el efecto de sus sanas intenciones. Habíalo prevenido Dios 
con sus mas dulces bendiciones, y correspondiendo á ellas fielmente 
Tcotonio, se dejó admirar desde sus mas tiernos años por sus san­
tísimas costumbres verdaderamente inmaculadas.
Dedicáronle sus padres á la carrera de las letras, y encargándose 
en sus adelantamientos su lio Crescendo obispo de Coimbra, le dió 
por maestro á su arcediano Tello hombre ejemplar y doctísimo, bajo 
cuya enseñanza hizo el ilustre joven- grandes progresos asi en las cien­
cias como en la virtud. Murió Crescendo cuando se hallaba ya Teo- 
tonio instruido perfectamente, y pasando de Coimbra á la ciudad de 
Viseo, incorporado en el clero de la iglesia de Santa María, ascendió 
por sus méritos á la dignidad del Sacerdocio. Luego que se vio reves­
tido con el sagrado carácter, solo pensó en hacer una vida mas per-
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secta, y no teniendo ocioso el ministerio que había recibido, trabajó 
sin cesar en la salvación de las almas, siendo siempre eficaces sus 
tareas, porque siempre iban acompañadas de sus edificantes ejem­
plos.
Precisóle Gonzalo obispo de Coimbra sucesor de su lio á que ad­
mitiese el priorato, ó curato de la misma iglesia de Santa Maria sin 
dar oidos a su humilde resistencia; y creyéndose Teotonio mas obli­
gado por el nuevo empleo á ser un modelo perfecto del estado ecle­
siástico, lo consiguió á expensas de una conducta irreprehensible; pe­
ro no satisfecho con velar de continuo sobre sus súbditos para que de­
sempeñasen el carácter de su profesión: siempre solicito, y siempre 
ansioso de que se celebrasen los divinos oficios con la mayor decen­
cia, dio á su iglesia preciosísimas alhajas de su propio patrimonio.
Quiso visitar personalmente los santos lugares de Jerusalen; y ha­
biendo dejado en el priorato á un compañero suyo llamado Honorio, 
partió á satisfacer su devoción en trage de peregrino, haciendo este 
vi age con mucha pobreza, y predicando humildad y penitencia en su 
vestido, y en su porte. Con la vista de aquellos monumentos de nues­
tra dicha, y con la consideración de los misterios que en ellos obró 
nuestro Redentor, se renovaron en el corazón de Teotonio los afectos 
de la mas tierna piedad, á que fueron consiguientes el tedio, y el dis­
gusto de todas las cosas de la tierra. De aquí provino, que habiendo 
vuelto de su laboriosa expedición, por mas que le rogó, y le suplicó 
Honorio sobre que tomase el priorato, siempre se mantuvo inflexible 
en no admitirle, pomo verse en la precisión de ejercer los oficios de 
superior: bien que no por esto dejó de predicar la palabra de Dios á 
su pueblo, de socorrer á los pobres, de visitar á los enfermos, en subs­
tancia, satisfizo todas las funciones de su ministerio eclesiástico sin 
aceptación de personas.
Tenia Teotonio muy presente la memoria de los venerables lugares 
de la capital de Palestina; y no pudiendo olvidar aquellos tiernos afec­
tos de devoción que concibió con su vista, volvió segunda vez a vi­
sitarles, á fin de imprimir nuevamente en su corazón la dolorosa pa­
sión y muerte de Jesucristo, que era la materia mas frecuente de sus 
meditaciones. La misma diligencia practicó en todos los lugares me­
morables de la Tierra Santa; y volviéndose ¿Jerusalen, se mantuvo 
algún tiempo en la iglesia del Santo Sepulcro propia de los canóni­
gos reglares que en ella estableció Godefrido cuando recuperó la ciu­
dad Santa, ocupándose en fervorosas oraciones, y en la mas alta con­
templación de las eternas verdades. Edificados aquellos canónigos 
de la conducta y de la devoción del Santo, le suplicaron encarecida­
mente que se quedase en su compañía; pero aunque sus deseos no 
eran otros, con todo les respondió, que por entonces no podia con-
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descender con sus ruegos, hasta dejar dispuestas todas las cosas de 
su casa.
Partió á este fin á España, y llegó á Coimbra en tiempo que su 
maestro al arcediano Tello con otros varones piadosos habia dado 
principio al monasterio de Santa Cruz con anuencia del rey Alonso I. 
y del Obispo de la ciudad, con el noble objeto de dedicarse al servi­
cio del Señor bajo la regla de San Agustín; y conociendo lodos los in­
teresados en el establecimiento, que podia Teotonio dar mucho lustre 
á aquella nueva casa, le persuadieron que desistiese de su propósito 
sobre volver á Jerusalen, cuando podia ser útil á muchos en su mis­
ma patria. Cedió el Santo á las súplicas de sus amigos; y habiendo 
distribuido sus bienes, parte en en la iglesia de Viseo, parte en los po­
bres, y parte en la fábrica de Santa Cruz, se unió á la ilustre Colonia 
que entró á poblar aquel célebre monasterio. Tratóse de la elección 
de prior, y recayó esta por consentimiento común de todos en la per­
sona de Teotonio muy contra su voluntad. En vano solicitó excusar­
se por cuantos medios le sugirió se profunda humildad, confesando in­
genuamente su ineptitud y su debilidad para el desempeño del em­
pleo, porque como á todos constaba su eminente virtud, y su consu­
mada prudencia, insistiendo en la elección, le fue preciso obedecer.
Luego que el santo se vió á la frente de aquella ilustre comuni­
dad, todo su pensamiento, y todo su conato fue dar todo el lleno á la 
alta idea de perfección a que conspiraba la regla que había abraza­
do. Creyóse obligado por su empleo á promover en sus súbditos la 
vida común que era el punto principal del establecimiento; y apli­
cando todas sus atenciones á la consecución de este fin, lo consiguió 
con sus sabias, y precedentes exhortaciones, tanto mas eficaces, cuan­
to acompañadas siempre de sus grandes ejemplos. En efecto la justi­
ficada conducta del nuevo Prior, Ja inocencia de sus costumbres, la 
puntual asistencia á los oficios divinos, el particular amor que profe­
saba al retiro, su evangélica pobreza, y sobre todo aquel ardiente 
zelo que manifestaba por la disciplina regular; pero siempre tem­
plado con una suma prudencia y con una santa suavidad, hicieron 
amables sus preceptos, al mismo tiempo que dieron á conocer cuanto 
puede en una comunidad el ejemplo de un superior prudente y santo.
Aunque en todo género de virtudes se hizo el ilustre Prior digno 
de la admiración de todos, en la que brilló incomparablemente fue 
en la amorosa caridad para con los pobres, y en la compasión para con 
los miserables. Hizo el rey Alfonso de Portugal hijo del grande En­
rique varias espediciones contra los moros de Andalucía; y volvien­
do victorioso, trajo entre los cautivos Africanos muchos cristianos 
Mozárabes, esto es, de los que vivían mezclados con los Arabes. Sú­
polo ét santo Prior, y aunque nunca se dejó ver fuera de la puerta
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de su monasterio, saliendo en esta ocasión al rey, le ponderó de tal 
suerte el grande pecado que cometía un Manarca católico en traer 
cautivos á los cristianos, que compungido Alfonso al oir tan justa re­
prehensión, dio libertad á mas de mil hombres, sin contar los niños, 
ni las mugeres; pero no satisfecho el santo con esta acción verdade­
ramente heroica, les dió sitio para que habitasen cerca del monas­
terio, y les mantuvo muchos años como si fuese padre de todos.
Mucho contribuyó para dar mas realce á la eminente virtud de 
Teotonio la multitud de prodigios que hacia diariamente, sanando 
maravillosamente á innumerables enfermos, espeliendo á los demo­
nios de los cuerpos humanos que atormentaban, y librando á no po­
cos cautivos cristianos del poder de los Agarenos: no siendo el menor 
de todos sus portentos la inalterable tranquilidad que conservaba 
en medio de una multitud de gentes de toda clase que concurría al 
monasterio á ver al siervo de Dios para aprovecharse de las singula­
res gracias que le concedió el cielo, y de sus saludables instrucciones; 
pareciendo á todos en las dulces palabras con que les hablaba, y en 
los amorosos afectos con que atendía al socorro de sus necesidades, 
que trataban no con un hombre sino con un ángel en carne humana. 
Por este alto concepto se grangeó la estimación de todo el reino de 
Portugal, y de Galicia, donde era venerado como oráculo celestial; 
pero distinguiéndose sobre todos en el aprecio el rey Alfonso I. no 
intentaba empresa alguna que no fuese con aprobación del ilustre 
Prior, en cuyos méritos tenia colocada su confianza. Sintió este reli­
gioso príncipe la fortaleza de Saciaren ocupada por los moros; y 
manifestando al santo que determinaba dar el peligroso abance, des­
pues de largo tiempo que la tuvo cercada, para que le ayudase con 
sus poderosas oraciones, hechas estas con toda su comunidad á pie 
descalzo en el mismo dia del asalto, entró triunfante el rey en aque­
lla importantísima plaza. No fue esta sola la gloriosa empresa que 
consiguió Alfonso con la protección de Teotonio: coligáronse cinco 
reyes moros para detener los progresos del valeroso principe; y re­
curriendo este á las poderosas armas de la oración del santo, consi­
guió de lodos una completa victoria, llegando á ser el terror de las 
Lunas Agarenas.
Deseaba Teotonio descargarse del cargo de superior para dedicar­
se únicamente al servicio del Señor: rogó, suplicó, y pidió á su ama­
da comunidad que le concediesen este consuelo; y admitida su re­
nuncia, despues que disfrutó su sabio y prudente gobierno en el di­
latado tiempo de veinte años, hizo que se eligiese en su lugar á su 
discípulo Juan Teotonio varón verdaderamente digno de suceder!e en 
el empleo. Libre ya del peso que tanto le - afligía, se entregó á los 
0806803 de su fervor, y á una mortificación sin límites, pasando en
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oración los dias y las noches, gozando por medio de su íntima co­
municación con Dios,, aquellos destellos de la bienaventuranza con 
que el Señor endulza los rigores, y los trabajos de sus fidelísimos sier­
vos. De aquí provenían aquellos frecuentes raptos, y aquellos admi­
rables estasis que padecía de continuo el santo, indicios nada equí­
vocos del encendido amor cois que se hallaba abrasado prorrumpien­
do muy de ordinario aquellas espresiones del real Profeta: Me he ale­
grado en las cosas que se me han dicho, irémos á la casa del Señor.
Cuando el siervo de Dios estaba tan distraído de todo lo terreno, 
tuvo una visión en la que le pareció que se hallaba en una torre emi­
nente, desde donde veía venir hacia sí un varón respetable, que pol­
las señas conoció ser el apóstol San Pedro, el que le decía con dul­
císimas palabras: Ten buen ánimo Teotonio, que en breve tendrán fin 
tus trabajos, -pasando á gozar la vida eterna; -y da á Dios gra­
cias por los beneficios que te ha concedido. Conoció el Santo por es­
ta visión que se acercaba el tiempo de pagar el tributo impuesto á 
los mortales; y redoblando su fervor, hizo nuevos esfuerzos para pu­
rificar su inocencia. No es fácil amor de Dios mas encendido, mas 
generoso, ni mas tierno que el que manifestó esta dichosa criatura 
en el último periodo de su vida. Recibió los últimos sacramentos; y 
habiendo dado á su comunidad los mas saludables consejos, puesto 
sobre ceniza en saco de penitencia segun la piadosa costumbre de 
aquellos tiempos, entregó su alma en manos del Criador en el dia 18 
de Febrero del año 1142.
Quiso Dios acreditar la gloria de su Siervo con estupendos prodi­
gios: poco antes de espirar Teotonio, se vió descender del Cielo un 
globo de estrellas en medio del claustro del Monasterio de Santa Cruz 
tan resplandeciente, que llenó de admiración á todos cuantos lo vie­
ron; y luego que murió el Santo, quedó su rostro con tanta sereni­
dad, y con tanta hermosura, que no dejó duda á ¡los asistentes de la 
felicidad que gozaba su alma; lo que contestó el mismo enemigo de 
k salvación con señales nada equívocas de no haber tenido la mas 
mínima parte en aquella alma dichosísima. Tuvieron los canónigos 
dos dias enteros el venerable cuerpo para satisfacer la devoción de la 
multitud de gentes que concurrió á tributarle los últimos obsequios; 
y hechos los oficios funerales con la mas solemne pompa, le dieron 
sepultura bajo la concavidad del Altar del Capítulo de la misma Ca­
sa. Allí se mantuvo en grande veneración hasta el año 1630, en el 
que le trasladaron los Canónigos Regulares á un magnifico sepulcro 
de jaspe primorosamente trabajado, excepto un brazo que se dió á la 
Iglesia de Viseo donde había sido Cura.
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S. Beato presbítero.
Dios que elige las cosas necias, y humildes al parecer del mundo 
para confundir á los sabios y soberbios de él, eligió á San Beato hu­
milde Presbítero, bien que insigne en doctrina, y en santidad, para 
abatir el orgullo de Elipando Arzobispo de Toledo, protector del error 
que perturbó en su tiempo la tranquilidad de la Iglesia de España. 
Rabia tenido este prelado por maestro en su juventud á Felix natu­
ral de Francia, hombre de un ingenio perspicaz, y de una vasta eru­
dición; pero dejándose llevar despues que ascendió á la dignidad de 
Obispo de Ui'gel del fanatismo, que por lo común preocupa el enten­
dimiento de los hereges, tuvo la fragilidad de sostener con un empe­
ño indiscreto, y con un tesón irregular, que Jesucristo era hijo adop­
tivo del eterno padre, contra lo que espresamente enseñan las Sagra­
das Escrituras. Persuadió este error á su discípulo Elipando; y corno 
se hallaba colocado en la Cátedra principal de España, abusando de 
su autoridad, procedió por escrito primeramente, y despues con 
anatemas contra todos los Obispos y Presbíteros de la Nación que 
impugnaban su pestífera doctrina.
Afeada la hermosura de la iglesia de España por el Prelado mas 
principal y poderoso de ella, asi como en otro tiempo previno Dios 
á un David contra el soberbio Goliat, sacó de las selvas á San Beato 
para que pelease gloriosamente contra el jactancioso Arzobispo, que 
lleno de una vana presunción, quiso avasallar á los defensores de la 
fe ortodoxa. Nació este héroe en las ásperas montañas de Liebana 
de las nobles familias de los mas antiguos Asturianos: educóse en la 
religión cristiana, y aplicado á los estudios, hizo en las ciencias 
grandes progresos, y con especialidad en las Santas Escrituras, de 
las que adquirió una perfecta inteligencia. Eligió el estado eclesiás­
tico con el laudable objeto de dedicarse enteramente al servicio del 
Señor, y habiendo ascendido por sus relevantes méritos á la digni­
dad del sacerdocio. Luego que recibió el sagrado carácter, solo pen­
só en hacer una vida mas perfecta; y no teniendo ocioso el Ministe­
rio, trabajó infatigablemente por conservar el sagrado depósito de fe 
en la misma pureza que la habían predicado los Apóstoles. Oyó la 
errónea doctrina que quería introducir en España el Arzobispo de 
Toledo, y revestido de aquel santo zelo, y de aquel valor que cons-
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tituye el carácter de los varones Apostólicos, comenzó á predicar el 
dogma católico por toda aquella región, declamando con el mayor 
ardor contra la herética novedad.
Conservaba Beato una íntima amistad con San Eterio Obispo á la 
sazón de Osma, fundado este estrecho vínculo en la unidad de reli­
gión, en la conformidad de costumbres, yen la uniformidad de senti­
mientos; y reuniéndose ambos héroes en la gloriosa empresa de pro­
ceder acordes por palabras, y por escritos contra Elipando, y contra 
Felix protectores del error, predicaron y enseñaron por todos los pue­
blos Ja doctrina católica con tanto zelo, y con tanta actividad, que á 
sus eficacísimas diligencias se debió el que regresasen muchos al gre­
mio de la Iglesia arrepentidos de haberse dejado seducir de los maes­
tros de perdición.
Sintió Elipando en el alma la oposición de los dos ilustres héroes; 
por la que lleno de soberbia y de altivez, se quejó agriamente de ellos 
como despreciadores de su alto carácter, y de su suprema autoridad 
en una carta que escribió á cierto abad de Asturias llamado Felix, á 
quien dio comisión para que les notificase su determinación. Decia en 
la carta el vano Arzobispo (hablando de Beato) ¿quién oyó jamás que 
un hombre Asturiano vagante por esas montañas se atreva á corre­
gir, y á enseñar á los Toledanos? Bien podia tomar ejemplo del obis­
po Atearico, que habiendo oido las espresiones de los impugnadores 
de opinión, recurrió á nuestra cátedra, rogándonos con humildad que 
le manifestásemos qué era lo que debía creer; pero confiamos en Dios 
que hemos de estii par de esas montañas la heregia Beaticana, soste­
nida también por Eterio que como joven se dejó engañar de Beato, 
hombre silvestre y hablador; y así (prevenia al Abad) amonéstales 
que desistan de su terquedad, pues de lo contrario les heriremos con 
la formidable espada de la anatema.
Notificó Félix la carta del orgulloso Elipando á Beato y á Eterio, 
creyendo que respetarían la autoridad de un Arzobispo como el de 
Toledo; pero estuvieron tan lejos de acobardarse con las amenazas 
de aquel soberbio Goliat,que animados de un nuevo zelo, le respon­
dieron de común acuerdo con una especie de símbolo arreglado á las 
Santas escrituras, á las definiciones de los concilios, y á los senti­
mientos de los Santos padres. Y no satisfechos con este documento 
digno de eterna memoria, escribieron ambos una apología en defensa 
del dogma cotólico que era el asunto de la controversia; y esparcién­
dole por toda la Nación, desengañaron á muchos que preocupados con 
losjparalogismos de los hereges, habían seguido el partido de la no­
vedad.
Quisieron sin embargo sostener con pertinacia Felix y Elipando su 
perversa opinión; pero declamando incesantemente contra ellos los
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dos ilustres defensores de la doctrina ortodoxa, fueron condenados 
aquellos poderosos Gefes en el concilio que se celebró en Franfort de 
orden del Emperador Caído Magno, al que asistieron como Legados 
de la Santa Sede Teofilato, y Esteban y como nuncios de la iglesia de 
España Eterio y Beato. Manifestaron estos á los padres de aquella 
eclesiástica asamblea los vicios, y las enmiendas que Elipando y Fe­
lix habían introducido en los códigos eclesiásticos, y en los escritos de 
los Santos padres Españoles para sostener su error, acreditando por 
los originales que exhibieron, que jamás hubo en héroes de tan cono­
cida santidad, y de tan eminente sabiduría la mas mínima espresion 
que favoreciese á la execrable novedad; y no satisfechos con esta ma­
nifestación, contribuyeron á que se les impusiese por el concilio la 
merecida anatema en justo castigo de su obstinada pertinacia ; cuya 
pena aprobó el papa Adriano con todas las actas de aquel célebre 
sínodo, mandando que se admitiesen en todas las Iglesias.
Supo Elipando cuanto se determinó en Franfort, y queriendo dar 
á todo el orbe cristiano un testimonio público de su reconocimiento, 
habiendo convocado un concilio en Toledo, ofreció á los padres una 
confesión de sé católica, en la que protestaba creer que Jesucristo era 
hijo natural del padre y no adoptivo como sostuvo hasta entonces 
lleno de preocupación, corroborando el artículo con las espresiones 
del símbolo de San Atanoslo; en virtud de lo cual, y de la sinceridad 
de su arrepentimiento fue reconciliado con la iglesia. De este hecho 
resultó el que conociendo el mismo Arzobispo, que Beato, y Eterio 
habían sido los mas acerrimos defensores de la doctrina Católica, les 
pidió humildemente perdón, y contrajo con ellos una estrechísima 
amistad que conservaron hasta la muerte.
Serenadas las disensiones cismáticas que perturbaron la paz de la 
iglesia de España, se aplicaron los dos ilustres héroes de la religión 
á extinguir del todo algunas dispersas y mal apagadas chispas que 
habían quedado en la nación, no obstante la solemne adjuración del 
principal gefe de la herética novedad. Hiciéronlo con tanta vigilancia 
y con tanta actividad, que á espensas de su infatigable zelo, y de sus 
sabias é ingeniosas exhortaciones consiguieron desarraigar del todo el 
contagio del nocivo veneno. Lograda esta apetecida felicidad se re­
tiró Beato á Baldecaba ó Balcabado, lugar sito á la raya de las mon­
tañas de Liebana en el Obispado de León cerca de un pueblo llama­
do Saidaña, donde soltando las riendas á su fervor, se ocupó en fervo­
rosas oraciones, en rigurosos ayunos, y en asombrosas penitencias; 
pero sin perder jamas de vista el estudio de las santas Escrituras, 
que fue siempre el objeto de todas sus atenciones, cuya meditación le 
hizo escribir un libro sobre los misterios del Apocalypsis con admira­
ble orden, obra verdaderamente digna del mayor aprecio. Siguió al-
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ganos años con este tenor de vida mas angélica que humana, hasta 
que queriendo el Señor premiar sus grandes merecimientos, le llevó 
para si en el dia 19 de Febrero á fines del siglo VIII. Su cuerpo fue 
sepultado en Baldecaba, y dignándose Dios hacer célebre el sepulcro 
de su fidelísimo Siervo con portentosos milagros, fue elevado despues 
de tres años del primer depósito á su magnífico sepulcro de marmol 
donde se conserva en grande veneración en la iglesia de su nombre, 
esccpto un brazo, que engastado preciosamente, se guarda separado 
para darle á adorar á los enfermos, que concurren á implorar el pa­
trocinio del Santo, venerado por los naturales con el nombre de San 
Vieco.
DIA XZL
SiiEi Alvaro de Córdoba confesor.
Uno de los varones ilustres que florecieron en España en el siglo 
XIV. fue San Alvaro, decoroso ornamento del orden Dominicano, tan 
célebre por su santa vida como por sus hechos portentosos. Nació es­
te héroe verdaderamente digno de los mas altos elogios en la ciudad 
de Córdoba, de la excelentísima casa de los Duques de este título, tan 
distinguida por su calificada nobleza como por los méritos personales 
de sus descendientes. Fueron sus padres I). Martin Lopez de Córdoba 
primer Maestre del orden de Alcántara, y D.a Sancha Alonso Carri­
llo, á quien dan algunos el apellido de Valenzuela, los cuales pusie­
ron al niño en la pila bautismal el nombre de Alvaro; si no en me­
moria de alguno de sus ascendientes, acaso con respeto á otro Alvaro 
íntimo amigo, y condiscípulo de san Eulogio, cuya veneración movió 
ó muchas personas de España á tomar su nombre. Criaron á nuestro 
Santo sus nobilísimos padres con aquel cuidado que les inspiró su 
amor y su piedad; pero como en él notaron desde luego aquellas dis­
posiciones de naturaleza y gracia que no solo allanaron, sino que fa­
cilitaron el camino de la virtud, costóles poco trabajo conseguir el efec­
to de su educación. Habíalo dotado Dios de un corazón dócil, noble 
y generoso, de una inclinación como natural al retiro, de unos mo­
dales gratos, apacibles, y cultos, y reuniendo á todas estas gracias un 
horror sumo al pecado, no tuvo de niño otra cosa que la inocencia, 
ni en él se notaron aquellos pueriles entretenimientos que son regu­
lares en la tierna edad; pues todo su gusto, y toda su complacencia 
la tenia en frecuentar los templos y casas de religión, yen asistir con 
una devoción extraordinaria á los divinos oficios.
Admirados sus padres de las escelentes inclinaciones de Alvaro,
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no omitieron medio alguno de cuantos pudieran contribuir á perfec­
cionar sus nobilísimas ideas. Buscáronle los mas sabios y religiosos 
maestros para que le enseñasen las letras y las virtudes; y como se 
hallaba dotado de unos talentos extraordinarios, y de una piedad sin­
gularísima, hizo en muy breve tiempo grandes progresos asi en aque­
llas como en las ciencias de los santos. Al amor que el ilustre jo­
ven profesaba á la virtud se siguió naturalmente el tedio de las cosas 
del mundo; hicieron poca impresión en el corazón de Alvaro las es­
peranzas de los mas altos empleos con que le tentóla fortuna, lison- 
geándole con que eran debidos á su distinguido nacimiento; pues el 
deseo de trabajar únicamente en el negocio importante de su eterna 
salvación tuvo para él mas atractivo que todos los bienes terrenos.
Como Alvaro juntaba con la pureza de sus costumbres una grande 
solidez de entendimiento, descubrió sin dificultad los lazos que el mun­
do pudiera armarle para que siguiese sus vanidades: observó las li­
cenciosidades de los jóvenes de su calidad y de su tiempo, y cono­
ciendo por ellas los peligros á que está espuesta la salvación en el si­
glo, resolvió buscar asilo á su inocencia en el retiro de algún claus­
tro religioso. Puso los ojos en el convento de San Pablo de Córdoba 
del orden Dominicano, floreciente por en toncos el primitivo fervor con 
que fundó el instituto su querúbico Patriarca: pidió el Santo hábito 
con humildes ruegos, y como constaban á toda la comunidad las es­
calentes virtudes del ilustre joven, fue admitido con universal gozo de 
todos los religiosos, persuadidos que con el tiempo daría á la religión 
mucho honor y mucho lustre un sugeto, que si bien distinguido por 
su nacimiento, lo era mucho mas por sus personales prendas. Ningún 
novicio entró en la religión con vocación mas verdadera, ni ninguno le 
excedió en la exactitud de la observancia regular. En efecto, su pro­
funda humildad, su pureza angélica, su ciega obediencia, su silencio, 
su modestia, su puntual asistencia á los oficios Divinos, y sobre to­
do las estraordinarias mortificaciones con que castigaba su inocente 
cuerpo, eran miradas como prodigios de la gracia por los mas ancia­
nos Religiosos, á quienes servía de ejemplo, y de admiración su de­
voción y su fervor. Hizo su solemne profesión, manifestando con las 
mas claras, y mas espresivas voces el eficacísimo deseo que ardía en 
su corazón de satisfacer los votos esenciales que prometía al Señor en 
aquel acto, los que cumplió sin el menor defecto en el discurso de su 
religiosa carrera.
No se contentaba el siervo de Dios con los oficios y con los san­
tos ejercicios de la comunidad; añadió otros muchos de devoción con 
el deseo de santificarse mas y mas cada dia. Concluidos los maitines 
pasaba el resto de la noche en fervorosa oración, en visitar los al­
tares del templo, y en satisfacer sus amorosos afectos para con la
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Santísima Virgen ante una eíigie de la señora, que con el título 
de las Angustias se venera en la capilla del consuelo, cuyo doloroso 
espectáculo le servia del mas espresivo objeto para fomentar en su 
corazón las impresiones mas vivas de los misterios de la pasión y 
muerte de nuestro Redentor, que era la materia mas frecuente de 
sus piadosas meditaciones, hermoseando con la serie alternativa de 
estos santos ejercicios su alma, al paso que ilustraba su entendimien­
to con el estudio de las facultades de la fdosoíía, de la teología y de 
las sagradas letras, dejándose ver á un mismo tiempo docto y santo, 
sabio y perfecto.
Mandáronle los superiores que recibiese el orden sacerdotal, y 
aunque toda su vida fue una continua preparación para el ministerio, 
con todo quiso disponerse con un nuevo fervor, conociendo la alta 
dignidad á que se eleva el hombre por el sagrado carácter. La con­
ducta ejemplar que observó en este tiempo, facilitó la gracia con 
que el Espíritu Santo concluyó en él la imágen del hombre perfecto, 
llenándole de sus dones por la imposición de las manos del obispo 
que le confirió los órdenes, cuya plenitud acreditó en todas las oca­
siones que celebraba el santo sacrificio, manifestándose en el altar 
como un abrasado serafín en el amor para con la víctima inmaculada 
que ofrecía al Eterno Padre.
Quisieron los religiosos aprovecharse de los estraordinarios talentos 
del santo, y lo destinaron á que leyese artes y teología en el con­
vento de San Pablo de Córdoba. Hízolo Alvaro con tanto acierto en 
ambas facultades, que le obligaron á que enseñase en público la sa­
grada escritura, de laque tenia una superior inteligencia. Sabia muy 
bien el santo cuan importante era esta ciencia para desempeñar el 
objeto principal del instituto de los religiosos predicadores, y por lo 
mismo se esmeró en semejante enseñanza, teniendo el consuelo de 
que saliesen de su escuela muchos célebres discípulos que hicieron 
grande fruto en la Iglesia, al paso que dieron mucho honor á su 
Maestro.
No llenaban el corazón de Alvaro tan laudables tareas, puesto que 
el principal objeto de todas sus atenciones era la conversión de las 
almas. Con esta mira se dedicó al ministerio apostólico de la predi­
cación, en unos tiempos que era necesario nada menos para predi­
car con fruto que unos hombres de los talentos, de la virtud y de la 
reputación que el santo. Hallábase Europa y por consiguiente Espa­
ña hecha un lastimoso teatro donde se dejaban ver estragadas las 
costumbres, introducidos los vicios, y aun aplaudidos los errores, 
efectos todos del dilatado cisma de los tres Antipapas, con los nom­
bres de Benedicto XIII. Gregorio XII. y Juan XXIII. que pretendían 
la cátedra apostólica, tres monstruos que perturbaron la tranquilidad de
§
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la iglesia sin otros muchos que nacieron de sus respectivas parciali­
dades: á esto se agregaban en España las sangrientas guerras que 
ocurrieron en ella, resonando por todas partes el estruendo de las 
armas, sin que la autoridad del Legado apostólico Guidon destinado 
por el Papa para establecer la paz entre las coronas de Castilla, de 
Aragón, y de Portugal, hubiese podido ajustar cosa alguna, aun ha­
biéndose valido de la asistencia de fray Lorenzo Ripauda, religioso 
respetable del orden de Santo Domingo, hombre de singular instruc­
ción, y de un manejo estraordinario en las materias del Estado.
En esta lamentable época quiso Dios que se presentasen en públi­
co San Alvaro de Córdoba, y San Vicente Ferrer, hijos del Patriarca 
Santo Domingo para el remedio de tanto daño, dejándose ver ambos 
en el candelera de la Iglesia como dos antorchas luminosas capaces 
de desterrar las tinieblas de la ignorancia, y de las preocupaciones. 
De dicaronse á un mismo tiempo al ministerio apostólico de la predi­
cación con el noble objeio de combatir desde el baluarte de la cáte­
dra del Espíritu Santo un desorden tan general que amenazaba la 
destrucción de casi toda la Europa; siendo el asunto mas frecuente de 
sus sermones la terribilidad del juicio particular, y del universal pa­
ra dispertar á los hombres del profundo letargo en que se hallaban 
dormidos.
Como á los estraordinarios talentos, y á la gran sabiduría de Al­
varo se agregaba el concepto general que todos tenían de su eminente 
virtud, luego que se presentaba en el púlpito, y que comenzaba á co­
municar á los concursos el ardiente fuego de amor divino que ardía 
en su pecho, se sentían los oyentes movidos á compunción, y acom­
pañada siempre la divina gracia de su apostólico zelo, lograba en ca­
da uno de sus sermones admirables conversiones de pecadores arre­
pentidos, sin que hubiese alguno tan obstinado que pudiese resistirse 
á su triunfante elocuencia. Córdoba y los pueblos de su comarca fue­
ron el primer teatro donde sembró Alvaro la semilla de la palabra de 
Dios, á quien rindió los frutos abundantísimos que podían esperarse 
de la actividad de semejante operario; pero como su zelo infatigable 
no podia limitarse a los cortos espacios de aquel territorio, estendió 
sus conquistas á las provincias de Andalucía, de Castilla, de Toledo, 
de Estremadura, de Portugal, y aun de Italia; haciendo todas estas 
penosas espediciones á pie descalzo, sin otra prevención que la de su 
báculo, su breviario y su biblia, contribuyendo no poco al logro de 
la copiosa cosecha que en todas partes hizo para el divino labrador, su 
modestia, su humildad, su mansedumbre, y su desinterés verdade­
ramente apostólico.
Estando Alvaro en Italia ocupado en las funciones de su misión, 
quiso visitar personalmente los santos lugares de Jerusalen, donde
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se obraron los misterios de nuestra reparación: emprendió la pere­
grinación de la tierra santa, la que hizo con mucha pobreza y con 
grandes trabajos, predicando con su porte, y con su humilde traje pe­
nitencia. Empleó mas de un año en la veneración de aquellos adora­
bles monumentos regados con la sangre de Jesucristo; y habiendo 
quedado mas vivamente impresa en su corazón la memoria de la do­
lorosa pasión y muerte del Señor con la vista de aquellos santos lu­
gares que se conservaban entre los infieles por una particularísima 
providencia, lleno todo en amorosos afectos para con el Redentor del 
mundo, volvió á Italia á continuar su apostólico ministerio. Tres años 
gastó fuera de España en tan laudables espediciones, y volviendo á 
la nación sin cesar de predicar en todos los pueblos por donde hizo 
tránsito, llegó al principado de Cataluña con el mismo designio, 
donde hasta hoy se conserva la memoria de la predicación, y de la 
santidad de Alvaro.
No es fácil esplicar los trabajos, y las penalidades que padeció el 
Santo en semejantes espediciones; pero lo mas de maravillar fué, que 
ni en sus dilatados viages, ni en sus mayores fatigas, ni en sus conti­
nuas misiones jamás se dispensó un punto de la observancia religiosa, 
ni aun las enfermedades fueron bastantes para que mitigase el ri­
gor de sus ayunos y de sus asombrosas penitencias.
Ya establecido en España, se hallaba en Valladolid la reina Doña 
Catalina mujer de Enrique III. fatigada de tan gravísimos negocios, 
que cada uno era bastante para rendir el ánimo menos generoso que 
el de esta soberana. Deseaba tener cerca de su persona un sugeto de 
conocida virtud, de consumada prudencia, y de gran sabiduría para 
que la dirigiese. No ignoraba que todas estas prendas concurrían en 
Alvaro; y aunque le constaba que su corazón se hallaba muy distan­
te de apetecer honoríficos empleos, como lo tenia acreditado la espe- 
riencia en las generosas renuncias de las mayores dignidades Ecle­
siásticas á que quiso promoverle, con todo le ordenó que pasase á 
Valladolid para encargarse de la dirección de su conciencia. Escusose 
el siervo de Dios representando á la reina su insuficiencia, y la falta 
de instrucción para desempeñar tan arduo empleo; pero creciendo en 
Doña Catalina los deseos al paso de la humilde resistencia de Alvaro, 
le mandó con firme resolución que aceptase el encargo.
El estado en que se hallaban las cosas de Castilla cuando se le 
obligó al Santo á que admitiese el Confesonario, era el mas crítico 
y mas delicado: á la soledad de la Reina viuda se agregaban las so­
licitudes de algunos grandes, y con especialidad del condestable Ruy 
Lopez^ de Abales, sobre querer dar el Reino de Castilla al Infante 
Don Fernando hermano del Rey difunto, quitándolo injustamente á 
su hijo Don Juan el Segundo legítimo sucesor á la Corona: añadíase
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ú esto las dificultades que habla que vencer para que criase Doña 
Catalina al Príncipe, pues en virtud de lo dispuesto en el testamento 
de su padre, tenían, ó pretendían tener derecho á esta educación Don 
Diego Lopez de Zúñiga Justicia mayor de Castilla, y Don Juan de 
Velasen; á lo que se aumentaba la división de gobiernos en las pro­
vincias, fiadas unas al de la Reina, y otras al del Infante Don Fer­
nando, mientras durase la menor edad de Don Juan, con total inde­
pendencia el uno del otro, en fuerza de la última voluntad del difun­
to, que no quiso que se gobernasen á una voz por ambos tutores. A 
estos gravísimos cuidados que tenían á la Reina en un continuo so­
bresalto, se agregaban otros de mayor momento, nacido el uno de 
las turbaciones que se suscitaron en Aragón sobre la sucesión á aque­
lla Corona, y el otro del dilatado cisma que tenia á la Iglesia en una 
continua inquietud. Fácil es de creer la impresión que liaría en el 
corazón de Alvaro la idea que ofrece el plan de este lastimoso esta­
do; pero como no confiaba en sus propias fuerzas, sino en Dios, cu­
ya asistencia imploraba de continuo con fervorosas oraciones, con 
rigorosos ayunos, y con asombrosas penitencias; portándose como 
diestro piloto en el Occeano de tantos escollos, supo con su gran sa­
biduría, con su consumada prudencia, y con su eminente virtud pro­
videnciar los medios mas oportunos que exigían tan críticas circuns­
tancias, logrando á espensas de su infatigable actividad, el sosiego 
de la Reina, y la tranquilidad de tan fatales perturbaciones; para lo 
cual llamó en su ayuda á San Vicente Ferrer, quien contribuyó con 
no menor zelo al fin deseado, oyéndose el dictamen decisivo de am­
bos, como de dos oráculos del cielo.
Murió la Reina Doña Catalina á quien asistió San Alvaro hasta los 
últimos alientos, y como había impreso el Santo en el tierno corazón 
de su hijo Don Juan el Segundo desde sus primeros años todas las 
ideas de justificación que son capaces de formar á un príncipe Cris­
tiano, quiso éste que se encargase de la dirección de su conciencia, 
bien entendido de los efectos que produjo en su madre todo el tiempo 
que la confesó. Molestaban mucho al Siervo de Dios las inquietudes 
que sobrevinieron en el reinado de Don Juan; y como todas sus an­
sias eran por el retiro de la corte para disfrutar los dulces consuelos 
que el Señor comunica á sus siervos en la soledad, conociendo la re­
pugnancia del Rey en concederle este permiso, se valió del prudente 
arbitrio de ir disponiendo su Real ánimo para el logro de su fin.
Luego que se celebró el concilio de Constancia, y se estinguió en 
él el lastimoso cisma con la legítima elección de papa hecha en la 
persona de Martino V., persuadió Alvaro al Rey Don Juan, que pi­
diese á su nombre Bula á su Santidad para fundar seis conventos de 
Predicadores en castilla, en los que viviesen en la mas rígida ob-
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servanda regular; á fin de ir desterrando por este medio la relaja­
ción y los abusos que se habían introducido en las Religiones en el 
dilatado tiempo que duró el cisma de los tres Antipapas. A la conce­
sión de este Breve Apostólico, se siguió el capítulo general que cele­
bró en Florencia la orden de Santo Domingo en el año 1421, en el 
cual se resolvió, que en cada una de las provincias se erigiese de 
nuevo al menos un convento de Recolección donde se guardase la mas 
estrecha religiosidad, la que observasen cuantos tomasen en ellos el 
hábito, ó los que se retirasen á semejantes casas á vivir con mas ri­
gor. Luego que Alvaro tuvo noticia de esta determinación, le pare­
ció conveniente suplicar al Rey que le concediese licencia para ser 
uno de los primeros que pusiese en ejecución la determinación del ca­
pítulo. Pidió este favor á Don Juan el segundo postrado A sus pies, 
bañado en tierno llanto, por premio del afecto que le profesaba, y 
de los trabajos que habla padecido en el tiempo de su educación. 
No pudo contener las lágrimas el piadoso Monarca á la vista de aquel 
humilde rendimiento; pero no queriendo impedir ios nobles designios 
del Siervo de Dios, levantándole del suelo entre sus brazos, le conce­
dió á pesar de su entrañable sentimiento, la licencia que apetecía con 
una suma cuantiosa para la fundación de un convento segun sus 
ideas.
No cabe en esplicación el gozo que concibió Alvaro luego que tuvo 
tan deseado permiso; y pareciéndose dilatado tiempo todos los instan­
tes que se detenia en la corte, partió á Córdoba inmediatamente á 
poner en ejecución su proyecto. La primera diligencia que hizo fue 
inspeccionar el sitio donde había de fundar, puesto que sus deseos no 
eran otros que eregir el convento en un lugar retirado de todo el co­
mercio humano, proporcionado para el silencio, y para la contempla­
ción; pero no tan distante de Córdoba, que no pudiesen los religiosos 
concurrir á la ciudad sin incomodidad á predicar la palabra de Dios, 
que era el objeto principal de su Instituto. Con esta mira hizo elec­
ción de un sitio en la Sierra como una legua distante de Córdoba, 
en la heredad llamada por entonces la torre de Berlanga, la que com­
pró á sus dueños á nombre de la religión; yen el dia siguiente al otor­
gamiento de la Escritura, que fue en el 13 de Junio de 1423 dio 
principio á la fábrica del convento, que intituló Santo Domingo de 
Escala-coeli. Consumió en muy breve tiempo la suma que le dió el 
Rey en la compra del terreno, y en el coste crecido de los materia­
les; pero como el Santo tenia colocada su esperanza en Dios, no le 
faltó la divina providencia, ya moviendo á muchas personas piado­
sas para que le diesen cuantiosas limosnas, y ya suministrándole por 
ministerio de los ángeles los materiales precisos, como sucedió repe­
tidas veces cuando careció de ellos.
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Tenia determinado Alvaro formar el convento en disposición . que 
imitase en lo posible la situación de Jerusalen, y de los santos luga­
res que se veneran en ella, altamente impresos en su corazón cuan­
do los visitó personalmente; y obrando con esta idea, hizo varios 
oratorios contiguos al monasterio que representasen los sagrados mo­
numentos de la capital de Palestina, para que los religiosos en tiempo 
y horas cómodas pudiesen dedicarse en ellos al santo ejercicio del 
Yia-Crucis; lo que sirvió para que no solo en Córdoba, sino en otras 
muchas partes lo ejecutasen los. heles, conociendo la utilidad espiri­
tual de tan piadosa institución.
Concluida la fábrica material del convento, entró en él San Alvaro 
con algunos compañeros poseídos de sus mismos sentimientos á ob­
servar la mas exacta religiosidad sin frivolas interpretaciones, sin 
violentas glosas, ni relajados abusos, que á pretesto de costumbres 
suelen introducirse en Jas religiones; para lo cual dispuso que se 
guardase en la comunidad un profundo silencio, una abstinencia to­
tal de carnes, un ayuno rigoroso, una asistencia puntual al coro, y 
una suma distracción de todo el comercio humano. Añadió á esto 
otras muchas constituciones, que sobre los votos esenciales del insti­
tuto contribuían al logro de sus intenciones; y siendo Alvaro como el 
alma de toda aquella ilustre colonia, hizo que en muy breve tiempo 
se pudiese llamar con toda propiedad su convento Escala-cmli, ó su­
bida para el cielo.
Quiso que los religiosos de su ilustre casa fuesen modelos de la 
pobreza evangélica, para lo cual dispuso, que despues de decir misa 
fuesen diariamente á la ciudad ñ pedir limosna de puerta en puerta, 
con la indispensable precisión de volver por la noche al monasterio; 
y no dispensándose el santo de esta obligación ni por su calidad, ni 
por sus títulos honorificos , practicaba la misma diligencia cuando 
le tocaba por su turno en esta formar presentábase en la plaza de San 
Salvador, ó en cualesquiera otro sitio del mayor concurso, y despues 
de haber hecho una plática espiritual al pueblo, decía en alta voz 
puestos los ojos en tierra: cristianos, los religiosos de Sanio Domin­
go de Escala-coeli no tienen que comer; cuyas espresiones movían de 
tal suerte á los fieles, que muchas veces sucedió, que al volver al 
convento ya le hallaba abastecido con tan copiosas limosnas, que te­
nia con ellas la comunidad para mantenerse mucho tiempo.
No satisfecho Alvaro con los santos ejercicios que se hacían en su 
observante comunidad, se retiraba á una cueva que está como dos 
tiros de bala del convento, entre la cual y este hay un arroyo que el 
Santo llamaba de los cedros con alusión al que media entre Jerusa­
len y el monte Olívete: allí separado de sus hermanos, soltaba las 
riendas á su fervor, renovando con sus crueles mortificaciones aque-
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lias espantosas imágenes de penitencia, oidas hasta entonces en los 
mas famosos solitarios del Oriente, las que por lo regular comenzaba 
de esta suerte: en llegando al arroyo se desnudaba las espaldas, y 
subiendo de rodillas la penosa cuesta que hay hasta la cueva, se iba 
azotando con una cadena de hierro. Luego que entraba en la gruta, 
se postraba delante de una imagen de nuestra Señora de las Angus­
tias en lodo semejante á la del convento de San Pablo, que fue en los 
primeros años de religioso el imán atractivo de todas sus atenciones, 
y en esta disposición continuaba la disciplina con tanto rigor, que 
quedaban bañados con la copiosa sangre que derramaba el suelo y 
paredes de la gruta; y penetrando el cielo los afectuosos suspiros ar­
rancados de lo íntimo del corazón, desahogaba con abundantes lágri­
mas el volcan de amor divino en que se hallaba abrasado su pecho. 
Despues continuaba su fervorosa oración, y arrebatado en las mas 
altas contemplaciones, percibía en su interior ios celestiales consue­
los con que endulzaba el Señor sus rigores, á que eran consiguientes 
los raptos, y transportes „en Dios, como los de oirá Magdalena en la 
cueva de Maree Ha, y como los del patriarca Santo Domingo en la de 
Segovia.
Parece imposible que las fuerzas humanas por mas robustas que 
fuesen pudiesen sufrir la continuación de estas asombrosas mortifica­
ciones, hechas unas veces antes de maitines para volver á ellos con 
mas fervor, y otras despues de ellos hasta la hora de prima, en la 
que volvía al coro como un abrasado serafín. Solo el subir de rodi­
llas desde el arroyo á la cueva por una agria cuesta, lo mas de ella 
sembrada de puntas penetrantes de la misma piedra, era insupera­
ble; pero queriendo el Señor aliviar á su siervo, le sostenían muchas 
veces los ángeles de los brazos, alumbrándole con hachas encendidas, 
y separando del camino las piedras para que no lo lastimasen.
El obrador de todas estas maravillosas acciones era el ardiente 
amor que profesaba á Jesucristo, no siendo fácil que alguno otro le 
escediese en el fervor, y en la ternura con que amaba al Redentor del 
mundo. Este era el imán que le atraía con una violencia tan eficaz, 
que ningún objeto criado variaba su movimiento, disminuía su im­
pulso, ni era capaz de separarlo de su centro. De esta raíz provenia 
aquella ardiente caridad con que se interesaba en el socorro de los 
pobres, esmerándose sobre todo con los enfermos, mirando en cada 
uno de ellos la imagen de Jesucristo. Quiso este Señor manifestarle 
lo agradable que le eran estos oficios de piedad con repetidos porten­
tos, entre los cuales merece referirse el siguiente; pasaba en cierta 
ocasión San Alvaro de su convento á Córdoba, y viendo en el camino 
á un pobre enfermo tan desnudo y tan lastimoso, que movería á 
compasión al corazón menos pió, no necesitando el suyo semejantes
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aspectos para enternecerse, se sentó junto á él, y comenzó á conso­
larlo con las amorosas espresiones que le dictó su ardiente caridad. 
Esperaba que pasase alguno para que lo llevase al hospital de Cór­
dova; pero viendo que se hacia tarde, y que el enfermo necesita­
ba de pronto remedio, cargándolo sobre sus hombros, partió con él 
al convento que estaba mas cerca que !a ciudad. Entró en la portería 
con la piadosa carga, y acudiendo los religiosos á bajar de los hom­
bros del Santo al enfermo, luego que lo descubrieron, hallaron una 
imagen de Cristo crucificado. Quedaron pasmados á la vista de aquel 
soberano espectáculo, pero mas que todos Alvaro tocando con sus 
sentidos la milagrosa trasformacion del pobre en efigie del Redentor; 
y puesto de rodillas ante el crucifijo bañado en tiernas lágrimas pror­
rumpió en las espresiones amorosas, que son fáciles de creer en un 
espíritu como el suyo todo abrasado en divinos incendios.
Llegó el Santo á la edad de setenta años, y aunque la robustez de 
su complexión, y principalmente la asistencia de la divina gracia le 
habian dado fuerzas para tan penosas mortificaciones; con todo co­
noció por la debilidad de su naturaleza que se acercaba al fin. Obli­
góle una calentura ardiente á postrarse en la cama, que le previnie­
ron los religiosos por no haberla tenido nunca conocida, y creciendo 
de dia en diala indisposición, hizo confesión general con Fray Juan de 
Valencia prior del mismo convento. Recibió en seguida los últimos sa­
cramentos con tal ternura, y con tanta devoción, que movió á un co­
pioso llanto á todos los asistentes, á quienes dijo lleno de estraordina- 
ria alegría, porque se llegaba el tiempo de disolverse de los vínculos 
carnales para unirse con Cristo: Ya insta la hora en que he de com­
parecer ante el Juez supremo, y aunque atendiendo á su justicia, es 
mucho lo que podia acobardarme la gravedad de mis culpas, muero 
con la confianza de que ha de usar conmigo de su acostumbrada 
benignidad por su infinita misericordia. Pidiéronle los religiosos la 
última bendición, y dándola con aquel amor, y con aquella dulzura 
que era propia á su carácter, quedándose en una agradable suspen­
sión, fijos los ojos en un crucifijo que tenia en las manos, entregó su 
dichosa alma en manos del Criador en el dia 19 de Febrero del año 
1450.
No tardó Dios en acreditar con señales prodigiosas la gloria de su 
fidelísimo Siervo: apenas espiró, se bañó el Convento, y sus montes 
circunvecinos de una claridad tan superior, que desterró de aquel ám­
bito las tinieblas de la noche: también se tocaron por sí las campa­
nas del monasterio en tono de fiesta y de alegría, indicio nada equí­
voco de la que debía ocupar el corazón de los fieles por el dichoso 
tránsito del difunto, cuyo venerable cadáver despedía de sí una fra­
gancia esquisita que consoló á todos los circunstantes. Celebráronse
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los funerales del Santo con aquella solemnidad que exigía su opinión, 
á los que asistieron todas las personas mas condecoradas de Córdoba, 
y despues de haber tenido algún tiempo el cuerpo en el feretro para 
satisfacer la devoción de la multitud de gentes que concurrían á tri­
butarle los últimos obsequios, se depositó en una pequeña capilla á 
mano derecha de la entrada de la iglesia del de Escala-coeli, donde 
hoy está un altar del Santo Quiso Dios recomendar el sepulcro de su 
Siervo con repetidos milagros, los cuales movieron á los religiosos á 
que elevasen las santas reliquias á lugar mas decente, que fue á los 
sesenta años despues de su muerte, colocándole en una concavidad 
en forma de arco bajo el Altar mayor, de donde las trasladó despues 
D. Martin de Mendoza, siendo obispo de Córdoba á la capilla que 
en honor del Santo labró á sus espensas al lado siniestro del mismo 
altar mayor.
La opinión de santidad que tuvo el siervo de Dios, confirmada con 
muchos milagros en vida y despues de muerto, movió á los religiosos 
y á los naturales de Córdoba á que le tributasen el culto correspon­
diente con anuencia y aprobación de los ordinarios, en virtud de lo 
cual se estableció una cofradía bajo su advocación, que constaba de 
cuatro mil individuos en el año 1605; pero disminuida con el tiempo, 
la renovaron varios caballeros Cordobeses en el de 1655, alistándose 
en ella muchas personas de la primera nobleza del Reino; y teniendo 
ésta por objeto principal el culto del Santo, celebraba su fiesta en el 
dia de la Cruz de Mayo, por ser estación mas cómoda para subir al 
monte donde está el Convento, que el dia diez y nueve de Febrero 
que fué el del natalicio del siervo de Dios, cuya imágen se lleva en 
procesión en aquel dia al lugar donde viviendo el Santo, acostumbra­
ba hacer oración delante de la Cruz que llaman de Mayo.
Aunque era inegable el culto inmemorial que se tributaba á San 
Alvaro, faltábale la aprobación Apostólica, para lo cual se hicieron 
en Roma las correspondientes preces por parte de la religión, y de 
otras muchas personas condecoradas de España,,en virtud de lo cual 
se despacharon por la sagrada Congregación de ítitos las letras rerni- 
soriales con anuencia de su santidad cometidas á D. Alonso Salizanas 
Obispo de Córdoba, á fin de que justificase si el culto inmemorial 
dado á San Alvaro era de los exceptuados de los decretos del Papa 
Urbano VIII; y resultando así en el proceso que se formó por aquel 
Prelado, declaró y sentenció definitivamente serlo de esta clase con 
aprobación de los ordinarios, escepluado de los decretos de Urbano. 
En vista de estas diligencias se aprobó por el papa Benedicto XIV, 
quien concedió en el año 1741 que se celebrase la fiesta del Santo 




Santa Paula cuya memoria es y ha sitió célebre en la ciudad de 
Avila con el título de santa Barbada, á causa del maravilloso prodi­
gio que se dirá, nació en Cardeñosa pueblo del obispado de Avila, de 
padres labradores de profesión. Imprimieron estos en el corazón de 
la ¡lustre virgen desde sus mas tiernos años, las piadosas máximas de 
nuestra Santa religión, y como entre las mismas se recomienda la 
devoción para con aquellos héroes que regaron con su sangre el ame­
no jardín de la Iglesia; siendo de esta clase San Segundo primer 
obispo de Avila, á quien reconoce la Nación por uno de los siete va­
rones Apostólicos que enviaron á España desde Roma los príncipes 
del colegio apostólico San Pedro y 8 Pablo, con el objeto de que la 
ilustrasen con la luz del evangelio, en tiempo que se hallaba la penín­
sula envuelta en las miserables sombras de la muerte: encendida 
Paula en vivísimos deseos de tributar el obsequio y la veneración 
que eran debidos al primer Padre espiritual que reengendró en Jesu­
cristo á los naturales de aquella región, venia muchas veces de Car­
deñosa á Avila á visitar el sepulcro del ilustre Mártir, ante el cual se 
ejercitaba en fervorosas oraciones, y ofrecía al Señor sus religiosos 
votos.
Viola en una de eslas ocasiones uno de aquellos jóvenes lascivos 
que no perdonan el sagrado de la mas recatada honestidad, y quedó 
tan ciegamente enamorado de la extraordinaria hermosura de Paula, 
que no perdonó á medio alguno de cuantos pudieran contribuir al logro 
de sus torpes intenciones. El desprecio con que la casta doncella re­
batió la osada pretensión, no produjo otro efecto en el libertino, que 
el de aumentar sus impuros deseos, para lo cual puso en ejecución 
todo cuanto pudo sugerirle una pasión ciega, vehemente y persuasi­
va; pero todos sus ruegos, todas sus promesas, y aun las amenazas 
de que se valió, solo sirvieron para desengañarlo de la ineficacia de 
sus mayores esfuerzos; pues animada Paula de un espíritu, y de una 
fortaleza superior á la fragilidad de su sexo, le hizo ver que se cansa­
ba inútilmente en querer mancharla mas preciosa joya de su virginidad 
que tenia consagrad i á Jesucristo, que tanto se complace en la pu­
reza de las almas que se dedican á su santo servicio.
Una resolución tan generosa, y una respuesta tan desengañada
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llenó al joven deshonesto de desesperación; y como esta precipita al 
hombre á las mas violentas temeridades, determinó quitar la vida á 
la ilustre virgen en una de las ocasiones que viniese á satisfacer sus 
acostumbradas devociones. Conducíase Paula una mañana muy tem­
prano desde su pueblo a Avila; y viendo al esplorador, temerosa de 
los insultos que pudiera causarla, se entró precipitadamente en el 
oratorio, ó ermita de San Lorenzo que estaba antes de llegar á la 
dudad. Postrada allí á ios pies de un crucifijo, rogó al Señor baña­
da en tierno llanto, que le afease su hermosura de suerte, que por 
este medio pudiese conservar intacta su virginidad; y oyendo Dios 
con agrado las reverentes suplicas de su fidelísima sierva, apareció de 
improviso su rostro tan poblado de barba, que apenas pudo conocer­
se que tuviera aspecto de mugcr.
Entró en la ermita el lascivo lleno de un furor extraordinario, re­
suello á ejecutar el mas enorme atentado en caso de resistirse Paula 
como lo hizo hasta entonces; pero quedó sorprendido cuando vio la 
deformidad del hermosísimo rostro que había sido el imán atractivo 
de su pasión ciega. Desconocida la casta doncella con semejante mu­
tación, preguntándola el libertino lleno de turbación, si había visto 
entrar en el oratorio á otra alguna persona, y respondiéndole que no, 
quedaron frustradas sus temerarias diligencias por aquel .medio ver­
daderamente maravilloso.
Dio Paula á Dios las gracias correspondientes por un favor tan 
particular; y queriendo acreditar con pruebas prácticas su agradeci­
miento, fijó su residencia cerca del sepulcro de San Segundo con el 
noble objeto de dedicarse enteramente al servicio del Señor. Así lo 
hizo, ocupándose en santas vigilias, en fervorosas oraciones, y en el 
ejercicio de las demas virtudes que recomienda nuestra santa reli­
gión, llegando a ser por lo mismo el objeto déla admiración, y de los 
mas altos elogios de toda aquella región. Continuó algunos años con un 
tenor de una vida mas angélica que humana; pero queriendo el Se­
ñor premiar sus grandes merecimientos, la llevó para sí en el dia 20 
de Febrero, en el que fue solemne su festividad antiguamente; y 
aunque no nos consta el año puntual de la preciosa muerte de la San­
ta, conjeturan algunos que fue á mediados del siglo VI. Su cuerpo 
lúe sepultado cerca del arca en que están las reliquias de San Se­
gundo, donde se tuvo en grande veneración por todos los pueblos de 
la comarca; y despues fue elevado al sepulcro que en honor de la 
Santa mandó labrar Doña Isabel de Ribera en la espresada Iglesia 
de San Segundo, en el cual y en el retablo que la misma fundadora 
puso en la capilla con la advocación de Santa Barbada, se leen varios 
versos espresivos del memorable suceso referido, que se pintó tam­
bién en el retablo antiguo de la iglesia de San Lorenzo, apoyado
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ademas de estos monumentos con una tradición constante, aunque 
despues inconsiderablemente se puso sobre el sepulcro de la ilustre 
Virgen otro de Santa Agueda.
Un este dia se hace conmemoración en el Martirologio Romano de 
San Fulgencio, á quien unos dan el título de confesor, y otros el de 
mártir; pero es de advertir para evitar toda equivocación, que los 
escritores de la nación distinguen dos Santos con el mismo nombre 
en Sevilla: uno mártir cuya memoria se celebra en aquella santa igle­
sia en el dia 27 de Octubre, y otro confesor que es el que hoy se se­
ñala, de quien la injuria del tiempo robó á la posteridad sus actas: 
nada estraño es en un reino que ha sufrido tantas y tan repetidas in­
vasiones enemigas, en las que perecieron los monumentos justificati­
vos de los prodigiosos hechos de muchos Héroes que florecieron en 
España. Solo sabemos por un epitafio de su sepulcro, que fue un va- 
ron santo, que vivió cincuenta y tres años, y que falleció en el dia 
25 de Febrero del año 485; y que sus venerables reliquias se halla­
ron en una escabacion que se hizo en los cimientos de la Santa igle­
sia de Sevilla, en la cual se conservan en una arca de plata, y se lle­
van en solemne procesión en hombros de sacerdotes el dia de su fes­
tividad, que se celebra todos los años con rito de segunda clase.
El Beato Sebastian de Aparicio.
Kl Beato Sebastian Aparicio tan celebrado en el nuevo mundo Me­
xicano por su portentosa vida, nació en el año 1502 en una pe­
queña Aldea de la provincia de Galicia llamada Gudina pertenecien­
te al Obispado de Orense. Fueron sus padres Juan de Aparicio, y Te­
resa del Prado, que si bien pobres en los bienes de fortuna, eran 
muy ricos en virtudes. Dedicáronse estos entre las fatigas de la agri­
cultura de que se mantenían, á dar al niño una educación cristiana, 
pero como Dios le habla prevenido con todas aquellas disposiciones 
de naturaleza, y de gracia para los nobles designios que sobre él te­
nia su adorable providencia, comenzó desde luego á dar en su infan-
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cia señales nada equívocas de las heroicas virtudes á que llegó con el 
tiempo. Aplicáronle en sus primeros años á que apacentase un peque­
ño rebaño de ganado que tenia su padre, destino muy acomodado al 
genio de Sebastian, amante del retiro y de la soledad; pero aunque 
aquella rústica ocupación trae consigo la ociosidad; muy distante de 
esta madre de los vicios el Beato, empleaba todo el tiempo en el es­
tudio de la oración, y en la práctica de las virtudes; dejándose ver 
con una simplicidad de vida verdaderamente admirable, y con una 
inocencia de costumbres mas angélica que humana.
Quiso Dios probar la eminente virtud de Sebastian en sus mas tier­
nos años, al paso que acreditar su especial cuidado de la conserva­
ción de aquella dichosa criatura. Fórmesele un espantoso tumor en 
la cabeza, y graduando aquel síntoma estraordinario por señal de la 
peste que por aquellos tiempos hacia grandes estragos en España, fué 
preciso sacarle de la población, y llevarlo á un lugar desierto, para 
que no comunicase á otros el contagio. Quedó el pobre niño solo en 
una humilde choza bajo de la protección de la divina providencia, 
sin otro ausilio que el escaso alimento que le traía su solicita madre; 
pero como para mantenerse era preciso buscar el sustento necesario, 
sucedió un dia que al volver á su miserable habitación, se arrojó á él 
un lobo hambriento que se había entrado en ella, el que haciendo pre­
sa del tumor, lo rompió; y saliendo de él el humor melancólico, que­
do Sebastian perfectamente sano.
Despues que empleó el Beato algunos años en los ejercicios rústi­
cos, lo llamó interiormente una voz superior (como á otro Abrahan) 
á que dejase su patria para ir donde le destinase la divina providen­
cia. Obedeció Sebastian á la inspiración del cielo, y poniéndose en 
camino para Castilla . se puso á servir en Salamanca á una señora 
viuda, joven, rica, y muy graciosa, que le empleó en trasportar fru­
tos de unas posesiones para el surtido de su casa. Cumplió el beato 
con tanta fidelidad, y con tanta exáctitud éste y otros encargos que 
fió á su cuidado la señora, que poseída de una ciega pasión, puso en 
una terrible prueba la virtud de su sirviente. Hízole entrar una no­
che en su aposento á pretesto de encerderla luz, y comenzó á pro­
vocarle á la impureza hasta el es tremo de despojarlo de lodos sus 
vestidos; pero luego que advirtió el casto joven la vehemente tenta­
ción del ama, reprehendió severamente su libidinosa licenciosidad. 
No contento con esto, se partió á la provincia de Estremadura, y en 
la ciudad de Zafra se puso á servir á un sugeto poderoso llamado Don 
Pedro Figueroa, que le dio el cargo de trasferir los paños que se tun­
dían en un batan propio. Habíase fijado allí el beato, solo con el ob­
jeto de ocurrir á su necesidad; mas queriendo seguir el impulso su­
perior que le impelía á continuar su viage, pasado algún tiempo, se
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condujo á San Lucar de Barrameda, donde entró por criado en casa 
de una viuda que tenia dos hijas muy sobresalientes. La fidelidad, 
y el porte que observó Sebastian en el servicio de aquellas señoras, 
le granjearon toda su benevolencia; pero como el demonio no podía su­
frir tanta virtud en un joven de tan cortos años, procuró manchar su 
castidad inflamando el corazón de una de aquellas doncellas con las 
impuras llamas de un alecto sensual hacia su sirviente; tal que ciega 
de una violenta pasión, viendo que no tuvieron efecto los diferentes 
arbitrios de que se valió para que condescendiese con sus impuros 
designios, llegó á proponerle que se casase con ella. Resistióse siem­
pre con valor el beato á todas las provocaciones de la ciega doncella, 
y conociendo que el modo de precaver semejantes peligros era la fu­
ga, resolvió abandonar aquella casa, reducirse de nuevo á su anti­
guo ejercicio de labor, mediante á tener esperimentado que la vi­
da rustica estaba mas distante de los riesgos á que se vio espuesto en 
las referidas ciudades.
Ocupóse algunos años en el cultivo de una pequeña heredad sin se­
pararse jamas de la práctica de las virtudes, especialmente déla 
oración que era el fuerte de todas sus atenciones, sin interrumpir es­
te ejercicio aun en medio de la de sus viajes; pero queriendo seguir 
los interiores impulsos que en otro tiempo le habían llamado á obe­
decer los designios de la divina providencia, determinó transferirse á 
las Indias Occidentales. Retardó algún tiempo este vi age un suceso 
bien estraño, que fue el siguiente: huyóse de casa de sus padres una 
doncella de aquellos contornos con un mancebo igual en circunstan­
cias, pero desigual en los bienes de fortuna; y para no caer en ma­
nos de los padres que los seguían con las mas vivas diligencias, se 
vieron forzados á transitar por caminos inusitados hasta llegar á la 
habitación del Beato; pero como la obscuridad de la noche, y el can­
sancio de la precipitada marcha no permitiesen á la delicada don­
cella pasar adelante, le pidió el joven al Beato por el amor de 
Dios, que la diese acogida hasta su vuelta. No sabia el siervo de Dios 
cosa alguna de la fuga; y compadecido de la molestia de la Señora, 
no tuvo reparo en hospedarla, cuidando de ella por mas de cuarenta 
dias. No volvió en este tiempo a parecer el amante, y repugnando 
la dpncella volver á casa de sus padres, procuró hacerse amar de 
su huésped, ofreciéndole casarse con él para que la llevase a las In­
dias, adonde estaba dispuesto á pasar en breve. No condescendió 
Sebastian con la propuesta; antes bien redobló las cautelas que en 
defensa de su honestidad había observado siempre; pero habien­
do entendido la fuga de la noble joven, la restituyó á sus padres, 
que le dieron repetidas gracias por haberla preservado de todos los 
peligros á que se vio espuesta.
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Libre ya el Beato de tantas y tan molestas intrigas, no quiso re­
tardar por mas tiempo sus resoluciones sostenidas de los impulsos de 
ia providencia: embarcóse para nueva España, y despues de una prós­
pera, aunque dilatada navegación llegó al reino de Méjico, y desem­
barcó en el puerto de Vera-Cruz en el año de 1553 cuando contaba 
treinta de edad; pero no pareciéndole oportuno fijar allí su residen­
cia, se transfirió á la ciudad de los lleves, donde se aplicó á la agri­
cultura. Dedicóse á domar para el servicio de ella los bueyes silves­
tres que había en gran número dispersos por aquellos bosques, con 
conocidas ventajas ele los pueblos vecinos, los cuales no se atrevieron 
nunca á semejante empresa aunque útilísima, porque la tenían por 
de insuperable dificultad. Salió Sebastian con su intento, y domó 
tontos pares, que pudo suministrará otros con abundancia, principal­
mente á los pobres, para con quienes mantuvo siempre una caridad 
sin límites; por cuya piadosa conducta se adquirió entre aquellos na­
turales la benevolencia, el amor, y la veneración, de tal manera, que 
todos le amaban como á bienhechor, y le respetaban como á varón 
santo.
Pensó el Beato dar mas ostensión á la utilidad de sus bueyes; y 
siendo desconocido en aquel país el uso de las carretas, las hizo cons­
truir á un amigo suyo carpintero, que habia venido también de Es­
paña, facilitando por este medio el transporte de las labores de las 
minas de Santa María de Zacatena á Méjico; y para hacer mas acti­
vo este tráfico, abrió nuevos caminos por medio de las montañas, y 
de los bosques impenetrables, no solo desde Méjico á Zacatena, sino 
hasta la ciudad de los Angeles, empresa ciertamente tan ardua, que 
hasta entonces no habia podido efectuarse. De aquí resultó verse 
Sebastian poseedor de muchísimas riquezas, de las cuales se servia 
para socorrer á toda clase de necesitados; por lo que los Chichi-mecas 
hombres feroces y bárbaros, no ejecutaban á su vista los enormes 
daños que acostumbraban hacer á los pasageros. Bajo este conoci­
miento, los que tenían precisión de transitar por aquellos parages, se 
fiaban en la compañía del Siervo de Dios, que les defendía de todo 
insulto.
Despues que empleó el Beato algunos años en esta ocupación, aban­
donó á Méjico, y se condujo á una Aldea llamada Capultepeque dis­
tante poco mas de media legua de la Ciudad, donde se dedicó nue­
vamente al ejercicio de la labor; pero sin desatender á perfeccionar 
su espíritu con la práctica de todas las virtudes: por lo mismo vestía 
con singular modestia, su alimento era muy ordinario y grosero, su 
descanso escaso y desacomodado, sus conversaciones santas, su ora­
ción muy frecuente, solicitando por ella aquella íntima unión con Dios, 
á que le impelía el agradecimiento de sus grandes beneficios. Mos-
6 12
00 FEBRERO.
traba siempre un zelo fervoroso por la salvación de las almas, para 
cuyo logro daba instrucciones á los ignorantes, y correcciones á los 
delincuentes, ya suaves, ya serias, segun lo exigían las circunstan­
cias, siendo siempre eficaces sus exhortaciones, porque siempre iban 
acompañadas con el ejemplo.
Si fue grande el zelo con que se interesó el Beato en el bien espi­
ritual de sus prójimos, no fué menor la ardiente caridad con que 
atendía al socorro de todas sus necesidades temporales: tanto queso- 
lia decir que no tenia placer el dia que no se le ofrecía ocasión de 
ejercitarse en alguna orna de misericordia. Con esta mira ejecutaba 
grandes limosnas: hacia empréstitos de toda especie sin el menor in­
terés: pagaba deudas á los pobres para libertarlos délas molestias de 
sus acreedores: proveía dotes á las doncellas, á quienes la mendici­
dad esponia á peligro de corromperse; esto sin el diario que alimen­
taba y suministraba á muchas familias miserables. En suma su ca­
sa era el refugio de lodos los necesitados, donde haciéndose todo de 
todos el Siervo de Dios, ofrecía comida á los hambrientos, hospitali­
dad álos peregrinos, asistencia a los enfermos, confortación á los afli­
gidos, y auxilio á los oprimidos; de suerte que en consideración dees- 
tos oficios piadosos, tocios y cada uno le miraban como un bienhechor, 
y como á un padre común del pueblo.
Quiso Dios probar la virtud del Beato, á quien hasta entonces ha­
bía colmado de prosperidades, por medio de una enfermedad tan pe­
ligrosa que le redujo al extremo de su vida, y resignado como siem­
pre en la voluntad divina, se dispuso á morir con las preparaciones 
fáciles de creer en un espíritu todo abrasado en las llamas de una 
ardiente caridad. Recibió los últimos sacramentos, y multiplicando 
su fervor con los internísimos actos de las virtudes Teologales, espe­
raba de momento en momento aquel feliz instante de unirse íntima­
mente á su Señor; pero como aquella enfermedad no era de muerte, 
sino de prueba, cuando pareció al Altísimo le restituyó á su primiti­
va salud.
Volvió Sebastian á sus acostumbrados ejercicios, y porque esperi­
mentó en la enfermedad, que el ser solo le privaba de aquella asis­
tencia tan necesaria en semejantes ocasiones, pensó en el estado del 
matrimonio, si acaso encontrase una compañera, con quien á imita­
ción de San José y la Santísima Virgen, viviese en una santa unión 
sin pérdida de la castidad. Sabida la intención del Beato, le ofreció 
un hombre tan pobre como honrado á una hija de corta edad, pero 
de mucha virtud, rogándole que la admitiese por esposa, para que 
de aquel modo la pusiese á cubierto de los peligros á que estaba es- 
puesta por su mendicidad. Aceptó el Beato el partido, y se desposó 
con ella, siendo ya de sesenta años: persuadióla á vivir virtuosamen-
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te, y 86 condujo de una manera tan sumamente escrupulosa, Pie pa­
ra conservar su inocencia, se acostaba sobre una estera tendida en el 
duro suelo muy retirado de la cama de la doncella, teniéndola en lu­
gar de hija. igualmente que la misma á él en el de padre, con cuyo 
nombre le llamaba. Desagradó con el tiempo el jDorte del Beato á los 
parientes de su esposa, que solo deseaban asegurar con la sucesión la 
herencia de sus cuantiosos bienes; y aunque antes habían aprobado 
sus santas intenciones, atribuyendo á su virtud la continencia; con 
todo movidos del vil interés, determinaron denunciarlo á la justicia. 
No alteró la tranquilidad de Sebastian semejante resolución, porque 
persuadido que su casta esposa vivía contenta, y que Dios no ha­
bía de permitir que fuese ultrajado su procedimiento, esperaba en 
el Señor que tomaría providencia. En efecto, envió á la esposa una 
enfermedad incurable, que á breves dias la quitó la vida, no sin gran­
de sentimiento del Beato, quien desentendiéndose de las injurias he­
chas por los parientes de la difunta, distribuyó entre ellos la porción 
total que le había asignado en el contrato matrimonial.
Ya viudo Sebastian se transfirió de Capultepeque á Tlaneplantla, 
lugar poco mas de una legua distante de Méjico, donde entre sus acos­
tumbradas obras de piedad fué una colocar á sus espensas en un con­
servatorio á una pobre doncella, que por su indigencia corría gran 
riesgo de peligrar. Pasado algún tiempo, fué á saber si estaba'cuidada, 
y asistida segun sus buenos deseos, y hallándola llena de sentimientos 
de gratitud, y sobre todo de una suma inocencia, creyó que consentiría 
sin dificultad en ser compañera suya, y vivir con el en una unión san­
ta sin lesión de la virginidad. Manifestó Sebastian su pensamiento al 
padre de la doncella, y aceptado con gran complacencia por ambos, 
se celebró el matrimonio, siendo el beato cerca de la edad de sesen­
ta y tres años. Aquel diligente cuidado, y aquel virtuoso comedimien­
to que observó Sebastian con su primera consorte, guardó con la nue­
va esposa para que no peligrase su castidad, que era la joya que de­
seaba conservar inviolable hasta la muerte. Cayó en este tiempo en 
una enfermedad grave,y habiendo hecho su testamento con varias pia­
dosas disposiciones, instituyó heredera á su consorte, declarándola vir­
gen é intacta conforme la recibió de sus padres. Quiso Dios restituir­
le á su primera salud, y entendidos los padres de la declaración que 
Sebastian había hecho, llevados del mismo interés que los parientes 
de la primera esposa, incurrieron en los procedimientos de aquellos; 
pero asegurado el beato de las intenciones de su esposa, y de que ella 
no dió motivo para las quejas desús padres, no alteró en nada su cor­
respondencia. En este intermedio ocurrió la muerte de la nueva con­
sorte, y aunque fué grande la pena que le causó esta perdida; con to­
do se consoló con haber educado dos cándidas palomas para el Cielo;
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mas no acordándose de los resentimientos que la ocasionaron sus pa­
dres, Ies di ó la dote ofrecida como lo hizo con los deudos de la pri­
mera.
La conducta que observó el siervo de Dios con sus dos mu geres, 
pareció á algunos menos virtuosa, y menos prudente; pero debe ad­
vertirse, que pava proceder de este modo en el matrimonio, fué sin 
duda movido de impulsos superiores, los que le condujeron en todo el 
resto de su vida por caminos extraordinarios para mayor gloria de 
Dios. Así lo advirtieron los doctores de las célebres universidades de 
Sorbona, de Salamanca, y de Padua, que consultados sobre este pun­
to, respondieron haber obrado el beato virtuosamente; cuyas res­
puestas se imprimieron en Roma en idioma latino en el año 1722.
Luego que Sebastian se vio segunda vez viudo, se dedicó mas que 
nunca al ejercicio de las virtudes, y a la beneficencia para con los 
prójimos con un desprecio total de sí mismo ; tanto, que en su ves­
tido, en el alimento, y en el descanso no procuraba otra cosa que el 
menosprecio, la incomodidad, y la mortificación; pensando únicamen­
te en la resolución que debía tomar para asegurar su eterna salva­
ción, y emplear sus haberes en obras que cediesen en mayor gloria 
de Dios. En este estado se valió el demonio de todos sus artificios de 
su malicia para desvanecer sus nobles ideas; pero de todo se libró Se­
bastian asistido de la divina gracia, sin otras armas que las déla ora­
ción, y jas de la penitencia.
Inspiró en fin el Señor al Beato el pensamiento de abandonar ente­
ramente al mundo para hacerse religioso, y sin escuchar las razo­
nes que en contrario le disuadían, se fué al convento de religiosos 
Franciscos de Méjico, ó del de Tlaneplantla, y presentándose á su 
confesor le manifestó los ardientes deseos que tenia de corresponder 
á la vocación á que se sentía llamado eficazmente. Aunque el pru­
dente director tenia un perfecto conocimiento délas graneles virtudes 
del pretendiente, con todo le aconsejó que encomendase á Dios aquel 
grave negocio para entender mejor su divina voluntad. ílizolo Sebas­
tian puntualmente; pero no podiendo sufrir por mas tiempo las dila­
ciones de su director, fueron tales las instancias que le hizo, que le 
persuadió que vistiese por entonces el hábito de Oblalo, ó de Tercero, 
distribuyendo sus bienes entre los pobres, de los que diera parte alas 
religiosas de Santa Clara que se hallaban necesitadas, á cuyo servi­
cio seria aplicado despues. Apreció Sebastian aquel dictamen, y ha­
biendo hecho donación en forma de muchas propiedades en favor 
del Monasterio de Santa Clara, se dedicó al servicio de las mismas 
Religiosas cuando contaba cerca de setenta años. Mantúvose por es­
pacio de dos años enteros en aquel destino; pero como sus deseos eran 
llegar al estado de Profeso, pidió á los superiores de la religión Será-
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sica con sumisas súplicas, que le concediesen la gracia de religioso 
lego; y como les constaban las sublimes cualidades del siervo de Dios, 
le admitieron gustosos en el convento de Méjico, siendo de sesenta y 
nueve años de edad.
Fáciles son de creer los progresos que baria Sebastian en la reli­
gión, cuando antes de abrazar este estado se dejó ver entre los peli­
gros del mundo como un modelo acabado de,perfección: su humildad, 
su obediencia, su mortificación, su devoción, su modestia, y su in­
genioso estudio en toda clase de virtudes llenaron de admiración á 
los mas ancianos religiosos, pues viendo que todas sus acciones, y 
todas sus conversaciones respiraban cierto aire de santidad, se per­
suadieron que dentro de breve tiempo daría el venerable anciano mu­
cho honor al Seráfico instituto. Al compás que se adelantaba el No­
vicio á grandes pasos en el camino de la perfección, continuaba el 
demonio en conturbarlo por todo género de tentaciones: aparecíasele 
especialmente por las noches con visiones espantosas, con fantasmas 
estraordinarias, dando horribles ahullidos y gritos espantosos, pero 
notando que de nada aprovechaban semejantes invenciones, tomó el 
partido de descargar sobre él recios golpes hasta dejarlo lleno de car­
denales, y de transpostarlo á diversos lugares, todo con el objeto de 
hacerle abandonar su buen propósito: mas como el Beato tenia en 
Dios colocada toda su confianza, se burlaba de todos los ridículos es­
fuerzos del porfiado enemigo, redoblando el rigor de sus penitencias, 
sin disminuir un punto, aquel fervor con que había comenzado su 
carrera.
Estaba Sebastian cerca del término de -su noviciado, y cuando es­
peraba el dia de unirse mas estrechamente con su Dios por medio de 
los votos solemnes, buscó el enemigo como impedirlo, incitando á 
algunos religiosos para que se opusiesen á la profesión á pretesto de 
su avanzada edad, no obstante de estar abonada con sus singularísi­
mas virtudes. Por esta causa se retardó algunos dias la solemnidad 
de aquel acto, no sin mérito del siervo de Dios, que le tuvo muy 
grande en la heroica resignación con la voluntad divina; pero habién­
dose desvanecido todas las dificultades que ocurrieron, hizo su profe­
sión en el dia 13 de Junio del año 1575, que era en el que cumplía 
71 de su edad. Quiso Dios consolar las aflicciones de su amado, y 
apareciéndosele el seráfico patriarca en las tres noches consecutivas 
á la profesión, lo alentó á perseverar con constancia en la carrera 
religiosa, asegurándole que el Señor le tenia preparado un gran ga­
lardón en premio de las angustias que había padecido, y de las ten­
taciones con que le afligió el demonio.
Hecha su solemne profesión, le destinó el provincial al convento de 
San Juan de Tecali, donde se mantuvo un año cumpliendo exácta-
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mente con todo lo que le mandó la obediencia. De allí fué transferi­
do á la ciudad de los Angeles con la ocupación de Limosnero; y aun­
que su edad era avanzada, sujeto á la incomodidad de una hernia 
que le sobrevino en aquel empleo, jamas dejó este penoso ejercicio 
ni en los calores insufribles del estío, ni en los rigorosos fríos del in­
vierno, ni en las lluvias, ni en las nieves, ni en cualesquiera otra in­
temperie de las estaciones; pero con la particularidad de ir siempre 
descalzo, mal cubierto, y sin prevención alguna, solo confiado en la 
divina providencia. Las noches pasaba parte en oración, y parte en 
un incómodo reposo sobre el desnudo suelo á la inclemencia, sin omi­
tir este genero de mortificación, aun cuando le estrechasen los bien­
hechores á que se recogiese bajo de cubierto por evitar las lluvias, las 
nieves, y heladísimas escarchas.
Ofendían mucho á la profunda humildad de Sebastian los elogios 
y la estimación que todos hacían de su persona; y como sus deseos 
no eran otros que el que le despreciasen para tener materia en que 
merecer, se valió del arbitrio de ocultar los grandes dones, y los fa­
vores singulares con que el Señor le habia enriquecido. Aparentó una 
grosera rusticidad, y una suma estolidez; y engañados algunos de 
sus hermanos de esta afectada simplicidad, le acusaron á su Superior 
como hombre ignorante, mas apto para vivir con bueyes, con los que se 
crió siempre, que con personas religiosas. Movido el Prelado de estos 
informes le reprehendió severamente, le quitó el oficio de limosnero, 
y dándole en cara con su fatuidad, le hizo volver al noviciado para 
que aprendiese á vivir como religioso. No replicó el beato á esta es- 
traordinaria disposición; antes bien humillándose con una entera re­
signación, sufrió bajo la disciplina del maestro de novicios muchas 
indiscretas mortificaciones, confesando merecerla por sus graves pe­
cados; pero como observasen los religiosos que no hallaba cosa al­
guna reprehensible en la conducta, y sí un cumplimiento exacto de 
todas sus obligaciones, no pudieron menos de conocer que tanta pa­
ciencia, tanta resignación, tanta obediencia, y tanta mansedumbre 
eran nacidas de una sabia industria del Beato para ejercitar su pro­
funda humildad, que es el fundamento de todo el edificio espiritual. 
Con este conocimiento fue restituido dentro de poco tiempo en su 
empleo de Limosnero con grande dolor de aquellos mismos herma­
nos, que dejándose llevar de las apariencias habían sido la causa de 
que padeciese tantos trabajos; resultando de aquí tenerlo en mayor 
concepto.
Volvió Sebastian á tomar el encargo, así porque se lo impuso la 
obediencia, como porque en los montes, en los campos, y en las selvas 
hallaba mas proporciones para conversar con Dios por el conducto de 
la oración que era el objeto principal de todas sus atenciones. Con-
FEBRERO. 05
liniió el oficio hasta la muerte en unos países tan distantes, tan es­
cabrosos, y tan incómodos, sin cjue estas circunstancias, el cansan­
cio, la intemperie de las estaciones, ni sus habituales enfermedades, 
le dispensasen jamas sus asombrosas mortificaciones, con que reno­
vó aquellas espantosas imágenes de penitencia oidas en los desiertos 
de Egipto. Ilízose por lo mismo el objeto de admiración de toda 
aquella región, y aun de la compasión de muchas gentes, viéndole 
varias veces andar á pie descalzo por los hielos corriendo sangre pol­
las heridas: otras cubierto de nieve por su constante costumbre de 
tomar algún descanso por las noches á la inclemencia: otras arrojar­
se á estanques de agua helados, y retener el hábito mojado sin ha­
cer diligencia para enjugarlo; sin mantenerse de otra cosa ordinaria­
mente que de un poco de pan, y agua. A esto anadia frecuentes dis­
ciplinas de sangre, con las cuales se lastimaba de modo, que siem­
pre estaba lleno de heridas y verdugones. De los fuertes golpes que 
se daba en el pecho con una piedra, se le formó una encallecida lla­
ga, de la que muchas veces le salia abundante sangre; y para que 
no estuviese un solo momento sin mortificación, traía de continuo un 
áspero cilicio tan ceñido á la carne, que cuando murió, no se le pu­
do arrancar sin mucha dificultad.
Seria necesario dilatarnos mas de lo que permite un resumen á 
querer referir individualmente todas las virtudes en que se ejercitó 
el siervo de Dios; pero basta decir que en las teológicas, y en las 
morales llegó á aquel grado de heroicidad que declaró el oráculo de la 
Iglesia. El obrador de todas las maravillosas acciones de Sebastian 
era el ardiente amor que profesaba á Jesucristo; no siendo fácil que 
alguno otro bienaventurado le escediese en el afecto, ni en la ternura 
con que amaba al Redentor del mundo. Este era el imán que le atraía 
con tanta violencia, que ningún objeto criado era capaz de vanar sus 
movimientos, ni separarle de su centro. El ardiente fuego de esta 
caridad era el que endulzaba todos los trabajos, todas las injurias y 
todas las con tradiciones que padeció en su vida: él era el que le ha­
cia quedarse á la inclemencia por las noches para contemplar en las 
grandezas de Dios, viendo los cielos y los astros hechuras de la ma­
no omnipotente: él era el que aun en las estaciones mas rígidas le 
impelía á entrar en los estanques helados, á fin de templar algún 
tanto el interior ardor en que se abrasaba su pecho: él era el que en 
medio de su acostumbrado silencio le obligaba á prorrumpir en es- 
clamaciones fervorosas: él era el que le dejaba inmóvil, enagenado 
de los sentidos, á veces todo encendido é inflamado el semblante, y 
elevado de la tierra se dejaba ver en dulces ratos enteramente em­
bebido en su Dios, cuyo honor ¡y gloria procuraba en todas sus ac­
ciones y pensamientos. De esta raíz provenia aquella caridad sin
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límites con que atendía el Beato á beneficiar a los prójimos, con quien 
se despues de haber invertido todos sus bienes se empleó todo él mis­
mo. Son inesplicables las fatigas que sufría gustoso aun en su edad 
tan decrépita por atender al socorro de toda clase de necesitados. 
La pobreza le infundía una compasión tan tierna, que al ver algún 
mendigo quedaba tan penetrado su interior, que aparecían en su ros­
tro las señales de piedad. Asi buscaba él mismo la limosna para ali­
mentarlos, y no pocas veces se privó de su hábito para vestir al des­
nudo. Sobre todo se manifestaba sensibilísimo de los enfermos, á los 
que asistía infatigable, exhortándoles á la paciencia y á la resigna­
ción. Si era grande la caridad del siervo de Dios para con las nece­
sidades corporales de sus hermanos, era mayor sin comparación en 
orden á su bien espiritual; á cuyo fin suplicaba al Señor de continuo 
por la conversión de los pecadores, y por la perseverancia de los 
justos; esto sin cesar de promover todos los medios que le eran posi­
bles para la consecución de tan importante objeto.
Quiso Dios recomendar la eminente santidad de su fidelísimo sier­
vo con esquisitos favores y particulares dones, como fueron el de 
profecía, el de penetración de los secretos del corazón y el de mi­
lagros, honrándole con muchas celestiales visiones, ya de la Santísi­
ma Virgen, ya de los ángeles, vade los santos sus abogados; espe­
cialmente de su Seráfico Patriarca, del apóstol Santiago, y de San 
Diego de Alcalá, á quienes profesaba una particularísima devoción* 
También se dignó concederle el conocimiento de los misterios mas 
sublimes y elevados de nuestra santa religión; con mas un poder es- 
traordinario sobre las cosas inanimadas, y un dominio prodigioso so­
bre los animales mas bravos, que á la voz del Beato quedaban al ins­
tante mansos y domesticados como si fuesen unos mansos corderos.
Conoció en fin Sebastian por la debilidad ele su naturaleza nacida 
de sus continuos trabajos, y del rigor de sus penitencias, que se acer­
caba el tiempo de pagar el tributo impuesto á los mortales; y aunque 
toda su vida fué una continua preparación para la muerte, con lodo 
en los últimos periodos hizo esfuerzos estraordinarios para purificar 
su inocencia. Agravóse mas de su habitual enfermedad de la hernia 
que padecía; y aumentándose á ésta una ardiente calentura junto con 
inflamación, fué preciso transferislo á la enfermería de su convento. 
No pudo recibir el viático á causa de sus continuos vómitos, y con­
siguió que á lo menos le llevasen el Sacramento Eucarístico para 
adorarlo; y fortalecido con la santa unción, lleno de celestiales con­
solaciones, fijos los ojos en un Crucifijo que tenia en sus manos, invo­
cando el dulce nombre de Jesús, pasó su dichosa alma á gozar de la 
visión beatífica en el dia 25 de febrero del año 1600, que era el 98 
de su edad, y el 26 de religioso.
FEBRERO. ■ 97
En la mañana siguiente al feliz tránsito del Beato, transfirieron los 
religiosos á la Iglesia el venerable cadaver con la pompa y Fon el 
acompañamiento que exigía su mérito para darle sepultura; pero se 
vieron en la precisión de diferirlo, porque habiendo concurrido de re­
pente una innumerable multitud de personas de todas clases, aun de 
aquellos lugares en que jamas se habían oido las campanas del con­
vento, diciendo reciprocamente sin saber corno, vamos á ver el Santo 
que ha muerto en el convento de San Francisco, les fué preciso dejar­
lo en el feretro por espacio de cuatro dias enteros, para satisfacer la 
devoción de las gentes que á todo poder solicitaban tocar el cadaver, 
besarlo y cortarle algún fragmento del hábito por conservarlo como 
preciosa reliquia. Mantúvose en este tiempo el cuerpo flexible como 
si estuviese con su calor natural, despidiendo de sí un olor suavísimo, 
y aun algunos obtuvieron muchas gracias milagrosas que el Señor 
obró por intercesión del Beato. Abrióse el venerable cadaver antes de 
darle sepultura, y salió de él tanta sangre fresca, viva y natural, 
que ademas de haber manchado notablemente el vestido del cirujano 
que hizo lo operación, se empapó en ella un lienzo para conservarlo. 
Halláronse las entrañas blancas, y defendidas de toda corrupción; las 
que estraidas y puestas aparte, fué enterrado el resto del cuerpo en 
la capilla mayor de la Iglesia del convento de San Francisco de la 
ciudad de los Angeles, donde despues se visitó muchas veces el santo 
depósito: una en la noche del 19 de Julio de 1600: otra en el 29 de 
Junio de 1602.- otra en el 7 de Junio del mismo año; y otra en el 28 
de Abril de 1652; y en todas se tomaron auténticos testimonios de la 
incorrupción é inflexibilidad del cuerpo del siervo de Dios. Con esta 
justificación se recurrió á la Santa Sede para tratar de su beatifica­
ción, y exáminadas por la sagrada congregación de Ritus sus virtu­
des, fueron declaradas en grado heroico por el papa Clemente XIíí, 
y aprobados algunos de los milagros del siervo de Dios por el sumo 
Pontifice Pio VI, decretó finalmente su solemne beatificación en el dia 
17 de Mayo de 1789.
DIA XXV.
San Walerio Confesor.
Uno de los muchos Santos que ilustraron con sus prodigiosas vidas 
la Provincia de Vierzo, fue San Valerio, tan célebre por sus heroicas 
virtudes como por la invicta paciencia con que sufrió las mas violen­
tas persecuciones que le ocasionaron sus émulos. Nació Valerio en el
lo
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territorio de As torga, y educado desde la cuna en el seno de la reli­
gión cristiana, siguió fielmente todas sus piadosas máximas, arre­
glando sus costumbres con el espíritu de la ley santa de Dios, cuyo 
santo temor quedó grabado en su pecho desde que se despertó en él 
la luz de la razón. Conoció en su juventud los peligros á que están es- 
puestos los hombres entre el tumulto de los mundanos, y como sus 
deseos no eran otros que atender únicamente al importante negocio 
de su eterna salvación, resolvió buscar asilo á su inocencia en el re­
tiro de algún claustro religioso. Puso la mira en el monasterio de 
Compludo fundado por 8. Fructuoso Arzobispo que fue de Braga, 
floreciente por entonces en el mas activo fervor de la observancia reli­
giosa; pero no teniendo efecto su entrada por algunos impedimentos 
que ocurrieron, resignándose el ilustre joven con la voluntad de Dios, 
que asi lo disponía para que brillase su inalterable paciencia, se re­
tiró á una ermita contigua al castillo llamado de la Piedra en el 
obispado de Astorga, con firme resolución de seguir en aquel lugar 
solitario el tenor de vida que observaron los mas rígidos Anacoretas. 
Con efecto, su silencio, su oración, su ayuno, su abstinencia y sus 
penitencias asombrosas renovaron las espantosas imágenes de morti­
ficación oidas hasta entonces á los mas famosos solitarios.
Estendióse la fama del célebre Eremita por toda aquella región, 
y atraídas del buen olor de su eminente virtud las gentes de la co­
marca, comenzaron á frecuentar su oratorio con el objeto de disfru­
tar su santa conversación y sus saludables consejos, en agradeci­
miento de lo cual le ofrecían abundantes limosnas, para que se man­
tuviese, é invirtiese en socorro de muchos pobres que concurrían á 
visitarle. Estaba la ermita á cargo de cierto clérigo llamado Flayno, 
cuya obligación no le escitó á tener el mas mínimo cuidado de ella, 
hasta que vio la multitud de ofrendas que daban los fieles á Valerio. 
Quiso apoderarse de estas piadosas contribuciones, y no teniendo ti­
tulo alguno legítimo para apropiárselas, comenzó á perseguir al San­
to de tal suerte, que le fue preciso abandonar el oratorio, para no dar 
motivo á la desenfrenada codicia del avaro sacerdote. Retiróse á una 
espantosa soledad; pero ni allí le dejó quieto Flayno, teniendo la osa­
día de quitarle los libros que había escrito por su propia mano á pre­
testo de que pertenecían á su Iglesia.
Sintieron en él alma las gentes de aquellas montañas la injusta per­
secución que causaba al Santo el mal sacerdote, los insultos y los 
malos tratamientos que le hacían los ladrones que se refugiaban en­
tre las malezas del espeso monte donde se retiró Valerio, y aña­
diéndose á esto el no poder tolerar la ausencia de aquel á quien ve­
neraban como padre espiritual, en el que tenían todo su consuelo, le 
obligaron con sus incesantes súplicas á que se estableciese en una he-
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redad llamada Ebroiialo, en la que le erigieron un oratorio, donde 
concurrían á visitarle, y á oir sus saludables instrucciones. Pareció 
al Siervo de Dios que tendría allí quietud para dedicarse á la oración 
y á la lectura sagrada, que eran los principales objetos de todas sus 
atenciones; pero como el Señor quería acrisolar mas su virtud, per­
mitió que le sobreviniese otra persecución mas cruel que la antece­
dente. Incitó el demonio á Pací mi no dueño de la heredad de Ebro- 
nato para que despojase del oratorio al Santo, bajo el protesto de cons­
truir en ella una parroquia en la que se celebrasen los Oficios Divi­
nos; hízolo asi, pero antes de ver concluida la fábrica, le castigó el 
cielo con una muerte desgraciada en pena de su atentado. Nombróse 
por sacerdote de aquella iglesia un presbítero llamado Justoycjue so­
lo tenia de tal el nombre pero no las obras, el que persiguió |il Sier­
vo de Dios en términos, que no satisfecho con haberle reducido á la 
última miseria, ni aun le permitia que tuviese algún lugar donde re­
cogerse. Compadecido un Diácono de la desdicha, y de la miserable 
constitución del Santo, hizo cuanto fue posible para reconciliar á Jus­
to, y aunque éste permaneció algún tiempo al parecer amigo, lleno 
de envidia al ver el afecto, y la veneración que todos profesaban á 
Valerio; no contento con las muchas injurias, y con los malos trata­
mientos que le hizo padecer, llegó su tenacidad al estremo de poner­
le las manos; pero sin que se le oyese al Siervo de Dios la mas míni­
ma espresion de queja, ni de resentimiento; cuyos insultos cesaron 
por la confiscación que se hizo de orden del Rey en la heredad de 
Ebronato, en virtud de la cual quedó estinguida la Parroquia entera­
mente.
Corrían veinte años de persecución contra Valerio, y hallándose ya 
muy anciano, y muy débil, comenzó de nuevo á buscar algún lugar 
donde establecerse. Recurrió á Dios con fervorosas oraciones, para 
que se dignase declararle donde era su voluntad que permaneciese. 
Oyó el Señor con agrado las humildes súplicas de su Siervo, y le 
inspiró que se retirase al desierto del Vierzo, donde San Fructuoso 
había edificado su oratorio bajo la advocación del Aposto! San Pe­
dro. Siguió el santo varón la inspiración divina inmediatamente, y 
limpiando las malezas con que se hallaba cubierto, y afeado aquel 
sitio venerable, en que habitó uno de los héroes mas ilustres de 
la Nacioiy resolvió pasar el resto de su vida en aquella espantosa 
soledad. Cuando se vio en lugar tan separado de todo comercio hu­
mano, se sintió mucho mas encendido en el amor á los egercicios ere­
míticos, y desde aquel punto no tuvo otra ocupación que dedicarse á 
la contemplación de las grandezas de Dios, gastando en oración los 
dias y las noches. Causan admiración los artificios de que se valió el 
demonio para separarle de su buen propósito; pero de todos le libró
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su humildad, su frecuente recurso á la oración y á la penitencia, 
triunfando con estas armas de todos ios mas fuertes combates del in- 
íierno, y de no pocos hombres malevolos que procuraron inquietarle.
Libre Valerio de tan violentas persecuciones, se entregó á los es­
casos de su fervor, y al rigor de una mortificación sin límites; pero 
el Señor endulzaba maravillosamente sus asperezas con exquisitos con­
suelos. Esparcióse la fama de la eminente virtud del ilustre Eremita 
por toda la región de Galicia y de Asturias; y queriendo Isidoro Obis­
po de Astorga que brillase aquella antorcha escondida en una de las 
mas célebres asambleas del Reino, le instó para que le acompañase al 
concilio que se celebraba en Toledo. Excusóse el humilde solitario, 
mirando con adversión toda gloria vana; pero insistiendo el Obispo con 
tenacidad en su empeño, quedó libre de él con la muerte que sobre­
vino á aquel Prelado.
Quiso Valerio no tener ocioso el menor instante del tiempo, y así 
el que le sobraba de sus santos ejercicios, lo dedicaba á las tareas li­
terarias con que recreaba su entendimiento. En estas escribió una 
carta llena de instrucción y de saludables máximas á los Mongos del 
Vierzo, la vida de San Fructuoso, lado una ilustre Religiosa llamada 
Echeria, la historia del Abad Donadeo, los milagros y revelaciones 
de los Mongos Maximo, y Rondo, y de un criado de San Fructuoso; 
cuyos escritos se conservan en la Santa Iglesia de Oviedo, y en el 
Monasterio de Carracedo.
Finalmente quiso el Señor premiar los grandes trabajos de su fide­
lísimo siervo, y cargado de dias, y de merecimientos, le llevó á go­
zar de su visión beatífica en el dia veinte y cinco de Febrero á fines 
del siglo Vil. Rióse sepultura á su venerable cuerpo con el honor que 
era debido á su eminente virtud, y es uno de los que se conservan en 
las urnas que están colocadas en el altar mayor de la iglesia del mo­
nasterio de San Pedro de los Montes, que fué antes del orden de 8. 
Benito, y hoy de la reforma del Cis ter, cerca de- Ponferrada pueblo de 
la provincia de Galicia; en cuyos depósitos no acostumbraban los Mon­
gos poner otras reliquias sino las de aquellos ilustres Varones que mo­
rían en opinión de Santos, en la que es tenido, y venerado San Valerio.
!J¡no de aquellos Santos maravillosos que han florecido en la Iglesia 
de Dios, fue San Baldomero natural de Francia, cuya memoria ha si­
do célebre en la Ciudad de León que fué el teatro de su porodigiosa vi-
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cía. Educado desde la cuna en la religión de Jesucristo) siguió fiel­
mente todas las piadosas máximas del evangelio, arreglando sus cos­
tumbres con el espíritu de la Ley Santa de Dios. Quiso aspirar desde 
sus primeros años á la cumbre de la mas alia perfección, y conocien­
do que cuán!o menos grato pareciera á los ojos del mundo, tanto mas 
agradaría al Señor, se dejó ver siempre el mas despreciable de los 
hombres en el vestido y en el calzado. Fundado en esta máxima, y 
en el sólido principio del santo temor de Dios, practicó todas aque­
llas virtudes que forma el carácter de un perfecto cristiano, tanto que 
ya su infancia era un preludio de la santidad futura á que llegó con el 
tiempo.
Aplicóse en su juventud á trabajar en labores de Herrero; y como 
su fin no era otro que el de tener fondos para ejercitar su ardiente ca­
ridad, que fue en él la virtud predominante; ejecutándolo así, invertía 
en socorro de los necesitados todo el importe de sus primorosas obras. 
No por esta ocupación dejó el principal objeto de todas sus atenciones, 
que era el de su propia santificación, y por lo mismo se dejó ver in­
tegro en la caridad, continuo en la lección espiritual, frecuente en las 
santas vigilias, liberal en las limosnas, agradable y veraz en el tra­
to con sus hermanos; sin que jamas se le notase el menor dolo en su 
intención, ni en sus labios ia mentira mas leve.
Aunque todo este cúmulo de virtudes hicieron amable á Baldome­
ro, y aun venerable; loque mas llenó de admiración á cuantos le co­
nocieron. fué aquella continua solicitud en bendecir al Altísimo, siendo 
su incesante expresión: Demos á Dios gracias siempre en el nombre 
del Señor. De aquí resultó que atendiendo los Fieles á una lección tan 
continua, se movían á su ejemplo á alabar á Jesu-Cristo.
Pasó en cierta ocasión el ilustre Abad Vicente del monasterio de 
San Justo de León á un pueblo llamado Andado, poco distante de 
aquella ciudad; y viendo en él á Baldomero con su acostumbrado hu­
milde trage en fervorosa oración, en cuyo ejercicio ocupaba muchas 
horas del dia y de la noche, edificado de su devoción, quiso saber 
quien era. Comenzó á tener con él conversación, y conociendo por 
ella y por un impulso del Espíritu Santo que era un fiel siervo de 
Dios, llevándole consigo á su monasterio, hizo que se estableciese en 
él, bajo el concepto de que darla mucho honor á aquella ilustre casa. 
Eligió el Siervo de Dios para su habitación la celda mas humilde del 
monasterio, y manifestando desde luego aquellas heroicas virtudes 
que cultivó en el siglo, sin dejar su acostumbrada solicitud de alabar 
al Señor con la espresion dicha, se concilio la veneración no solo de 
los mongos, sino ele lodos los habitantes en León. Vieron estos que la 
pasión predominante de Baldomcro era la de la caridad para con toda 
clase de necesitados; y queriendo contribuir al ejercicio de una vir-
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lud tan meritoria, le ciaban sumas crecidas para que las invirtiese en 
socorro de los miserables. Hacíalo el siervo de Dios con tanto desin­
terés, que olvidándose de sus propias necesidades, todo lo distribuía 
con los pobres, mirando en cada uno de ellos la imágen viva de Je­
sucristo.
Grecia cada dia la fama de la piedad de Baldomero; y queriendo 
Gaudrico obispo de León condecorarlo para el reparto de las limos­
nas, resolvió conferirle el orden de Subdiacono. Sobresaltóse la hu­
mildad del Santo al oir semejante proposición, y considerándose in­
digno de recibir tal ministerio, puesto de rodillas ante el prelado, be­
sándole las manos bañado en tiernas lágrimas, le suplicaba que no 
le impusiese este cargo.
Quiso Dios acreditar lo agradable que le era la ardiente caridad 
de su fidelísimo siervo por una de aquellas maravillas de su adorable 
providencia, y para demostrarlo, venían á la hora regular de Cornel­
ias aves á las manos del Santo á fin de que les diese alimento, á las 
que despedia siempre amonestándolas que bendigesen al Señor del 
cielo y ele la tierra. Finalmente llegó el tiempo de pagar el tributo 
impuesto á ios mortales, y habiéndose dispuesto para la muerte con 
aquellas preparaciones que son faciles de creer en un espíritu todo 
abrasado en divinos incendios, murió en el Señor en el dia 27 de Fe­
brero, á poco mas de mediado el siglo VII. Diéronle sepultura los 
mongos de San Justo de León en su monasterio, y haciendo Dios cé­
lebre el sepulcro de Baldomero con repetidos prodigios, fueron los 
mas dignos de admiración las milagrosas curaciones de los muchos 
enfermos que concurrían á visitarle; con la particularidad de conse­
guir el beneficio no solo en el cuerpo, sino de sentirse movidos á me­
jorar su espíritu.
DIA I DE MARZO.
San Hiseio obispo y mártir.
San Hiseio ó Hesicio de quien se hace en este dia conmemoración en 
el martirologio Romano, fué uno de aquellos célebres obispos que en­
viaron desde Roma á España los Príncipes del colegio apostólico en los 
principios de la ley de gracia á predicar el evangelio á los habitantes 
de esta Península, que como idólatras por entonces rendían antiguo 
homenage á los demonios; haciendo asunto de religión, acomodán­
dose á toda clase de supersticiones gentílicas, tributando el culto de-
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bido al criador del cielo y de la tierra á unos vanos simulacros bajo 
el velo de quiméricas deidades.
No referimos las actas que son comunes á este varón apostólico 
y á sus ilustres compañeros, por evitar una molesta repetición en la 
vida de cada uno cuando por todos se dice en el dia quince de Mayo, 
al que remitimos al lector, para que pueda saber sobre su carácter, 
y su venida á la nación hasta que llegaron juntos á Guadix. Quedó 
en esta ciudad por obispo San Torcuato, y distribuyéndose los de­
mas por diferentes pueblos de España á satisfacer el designio de su 
misión, pasó Hiscio, Hisichio ó Hesicio, segun otros le nombran, á 
Carteya, ciudad antigua de la Bélica ó Andalucía por la que entien­
den unos á Tarifa, otros á Algeciras, y otros á Cazorla, ilustre villa 
de la Andalucía, alta cabeza de su adelantamiento; cuya variedad de 
opiniones en orden á los nombres y sitios de los pueblos no deben 
estrañarse en España, habiendo sufrido tantas y tan repetidas irrup­
ciones de Bárbaros ambiciosos de su fértil terreno: bien que es muy 
cierto que en apoyo de ser Cazorla la que antiguamente se llamó 
Carteya, obra la tradición constante de aquellos naturales que vene­
ran á San Hiscio por su primer obispo é Ínclito Patrono, sin que se 
haya interrumpido en ella su culto en el transcurso de tantos siglos.
Presentóse pues Hiscio en Carteya, y compadecido de la multitud 
de infieles que vivían en aquel numeroso pueblo sumergidos en los 
mas clásicos errores y en una espantosa corrupción de costumbres, 
comenzó á predicar las infalibles verdades del santo evangelio con 
aquel espíritu y con aquel zelo que era propio de su carácter. Ri­
zóles ver la necedad de sus ridículas supersticiones, la brutalidad de 
sus horrendos sacrificios, y la oposición que dice la multitud de dei­
dades contra lo que dicta la misma razón, demostrándoles á un mis­
mo tiempo la verdad y la santidad de nuestra religión; y como se 
hallaba adornado de todas aquellas gracias especiales que el Señor 
concedió en el establecimiento de la Iglesia á todos los varones apos­
tólicos, que se interesaron en la conversión de un mundo idólatra; aña­
diéndose á esto la confirmación de la doctrina que predicaba con re­
petidos milagros, abrazaron no pocos infieles la fe de Jesucristo, de­
testando de sus abominables errores.
En suceso tan pronto como feliz encendió mas el zelo del ilustre 
operario del padre de familias, quien no satisfecho con las conquis­
tas que hizo en Carteya, predicó en Tarifa, en Algeciras y en Alona 
ciudad sita antiguamente entre Tarifa, y el cabo de la plata, segun 
nos dicen varios escritores nacionales, sin que en esto se encuentre 
alguna dificultad, por ser poblaciones poco distantes unas de otras en 
un mismo continente. Rindió la semilla evangélica que sembró el 
santo en aquellos terrenos abundantísimos frutos al labrador divino,
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y estableciendo su cátedra episcopal en Caríeya, se dedicó al culti­
vo de aquella Iglesia con la vigilancia pastoral que exigía la consti­
tución de unos siglos tan calamitosos, en que el furor de los Gentiles 
perseguía de muerte á los profesores de la religión del crucificado. 
Surtió á su rebaño con abundantes pastos espirituales, sin dejar de 
atender su ardiente caridad al socorro de sus necesidades corporales; 
no omitiendo los oficios de maestro, les dio todas las instrucciones 
que estimó necesarias para el destierro de la ignorancia, y de la 
preocupación en que habían vivido hasta entonces, enseñándoles al 
mismo tiempo el modo de celebrar los oficios y sacrificios divinos, 
para que tributasen á Dios por ellos el culto debido por sus criaturas, 
haciendo á espensas de sus incesantes fatigas que floreciese la reli­
gión entre aquellos naturales, de manera que parecía no dejar mas 
que apetecer á su apostólico reto.
Continuó Hiscio por espacio de algunos años en el ministerio pas­
tora!, ganando los corazones de lodos con su paciencia, con su dulzu­
ra, y con su apostólico desinterés; pero ofendidos los infieles de las 
conversiones que cada dia hacia para Jesucristo de los muchos Paga­
nos desengañados á la luz de su predicación, determinaron quitarle 
la vida, como lo hicieron en la cruel persecución que movió contra la 
iglesia el impío Nerón. No nos consta con certeza el género de mar­
tirio que padeció el Santo; pues aunque algunos escriben que murió 
quemado en el sacro monte de Granada, atendiendo á que los natu­
rales de Cazorla creen por una constante tradición, que fue apedrea­
do en un campo de aquel pueblo, donde se conservan hasta hoy unos 
crecidos montones de piedras; nos inclinamos á seguir este dictamen 
apoyado por Don Fernando Alonso Escudero de la Torre, en el libro 
que escribió de los santuarios del adelantamiento de Cazorla, y por 
Don Rodrigo Mendoza de Silva en la población de España; lo que se 
confirma á mayor abundamiento por la gran festividad que por an­
tiquísima costumbre hacen los vecinos de aquella ilustre villa todos 
los años en uno de los domingos de Mayo, en el que va el clero y el 
pueblo en solemne procesión al sitio donde se tiene por tradición que 
fue apedreado: lo que ejecutan en el dia por voto en fuerza de un 
auto capitular de ambos cabildos hecho en 11 de Mayo de 1585; cu­
ya tradición constante no debe despreciarse sin documentos justifica­
tivos que prueben lo contrario.
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MA II.
funeste dia hace conmemoración el martirologio romanocle"SanLu­
cio obispo de Cesaréa en Capadocia, y de sus compañeros Absalon, 
y Lorgio, ó Gregorio con la espresion de santos mártires de la ciu­
dad dicha, á quienes añaden otros á Herolo, Primitivo, y Januario; 
aunque los escritores no nos refieren los géneros de tormentos que 
padecieron en su martirio. Tamayo Salazar en su martirologio espa­
ñol escribe: que San Lucio fue obispo de Brilom'a Ciudad antigua de 
España, hoy llamada Mondoñedo, el cual habiendo pasado a Cesaréa 
de Capadocia con motivo de negocios urgentes, en tiempo de la san­
grienta persecución que suscitó Nerón contra la iglesia; hallando en 
aquella Ciudad á los cristianos dispersos por temor de la terrible tem­
pestad, les reunió con mucha caridad, les confortó, y les animó á 
padecer por Jesucristo; pero habiendo sabido los Paganos estos ofi­
cios delatándole al Gobernador gentil, y puesto en prisión de su orden, 
le dieron muerte en la cárcel con Primitivo, y otros ilustres confe­
sores que se hallaban en ella, despues de haberles hecho padecer 
muchos crueles tormentos por su constancia en la fe, de cuya noti­
cia cotejada con la referencia dicha en el martirologio romano, hará 
el lector el aprecio que le parezca.
Dia III.
Síiaa Emeíerioj Mártir, llamado vulgarmente 
San Maris.
San Emeterio, ó como se dice, 8. Madí, nació, segun se cree, en el 
pincipado de Cataluña, en la parroquia llamada de su nombre no le­
jos de Barcelona. Siendo de tierna edad aprendió el oficio de labra­
dor. Poseía una casita junio al camino público, y labrando sus tier­
ras pasaba su vida pobre aunque tranquila. Pero vino á turbarla el 
rey godo Eurico quien talando y destruyendo cuando se le presentaba 
llegó á Tarragona que tomó á viva fuerza; y cuando ya no tuvo ro­
manos que conquistar, dirigió sus furias contra los católicos, que no 
querían abrazar la secta de Arrio que él profesaba; y sabiendo que S.
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Severo, entonces obispo de Barcelona, conservaba entre sus ovejas la 
sé de Jesucristo con sus predicaciones y santa vida, mandóle un pre­
boste para que le obligase á seguir su doctrina ó quitarle la vida. Lle­
gado pues este tirano á dicha ciudad, intentó atormentar al santo 
prelado, á fin de intimar así á su rebaño; mas avisado con tiempo 8. 
Severo, creyó deber seguir entonces el consejo de Jesucristo, que di­
ce: ' si os perseguen en una ciudad, huid a otra; se ausentó de Bar­
celona y se fué á un lugar llamado antiguamente el castillo de übta- 
viano, y ahora 8. Cucufate, y en el camino halló á nuestro bienaven­
turado Emeterio, ó Madí, quien á la sazón estaba sembrando abas. El 
bendito obispo le dió razón de su viage, diciéndole como el mal rey 
Eurico pretendía obligar á los católicos á seguir la herejía de Arrio, 
que el mismo rey profesaba, y que por ello él huía al castillo de Oc- 
toviano, donde pensaba aguardar á los satélites de Eurico, que enten­
día habían de ir luego en su busca. Añadióle que si le preguntaban por 
él, que les dijese el lugar donde le hallarían. Obró Dios entonces un 
milagro con el bienaventurado 8. Emeterio; porque en un momento 
de tiempo crecieron y florecieron aquellas abas que sembraba. Lle­
garon pues los perseguidores y pidieron por el santo obispo. Respon­
dió Emeterio que por allí había pasado, cuando el sembraba aquellas 
abas que entonces estaban florecidas, y les declaró el lugar donde 
le hallarían. Los ministros creyendo se burlaba de ellos, y sospechan­
do que también seria católico, se lo llevaron preso adonde estaba en­
tonces 8. Severo; y echando en el santo prelado las manos, los lle­
varon á entrambos al lugar inmediato. Allí azotaron fieramente á di­
chos mártires con plomadas. Y perseverando ellos en la fe, á 8. Se­
vero hincaron un grueso clavo por la frente, y degollaron á 8. Eme­
terio. Aconteció la muerte de este glorioso santo en 6 de Noviembre 
cerca de los años del Señor 480, reinando en Cataluña y toda Espa­
ña el ya nombrado rey godo Eurico. Los cristianos vecinos del lugar 
del martirio tomaron los santos cuerpos y los sepultaron en una capi­
lla que estaba allí inmediata, y despues con el tiempo fue trasladado 
el cuerpo de 8. Severo al monasterio de 8. Cucufate. Pero el de 8. 
Emeterio se ignora donde está. Puédese creer que está sepultado en 
el mismo monasterio de 8. Cucufate, ó en la primera capilla donde 
fueron sepultados la primera vez. Cerca de 8. Cucufate hay una igle­
sia parroquial llamada 8. Madi, donde tienen á este bienaventurado 
por patrón, y celébrase su fiesta en tal dia como hoy con gran so­




Aunque en algunas Iglesias se celebra en este dia la fiesta de San 
Adrián, puesto que sus actas se refieren en las de su esposa Santa 
Natalia, remitimos al lector al dia l.° de Diciembre, donde constan 
las de esta ilustre mártir.
DIA VI.
Oleguer obispo.
Bn tiempo que Raimundo Berenguer conde de Barcelona, primero 
de este nombre, ilustraba la provincia de Cataluña con las célebres 
victorias que consiguió de los moros que ocupaban injustamente el 
terreno de España, nació en Barcelona en el año 1060 8. Oleguer pa­
ra gloria y honor inmortal de aquella capital, y de todo su principa­
do. Fueron sus padres Oleguer y Gila, ambos mas ilustres por su 
piedad, que por su calibeada nobleza, los cuales se aplicaron con el 
mayor esmero á dar al niño una educación tan propia de su religio­
sidad como de su ilustre nacimiento; pero el bello natural de Ole­
guer, y su inclinación á la virtud, facilitaron mas que todo la conse­
cución de sus buenos deseos. Habíale prevenido Dios con todas las 
nobles disposiciones de naturaleza y de gracia para los grandes de­
signios á que le destinaba la divina providencia, y aunque en sus pri­
meros años se dejó ver muy gracioso, y de alegre condición, fué con 
tal juicio, y con tal modestia, que distraído enteramente de los pue­
riles entretenimientos que son regulares en la niñez, tenia sus diver­
siones en los ejercicios mas devotos. Buscáronle sus padres sabios 
maestros para que le instruyesen asi en las letras como en la virtud, y 
como Oleguer se hallaba dotado de unos talentos estraordinarios, y 
de una propensión natural á todo lo bueno, hizo en muy breve tiem­
po graneles progresos en las ciencias humanas, y superiores en la de 
ios santos.
Manifestó el ilustre joven su inclinación al estado eclesiástico con 
el objeto de dedicarse enteramente al servicio del Señor, y no que­
riendo sus padres defraudar su buen propósito, le ofrecieron á Dios,
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y á la ilustre mártir Santa Eulalia en la catedral de Santa Cruz; á 
1 a que hicieron donación de una cuantiosa heredad que poseían en el 
condado de Asura, para subvenir á la necesidad de aquella iglesia 
recien conquistada del poder de los Arabes. Admitido Oleguer entre 
aquellos canónigos capitulares, cuando solo contaba diez y siete años, 
acreditó desde luego que su virtud era superior á su edad. La vida 
ejemplar del nuevo canónigo, la inocencia de costumbres, su puntual 
asistencia al coro, y el grande amor que profesaba al retiro, le 
grangearon el cariño, y aun la veneración de todos, de suerte, que 
habiendo vacado la dignidad de Prepósito ó Pabordia una de las prin­
cipales de aquel cabildo, fue promovido á ella Oleguer á poco tiem­
po de su entrada en el cabildo, en la que su gravedad, su circuns­
pección, su sabiduría y su porte fueron la admiración de los segla­
res, y el modelo de los"eclesiásticos.
Aunque la conducta que observaba Oleguer en el nuevo estado no 
podia ser mas recta, como le llamaba Dios á un grado de perfección 
mas eminente, le estaba siempre inspirando ardentísimos deseos de 
vida mas retirada, pareciéndole las dignidades Eclesiásticas títulos 
de pesadumbre y de peligro, y los beneficios de mayor renta redes 
de mayores lazos. Fundó por aquel tiempo Don Bertrán obispo de 
Barcelona el monasterio de San Adrián en una iglesia dedicada á 
este santo cerca de la orilla del mar á una milla de Barcelona, con 
el fin de establecer el orden de los canónigos regulares de San Agus­
tín, que florecía en el de San Bufo de la Probenza, en donde había 
sido canónigo. Quiso Oleguer abrazar aquel célebre instituto para 
satisfacer sus deseos, y manifestando su voluntad á Don Beltrán', 
persuadido este de lo mucho que interesaría aquella nueva casa en 
tener por prelado á un sugeto de las circunstancias del santo, le 
nombró Prior á pesar de su humilde resistencia. No salieron frustra­
das las esperanzas del prelado, pues encargado Oleguer del régimen 
de aquella ilustre comunidad, elevó el monasterio con sus sabias 
providencias y con sus ejemplos edificantes al mas alto grado de 
perfección, adelantándolo considerablemente asi en los bienes espiri­
tuales, como en los temporales. Murió el Prior de San Rufo, al que 
estaban sujetos como á casa matriz el de San Adrián, y otros mu­
chos de canónigos regulares de España, Francia, é Italia; y como la 
justificación, y consumada prudencia de Oleguer era tan pública en 
todas parles, fue promovido á aquella dignidad por unánime con­
sentimiento de todos los lectores que debían concurrir al nombra­
miento. La superioridad de este empleo no alteró la humildad del 
insigne prior, ni mudó en él un ápice de la religiosísima conducta que 
observó en San Adrián, antes bien si cabe aumentó su fervor, para 
oscilar á los canónigos á que diesen ejemplo en la exactitud de su
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observancia regular á tocios los monasterios, que reconocían como 
cabeza principal al de San Rufo.
Cuando solo pensaba el ilustre Prior en santificarse a sí, y á sus 
súbditos, ocurrió la muerte de Don Raimundo obispo de Barcelona, 
que ejercía el cargo de Legado apostólico del papa Pascual II, en la 
espedicion de la cruzada, que hacia el condeBerenguer contratos mo­
ros en las islas de Mallorca, Menorca y Ibiza; é interesándose el clero 
y el pueblo en las preces, y en los ayunos acostumbrados por enton­
ces en semejantes vacantes, para que el Señor se dignase conceder­
les un prelado digno sucesor del difunto, se convinieron por inspi­
ración divina en que lo fuese Oleguer, que á la sazón se hallaba en 
Barcelona. Fué la elección agradable á los condes, acepta al clero, y 
tan á satisfacción del pueblo, que manifestó su gozo con las mas fes­
tivas demostraciones. Solo el santo reprobó una elección tan aplau­
dida, y resolviendo no admitir tan pesada carga, se huyó secreta­
mente á Francia en el silencio de la noche. El sentimiento que cau­
só en el ánimo de todos la fuga de Oleguer, cubrió de luto á Barcelo­
na; pero atribuyendo el conde a sus pecados la causa de este hecho, 
determinó pasar á Roma, ya con el fin de visitar los Santos lugares 
que se veneran en aquella capital, regados con la sangre de tanto 
mártir, ya para que el papa nombrase su legado en la espedicion de 
la cruzada que continuaba contra tos Arabes, y ya para que obligase 
á. Oleguer á la admisión del obispado. Detúvose el conde en Pisa por 
temor del emperador Enrique, que no omitía medio alguno para apre­
sarlo, y habiendo enviado sus oradores á Roma á que manifestasen á 
Pascual II sus designios, nombró éste por su legado apostólico al 
cardenal Boson, al que dio sus letras apostólicas para que compelie­
se á Oleguer á que aceptase el obispado. Partieron de Pisa el carde­
nal y el conde, y habiendo llegado á la Provenza, valiéndose de cier­
ta industria, supieron que estaba oculto Oleguer en el monasterio de 
San Rufo. Hízole comparecer el legado, é intimándole el precepto del 
papa, le consagró inmediatamente, sin dar oidos á sus ruegos ni á 
sus lágrimas.
No ignoraba Oleguer los formidables cargos del estado episcopal; 
pero lleno de confianza en aquel Señor que se la echó á cuestas, es­
perando de su piedad las luces y las fuerzas necesarias para cumplir 
fielmente su ministerio, se aplicó con la vigilancia mas activa á sa­
tisfacer todos sus deberes, dejándose desde luego ver en la dignidad 
como un modelo de los prelados perfectos que exige el aposto! en el 
candelera de la Iglesia. Surtió á su pueblo con sus continuas predica­
ciones, y con sus saludables consejos de abundantes pastos espiritua­
les; y no omitiendo su ardiente caridad tos oficios de padre, socorrió 
las necesidades corporales de sus ovejas. Estaba muy reciente en su,
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obispado la memoria de los infieles que le ocuparon dilatado tiempo, 
por lo que se conservaba en muchos pueblos la relajación .que había 
estampado en las costumbres de los cristianos, y para borrarla en­
teramente visitó Oleguer á su diócesi, y no como quiera fué su visita 
una reforma sino una visible trasformacion de los pueblos. Trataba á 
sus súbditos con tanto amor, con tanta dulzura, y con tanta benevo­
lencia, que le amaban como padre, y le veneraban como á Pastor 
santo, correspondiendo el rendimiento de sus órdenes al espíritu con 
que las dispensaba. Sobre todo su humildad, su modestia, y su fruga­
lidad le hicieron mas respetable, sin querer en nada ser magnífico sino 
en las limosnas, mirando á los pobres como acreedores de sus rentas.
Intentó el Conde Berenguer recuperar á Tarragona del poder de 
los Moros, y conociendo que la gran reputación y el inefable zelo 
del obispo de Barcelona podría contribuir mucho para la consecución 
de tan gloriosa empresa, le cedió aquella ciudad para sí y para sus 
sucesores, como consta de su donación fecha en primero de Febrero 
del año 1117. Pasó Oleguer con este motivo á obtener de Gelasio II. 
sucesor de Pascual, que se hallaba enCayeta, la confirmación de aque­
lla nueva promoción: recibióle el papa con las demostraciones del ma­
yor honor, y conociendo por su trato que era mayor su virtud que la 
que publicaba la fama, no solo confirmó su elección, sino que le conde­
coró con el Palio, insignia de los Metropolitanos, como lo fue en tiempo 
de los godos el prelado de Tarragona, segun consta por su breve apos­
tólico á 21 de Marzo de 1118.
Volvió á España Oleguer lleno de honores, é interesando toda su 
autoridad, y todo su valimiento en la recuperación de Tarragona, con­
seguida esta con la ayuda del Conde Berenguer, restableció su igle­
sia destruida por los moros, creó canónigos beneméritos, y dispuso to­
do lo necesario para la defensa de los ciudadanos; pero como los mo­
ros se hallaban dueños de las poblaciones inmediatas, no cesaban de 
invadir á la ciudad y de causar innumerables daños en sus campos. 
No podia Oleguer contener estos insultos por ser su fuerza inferior á la 
de los enemigos, y pensando en los medios capaces para atajar tan 
fatales estragos, discurrió al prudente arbitrio de dar á feudo la ciu­
dad, para que la defendiese, á Roberto de Agudo Caballero fuerte y 
soldado valeroso, lo que hizo con anuencia del Conde de Barcelona, 
y de su Cabildo en el dia 24 de Marzo de 1128; pero con la condición 
de dejar libres las posesiones, los derechos y la inmunidad de la igle­
sia y Eclesiásticos; y la de que habían de pagarse los diezmos de 
todos los bienes seculares. Aceptó Roberto la cesión con las condicio­
nes dichas, y como era un sujeto tan poderoso, que había adquirido 
gran parte de sus haberes de los despojos de las batallas que tuvo con 
los moros, los repelió enteramente de Tarragona y de su territorio:
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fortificó la ciudad, y distribuyó sus campos entre los cristianos para 
que los cultivasen.
Murió el papa Gelasio II, y habiendo sucedido en la Cátedra 
Apostólica Caliste II, convocó un concilio general en Roma, que fue 
el primero de Letran, en el que se trató de la Cruzada para la recu­
peración de la tierra santa. Asistió Oleguer al concilio como uno 
de los padres, y representando por su medio el conde de Barcelona, 
que era no menos importante la Cruzada en España que en la Pales­
tina, mediante la opresión que padecían en ella los cristianos de los 
moros: nombró Calixto por su Legado apostólico á nuestro ilustre 
Prelado, para que auxiliase con su autoridad las espediciones de Lé­
rida, de Tortosa, y de otras muchas villas que ocupaban los Bárbaros. 
Volvió Oleguer de Roma á España condecorado con la Legacía, y em­
peñado todo su zelo, y toda su reputación en las espediciones dichas, 
acreditaron desde luego los felices sucesos que en ellas tuvieron los 
cristianos, cuanto puede la dirección de un Cese santo y docto.
Desembarazado el célebre obispo de estas laboriosas ocupaciones, 
persuadió al conde de Barcelona la necesidad que tenia de celebrar 
cortes generales, asi para el bien del estado, como para corregir los 
excesos de los seculares contra la inmunidad, y contra los derechos 
de la iglesia. Convocáronse éstas en efecto en Barcelona en el año 
1525, á las que asistieron Raimundo obispo de Vique, Bernardo de 
Gerona, los Abades, los Condes, los Nobles, y los Apoderados de las 
Ciudades del principado, y siendo como el alma de ellas Oleguer, se 
determinó en orden al estado eclesiástico los capítulos siguientes: Que 
en adelante no se atreviese alguno á violar la inmunidad eclesiástica 
á treinta pasos del lugar sagrado: que no se causase injuria de modo 
alguno á las personas ni bienes de los clérigos: que se pagasen sin 
fraude los diezmos á Dios, y que se restituyesen á los obispos las igle­
sias usurpadas con todas las posesiones y derechos pertenecientes á 
ellas. El conde fue el primero que dio ejemplo de esta restitución, á 
quien siguieron muchos señores principales; pero porque no lo hicie­
ron asi algunos otros usurpadores, se manifestó Oleguer con tal tesón 
en esta parte, que les hirió con la espada de la Escomunion, sin al­
zar la censura hasta que lo ejecutaron, como sucedió con el conde de 
Gerona, al que no absolvió, hasta que restituyó al cabildo de Barce­
lona las tres iglesias que le mandó su abuelo.
Viendo el ilustre prelado el buen estado en que se hallaban las co­
sas de su iglesia, no contento con haber venerado en las dos veces 
que estuvo en Roma los santos Lugares regados con la sangre de los 
Príncipes del Colegio Apostólico, y con la de tantos mártires como 
murieron en ella por lasé, quiso visitar personalmente los de Jerusa­
lén, santificados con la Real presencia de nuestro Redentor. Hizo es-
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te viaje con mucha edificación, esparciendo por todas partes el buen 
olor desús eminentes virtudes. Llegó á la capital de Palestina, don­
de fue recibido por el Patriarca Guarimundo con aquellas demos­
traciones de honor que se merecía su persona, y renovando en su 
corazón la memoria de los misterios de la pasión y muerte de Jesu­
cristo con la vista de aquellos preciosos monumentos de nuestra di­
cha despues que satisfizo su devoción, volvió á España lleno de los 
afectos de lamas tierna piedad.
Vió el santo en Jerusalen el zelo, y el ardor con que se esforzaban 
los Templarios á pelear contra los enemigos dela te; y conociendo la 
grande utilidad que resultaría á Cataluña en tener aquellos caballe­
ros cruzados obligados por voto á la defensa de la religión, supo per­
suadir al conde de Barcelona de tal suerte sobre su establecimiento 
en el principado, que no contento con haber cedido para este fin la 
villa y fortaleza de Grañena, quiso vestir el hábito de semejantes 
alumnos, en atención á las muchas indulgencias que les estaban con­
cedidas por la santa Sede. Pensaron ambos sobre el sitio de la fun­
dación; y pareciéndoles muy proporcionado el castillo de Mar-devar- 
veans á ios confines de Cataluña y Valencia, cedido éste para tan 
noble proyecto por el conde de Urgel, se establecieron en él los doce 
ilustres individuos que obtuvieron del gran maestre del orden; de 
donde tuvo principio el de los Templarios en España, esparcidos des­
pues por el resto del reino; lo que se debió al infatigable zelo de San 
Oleguer, siempre ansioso de providenciar todos los medios capaces 
de avasallar el orgullo de los Mahometanos.
Sucedió en la cátedra apostólica por muerte de Caliste H, Inocen­
cio II; y habiéndose retirado á Francia huyendo de las injurias del 
Antipapa Pedro de Luna, que con el nombre de Añádelo se apoderó 
de la silla de San Pedro, ausiliado de ílogerio rey ó conde de Sici­
lia, convocó un concilio en Claramente para estinguir el lastimoso 
cisma que perturbaba la paz de la iglesia. Escribió el Papa á Ole­
guer, á fin de que concurriese al Sínodo, bajo el concepto de que su 
grande reputación contribuiría no ñoco á el fin deseado. IIízolo el 
santo á pesar de sus muchos años; y reconociendo las razones y fun­
damentos que obraban en favor de Inocencio, votó por legítima y 
canónica su elección; y declaró por cismático, y escomulgado á Pe­
dro de Luna, sin embargo de los muchos personages que favorecían 
su partido en España, y del parentesco que tenia con el conde de 
Barcelona; cuyos respetos no fueron capaces de separarle de la jus­
ticia que siempre observó en todas sus determinaciones.
Volvió Oleguer del concilio de Clara-monte lleno de honor y de 
gloria, y se dedicó con nuevo ardor á reparar, á reconciliar, y á ben­
decir las iglesias destruidas y violadas por los moros, cuidando con
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el mayor esmero de que se celebrase en ellas el culto divino con la 
decencia, y con la magnificencia posible por los mas dignos minis­
tros. También erigió muchos monumentos piadosos que eternizan su 
memoria, como fueron las donaciones de predios propios que cedió el 
cabildo de su iglesia, y las que hizo al hospital de Barcelona para la 
asistencia de los pobres enfermos.
El alto concepto que tenia Oleguer para con los príncipes y per­
sonas poderosas, le hizo árbitro en las discordias que sobrevinieron 
en su tiempo; siendo el ángel de la paz en todas ellas. Asi se verifi­
có en las reñidas disputas que ocurrieron entre los Reyes de Aragón 
y de Castilla Don Ramiro y Don Alonso; las que tranquilizó con su 
grande prudencia, luego que para este fin se presentó en Zaragoza; 
logrando los mismos favorables efectos en las concordias que por su 
mediación hicieron los condes de Tolosa y de Venecia con el de 
Barcelona; y en la transacion del ruidoso pleito que seguía el Dean 
y cabildo de Barcelona, sobre el derecho que pretendían tener res­
pectivamente á la capellanía de nuestra Señora del mar.
Finalmente debilitada la naturaleza del ilustre Prelado á fuerza de 
sus continuos trabajos, y del rigor de sus penitencias, quiso Dios acri­
solar su virtud por medio de una prolongada enfermedad, en la que 
dió ejemplo de su inalterable paciencia. Convocó sin embargo un sí­
nodo diocesano por el mes de Noviembre delaño 1196, en el que 
habló con nuevo ardor sobre el estado de la Iglesia, sobre la religión, 
sobre el oficio sacerdotal, y sobre otras importantísimas materias; pe­
ro habiendo manifestado á los concurrentes que estaba cercano el fin 
de sus dias, acreditaron lodos con tiernas lágrimas el dolor que les 
causaba la pérdida de su Santo Pastor. Continuó indispuesto hasta 
la cuaresma del siguiente año; y celebrado otro sínodo en la primera 
semana, recibió los últimos sacramentos á presencia de los abades, 
de los presbíteros, y de los clérigos que asistieron á él; y dándoles su 
bendición murió tranquilamente en el dia ,6 de Marzo del año 1157 
á los 76 de su edad.
Dieron sepultura al venerable cuerpo del Santo prelado con la 
magnífica pompa funeral que exigía su mérito en el claustro de la cá­
tedra 1; pero dignándose el Señor manifestar cada dia la gloria de su 
fidelísimo siervo con repetidos milagros; no podiendo la devoción de 
los Barceloneses tolerar por mas tiempo que estuviese oculto en la 
tierra tan precioso tesoro, se hizo su traslación á un suntuoso sepul­
cro de marmol á un lado del capítulo de la Iglesia: en cuyo acto se 
vió con admiración de todos íntegro é incorrupto el cuerpo del Santo 
despidiendo de sí un olor suavísimo. Concurrieron los fieles con varias 
limosnas y donaciones para la erección de la capilla que se coslruyó 
en honor del santo en la misma catedral adonde se hizo la segunda
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traslación de su cuerpo por los años 1380'; el que se conserva en 
grande veneración sobre un altar algo separado de la pared, por cu­
yo espacio se ve el cadaver íntegro, escepto un poco de carne que le 
falta en el rostro.
Sais Jsslhasa Arzobispo ele Toledo.
San Julián, celebérrimo en santidad y elocuencia, para hablar con 
las voces mismas de que se sirve el Martirologio romano en su elo­
gio; modelo el mas perfecto de los prelados eclesiásticos, uno de los 
ornamentos mas brillantes del orden episcopal, y gloria inmortal de 
su patria, nació en la imperial ciudad de Toledo: criáronle sus padres 
en el santo temor de Dios; pero su bello natural, é inclinación á lo 
bueno facilitaron mas que todo el grande efecto que se siguió á su 
educación. Habíale prevenido Dios con todas las disposiciones de na­
turaleza y gracia para los eminentes designios á que le destinaba la 
Providencia. Su ingenio vivo, sólido y fecundo; su superior capaci­
dad para las ciencias; su corazón noble, dócil y generoso; sus moda­
les gratos, cultos y apacibles; su sumo horror al pecado; su piedad, 
su dulzura y las sublimes ideas de virtud sobre que formaba las cos­
tumbres que le hacían tanto mas recomendable que sus talentos, 
fueron indicios nada equívocos de su futura santidad. Adornado con 
todas estas sobresalientes cualidades, hizo Julián admirables progre­
sos tanto en la virtud, como en las letras en la escuela de San Euge­
nio 111, arzobispo de Toledo; é incorporado en el clero de aquella san­
ta iglesia, con el objeto de servir al Señor en este estado, contribuyó 
no poco para sus adelantamientos la estrecha amistad que contrajo 
con el diácono, ó arcediano Guidila, que era reputado en su tiempo 
por una de las personas de conocida piedad, y sobresaliente mérito. 
El amor á la virtud, la semejanza en las costumbres, la uniformidad 
en los dictámenes, hicieron indisoluble hasta la muerte el vínculo de 
su unión: ellos no tenían sino una voluntad, un espíritu, y un corazón 
que producía unos mismos deseos: y aunque resolvieron de un común 
acuerdo retirarse del mundo á una santa soledad, para vivir con 
tranquilidad, y pasar el resto de su vida en los ejercios saludables de 
la penitencia, en el estudio de las Santas Escrituras, y en la contem­
plación de las verdades eternas; impedidas estas piadosas inclinacio­
nes por una superior autoridad, se vieron precisados á ceder por obe-
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diencia, y permanecer en los respectivos oficios de su iglesia, traba­
jando en la instrucción y santificación del pueblo, "segun su primera 
vocación. En efecto, ambos se esmeraron en desempeñar estas fun­
ciones con un celo infatigable, dándose enteramente al ministerio de 
influir en la salvación de las almas, y en la instrucción y aprovecha­
miento de los prójimos de una manera tan exacta y prodigiosa, que 
hace, y hará el eterno lustre y honor de su iglesia.
Murió Guidila en el año octavo del reinado de Wamba; y sin­
tió Julián esta falta con dolor tan vivo y penetrante, que fué nece­
saria toda su virtud para resignarse. Despues de haber satisfecho los 
obsequios debidos á su fiel ó íntimo amigo, procurando que su fune­
ral se hiciese con toda pompa y magnificencia, continuó en las fun­
ciones eclesiásticas, especialmente en las del sacerdocio con tanta edi­
ficación y utilidad del pueblo, que todos le aclamaban digno de ma­
yores empleos. Vacó la cátedra de Toledo, ó por el retiro, ó por la 
muerte de Quirico; é inmediatamente se hizo elección de sucesor en 
nuestro Santo por un consentimiento universal, á pesar de su humil­
de resistencia.
Colocado Julián en el candelera mas eminente de la iglesia de Es­
paña, no tardó en acreditar con pruebas prácticas el alto concepto 
que asi el clero, como el pueblo de Toledo tenían formado de su per­
sona. Todas las delicadas virtudes, que exige el Apóstol delossuge- 
tos consagrados á Dios en el sublime ministerio episcopal, se dejaron 
ver juntas en el santo prelado con una edificación maravillosa. Serian 
necesarios muchos volúmenes para referir específicamente sus glorio­
sos hechos; pero para que se forme una mediana idea á lo menos $Ie 
su escelente conducta, usaré de las mismas espresiones de que se sir­
ve su sucesor Félix, para bosquejar sus relevantes merecimientos, y 
el regladísimo acierto de su pastoral gobierno. Julián, dice aquel sii 
sabio cronista, tan digno de ser ensalzado con las alabanzas de todos, 
cuanto adornado con las riquezas de todas las virtudes, compuso ma­
ravillosamente su iglesia, y mereció el célebre nombre de su digni­
dad; fue un varón lleno de temor de Dios, igual en la prudencia, re­
catado en los consejos, perfecto en la discreción, prontísimo en el ali­
vio de los miserables, compasivo en el socorro de los oprimidos, afec­
tuoso en la intercesión por los desvalidos, diestro en el manejo y con­
clusión de los negocios, justo en las disposiciones jurídicas, suave en 
las sentencias, singular en sostener los derechos de la justicia, céle­
bre en las disputas, perpetuo en la oración, admirable en la asisten­
cia á los divinos oficios, valeroso en la defensa de las iglesias, vigi­
lante en el gobierno de sus súbditos, severo en reprimir á los sober­
bios, suave en tratar á los humildes, generoso en conservar la auto­
ridad, insigne en la humildad, v generalmente esclarecido en la per-
§
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sección de todas las virtudes. En la misericordia tan liberal y compa­
sivo, que no había necesitado á quien no desease socorrer con ansia; 
tan ardiente en la caridad, que jamás le pidieron alguna cosa por el 
amor de Dios, que no la concediese; esmerándose siempre en el di­
vino agracio, y anhelando, en honor de éste, al de los hombres: fué 
tan igual en los merecimientos á los insignes prelados que le prece­
dieron, cuanto émulo de sus heroicas virtudes. En suma brillaron en 
él una sabiduría admirable, una prudencia consumada, un celo siem­
pre activo, una caridad sin límites: todo para todos era el padre de 
los pobres, la fuerza de los débiles, el apoyo de las viudas, el tutor de 
los pupilos, comunicando su esplendor á las provincias vecinas, y por­
tándose generalmente con tanta dulzura, amor y venevolencia, que 
hecho dueño de los corazones de sus súbditos, le veneraban como á 
santo, y le respetaban como á padre.
El deseo de aprovechar á la Iglesia le hizo convocar en Toledo 
cuatro concilios, que fueron el <8.11, XIII, XIV y XV : en los que pre­
sidió tanto por la eminencia de su doctrina, como por la autoridad de 
su Silla. En estas célebres asambleas eclesiásticas hizo constituciones, 
y reglamentos sabios y prudentes, acreditando en lodos el fondo de 
su admirable sabiduría y santidad. Disuelto el sínodo XIII toledano á 
fines del año 685. ó á principios del de 684, recibió Julián las Actas 
del sesto concilio general, celebrado en Constantinopla en tiempo del 
papa A galón contra los Monotelitas, sectarios de la herejía de Apoli­
nar, remitidas por Leon II, sumo pontífice, con el fin de que la Iglesia 
de España las aprobase y recibiese. Pero conociendo el santo la difi­
cultad de congregar un concilio nacional en el rigor del invierno, pa­
ra dar pronta satisfacción á la cátedra apostólica, le dirigió un escri­
to bajo el título de apologético de la sé (que es el mismo que celebra­
ron, y aprobaron los padres del concilio toledano XIV), en el que 
además de testificar el Sanio la admisión, y aprobación de las refe­
ridas Actas á su nombre, y al de toda la Iglesia de España, y anate­
matizar los errores de los Monotelitas, le manifestó lo que de Cristo 
sentía, y creía esta misma Iglesia universalmente. Recibió Benedicto 
II, sucesor de León, este escrito al tiempo que llegó á Roma; y mani­
festando á los emisarios su reparo en orden á las espresiones que en 
él usaba, de que en Dios engendrase la voluntad á la voluntad, y de 
que asegurase tres sustancias en Cristo, cuyos dos capítulos son los 
que nos constan; recibida por Julián esta respuesta como una honesta 
censura de su obra, no podiendo insistir haciendo crítica de los sen­
timientos del papa, compuso otro segundo apologético en defensa de 
la doctrina del primero, donde manifestó claramente su sentido, con­
firmándole con tan abundantes testimonios de los santos Padres, que 
convenció plenamente no haber dicho otra cosa, que lo que enseña-
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ron 8. Agustín, 8. Cirilo y 8. Isidoro de Sevilla. Este escrito sobre 
haber merecido por su solidez, y elocuencia los mas altos elogios de 
la silla apostólica, propuesto en el concilio toledano XV, no solo le 
aprobaron los padres, sino que le insertaron integro entre sus actas, 
para que constase á la posteridad la pureza de la le del santo prela­
do, y su profunda inteligencia en los mas difíciles misterios.
Como Julián estaba lleno del Espíritu santo, fertilizado con copiosas 
y cristalinas corrientes de sabiduría y elocuencia, dio á luz muchas, 
y muy sabias obras útilísimas á la Iglesia, que le han merecido ser 
puesto en el orden de sus padres. Estas son el libro de los pronósti­
cos del siglo futuro, dirigido á Idacio, obispo de Barcelona, dividido 
en tres, en los que trata del origen de la muerte, estado de las almas 
despues de ella, y última resurrecion. Obra que ha dado motivo para 
que algunos confundan á nuestro Santo con Julián Be mero ó Pomerio, 
presbítero de la Mauritania, que floreció 200* años antes, quien com­
puso también un tratado de la vida sutura con el mismo título de Pro­
nósticos-, notándose en el de nuestro santo, que es una colección con­
tinua de pasajes de S. Agustín, 8. Gregorio, y el citado Pomero. En la 
Biblioteca de los Padres se halla un escrito de 8. Julián bajo el título 
del origen de la muerte humana; del que hablando cierto crítico es- 
tranjero, se persuade que no puede hablarse del autor sin confesar, 
que para escribirlo se elevó sobre la condición de la carne, pues en él 
se encuentra espíritu, elevación, sabiduría, piedad, solidez, orden, in­
genio, y mas que comunes conocimientos, no fácil de hallarse juntos 
entre los talentos humanos.
También compuso otro escolen te tratado, con una epístola al rey 
Ervigio, sobre el cumplimiento de la sesta edad del mundo, contra 
los judíos, dividido en tres libros: en el primero prueba con muchos 
testimonios del Testamento antiguo la venida de Cristo: en el segundo 
demuestra claramente que nació de santa María Virgen, con la doctri­
na délos apostóles; y en el tercero con maravilloso ingenio argumen­
ta, que las cinco edades del mundo precedentes á la sesta en que na­
ció el Mesías, no se distinguen por años, sino por los límites predefi­
nidos en las generaciones. Asimismo escribió el libro de contrarios ó 
contrapuestos, dividido en dos partes, sobre varias antilogías del 
Testamento antiguo y del nuevo. Escribió asimismo la historia délos 
hechos del rey Wamba en la Galia Narbonense con motivo de la re­
belión de Paulo el pérfido, y una esposicion muy erudita sobre el 
profeta Nahum; cuyas obras se hallan en la edición magnífica que ha 
dado á luz con la mas escrupulosa crítica el eminentísimo señor Don 
Francisco Antonio de Lorenzana, arzobispo de Toledo, en el año 1782. 
Igualmente arregló un libro de misas para todo el círculo del año, 
distribuido en cuatro partes; donde enmendó algunas viciadas por la
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incuria de los tiempos, y compuso otras de nuevo: y asi mismo hizo 
otras oraciones para todas las festividades acostumbradas en su igle­
sia, segun el estilo de su singular ingenio.
También compuso un libro de sentencias de las Décadas de San 
Agustín recopiladas breve y sumariamente, con una colección de 
lo mas precioso de los libros de este santo doctor contra Juliano here­
je; un libelo de los juicios divinos recopilado de los sagrados códigos. 
(Jn libro de remedios contra la blasfemia: otro de diferentes versos, 
epitafios y anagramas numerosas: otro de muchas epístolas, con el 
opúsculo sobre la defensa de la casa de Dios, y los que á ella se re­
fugian: los cuales no existen con notable sentimiento de la nación, 
pues en ellos, y con especialidad en Sus cartas pudiéramos hallar 
muchas célebres instrucciones acerca de la disciplina de la Iglesia 
de España: debiéndose notar que se estiman por obras apócrifas del 
Santo la crónica de los reyes godos, y ciertos versos que se le atri­
buyen.
Finalmente, despues de haber gobernado santamente su diócesi 
cual pastor celosísimo tanto con la pureza de su doctrina, como con 
la severidad-de sus ejemplos por espacio de diez años, un mes y sie­
te dias, murió en el Señor en el de 690, tercero del reinado de Égi- 
ca, con universal sentimiento de sus súbditos. Su cuerpo fué sepul­
tado en la Iglesia de Santa Leocadia, contiguo á los de sus predece­
sores; bien que se ignora en el dia el sitio determinado donde se 
oculta tan precioso tesoro, como el de otros muchos santos arzobis­
pos de la imperial ciudad de Toledo.
DIA AHI.
Saas ISefi'ememílo Aliad de iliraadse,
San Beremundo, cuyo nombre parece que fué presagio de su emi­
nente santidad, puesto que en realidad de verdad se conservó mundo, 
ó limpio de toda culpa en el discurso de su vida, nació en el reino de 
Navarra, bien fuese en Arellano, ó bien en Villa-tuerta, sobre lo qué 
disputan los naturales de los dos pueblos, ambos con el objeto de en­
noblecer el suyo con un héroe de tan distinguidos méritos. Criáronle 
sus padres con santo temor de Dios, y quedándose impresas en el 
tierno corazón de Beremundo todas las máximas evangélicas que 
conspiran á la perfección del hombre cristiano, se retiró en lo mas 
florido de sus años al monasterio de Santa Maria de Hirache del ór-
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den de San Benito, donde á la sazón era abad un lio suyo llamado 
Ñuño varón verdaderamente digno de aquel empleo.
Era aquel monasterio uno de los mas célebres de España por su 
antigüedad, por el fervor con que se guardaba la regla de San Beni­
to, por la exactitud, por la magnificencia con que en el se celebraba 
el culto divino, y por la multitud de varones ilustres en ciencia y en 
santidad, que produjo aquel religioso claustro. Todos estos respetos 
movieron á Beremundo á elegirlo entre otros muchos que florecieron 
en España, y como sus deseos no eran otros que añadir si pudiese 
algún esplendor á aquella casa, lo consiguió á espensas de su prodi­
giosa vida. Ningún novicio abrazó con mas fervor la carrera religio­
sa, ni ninguno le escedió.
En efecto su humildad, su obediencia, su puntual asistencia á los 
oficios divinos, sus vigilias, sus rigorosos ayunos, y sus asombrosas 
penitencias eran miradas como prodigios de la divina gracia en un 
joven que dentro de breve tiempo hizo conocidas ventajas á los mas 
ancianos mongos, á quienes servia de modelo; pero sobre todo se dis­
tinguía singularmente en la caridad para con los pobres, llegando és­
ta al estremo de serle preciso al abad poner límites á los piadosos 
escesos de su sobrino: mas el Señor acreditó con portentosas maravi­
llas lo acepto que le era la misericordia de Beremundo. Preguntóle 
el abad en cierta ocasión, que conducía pan para los necesitados, qué 
era lo que llevaba en el hábito, y respondiéndole el ilustre Novicio, 
que astillas para calentar á un pobre con alusión á lo que produce el 
alimento, se convirtió el pan en astillas efectivamente por un prodi­
gio estraordinario, del que fué testigo el superior, queriendo inspec­
cionarlo.
Murió el abad Ñuño con el consuelo de dejar en el monasterio de 
Hirache á su sobrino Beremundo, bastante á recomendar la enseñan­
za que le dio por sus virtudes religiosas, y como eran tan conocidas 
éstas, tuvieron poco que deliberar los mongos para elegirle sucesor 
del difunto. En vano alegó Beremundo para escusarse su corta edad, 
los pocos años de religioso, y la falta de esperiencia para el desem­
peño del empleo, pues como constaba á tocios su consumada pruden­
cia, y su grande sabiduría, insistiendo en la elección á pesar de su 
humilde resistencia, suele preciso rendirse á la voluntad de Dios bien 
conocida por aquellos medios. Encargóse del gobierno de aquella 
ilustre comunidad, y acreditó desde luego el acierto de su elección, 
portándose en la abadía con tal destreza, que sobre los adelantos es­
pirituales que hizo en el monasterio, le aumentó en los bienes tem­
porales considerablemente. El amor con que trataba á sus súbditos, 
la vigilancia con que atendía á socorrer á todas sus necesidades, la 
afabilidad y la cortesanía de su porte, acompañadas de cierto aire de
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santidad que se dejaba ver en todas sus acciones, le hicieron dueño 
del corazón de todos los mongos, y valiéndose el ilustre abad de la 
fiel correspondencia á sus órdenes, hizo mas con su ejemplo que con 
sus palabras, que en el monasterio brillase el primitivo fervor de la 
observancia religiosa, y que fuese el objeto de los mas altos elogios.
Quiso el Señor manifestar la santidad de su siervo con las maravi­
llosas espulsiones que hizo de los espíritus inmundos de varios cuer­
pos humanos que tiranizaban; con la gracia especial de curaciones, 
de la que usó en favor de no pocos enfermos que padecían de varios 
accidentes; y con la abundancia de lluvias que por su poderosa in­
tercesión fertilizaron la tierra en las mayores esterilidades; pero aun­
que todas estas prodigiosas maravillas, y otras muchas que obró, re­
comendaron su mérito, lo que dio á su eminente virtud el mayor 
realce fué el siguiente portento: ocurrió una escasez general en todo 
el reino de Navarra, en la que se vieron aquellos naturales en inmi­
nente peligro de perecer enteramente de hambre: concurrieron al 
monasterio de Hirache, que era el refugio de todos los necesitados, 
cerca de tres mil personas, á implorarla caridad de Beremundo; pero 
como éste había ya dado de limosna todos los repuestos que tenia, y 
no habían venido los criados que envió fuera de la provincia á com­
prar alimentos para los necesitados, penetrado su corazón del mas vi­
vo dolor al ver aquella multitud de gentes, que le pedían que los so­
corriese por amor de Dios, se postró ante el altar bañado en copiosas 
lágrimas, y rogó al Señor, que tuviese compasión de tanto pobre por 
su infinita misericordia Oyó Dios con agrado la humilde súplica de 
su amado siervo, nacida de un corazón cuyo carácter era la misma 
piedad, y por uno de aquellos maravillosos prodigios de su admira­
ble providencia hizo que bajase del cielo una paloma de estraordina- 
ria blancura, que volando con un aire suave sobre las cabezas de 
aquel numeroso concurso, se sintieron lodos inmediatamente satisfe­
chos, como si hubiesen comido los alimentos mas sustanciosos.
Bolo la fama de tan estupenda maravilla por toda aquella región, y 
deseosas las personas del mas alto carácter de ver y de tratar á un 
Héroe tan portentoso, concurrieron á visitarlo, atraídos del buen olor 
desu eminente virtud. Quiso distinguirse entre todos Don Sancho Ra­
mírez Rey de Navarra y Aragón, y para dar á Beremundo una prueba 
nada equívoca de la grande estimación que le profesaba, hizo por sir 
respeto al Monasterio de Ilirache cuantiosísimas donaciones de Igle­
sias, de Pueblos, y de predios, tantos, que apenas se hallaba por 
aquel tiempo en España otro mas opulento. No paró en esto la libe­
ralidad del religiosísimo Príncipe; pues persuadiéndose no sin grande 
fundamento, que la santidad del ilustre Abad se refundía en sus súb­
ditos, como se dejaba ver por su religiosísima observancia, les con-
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cedió el privilegio de que se diese crédito en juicio á la simple de­
claración de cualesquiera monge de Hirache, en todas sus controver­
sias que se suscitasen acerca de los derechos del Monasterio.
Todos los honores, y todas las riquezas que asi el Rey Sancho como 
otros muchos grandes del Reino concedieron á aquella célebre Casa, 
no fueron capaces de alterar la profunda humildad, ni la pobreza 
evangélica del insigne Prelado, tan pobre, y tan humilde cuando súb­
dito, que cuando Abad. Solo en las limosnas para con los pobres, y 
en el culto divino quiso ser magnifico, esmerándose en que los Ofi­
cios Eclesiásticos se celebrasen con toda aquella grandeza, aquella 
exactitud, aquel orden, y aquel método que exige la Soberana Ma­
gostad de Dios, á quien se da por ellos el culto. Asi lo comproba­
ron el Antifonario, y Libro de oraciones de su monasterio, el que con­
ducido á Roma con el Misal Gótico, cuando la Iglesia de España so­
licitó la aprobación Apostólica de sus Oficios Eclesiásticos por algu­
nas mal fundadas sospechas, merecieron aquellos los mas altos elo­
gios del Papa Alejandro II y de todo el Sacro Colégio; y lo mismo el 
Manual para la administración de los Sacramentos.
El móvil de todas las heroicas virtudes de Rere mundo fue el ar­
diente amor que profesaba á Jesucristo, tal, que puede afirmarse se­
guramente, que no le excedió alguno de los Bienaventurados en el 
afecto para con el Redentor del mundo. Si fue éste grande, no fue me­
nor el que tuvo siempre á la Santísima Virgen, cuya devoción tierna 
y fervorosa se hacia sensible en todas sus acciones, y en todos sus 
movimientos- de esta resultaba quedarse repelidas veces en dulces 
éxtasis ante una prodigiosísima imagen de la Señora, que dio al Mo­
nasterio de Hirache el Rey Sancho primero de Navarra con todo el 
Valle de San.Estevan, en agradecimiento de la victoria que consi­
guió por el patrocinio de la Reina de los angeles de una multitud de 
Moros en el Castillo de Monfardin: y aun se dice que le habló mu­
chas veces la piadosa madre, consolando á su fidelísimo Siervo en los 
trabajos, y en las aflicciones que padeció. De aquí provino el intere­
sarse lodo el empeño de Beremundo en la propagación de las glorias 
de la Reina del Cielo, en quien despues de Dios tenia colocada toda su 
confianza, y con especialidad en los progresos del misterio de su in­
maculada concepción: debiéndose á su infatigable zelo. el que se ce­
lebrase poco despues de su muerte este inefable misterio en el mo­
nasterio de Hirache, y en lodo el Reino de Navarra el dia ocho de Di­
ciembre como hoy lo ejecuta la iglesia, segun consta por una Escri­
tura antigua escrita con caracteres góticos que se conserva en el Ar­
chivo de aquella ilustre casa.
También se cree, que en premio de la misma devoción que profe­
saba Beremundo á la Santísima Virgen, se debió á ella el descubri-
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miento de la prodigiosa imagen de la Señora, que llaman del ¡ley, co­
mo á unos mil pasos del Monasterio deHirache, lo que sucedió á vir­
tud de un prodigio extraordinario, que fue el siguiente: vieron unos 
pastores repetidas veces bajar del cielo un globo de estrellas sobre 
un cerro, dicho desde entonces en idioma bascüence bizarra, lo mis­
mo que monte estrellado, y concurriendo al sitio que indicaba el fe­
nómeno, se halló una peregrina efigie de la Reina de los Angeles con 
un niño en los brazos en una lóbrega gruta, sin que el largo tiempo 
de su ocultación, ni la humedad del lugar hubiesen podido obscure­
cer, ni afear la hermosura de aquella primorosa imagen: lo que mo­
vió al Rey Sancho Ramírez á fundar cerca de aquel sitio la ciudad de 
Estella, llamada asi de las estrellas dichas que aparecieron en él: 
confesando aquellos naturales, que semejante erección, y conside­
rables aumentos del pueblo se deben á la protección de San Beremun- 
do; por cuyo respeto concedió despues el Rey Sencho de Navarra al 
monasterio de H i radie la parroquia de San Juan con todos los diez­
mos, y todas las oblaciones pertenecientes á ella, en virtud de lo 
cual ejerce en la misma el Abad de aquel los oficios de Párroco.
Llegó finalmente el tiempo en que quiso Dios premiar los grandes 
merecimientos de Beremundo, despues que gobernó el monasterio de 
Hirache por espacio de veinte años, sin dispensarse jamas en lo mas 
mínimo de la observancia regular, por mas ocupaciones que le ocur­
rieran. Conoció este por la debilidad de sus fuerzas nacida del rigor 
de sus continuos trabajos, y de sus asombrosas penitencias que se 
acercaba el fin, y aunque toda su vida fue una continua preparación 
para la muerte, con todo hizo esfuerzos extraordinarios para purifi­
car su inocencia, y habiendo recibido los últimos sacramentos, espi­
ró con una suma tranquilidad en el dia 8 de Marzo del año 1192. 
Depositaron los Monges el venerable cuerpo del ilustre Abad bajo del 
altar mayor del mismo monasterio; pero dignándose el Señor hacer 
célebre eí sepulcro de su fidelísimo siervo con los muchos milagros 
que obraba cada dia por su poderosa intercesión en favor de los que 
concurrían á visitarlo, comenzó á venerarse por santo con aproba­
ción de los ordinarios.Mantúvose en el primer depósito 491 años has­
ta el de 1585, en el que con motivo de la milagrosa curación que con­
siguió Fray Antonio Comontes Abad de aquella ilustre casa de una 
gravísima enfermedad por la mediación de San Beremundo, hizo la 
traslación de su cadaver á un lado del Altar mayor, esceplo la cabe­
za, y un brazo que reservó en un relicario para consuelo de los fieles. 
Asi permaneció hasta el año 1657, en el que el abad Fray Pedro Uriz 
colocó todas las venerables reliquias en la Capilla que se construyó 
en honor del santo, donde permanecen en grande veneración inclusas 
en una preciosa urna de plata.
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1)11 IX.
Sara Paelaaao ©Sílspo ti© Barcelona»
San Paciano uno de los hombres mas sabios de su época, y uno de 
los Prelados mas zelosos que han florecido en la iglesia de España, á 
quien celebra el padre San Gerónimo con el particular [elogio de que 
fué un varón esclarecido en santidad, y en elocuencia, fue natural de 
Barcelona, capital del Principado de Cataluña segun nos dicen varios 
Escritores. Dedicáronse sus nobilísimos padres á darle una educación 
tan propia de su piedad como de su ilustre nacimiento; y aplicándolo á 
la carrera de las letras luego que tuvo edad para ello, cómo se hallaba 
Paciano dotado de un ingenio perspicaz, y de una memoria feliz, hizo 
en muy breve tiempo grandes progresos en las ciencias naturales. A- 
brazó en su juventud el estado del matrimonio, del cual tuvo un hijo 
llamado Destro, varón muy instruido en toda clase de literatura, que 
ascendió por sus revelantes méritos á la dignidad de Prefecto del Pre­
torio Romano: el cual escribió cierta historia elegante segun testifica 
el padre San Gerónimo, á cuyos ruegos compuso un libro de los Es­
critores Eclesiásticos desde el establecimiento de la iglesia hasta el 
año catorce del Emperador Teodosio.
Murió la muger de Paciano, y libre ya del vínculo del matrimonio, 
abrazó el estado eclesiástico con el noble objeto de servir únicamen­
te al Señor. Recibió los órdenes sagrados, y no teniendo ocioso el mi­
nisterio, trabajó sin cesar en la salvación de las almas, distinguién­
dose en el nuevo estado desde luego por la arreglada circunspección 
desús costumbres, por su singular piedad, y por su grande sabiduría. 
Vacó la Silla Episcopal de Barcelona, y hubo poco que deliberar pa­
ra que recayese la elecion en Paciano por universal consentimiento 
de todo el clero, y de todo el pueblo, á quienes constaban por noto­
rias sus revelantes prendas. Tenia el Santo bien previstas las formi­
dables cargas del ministerio episcopal, y confiando en aquel Señor 
que las cargó sobre sus hombros, que le daría fuerzas para satisfacer 
sus deberes, se aplicó, luego que se consagró, á satisfacerlas con aquel 
zelo, y con aquella vigilancia que exige el apóstol de los prelados per­
fectos colocados en el candelero de la iglesia, sirviendo á los cristia­
nos de agradable consuelo, al paso que de grave tenor á los herejes 
contra los que guerreó gloriosamente: y como era tan sabio escribió 
varios opúsculos llenos de aquella unción que derrama el Espíritu san-
§
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to sobre los doctores de la iglesia. Así lo acreditaron las tres cartas 
que escribió á Simproniano hereje Navaciano contra los errores de es­
ta secta, en las que brilló su erudición, su santidad, y su mansedum­
bre, no menos que en otra que dirigió al mismo sobre la dignidad, y 
sobre la inteligencia del nombre cristiano, manifestándole, que éste 
solo conviene con verdad á los hijos obedientes á la Santa Romana 
iglesia, que creen y confiesan la le ortodoxa, y no a los herejes, sin 
embargo que se comprenden bajo esta determinación. También com­
puso un excelente tratado sobre el Sacramento del Bautismo, y otro 
libro que intituló: Parenesíni ó Exhortación a la penitencia en el que 
hizo ver su ardiente zelo por la salvación de las almas, exhortando 
por él á sus ovejas con las espresiones mas vivas, y mas eficaces á 
la práctica de una virtud, tan importante para la remisión de los pe­
cados; y aunque se dice que escribió otros tratados útiles, nos privó 
de ellos la injuria de los tiempos.
No impidieron al santo Prelado todas estas tareas literarias, que nos 
dan idea de su gran sabiduría, y de su ardoroso zelo por la religión 
católica, el que surtiese á su grey con los saludables pastos de la doc­
trina evangélica, para que ella se conservase inviolable en el sagra­
do depósito de la té con la misma pureza que la predicaron los Apos­
tóles : ni el que atendiese su ardiente caridad al socorro de todas las 
necesidades de sus ovejas, que esperimentaron en él un padre piado­
sísimo, y un vigilaniísimo i'astor, que como tai continuó muchos años 
en las funciones de su ministerio hasta que llegó á una edad avanzadí­
sima; haciéndose respetar no solo de los cris!innos, sino de los here­
jes, que en vista de sus eminentes virtudes no pudieron dejar de lla­
marle con el honroso nombre del venerable anciano. Finalmente, des­
pues que ¡lustró á su Iglesia con su celestial doctrina, que confirmó á 
los fieles con sus palabras, y con sus ejemplos, y que redujo á no po­
cos extraviados al redil de Jesucristo, lleno de dias y de mereci­
mientos, murió santamente en el dia 9 de Marzo á fines del siglo IV.
El alto concepto de santidad en que falleció el ilustre Prelado hizo 
que los fieles de Barcelona erigiesen en honor suyo una capilla, y un 
altar donde le tributaron el culto debido; cuya festividad mandó en 
el año 1595 el Ilustrísimo obispo de aquella ciudad I). Juan Dimas 
Loris, que se celebrase con rito de primera clase en el insinuado dia 
9 de Marzo; y queriendo el sínodo diocesano que se tuvo en Barcelona 
en el de 1600, siendo obispo de ella I). Alfonso Colona, elevar la ve­
neración del Santo hasta lo sumo, dispuso que se guardase su fiesta 
de precepto con prohibición de toda obra servil, conforme se observa 
actualmente.
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San Eulogio, presbítero y mártir, llamado por al­
gunos San Eloy, de Córdoba.
San Eulogio, uno de los mas brillantes astros de la Iglesia de Espa­
ña, uno de los mas célebres doctores ortodoxos, y uno ele los mas ilus­
tres mártires de Jesucristo, nació en la ciudad de Córdoba en tiem­
po que los Arabes eran dueños de ella. Sus padres, descendientes 
de la primera nobleza de los Romanos, y que hacían profesión de la, 
religión cristiana, educaron al niño con el mayor cuidado en las má­
ximas del evangelio, é impresas firmemente en el corazón desde sus 
primeros años, arreglaron despues sus costumbres, conformándolas 
en todo con la ley santa de Dios. Dedicado el joven Eulogio al servi­
cio del Señor en la iglesia de S. Zoilo de aquella ciudad, c incorpora­
do en el seminario, ó sea colegio eclesiástico de aquel templo, em­
prendió con el mayor fervor la vida clerical, y la carrera de las letras. 
Como se hallaba dolado de un ingenio naturalmente vivo, y de gran­
de comprensión, hizo en las ciencias maravillosos progresos. Su deseo 
de instruirse y adelantarse en los conocimientos sabios era tari grande, 
que no satisfecho con la enseñanza de los maestros ordinarios, á cuyo 
gobierno estaba fiado, buscaba otros por quienes la fama y la opinión 
de hombres escelentes, y de superiores luces estaba declarada. Este 
espíritu lo llevó á la escuela del abad llamado Espera en Dios, quien 
por aquel tiempo era mas admirado, y tenido como por un oráculo 
de ciencia y santidad, que á manera de rio celestial fertilizaba todas 
las provincias de Andalucía: aquí se adelantó Eulogio considerable­
mente, y se hicieron bastante sensibles sus bellos talentos. Alvaro de 
Córdoba su íntimo amigo y su cronista, que era alumno de la misma 
escuela, hablando de los progresos de nuestro Santo, dice: con esta 
ocasión le conocí, y era tanta la dulzura y suavidad de su condición, 
que mi mayor delicia era tratarlo. Fue estrechísimo el vínculo de 
amor y pía afección con que uní mi voluntad á la suya, y queda­
mos tan semejantes y conformes en los deseos, que con la misma in­
separable uniformidad y sagrada correspondencia, proseguimos los 
estudios bajo los preceptos, é instrucción de aquel célebre maestro. 
Nuestros mutuos cuidados eran inquirir las verdades, y con mayor 
celo y ardor las mas recónditas y elevadas de las santas Escrituras. 
Tanta era, y tan vehemente nuestra pasión por alcanzarlas, que aun
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no sabiendo manejar los remos de los primeros principios de la facul­
tad, ya nos engolfábamos en el profundo piélago de sus misterios; de 
esto tratábamos á boca cuando nos veíamos; de esto nos escribíamos 
estando ausentes; estos eran los entretenimientos de nuestra juventud, 
y nuestra recreación, y en ellos teníamos librado lodo el gusto de 
nuestra vida. Las disputas pacíficas eran nuestra diversión, las es­
cuelas nuestros paseos, y la sagrada Escritura nuestros jardines.
Particularizándose despues de esto con Eulogio añade: consagróse 
desde sus mas tiernos años á las letras eclesiásticas, y creciendo ca­
da dia mas y mas, tanto en el estudio de las ciencias, como en el de 
las virtudes, consiguió la perfección de éstas, y alcanzó el realce de 
aquellas; descollando sobre sus contemporáneos, lució con tal sabidu­
ría y brilló con tal erudición, que era aclamado por doctor de los 
maestros, á los que sobrepujaba si no en edad, ciertamente en sabi­
duría; siendo un solícito investigador de las santas escrituras, y del 
espíritu é inteligencia de sus sentencias, era lodo su fuerte meditar 
de dia y noche en la ley del Señor. ¿Quién podrá, (sigue el mismo 
historiador) declarar bastantemente la grandeza de su ingenio? ¿la 
gracia de su estilo? ¿la afluencia y nervio de su elocuencia? ¿Qué li­
bro hubo que no leyese? ¿qué escrito ingenioso de escolen te católico, 
ó filósofo gentil que no recorriese con deleite? En descubrir obras es- 
quisitas, en leerlas, y aprovecharse de lo mejor de sus máximas, fué 
diligentísimo é incomparable. Siempre procuraba imitar á los anti­
guos Padres, á los que profesaba un amor y veneración singular, y así 
representaba la gravedad de un Gerónimo, la modestia de Agustino, 
la mansedumbre de Ambrosio, y la firmeza de un Gregorio; pero lo 
mas admirable todavía es que aun siendo un varón versado en todas 
las facultades, y que a todos precedía y se aventajaba en saber, pa­
recía el mas humilde de todos, no queriendo saber solo para sí, sino 
para comunicar su doctrina á todos.
No conspiraban los deseos de Eulogio á solo fecundar su entendi­
miento con conocimientos especulativos: el torrente de luz que éstos 
despedían, servia de fuego para encender su voluntad; y el Señor, 
que ilustraba con tan visibles gracias su espíritu, inflamaba su cora­
zón llenándole de un amor casto y entrañable por las cosas celestiales, 
de cuyo ardor santo vivamente movido corría, si no volaba, en el ca­
mino de la perfección. Ocupado en estas sublimes é inmortales ideas, 
jamás dió lugar, ni entrada en su pecho á las fantásticas é ilusorias 
afecciones de la tierra, concretando su trato únicamente con aquellos 
amigos en quienes advertía las mismas inclinaciones á la virtud, y los 
mismos sentimientos de piedad.
Como á los conocimientos que se adquieren con la verdadera sabi­
duría son consiguientes los deseos de aspirar á un estado mas perfee-
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to; apenas llegó Eulogio á la edad competente cuando abrazó el sacer­
docio, habiendo ya dado pruebas de merecerlo por la exactitud y ce­
lo con que se había ejercitado en los órdenes precedentes. Constituido 
en este ministerio, dice su cronista, se consagró con mayor desvelo 
al estudio de las santas escrituras, á los saludables ejercicios de la 
penitencia, ayunos y vigilias; á frecuentar devotamente los monaste­
rios; de suerte que hermanando ambas vidas de sacerdote secular y 
de solitario contemplativo conversando con los clérigos, parecía pro­
fesar el instituto regular de los monges, y cuando con éstos, la regla 
clerical de los sacerdotes: con unos y con otros se manifestaba profesor 
de ambos estados, de forma que asistiendo en el de la soledad, no fal­
taba al del siglo; y estando en éste, no se apartaba de la religión, iba 
muchas veces á las sagradas juntas de los monasterios, y porque no 
pareciese menospreciar su estado, vohia con los sacerdotes; y des­
pues de haber conversado con ellos algún tiempo, por que no se de­
bilitase la virtud de su espíritu con los cuidados del siglo, se restituía 
al claustro, buscando en este retiro al amado de su alma. En la iglesia 
esparcía su doctrina; en el monasterio perfeccionaba su vida, y abra­
sado en el amor de la perfección, pasaba por la peregrinación del 
mundo con angustia de su alma, anhelando por verse libre de todo lo 
humano para volar al cielo, donde gozase de todo lo divino.
Encendido en vivos deseos de visitar personalmente los santos luga- 
gares de la capital del orbe cristiano, regados con la sangre de tan­
tos mártires como allí habían padecido por la sé de Jesucristo, á los 
que tuvo siempre particularísima devoción, resolvió pasar á Roma en 
trage de peregrino á fin de macerar su carne con la aspereza del sa­
co, y los trabajos, é incomodidades de tan penoso viaje; pero recon­
venido de sus amigos sobre la falla que hacia su recomendable per­
sonal asistencia á los cristianos en las deplorables circunstancias en 
que se hallaban, como era religiosísimo para con Dios, compasivo y 
misericordioso para los prójimos, y sentía sus males como propios, 
defirió á los ruegos, y cedió de sus intentos por no defraudar a sus 
hermanos de los auxilios que pudiera prestarles su noble caridad.
Si no tuvo efecto esta santa espedicion, poco tiempo despues em­
prendió otra, que lo tuvo en provincias menos distantes, bajo el pre­
testo de visitar á sus íntimos Alvaro, é Isidoro, desterradosfde Córdo­
ba á los confines de Francia. Hizo su viaje con este fin; pero no po­
diendo entrar en aquel reino desde Navarra á causa de estar intercep­
tados los caminos con la guerra que á la sazón hacia el duque Gui­
llermo al rey Ludovico, habiendo visitado el monasterio de S. Zaca­
rías, que estaba al pie de los Pirineos, volvió á Pamplona, donde hos­
pedado por Wilisendo, obispo de la ciudad, con las demostraciones 
déla mayor estimación, dióle sugetos prácticos en la tierra á fin de
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que saciase su devoción viendo todos los monasterios de la provincia, 
con cuyo motivo contrajo amistad con muchos insignes padres, que 
admirados de su portentoso saber, y de su eminente virtud, sintieron 
en el alma su ausencia, En esta espedicion descubrió muchos libros, 
hasta entonces desconocidos, como fueron: los de la ciudad de Dios 
de S. Agustín, la Eneida de Virgilio, las Sátiras de Juvenal, las 
obras retóricas de Porfirio, los versos sobre virginidad de 8. Adelel- 
mo las fábulas métricas de Rufo Festo Albino, y los poemas sagra­
dos de Prudencio, y otros españoles. Al mismo tiempo adquirió noti­
cia de no pocos varones ilustres, honra de nuestra patria, y gloria de 
la nación, cuya memoria quedaría acaso sepultada en un perpetuo 
olvido, si no la hubiera resucitado nuestro santo. Desde Navarra pa­
só á Zaragoza, Sigüenza, Alcalá de Henares, y llegó hasta Toledo; 
dejando en todas partes recuerdos inmortales de su heroica piedad. 
Detenido en esta última ciudad por su arzobispo W i tris miro, no cesa­
ba de admirar las relevantes cualidades de un joven tan sobresalien­
te en sabiduría y santidad. Conocido su mérito personalmente con es­
te motivo en aquella capital, habiendo muerto despues Witrismiro, 
congregados los obispos de la provincia, el clero y pueblo, para ele­
gir sucesor de aquel insigne prelado, lo hicieron en Eulogio, que se 
respetaba, y era considerado como el primer hombre de la iglesia de 
España, tanto por su doctrina, capacidad y virtud, como por la glo­
riosa confesión que ya había hecho de la fe de Jesucristo. Bien que 
no llegó el caso de consagrarse en la dignidad, porque como la divi­
na Providencia le reservaba para la corona del martirio, dispuso que 
algunos obstáculos suspendiesen la promoción.
Volvió Eulogio á Córdoba, concluida su famosa espedicion con 
nuevo y mas esforzado ardimiento para trabajar en la viña del Se­
ñor: visitó las iglesas y monasterios, levantó á los caídos, ilustró á 
los ignorantes, y consoló á los afligidos; observando en lodo sus ejem­
plares costumbres, y tenor de vida anterior.
Suscitó Abderramen en el año 850 de Jesucristo una cruel perse­
cución contra los cristianos, mas fomentada si cabe en el de 852 por 
su hijo Mahomet; y tomando Eulogio como diestro piloto el timón de 
aquella iglesia, espnesta á peligrar entre los furiosos vientos de la 
tempestad, empleó t ala su actividad, y su celo en sostener á los que 
sacrificaban sus vidas por Jesucristo, y daban con su sangre un he­
roico testimonio de las verdades infalibles de nuestra sania sé. El los 
alentaba para los combates, los instruía en-el modo de manejar la pa­
labra de Dios, y vencer á los enemigos de la religión, esponiendo su 
vida cada dia que les acompañaba á los cadalsos para infundirles va­
lor y constancia. Celebró sus triunfos en tres libros que compuso con 
el título de memorial de los Santos; debiéndose á su cuidado lo que
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hoy sabemos de sus hechos y lo que de su vida y su muerde leemos 
en sus historias. Defendió el partido de los mártires contra los que á 
pretesto de paz reprobaban el heroísmo de su voluntaria presentación, 
en el libro que intituló Apologético, con tan vivas y eficaces razones, 
con tanta piedad y doctrina, con tanta y tan cordial devoción, que 
mereció ser recibido en el número de ellos por el Señor. Es escusado 
ponderar el celo de su cristiano pecho, el tierno afecto de su alma pa­
ra con Dios, su humilde reverencia para con los Sanios, la sencillez 
y verdad con que escribió sus actas, pues sus palabras dulcísimas, 
devotísimas, y dignas ciertamente de ser leídas, encienden en el co­
razón aquel amor divino, que ardía en el suyo, y en su lengua.
Conociendo los Árabes el nigun efecto que producían los horrorosos 
extragos de la persecución para contener el valor de los cristianos, an­
tes bien servían de alentarlos mas, y encenderlos á que saliesen ca­
da dia al campo de batalla nuevos esforzados militares de Jesucristo 
á triunfar de su furor, de lo que admirados los mismos moros, no po­
cos 86 convertían ala religión; para atajar este daño, tuvieron por mas 
poderoso medio quitar el ejemplo, que hacer escarmiento en los que 
le podían dar. En fin Mahomet, hijo y sucesor de Abderramen, rey 
tirano y bárbaro, si cabe todavía mas cruel que su padre, introdu­
ciéndose en lo sagrado, hizo llamar á Becafredoj obispo metropolita­
no, segun parece, á efecto de que con su autoridad quebrantase el 
orgullo de los que se ofrecían continuamente al martirio. Recibió este 
indigno prelado el encargo, y con él el mismo espíritu de ira de Ma* 
homad, constituyéndose ministro de sus atrocidades. Entró por las 
iglesias no ya como pastor, sino como un lobo carnicero, á devorar 
rabiosamente el rebaño inocente de Jesucristo: descargóse impetuo­
sa cólera sobre el clero, y puso en dura prisión al obispo de la ciudad 
con los sacerdotes que pudo haber por entonces, esmerándose su saña 
principalmente contra Eulogio, de quien sabia que era el jefe y cau­
dillo de los cristianos. En tanto que los demas sacerdotes pensaban 
en el modo de recobrar su libertad, nuestro Santo se ocupaba todo é 
infatigablemente en la oración, meditación, lecciones sagradas, y en 
consolar y esforzar á sus compañeros para que se mantuvieran fieles á 
Dios. En la misma cárcel compuso aquel admirable tratado con el tí­
tulo de Documento del martirio, el cual por mano de su amigo Alvaro 
dirigió á las santas vírgenes Flora y María, presas por la fe, para for­
tificarlas y alentarlas á sufrir con valor la muerte por amor de Jesu­
cristo, manifestándoles que por sus méritos á los cinco dias despues 
de su glorioso triunfo conseguirían su libertad los que se hallaban en 
prisión, cuya profecía se cumplió á la letra el año siguiente.
Puso en libertad Recafredo á los sacerdotes bajo cierta fianza; 
y no satisfecho con esta seguridad, les lomó juramento sobre lasan-
s 17 y
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til cruz, y el libro de los Evangelios, de que en adelante no se ofre­
cerían voluntariamente á la muerte , ni condenarían en público la 
secta del falso profeta Mahoma; ceremonia infame que hizo observar 
aquel lobo en hábito y con nombre de pastor por complacer al rey in­
fiel. Muchos de los que antes se mostraban constantes en lase, y ente­
ramente contrarios á la opinión de este odioso obispo, que tan en opro­
bio de su dignidad prestaba su ministerio á los Mahometanos, ó que­
brantados del tormento de su áspera y dilatada prisión, ó acobarda­
dos con las rigurosas amenazas que contenían las nuevas leyes, ha­
cían buena cara al tirano y disimulaban en lo estertor el sagrado abor­
recimiento que le tenían en su corazón. Desamparado el rebaño de 
Jesucristo, sin auxilio ni protección, se vieron las iglesias cubiertas de 
luto, afligidos los ministros del santuario, y marchitas las Vírgenes, 
clamando en el secreto de su alma al cielo; pero Eulogio mas que to­
dos sensible á esta desgracia, y penetrado del mas vivo dolor, como 
no se miraba con poder para resistir al tirano, deshecho en sentidas 
lágrimas se arrojaba en la presencia de Dios, pidiéndole el remedio 
de aquella estrema necesidad. Abstúvose de celebrar, y de toda otra 
función eclesiástica para no comunicar en lo sagrado con el perverso 
pastor; pero no siéndole lícito escusar su trato por no darle motivo á 
que descargase su enojo contra los fiadores, solo esperaba ocasión de 
manifestarle cuan odiosa le era su compañía. Dispúsolo así la divina 
providencia, pues leyéndose en la iglesia en el curso ordinario de la li­
turgia una carta de San Epifanio, obispo de Salamina en Chipre, escri­
ta á Juan de Jerusalen, en la que entre otras cosas se referia, que San 
Gerónimo y San Yicencio se habían abstenido de celebrar por cierta 
causa muy justa, arrebatado Eulogio de un impulso superior, le dijo á 
Recafredo: Si las antorchas y columnas déla iglesia hicieron esto, co­
nozca vuestra paternidad las dignas y fundadas razones que he tenido 
para abstenerme de la licencia de sacrificar, y ofrecer todos los dias 
el venerable misterio de la justicia, y de la paz.
Este zelo ardentísimo que obstentaba nuestro Santo por la defensa 
de la sé, y el valor insuperable con que se oponía á los enemigos de 
Ja religión, le hicieron acreedor á la gloria del martirio, cuya corona 
consiguió en efecto en premio de sus trabajos. Babia en Córdoba una 
doncella, hija de padres Mahometanos, llamada Lucrecia, ó Leocricia, 
á quien una parienta suya, dicha Lyciosa, había educado secretamen­
te en la religión cristiana; y siendo ya bien joven no tuvo inconvenien­
te en manifestarla á aquellos que la profesaban. Sintieron los padres la 
resolución de haber abandonado su secta, y con ella los dictámenes de 
su profeta Mahoma, á los que la creían adicta á semejanza de ellos: y 
para obligarla á que apostatára de la sé, se valieron de todos los me­
dios aun los mas crueles, que pudo sugerirles el enemigo de la salva-
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don. En este apuro recurió Lucrecia á San Eulogio, conocido por pa­
dre y protector de los cristianos, quien la refugió en su casa, cuidando 
cautelosamente de su seguridad, y mandándola con secreto de una 
en otra casa de sus amigos, sin cesar de instruirla en las verdades in­
falibles de nuestra santa sé, fortificándola en su creencia, y esforzán­
dola á padecer por amor de Jesucristo. Las diligencias que los terri­
bles padres de esta inocente Virgen hicieron para hallarla fueron ta­
les, que en fin la encontraron, y ella y Eulogio fueron presos y pre­
sentados al juez.
Acusado nuestro Santo sobre la sedación y robo de la doncella, res­
pondió á estos cargos que se le hicieron por el magistrado, abomi­
nando la criminalidad que en sí contenían, de los cuales jamás podia 
él ser el autor: y demostrando admirablemente que por la dignidad y 
obligaciones de sacerdote de Jesucristo estaba en la indispensable pre­
cisión de favorecer á todos los que se acogían bajo su amparo por 
causa de la fe: hízole ver que segun sus propios principios, de que no 
podia separarse un mahometano, había tenido razón en persuadir á 
la santa virgen, que prefiriese siempre á Dios y su salvación al res­
peto de sus padres carnales, principalmente cuando querían perver­
tirla. En el mismo acto ofreció también al juez enseñarle la infalible 
verdad de la religión cristiana, y demostrarle las necedades y deli­
rios de la secta de Mahoma; pero irritado el bárbaro, sin tener que 
responder á ios nerviosos y concluyentes discursos con que habló Eu­
logio en defensa de su conducta para con Lucrecia, mandó traer va­
ras con el fin de azotarle; mas despreciando el Santo la debilidad de 
aquel castigo, le provocaba con entereza á que ordenara afilar el cu­
chillo que de un golpe lo acabase, porque lo demás era perder el 
tiempo, y debía estar seguro á que jamás desistiría en la defensa de 
las verdades que le había oido sostener, aunque le costára perder 
una y mil veces la vida.
Viendo el juez la constancia y fortaleza de Eulogio, y que nada 
aprovechaban sus crueles amenazas para intimidarle, ó rendirle» le 
hizo conducir al palacio, y presentarle al consejo del rey, para que 
este supremo tribunal juzgára la causa de un hombre de su carácter. 
Pusiéronle á presencia de aquel formidable senado, y uno de los con­
sejeros, afecto á nuestro Santo, tan lleno de compasión como de igno­
rancia, hablándole aparte, le quiso persuadir que cediese en el ar­
dimiento con que se había empeñado por la religión, que renunciase 
solo de boca á Jesucristo delante del tribunal, aunque en su corazón 
retuviese constantemente la fe, esto precisamente por un instante; 
pues haciéndolo así, conseguiría la libertad, y permanecería en el 
franco ejercicio de la religión. Oyó Eulogio con horror tan abomina­
ble propuesta, y despreciando el perverso consejo, como también de-
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testando al que se lo daba, con una sania intrepidez, se puso á la 
frente de aquel maligno senado, y habló en favor de lase con major 
valor si cabe, y con mas impetuosidad que lo había hecho á presen­
cia del primer ministro; cuya confesión oida por los jueces, le conde­
naron á ser degollado. Cuando le conducían al suplicio, uno de los 
criados del rey le descargó una terrible bofetada; pero el Santo lejos 
de quejarse de la injuria, lo presentó su otra mejilla, que tuvo el in­
feliz la osadía de herirla igualmente. En tin puesto de rodillas en el 
lugar del martirio, armado con la señal déla cruz, y fijando sus ojos 
con el corazón en los cielos, prestó con un semblante dulce y risueño 
su inocente cuello al cuchillo del bárbaro ejecutor, que le cortó la 
cabeza, y pasó su dichosa alma á disfrutar los premios eternos el dia 
11 de marzo de 859.
Apenas fué acabada esta cruel ejecución cuando Dios quiso manifes­
tarla gloria del santo mártir con prodigios visibles, de que fueron tes­
tigos los mismos infieles. Habiendo arrojado el bendito cuerpo al rio, 
y quedándose á la orilla, una paloma de estraordinaria y asombrosa 
blancura se puso sobre el, y allí estaba inmoble, hasta que hostigada de 
los enemigos voló á una torre contigua, desde donde se observaba es­
tar mirando el venerable cadáver; al rededor del cual un centinela 
vió en la misma noche, bajando á beber agua al rio, que muchos sa­
cerdotes vestidos de blanco, y con hachas encendidas en las manos 
cantaban las divinas alabanzas. En el dia siguiente al dejsu martirio 
rescataron los cristianos la cabeza, y á los dos despues pudieron ha­
ber el cuerpo, el que sepultaron en la iglesia de S. Zoilo, donde ha­
bía sido sacerdote asignado hasta la muerte ; y en el l.° de julio del 
año siguiente fué trasladado del primer lugar á otro mas decente. En 
el mismo templo permaneció hasta el año de 883, que fue trasferi- 
do con el de Sta. Lucrecia á la ciudad de Oviedo, donde por interce­
sión de su siervo se dignó el Señor obrar muchos prodigios: y con 
motivo del que ejecutó con D. Rodrigo Gutiérrez, arcediano de aque­
lla santa iglesia, fué trasladado segunda vez el año 1.-00 á la cá­
mara santa del mismo templo, siendo obispo de Oviedo D. Fernando 
Álvarez.
m ii.
¡Santa Afir Ja Virgen.
Una de las vírgenes verdaderamente ilustres que lian florecido en 
el jardín ameno de la iglesia de España, fué santa Am ia, natural de
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Villa vclayo, pueblo distante seis leguas del monasterio de San Mi Han 
de la Cogulla. Vivían sus padres García Ñuño, y Amuna con la pena 
de no tener sucesión, y habiendo recurrido al cielo con fervorosas sú­
plicas, con religiosos votos, y con promesas continuadas para que se 
dignase concedérsela, oidos sus humildes ruegos, les dió el Señor 
por fruto de sus dulces bendiciones á una preciosa niña, á quien pu­
sieron en la pila del bautismo por nombro Amia: sin duda movidos 
de un superior impulso, como que fué oráculo del purísimo oro en 
que la convirtió el calor del sol de Justicia, que la abrasó en divinos 
incendios todo el discurso de su prodigiosa vida. Dejóse ver Auria des­
de la cuna con un natural dócil y compasivo, con una inclinación 
singular hacia todo lo bueno; y agregándose á estas nobles disposi­
ciones el desvelo con que se aplicaron sus padres á cuidar de su edu­
cación, conocieron muy presto, que sus instrucciones solo servían de 
fomentar las inspiraciones que el Espíritu Santo había producido en 
el noble corazón de Auria tan lleno de sentimientos cristianos, que en 
su infancia parecía haber llegado á una eminente perfección. Pene­
trada la ilustre joven de las verdades de nuestra religión, y favoreci­
da de gracias especiales con que la dotó el cielo, redujo en sus mas 
tiernos años todas sus diversiones á ocuparse en la oración, antes de 
conocer el mérito de tan laudable ejercicio, en la lección espiritual, 
que es el verdadero alimento que nutre al alma, y en obras de ca­
ridad; invirtiendo en socorro de los pobres necesitados parte de su 
alimento, ademas de las sumas que le daban sus padres para que hi­
ciese limosna; llenándose éstos de complacencia al ver en su hija tan­
ta compasión aun en edad poco sensible de las miserias agenas, y 
edificándose no menos del desprecio que hacia de las vanidades del 
mundo, satisfecha con vestirse de un paño grosero y despreciable, to­
do con el objeto de padecer mas bien á los ojos de Dios, que á los de 
los hombres.
Adelantábase Auria en la virtud al paso que iba creciendo en 
edad; pero conociendo que en la casa de sus padres no podia practi­
car libremente todas aquellas mortificaciones que le dictaba su fer­
vor, para hacerse víctima agradable al esposo eterno, á quien tenia 
consagrada su virginidad, resolvió buscar algún lugar retirado, don­
de libre de los impedimentos de la carne y de de la sangre, pudiese 
satisfacer sus deseos, no otros que los do conservar intacta su pure­
za entre los rigores de la penitencia. Florecía por entonces en reli­
gión, y en santidad el monasterio de San Millan de la Cogulla, cerca 
del cual había un asceterio ó monasterio de ilustres vírgenes gober­
nadas por los mongos; las cuales hacían grandes progresos en la car­
rera de la perfección. Agradó á Auria aquel retiro tan proporcionado 
á sus inclinaciones; entró en él abrasada en divinos incendios, y sol-
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lando las riendas á su fervor, redujo todas sus ocupaciones á casti­
gar su inocente cuerpo con las mas asombrosas penitencias, y á dedi­
carse á la mas alta contemplación de las grandezas divinas y de las 
verdades eternas, pasando en oración los dias y las noches; llegando 
á ser por lo mismo el objeto de la admiración y aun de la veneración 
del asceterio.
Esparcióse por toda aquella región la fama de la eminente santi­
dad de Auria, y de los milagros que el Señor obraba por medio de 
su fidelísima sierva; y aunque sus deseos eran vivir desconocida de 
todos los mortales, se vio rodeada de innumerables gentes, que atraí­
das del buen olor de su virtud, deseaban ver y tratar Aquel prodi­
gio de la gracia. MZ /-§ d
Quiso Dios manifestar á su amada esposa lo agradable que le eran 
los santos ejercicios con que procuraba complacerlo, y asi la regaló 
con esquisitos favores. Púsose en oración despues de maitines del ter­
cer dia de Navidad, en el que se celebraba por entonces la fiesta de 
Santa Eugenia; y habiéndose quedado dormida, se le aparecieron en el 
dulce sueño tres hermosísimas vírgenes, que le manifestaron eran Santa 
Agueda, Santa Cecilia y Santa Eulalia, las cuales [despues que la 
dieron muchas gracias por el gusto, y por la complaciencia que ¡.re­
cibía en la lectura de sus vidas y de sus martirios, la dijeron: que 
el Señor la tenia preparado en el cielo el premio de sus rigorosos 
ayunos, de sus mortificaciones, y de sus lágrimas. Mostráronla una 
escala por donde las almas subían al cielo; y elevándola por ella, la 
llevaron á unos lugares deliciosos, donde vio muchos coros de espíri­
tus celestiales, que gozaban de la visión beatífica. Dispertó Auria to­
da llena de consuelo, y encendida en vivísimos deseos de disfrutar 
cuanto antes la dicha, que en la visión le manifestaron las tres ilus­
tres santas, redobló el rigor de sus espantosas penitencias, y elffervor 
de sus oraciones: de suerte, que no viviendo desde entonces en sí, 
sino en Jesucristo, fue el resto de su vida una serie continua de ad­
mirables estasis, arrebatada á fuerza de las dulces violencias del 
amor divino en que se hallaba abrasada, ansiosa por instantes de 
verse libre de los vínculos carnales, para unirse con su esposo 
eterno.
A los nueve meses de la visión dicha, estando Auria orando fervo­
rosamente en la noche de la fiesta de San Saturnino, se le apareció 
la reina de los ángeles entre coros de vírgenes con la magostad y 
con la gloria de su soberanía, y con la duzura propia de su carácter 
la dijo: hija, ya es justo que se temple el rigor de tu penitente vida, 
y que recibas el premio de que son acreedores tus trabajos, lo que se 
verificará dentro de breve tiempo. No tardó mucho en cumplirse el 
aviso de la Santísima Virgen; pero queriendo Dios acrisolar la virtud
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de su fidelísima sierva, la probó con una larga, y penosa enfermedad; 
en la que al paso de los agudísimos dolores que toleró con indecible 
paciencia, crecieron los consuelos celestiales, hasta que abrasada co­
mo preciosa víctima en divinos incendios, entregó su espíritu en ma­
nos de su amado esposo en el dia 11 de Marzo del año 1070, hallán­
dose presentes su madre Amuna, Don Pedro Abad del monasterio 
de San Mían, con Muño Mongo que escribió la historia de esta glo­
riosa Heroína. Dieron sepultura á su venerable cadaver en el de San 
Mían, en un sepulcro abierto en una peña viva, que está á la en­
trada de la iglesia, al que se baja por una escalera estrecha de trein­
ta y cinco escalones: y en lo sucesivo se erigió en honor de la Santa 
una ermita en la casa propia en que nació, donde se le tributa la ve­
neración correspondiente.
DIA XI.
Sara Vicente y Sais Hastias1© mártires.
La preciosidad de los metales de que abunda España, y la fertilidad 
de su terreno movieron á muchas naciones bárbaras á solicitar pose­
sionarse de esta apreciable Península á fuerza de las mayores vio­
lencias, y de las mas sangrientas guerras; como hicieron sucesiva­
mente los Cartaginenses, los Romanos, los Alanos, los Godos y’ los 
Suevos. Estableciéronse estos en el reino de Galicia, y como estaban 
infestos con la peste de la heregía Andana, procedieron contra los 
católicos con mayor furor si cabe, que los paganos en aquellas des­
graciadas épocas que suscitaron sus cruelísimas persecuciones contra 
la Iglesia. Tuvieron un conciliábulo en León ó bien de moíu propio, 
ó por orden de Riciliano su rey segun escriben algunos, á la sazón 
que se hallaba San Vicente Abad del monasterio de San Claudio, 
Lupercio y Victorino, sito en la misma ciudad, uno de los mas acér­
rimos defensores de la divinidad de Jesucristo, que era el punto car­
dinal de la reñida controversia entre los Católicos y Arríanos. Citá­
ronle estos al conciliábulo con ánimo de obligarle á que suscribiese 
la impiedad de su secta; pero presentándose el insigne Prelado con 
aquel espíritu, y con aquel valor que son propios de los padres orto­
doxos; no satisfecho con haber declamado contra la execrable blas­
femia, manifestó á los Hereges, que no creía, ni confesaría jamas 
otra fe, que la definida en el santo concilio Viceno; por cuya defensa 
estaba pronto á dar la vida una y mil veces, si posible fuera.
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No 68 fácil esplicar la ira que concibieron los Hcreges al ver la ge­
nerosa confesión de Vicente, á quien miraban como uno de los mas 
formidables enemigos de su secta; y arrebatados de un furor eslra- 
ordinario, le desnudaron inmediatamente, y poniéndole en medio del 
Conciliábulo, descargaron sobre su inocente cuerpo una espesa lluvia 
de cruelísimos azotes; pero horrorizados al ver los arroyos de sangre 
que corrían por el suelo, de la que vertían las heridas del ilustre Pre­
lado, determinaron encerrarlo en un calabozo obscuro, resueltos á 
hacerle sufrir los mas esquisitos tormentos. Entró Vicente en la pri­
sión lleno de eslraordinaria alegría, considerándose dichoso por la 
merced que le hacia Jesucristo, de que padeciese por la defensa de 
su divinidad; y queriendo el Señor premiarla heroica fortaleza de su 
fidelísimo siervo, hizo que bajase de repente una celestial luz, que 
disipó las tinieblas del calabozo, derramando al mismo tiempo sobre 
la dichosa alma de su ilustre confesor una dulzura divina, y un con­
sueto do superior orden, que le inundó de gozo. También descendie­
ron espíritus angélicos que le curaron perfectamente todas las heri­
das, dejándose percibir los celestiales cánticos con que alababan á 
Dios, de manera, que aquella horrorosa prisión parecía haberse con­
vertido en paraíso de delicias.
Mandaron los Arríanos que compareciese segunda vez al Conciliá­
bulo, y quedaron atónitos cuando le vieron sin la mas leve lesión de 
los azotes pasados; pero aunque esta prodigiosa maravilla les dio ó 
conocer, que le defendía alguna virtud sobrenatural, con todo qui­
sieron obligarle á que subscribiese la sacrílega blasfemia de su be- 
regía. Valiéronse para reducirlo de las mas terribles amenazas; pero 
creciendo al compás de las conminaciones el valor y la fortaleza del 
insigne abad en la confesión de la divinidad de Jesucristo, lo senten­
ciaron á muerte con la prevención de que se ejecutase á la puerta de 
su monasterio, para aterrar á los mongos con el castigo hecho en su 
venerable padre. Lleváronlo los verdugos al lugar señalado con el 
tropel, y con la ignominia que les dictó su impiedad, y descargando 
una herida mortal sobre la cabeza de 8. Vicente, la separaron de su 
cuerpo en el dia 11 de Marzo á la mitad del siglo VI. Dejaron el ve­
nerable cadaver envuelto en su propia sangre ; pero valiéndose los 
mongos del silencio de la noche, le dieron sepultura cerca del sepul­
cro de los ilustres mártires Claudio, Lupercio, y Victorico patronos 
del monasterio.
No dudaron los mongos de la visión beatífica, que gozaba San Vi­
cente en premio de su glorioso martirio, y estando en oración pidien­
do al Señor, que les concediese auxilios para poder pelear con forta­
leza contra los hereges arríanos por la intercesión de su santo padre, 
se les apareció éste acompañado de muchos coros de mártires, y les
MAMO. 157
habló cíe esta forma: Ya hijos llegó el tiempo de la inmolación, si al­
guno de vosotros desea labar su estola en la sangre del Cordero, pre­
párese, bajo el seguro de que será coronado el que peleare legítima - 
mente; pero el que no se halle con fuerzas para el combate, busque 
otra mansión de librarse: yo como veis, gozo de la vida eterna en 
compañía de los mártires que derramaron su sangre en defensa de 
la sé ortodoxa.
No se tardó mucho tiempo en verificarse el aviso de San Vicente, 
pues no satisfechos los herejes con la muerte del insigue abad, resol­
vieron acabar enteramente con los monges de San Claudio, para evi­
tar que siguiesen los pasos de su ilustre padre. Había quedado hacien­
do los oficios de Superior en aquella casa Ramiro, de quien no nos 
consta con certeza su patria, sus padres, ni su primera educación; 
solo sí sabemos, que era un varón esclarecido en todo género de vir­
tudes, el cual se hallaba á la sazón Prior del espresado monasterio. 
Supo la determinación de los Arríanos; y encendido en vivísimos de­
seos de padecer martirio dijo á sus compañeros: Ya habéis oido carí­
simos hermanos, lo que se ha dignado el señor manifestarnos por 
medio de nuestro santo padre. Ya estáis informados de lo que con­
viene hacer; bajo este supuesto, los que se hallan con fortaleza prepá­
rense al sacrificio, y retírense los pusilánimes. Yo os ruego, que no 
perdáis la corona que se nos presenta, ni os prive de la vista del Se­
ñor respeto alguno del mundo: antes bien digamos todos con el após­
tol llenos de firmeza, ¿quién nos separará del amor de Jesucristo? 
¿por ventura la tribulación? la angustia? el hambre? la desnudez? el 
peligro? la persecución? ó la misma muerte? Escrito está en las sa­
gradas letras, que por la caridad de Dios somos mortificados todos 
los dias, llevados á padecer como las ovejas que se conducen al ma­
tadero; pero por estos conflictos esperamos la vida eterna por aquel 
que nos amó. No os acobarde hermanos el furor de los hereges, ni 
os aterren las crueldades que ejecutan con los defensores de la divi­
nidad de Jesucristo, puesto que está con nosotros el mismo Señor que 
nos eligió para combatir contra los enemigos de la sé católica, para 
que triunfando de ellos con su divina asistencia, reinemos en la glo­
ria eternamente.
Hecha esta zelosa eshorlacion despachó Ramiro inmediatamente á 
las montañas de Galicia á los monges débiles que no se hallaban con 
valor para entrar en la pelea; y bajando á la Iglesia con doce ilustres 
religiosos, a quienes eligió el Espíritu santo para combatir con los 
enemigos de la sé católica, puestos todos en oración, esperaban de 
momento en momento ser víctimas del furor Amano. No tardaron es­
tos en presentarse con mano armada al monasterio: llamaron á las 
puertas con eslraordinario estrépito, salió á abrirlas el Santo Prior
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lleno de fortaleza, y entonando con él los doce monges el símbolo nicé- 
no, y con especial repetición aquellas palabras que condenan la im­
pia heregía Amana, acometiéndoles los hereges como perros rabio­
sos, los despedazaron á fuerza de mortales cuchilladas. Dejaron tira­
dos por el suelo los venerables cadáveres, y recogiéndolos los católi­
cos, les dieron sepultura juntos en el mismo monasterio; escepto el 
cuerpo de San Ramiro, que depositaron con separación en un sepul­
cro de piedra tosca, conforme ofreció por entonces la oportunidad. 
En él se mantuvo por incuria de los monges, hasta que el Señor qui­
so que se elevase á lugar mas decente, por medio de un prodigio que 
recomendó la poderosa intercesión del insigne mártir. Cayó grave­
mente enfermo Fray Alonso del Corral abad de San Claudio, y ofre­
ciendo á San Ramiro á quien profesaba una devoción particular que 
trasladarla sus reliquias á sitio mas honorífico, si recuperaba la salud, 
la consiguió por su intercesión; pero olvidándose de cumplir su pro­
mesa con la ocupación de otros negocios, volvió á recaer en igual pe­
ligro, y reiterando su primer voto, luego que logró el mismo benefi­
cio, puso en ejecución su oferta. Halló el cuerpo del Santo íntegro sin 
la mas leve corrupción, é incluyéndolo en una preciosa arca, que hi­
zo labrar á sus espensas, la colocó en la capilla, que hoy llaman de 
San Ramiro, en el dia 28 de abril del año 1596; cuya traslación se 
celebró con asistencia del obispo, del cabildo, del clero, y del pueblo 
de León, que concurrieron á solemnizar el acto con las mas festivas 
demostraciones.
DIA XIII,
Sí&ss Hodffig© y Plomosa máHires.
lU Padre San Eulogio que escribió el triunfo de estos dos ilustres már­
tires de Jesucristo en el libro que intituló Apologético de los márti­
res, nos dice: que San Bodrigo fué natural de la villa de Cabra, sita en 
el obispado de Córdoba, hijo de padres cristianos, los cuales le educa­
ron segun las piadosas máximas de nuestra Santa religión, y aplicado 
al estudio luego que tuvo edad competente, hizo en las ciencias ecle­
siásticas tan conocidos progresos, y dio tan calificadas pruebas de su 
eminente virtud, que ascendió por sus méritos á la dignidad del Sa­
cerdocio; en cuyo sagrado ministerio fué su irreprensible conducta el 
mayor testimonio de su justificación, distinguiéndose desde luego en 
el nuevo estado por su singular piedad, y por la arreglada circuns­
pección de sus costumbres.
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Quiso Dios ejercitar la eminente virtud de su fidelísimo siervo por 
medio de una guerra continua, que si bien fué causa del mas vi­
vo dolor, lo fué de su mayor merecimiento. Tenia Rodrigo dos her­
manos tan diferentes en la religión como unidos con el vínculo de la 
sangre. Uno de ellos era cristiano y otro profesor de la secta de Ma­
homa, que era la predominante por entonces en España, con moti­
vo de hallarse en poder de los Africanos, hecha por lo mismo la 
nación un teatro lastimoso de diferentes sectas, como hoy sucede en 
los países donde viven mezclados los Herejes con los católicos. Pa­
saron las continuas riñas que tenían los dos hermanos, un dia tan 
adelante, que no contentos con las palabras, vinieron a las manos, 
lastimándose recíprocamente. Procuró el Santo pacificarlos; pero 
las resultas fueron herirlo tan gravemente , que llegó á perder to­
dos los sentidos. Creyóle muerto el hermano Mahometano , cuando 
debía condolerse de aquella desgracia , procedió como bárbaro, ha­
ciendo que le pusiesen en un ataúd, en el que fijó un rotulo que de­
cía: Este á quien conocisteis sacerdote de los cristianos, estando en 
la hora de la muerte, ha sido ilustrado por nuestro profeta Maho­
ma; en virtud de lo cual ha renegado de Jesucristo, ha reconocido su 
error, y ha pasado á nuestra herencia.
Volvió Rodrigo del letargo, pero habiendo sabido la enorme trai­
ción que contra su sé cometió el pérfido hermano, penetrado su co­
razón del mas vivo dolor, procuró desacreditarla impostura por cuan­
tos medios le dictó su prudencia. Conoció la impresión que había he­
cho la calumnia en el vulgo, siempre fácil á creer lo peor; y persua­
diéndose que no le seria fácil disuadir al pueblo, resolvió ausentarse de 
su patria. Llegó á Córdoba en tiempo que se hallaban consternados 
todos los cristianos á causa déla cruel persecución que movió contra 
ellos el Rey Mahomad hijo de Abderraman, uno de los mas fieros ene­
migos del nombre y religión de Jesucristo, con cuyo motivo se reti­
ró á la sierra de Córdoba, donde le pareció que podría con mas quie­
tud dedicarse al servicio del Señor.
Bajó un dia el Siervo de Dios al mercado de Córdoba á comprar 
cosas precisas para alimentarse, y viéndolo su pérfido hermano, que 
por casualidad, ó por disposición divina había concurrido al mismo 
mercado, no contento con llenarlo de injurias, le delató al Juez Ara­
be, con la falsa acusación de que había renegado de Jesucristo. Que­
dó sorprendido Rodrigo con tan inesperada novedad; pero conocien­
do que aquella era disposición de la divina providencia, para que 
diese pruebas públicas que fuesen acreedoras de la gloria del marti­
rio, negó á presencia del juez la imputación del pérfido delator, di­
ciendo: Testigos son cuantos me conocen, que mi fe, y mi vida han 
sido siempre cristianas, lo que se confirma por mi trato con los de
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esta Religión, y se apoya sin la menor duela por mi Estado Sacer­
dotal. Quien vio jamas que mi 'conducta degenerase de mi profesión, 
ni quien lo oyó sino de la boca de un hermano traidor, que valién­
dote de la casualidad de un letargo, cometió la vileza de fingir esta 
calumnia. Creyó el juez que para rendir á un hombre del carácter 
de Rodrigo, tendría mas eficacia la blandura y la urbanidad que la se­
veridad ni el rigor, y siguiendo esta idea, le ofreció los partidos mas 
honerosos, siempre que se separase de la religión cristiana, y confe­
sase por verdadero profeta á Mahoma; pero despreciando el Santo 
con valerosa generosidad todos los ofrecimientos, le hizo entender las 
patrañas, y los embustes de su secta, y que solo había justificación, 
verdad, y santidad en la ley de Jesucristo.
No 68 fácil es p! i car el enojo que concibió el bárbaro luego que oyó 
al ilustre sacerdote, y no pudiendo contener la indignación dentro del 
pecho, mandó ponerlo en una obscura mazmorra, eSpresando su fu­
ror con estas voces: Cubran las tinieblas la desvergüenza del renega­
do, quebranten los hierros los brios del atrevido y viva en compañía 
de los ladrones el que menosprecie nuestra ley. No acongojó á Rodri­
go el horror del calabozo, ni el estrépito de ¡as prisiones: antes bien 
comenzó con nuevo aliento á insultar á los infieles á que hiciesen uso 
de todos los tormentos que pudiera discurrir su bárbara crueldad, 
asegurándoles que primero se cansarían, que desfalleciese su constan­
cia.
Cuando entró Rodrigo en la mazmorra encontró en ella á Salomon 
preso por la misma causa. Comunicáronse ambos los piadosos senti­
mientos del corazón, y hallándose conformes en los mas vivos deseos 
de padecer martirio, pactaron emplearse en el servicio de Dios, bas­
ta que llegase el tiempo do ofrecerle sus vidas en sacrificio. Con esta 
mira castigaban sus cuerpos con rigurosos ayunos, y con continuas 
vigilias, recreando sus almas con la meditación de las eternas verda­
des, ansiosios ambos de disolverse de los vínculos carnales, para unir­
se con Jesucristo, irritado el infierno de ver convertida en casa de 
oración la morada de los malhechores, inspiró al Juez que ordenase 
separar á los dos íntimos amigos, para que no tuviesen comunicación. 
Sintieron ambos aquel divorcio; pero resignándose con la voluntad 
divina que asi lo permitia, rogaban incesantemente á Dios, que no 
dilatase el triunfo que esperaban conseguir de sus enemigos asis li­
tios con su gracia. Oyó el Señor con agrado las reverentes súplicas 
de sus Siervos, y no tardó en concederles la dicha que apetecían.
Mandó el Juez Arabe comparecer á Rodrigo y á Salomon á su tri­
bunal. y habidos en su presencia, so valió de las promesas mas ven­
tajosas, y de las amenazas mas terribles para separarlos de su pro­
posito; pero hallándoles cada vez mas firmes en la confesión de Je su-
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cristo, v en el desprecio de su falso Profeta, ¡os sentenció á degüe­
llo. Llegaron los santos á la orilla del rio, que era el lugar señalado 
para el suplicio, y volviendo el Juez á probar la constancia de los dos 
ilustres Confesores, le respondió Rodrigo con generoso valor: en vano 
te cansas para es traernos del camino, cuando ya estamos al fin de la 
carrera; ya no es tiempo de gastar palabras, ejecuta luego tu cruel­
dad, para que pasemos á gozar de la vista de Jesucristo, por cu­
ya fe desaliamos hasta la misma muerte. Irritó al Juez de tal suerte 
este último desprecio, que no podiendo sufrir por mas tiempo la bur­
la que de él hacían, mandó decapitarlos inmediatamente. Armáronse 
los dos santos con la señal de la Cruz, y puestos de rodillas, apron­
taron llenos de alegría sus cuellos al verdugo, que con dos fieros gol­
pes cortó las cabezas de ambos en el dia 15 de Marzo del año 859. 
Llegó la nueva del glorioso triunfo que consiguieron Rodrigo y Sa­
lomon de los infieles á San Eulogio, á tiempo que acababa de cele­
brar el Sanio Sacrificio de la Misa, y queriendo certificarse con sus 
propios ojos, de lo que despues escribió con la pluma, pasó al lugar 
del suplicio sin algún temor.
No satisfecho el Tirano con el castigo dicho, quiso vengarle en 
los venerables cadáveres, mandando, que los clavasen por los pies 
en dos palos á la vista de la ciudad, y que despues que estuviesen 
asi todo el dia, los arrojasen al rio. Fueron ejecutadas sus órdenes 
con la mayor prontitud; pero respetando las aguas aquellos depósitos 
que habían sido de las dos almas dichosísimas, los pusieron suave­
mente en la orilla del rio. Hallaron los vecinos del Rarrio, llamado 
por entonces de los Tercios, la cabeza de San Rodrigo no lejos de su 
cuerpo; y sabiéndolo un Sacerdote, es trajo de las aguas las santas re­
liquias, y las depositó en su casa, hasta que se condujesen á la igle­
sia de San Hiñes con la debida solemnidad, como lo hicieron los 
cristianos cantando himnos y Salmos en la pompa funeral, sin temor 
de los Mahometanos.
Concluido el oficio de Rodrigo, se encendieron los fieles en vivísi­
mos deseos de buscar las reliquias de Salomon, á pesar de la pala­
bra que empeñó el Juez Moro de hacer un escarmiento con quien lo 
intentase. Aparecióse el ilustre mártir á un Sacerdote, y le indicó el 
paradero de su cuerpo en aquella parte del rio, que correspondía al 
barrio dicho de las Ninfas; y sacándole de él, se le dio sepultura con 
la misma solemnidad que á su compañero en la Iglesia de San Cosme 
Y San Damian: de cuyo templo, del de San Cines, ni de los barrios 
dichos, no nos dejó el tiempo memoria alguna, sí solo la de los triun­




Siasa Raimundo, faiBasladoB* «leí ópíleea «le Calatrava.
El venerable abad Raimundo, honor de España, gloria de la refor­
ma del Cister, y esclarecido fundador del Orden Militar de Calatra­
va, nació en la ciudad de Tarazona, sita en el reino de Aragón, se­
gun la opinión mas autorizada, aunque algunos le creen originario de 
8. Gaudencio, en el condado de Combena en Francia, y otros de Tar­
ragona en Cataluña; todos con el santo deseo de honrar su patria, ha­
ciendo suyo un héroe tan recomendable y visible en la historia de la 
Iglesia. Dios, que en los profundos secretos de su providencia le había 
elegido para cosas grandes, le adornó á proporción con las singulares 
disposiciones de naturaleza y gracia, que mas conducían á ejecutar 
tan altos designios. Criáronle sus nobles padres con el mayor cuidado 
en la piedad y religión cristiana; pero su bello natural é inclinación 
á la virtud, les dejó poco que hacer para ver cumplidas sus santas in­
tenciones. Ya en la puericia era Raimundo ejemplar en las costum­
bres, moderado en el hablar, grave en las palabras, modesto en las 
acciones, y estremado en lodos los ejercicios de piedad.
Aplicado al estudio de las letras, como estaba dotado de un inge­
nio sólido y perspicaz, hizo conocidos progresos en las ciencias, y no 
menores en la virtud. Concluida esta carrera fue provisto en uno de 
los canonicatos de la santa iglesia de Tarazona, en cuyo empleo se 
hizo admirar de todos por su vida ejemplar, inocencia de costumbres, 
puntual asistencia á los divinos oficios, y por el estremado amor que 
profesaba al retiro. Pero como Dios le llamaba á un estado de perfec­
ción mas sublime, siguiendo nuestro Santo este superior impulso, se 
ausentó, como otro Abraham, de su patria, padres y parientes, y se 
condujo al desierto con el único sin de atender precisamente al nego­
cio importante de su salvación. Oyó hablar con grande elogio de la 
reforma del Cister que había fundado el venerable Roberto, abad de 
Moles me, la cual brillaba como estrella matutina en el firmamento de 
la Iglesia, iluminando al orbe con los vivísimos rayos de su santidad: 
inmediatamente se resolvió á abrazar este partido, como mas confor­
me á sus ideas, y se acogió á él como á ciudad de refugio, y torre de- 
fortaleza, en el célebre monasterio llamado Escala De i, situado en la 
Gascuña. Aquí profesó el nuevo instituto con tanto fervor, que la se­
veridad de las mortificaciones, el desinterés del mundo, el espíritu de
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recogimiento, su ciega obediencia, su tierna devoción, y su profunda 
humildad le llevaron muy en breve á la cumbre de la perfección re­
ligiosa.
Solicitaban los venerables religiosos maestros de la reforma del 
Cister ampliar el célebre instituto cuanto fuese posible, y llevarlo 
por toda la tierra, á fin que hasta en los yermos y soledades mas 
apartadas del comercio humano se tributasen á Dios sacrificios de ala­
banza con cánticos é himnos espirituales. El abad del monasterio de 
Escala Del, varón ciertamente esclarecido en religión y piedad, quiso 
darle valor al escelente proyecto, haciendo que tuviera una muy pron­
ta y diligentísima espedicion; y para ello envió al reino de Navarra á 
cierto mongo de conocida virtud, llamado Durando, en clase de su­
perior, ó sea abad, con nuestro Santo, íntimo amigo suyo, y otros re­
ligiosos de aquella comunidad, que diesen principio á la santa em­
presa. Entró esta agraciada ejemplar comitiva en aquel reino, é in­
ternándose por sus ásperos desiertos llegó hasta el monte Yerga, don­
de con permiso de Alfonso el Vil, llamado comunmente el emperador 
de España, comenzaron á levantar edificio para establecerse, apro­
vechándose de una pequeña ermita formada en la cumbre, y dedica­
da á la Santísima Virgen, desde la que se vela una prodigiosa ima­
gen muy venerada en toda aquella comarca, para oratorio é iglesia. No 
se tardó mucho tiempo en esperimentar que lo fragoso del terreno, y 
otras incomodidades que presentaba su desproporcionada situación, 
no eran convenientes para fijar allí el establecimiento; y cediendo el 
celo con que aquellos piísimos varones estaban determinados á sufrir 
todas las penalidades de una vida lavoriosa y solitaria, á la pruden­
cia que exigía de ellos que la elección de sitio fuese conveniente á la 
subsistencia propia, para hacer durable y permanente la fundación, 
dejando allí vestigios ciertos de su primer pensamiento que hasta el 
dia de hoy se conservan, manteniendo tan laudable memoria dos mon­
gos de la comunidad de Filero que lo habitan, se trasfirieron á un 
valle inmediato cerca de Nienzabas, población casi destruida por los 
Arabes, de la que también les hizo donación el mismo emperador 
Alfonso en el año 1140, en prueba del singular afecto que tenia á la 
reforma. '
Fundaron aquí un monasterio; y muerto Durando, despues de haber 
ejercido por algún tiempo el oficio de superior, los mongos, que sin­
tieron este suceso cuanto es creíble por la es trema afección con que 
lo respetaban, para mitigar el dolor de esta pérdida, y darle por 
sucesor en el gobierno una persona de igual probidad y mereci­
miento, eligieron á Raimundo; persuadidos sobre todo, de que con 
su eminente virtud, y consumada prudencia, no solo se conserva­
ría la estrecha regular observancia de la nueva reforma, sino que
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sostendría coti constancia y zelo el sanio proyecto, y le haría ésten­
derse y dilatarse. Sucedió así con electo, pues habiendo permaneci­
do en aquel valle cerca de ocho años, á pesar de las grandes inco­
modidades que causaba la desigualdad de su temperamento, aten­
to á la salud de sus religiosos, mudó de lugar, y se pasó con ellos 
en el año de 1148 á Cas tejón, cuatro leguas de lúdela de Navar­
ra, y tres de la villa de Álíaro. Dos años despues, el de 1150, por 
mayor comodidad se tras lirio á otro terreno, que le cedió D. Pe­
dro" Tizón, abuelo del arzobispo de Toledo I). Rodrigo, con cuyo au­
si! io edificó el magnífico monasterio de Sania María de Filero, así 
llamado del nombro de la heredad cedida; el cual enriquecieron pro­
fusamente con cuantiosas donaciones los reyes y próceres del reino, 
atraídos del buen olor, y notorios ejemplos de virtud y santidad con 
que en breve tiempo le hicieron brillar los de Raimundo. Su eleva­
do estraordinario espíritu, y su ardor y zelo apostólico no podían es­
trecharse dentro de los reducidos muros del monasterio; y habiéndo­
le dotado Dios de una singular rara elocuencia, y de eslraordinarios 
talentos para la predicación de la palabra divina, salia frecuentemen­
te á ilustrar con la luz de su saludable doctrinan toda aquella región, 
en la que hizo prodigiosas conversiones, y separó á no pocos de los 
peligros del siglo, llevándoles á servir á Dios en el retiro del claustro; 
de los cuales muchos fueron el consuelo del sanio abad, y recomen­
daron con la heroicidad de su piadosa vida y costumbres la santidad 
del instituto.
Murió por entonces el emperador Alfonso, señalado héroe del cris­
tianismo, que peleando siempre en las batallas del Señor había ba­
tido el orgullo de ios Agarenos en España. Ganóles este magnánimo 
rey la villa y fortaleza de Calatrava en el año de 1147; y para de­
fenderla y conservarla, como plaza de mucha consecuencia é impor­
tancia, la cedió á los caballeros Templarios, que la sostuvieron intré­
pidamente el espacio de diez años con su acostumbrado valor y brío. 
Pero como los Sarracenos ausiiiados de Miramamolin, que pasó del 
Africa á estas partes con un poderoso ejército, hicieron varias cor­
rerías y estragos por el campo de Calatrava, atacando las murallas 
de esta fortaleza con porfiada osadía, empeñados en reconquistarla, 
y ganarse en ella el fácil paso para sus nuevas en Iradas en Castilla; 
pero los Templarios, que consultando con sus fuerzas velan no poder 
resistir á las superiores del enemigo, hicieron dimisión de la plaza 
al rey D. Sancho el Deseado, hijo de Alfonso, que á la sazón se ha­
llaba en Cortes en Toledo. Sintió el esforzado Sancho en su alma la 
intempestiva é inesperada renuncia de aquel presidio que los caba­
lleros le hacían en un tiempo tan apurado, como el de no hallarse en 
capacidad de hacer guerra á los Moros, estando precisamente con
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las armas en la mano para mantenerla contra su hermano Fernando 
de León, y además ocupada toda su atención en sosegar los tumultos 
del reino. En tal conflicto hizo publicar que si alguna persona pode­
rosa quisiese defender la plaza de Calatrava, se la cedería con todos 
sus términos, castillos y fortalezas. Mas como una confederación tan 
sensiblemente valerosa, cual era la de los caballeros Templarios, se 
había retirado de sostenerla á causa del inminente peligro en que se 
veían de poderla conservar, ninguno se atrevió á encargarse de tan 
difícil empresa.
Hallábase por este tiempo en Toledo el venerable abad Raimundo 
en solicitud de la confirmación de los privilegios concedidos á su mo­
nasterio. Vara prosperar en su comisión, había traído consigo á uno 
de sus monges, llamado D. Diego Velázquez, natural de Bureba, 
cerca de Burgos, muy estimado del rey, por haberlo sido del empe­
rador su padre, á quien sirvió con distinción en el ejército, haciendo 
prodigios de valor, y con quien antes y despues de monge consultaba 
muchos negocios de gravedad ó importancia á la corona, bajo el con­
cepto de su conocida virtud, acreditada esperiencia, y prudencia con­
sumada.
Este valeroso héroe acostumbrado tantas veces á vencer el orgullo 
de los enemigos de la religión, no pudo sufrir el nuevo ponderado in­
sulto, que tanto intimidaba á la nobleza de España; y renovando.su 
antiguo aliento, igualmente que encendido en un santo celo, persua­
dió al abad Raimundo, que pidiese al rey la fortaleza de Calatrava 
para defenderla, ofreciéndose animoso á estar siempre á su lado en 
lodo trance, y asistirle con su consejo y con sus fuerzas: oyó, no in­
gratamente el venerable prelado la proposición, y retirándose á con­
sultar con el Señor de los ejércitos el suceso de ella, por medio de la 
oración, que era el recurso ordinario en todas sus espediciones y em­
presas, se levantó despues de largo rato tan lleno del espíritu, de 
valentía, é intrepidez sagrada, que inmediatamente pasó con Veláz­
quez, y le hizo la súplica al rey. Oida la propuesta no es fácil espli- 
car el gozo que concibió Sancho al ver la ardorosa resolución de am­
bos; y como no dudaba de la virtud y valimiento del abad de Fite­
ro, aunque no faltaron algunos cobardes aduladores que censuraron de 
temeraria y arrojada la oferta, con aprobación general de las Cortes, 
le cedió á Calatrava segun su anterior promesa; cuya donación se 
formalizó por escritura pública en Almazan, por el mes de enero de 
1158.
La voz que generalmente se había esparcido de que Raimundo 
mandaba y tenia á su cargo una espedicion tan importante, llenó de 
júbilo á todo el reino: recibiéronla con es tremado contento los próce- 
res, y gente visible, tanto, que disponiéndose á la empresa el esforzá­
is)
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do aba;!, no quedó alguno que no le ayudase, contribuyendo con sol­
dados, armas, caballos y dinero. El arzobispo D. Rodrigo, distin­
guiéndose entre iodos, además de los crecidos caudales y refuerzos 
con que le surtió, hizo publicar repetidas indulgencias en favor de 
los que se alistasen en sus banderas. Con estos auxilios, y los efica­
ces arbitrios de que se valió en Fitero, juntó un ejército de veinte 
mil combatientes de grande valor, animosos y esforzados, que pare­
cía, segun el alborozo y entereza de espíritu con que caminaban, mu­
cho mas ciertamente ir á cantar la victoria, que á arriesgarse a una 
batalla; y así lo esperaban conseguir bajo la conducta de un jefe, cu­
ya santidad con tan visibles prodigios había acreditado el cielo. Diri­
gióse á Calatrava á la frente de estas tropas, y luego que se presen­
tó en la villa, mudaron de semblante todas las cosas: consoló á los 
afligidos habitantes; los alentó en su consternación; fortaleció la plaza 
de todos modos, y rechazó á los Arabes valerosamente, poniéndolos 
en tan precipitada fuga, que perdieron totalmente las esperanzas de 
conquistarla. No quedó satisfecho Raimundo con esta retirada de los 
Moros: parecíale no ser triunfo, ó ser un triunfo muy pequeño conte­
ner la invasión sin escarmentar los invasores; y meditando mayores 
y mas ventajosos sucesos, aunque se miraba en una edad bastante 
avanzada, y debilitado de fuerzas naturales por su cansado tempera­
mento, vigorizado con la virtud divina sin temor alguno á la muerte, 
pensando solo en dilatar el reino de Jesucristo, empuñó el bastón de 
general, se armó de todas armas con valeroso denuedo, púsose cota, 
morrión, y demas fornituras militares, y animando á los cabos y sol­
dados de su ejército con la persuasión de esperar no ya en el propio 
ánimo, corazón y valentía, sino en la virtud del Altísimo, en cuyo 
nombre peleaban; dio principio á la persecución de los enemigos, los 
atacó en sus mismas trincheras, los derrotó, los venció, y los arrojó 
hasta de sus mas inespugnables fuertes.
Divulgada por toda España la fama de este esclarecido héroe, ele­
gido de Dios para deshacer el oprobio de su pueblo; admirados uni­
versalmente desús gloriosas hazañas, y de que un pobre mongo fue­
se el terror de unos enemigos tan irreconciliables de la religión cris­
tiana, como temibles por el número, y por la ferocidad; siendo mas 
prodigioso todavía haber conseguido tan completas y circunstancia­
das victorias mas por efecto desús vigorosas oraciones, vigilias y pe­
nitencias, que por el credito, y poder de las armas; se encendieron 
no pocos personajes en vivísimos deseos de este nuevo caudillo del Se­
ñor, para participar de sus triunfos; y otros muchos oscilados de su 
notoria virtud se consagraron á Dios en la milicia sagrada profesando 
su instituto.
Creciendo prodigiosamente el número de estos concurrentes, y co*
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nociendo Raimundo la sana intención y fervor de ellos, con cierto 
modo maravilloso estableció en Calatrava dos clases de cuerpos regu­
lares, ó congregaciones religiosas; uno de la reforma del Cister, y 
otro de militares con las insignias del mismo hábito del orden, lla­
mados en los principios hermanos conversos, porque apartándose del 
mundo, se habían convertido á Dios, y dedicado á su servicio todo el 
discurso de su vida. Unos para que alabasen, é hiciesen sacrificios al 
Señor en el coro y en los altares, y otros para que siguiesen la guer­
ra contra los infieles: los primeros para implorar el auxilio de Dios por 
medio de la oración, de la penitencia y de los ejercicios de piedad; y 
los segundos para que con estos auxilios prevaleciesen contra los 
enemigos de la sé, y consiguiesen completas victorias de todos ellos.
Dio á los conversos para su dirección y gobierno los mas sabios y 
prudentes reglamentos en forma de estatutos y constituciones regula­
res, que merecieron despues ser aprobadas y autorizadas por la silla 
apostólica en Breve de Alejandro III del año de 1164, debiéndole así 
á éste como á otros muchos pontífices, y reyes católicos innumera­
bles gracias, privilegios y exenciones, con que se dignaron honrar al 
nuevo religioso establecimiento, y á su santo fundador, quien lo eri­
gió gloriosamente sobre la piedra angular Jesucristo por el ministerio 
de sus piadosísimas acciones, sus virtudes heroicas, su exactísima 
observancia en la religión, su eminente y su incomparable celo por 
la honra de Dios. Tales fueron las primeras ideas, y los dichosos prin­
cipios, en que aquel grande espíritu, aquella dignísima alma apoyó 
y sobre c¡ue levantó el inmortal edificio del Sagrado Militar Ordénele 
Caballería de Calatrava, para honor, utilidad y seguridad del cristia­
nismo en España, para distinguir y recompensar el heroísmo de su no­
bleza, para realzar el decoro de la iglesia de Jesucristo, y para dar 
esplendor y reputación á los votos monásticos; monumentos inmor­
tales, que representarán eternamente á la posteridad la memoria de 
8. Raimundo.
Sosegadas algún tanto las fatigas de la guerra con la retirada de 
los Moros, que escarmentados huyeron lejos para no volver tan pres­
to á probar su total derrota, en tanto que los combatía el venerable 
abad, llorando este la ruina y desolación en que había quedado el 
campo, llanuras y términos ele Calatravacon las anteriores incursio­
nes y correrías de aquellos imprudentes y bárbaros enemigos, se aplicó 
todo á proveer de remedio, y restituirlos á su antigua fertilidad. Con 
estas miras hizo traer de varias provincias de España, y especial­
mente del reino de Navarra colonos útiles, que las cultivasen y cui­
dasen; y consiguió en efecto, ver florecer, y volver á su primera gra­
cia y bondad aquel pingüe amenísimo terreno, que en la continuación 
de este cuidado, y conducta sabia, que se estendia á proporción de
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cuanto se adelantaba la aplicación y el esmero, clió á crecer inmen­
samente el dominio de aquel establecimiento, cuyos derechos útiles 
ocupaban el espacio de veinte y ocho leguas desdólas Navas de To­
losa hasta la villa de Ofgaz, comprendiéndose en él varias poblaciones 
y ciudades considerables.
Lleno ya de coronas, y de un sin número de triunfos que le habían 
dado a ganar todos estos felices sucesos, pensando solo en sí mismo 
y en aprovechar el poco tiempo que le quedaba que vivir, (segun 
sus muchos años, su estreñía debilidad, y las gravísimas penosas ta­
reas de su vida) quiso prepararse á la muerte, y prevenir el último 
juicio. Con esto objeto, y dejando en Calatrava personas de su mayor 
confianza, capaces de seguir exactamente todas sus ideas, se retiró á 
un pueblo dentro de los límites de su dominio llamado Cyruelos, don­
de abstraído enteramente de las impresiones y negocios del siglo, so­
lo atento á las verdades eternas, que meditaba de dia y noche sin in­
termisión, ni intervalo, pasó piadosa y devotamente el resto de sus 
dias en la oración, en las vigilias, y en el recogimiento de espíritu, 
siendo la admiración, y la edificación de toda aquella comarca, has­
ta que debilitada su naturaleza con el peso de los trabajos, con la ri­
gidez de sus austeridades, y asombrosa penitencia, pagó el común 
tributo de todos los mortales, y pasó á gozar los premios eternos en 
el dia 15 de marzo del año de 1165. Su cuerpo fué sepultado en1 la 
iglesia del mismo pueblo con la posible pompa y magnificencia: ha­
biéndose Dios servido acreditar la gloria, á que le habían elevado 
sus grandes merecimientos, con muchos milagros que obró por la in­
tercesión de su siervo, y en crédito de su valimiento, y de la vene­
ración debida á su memoria.
En este lugar de su sepultura se mantuvo el venerable cadáver 
por espacio de muchos años, no obstante las vivas instancias, ruegos 
y solicitudes, tanto de los monges del Eis ter, como de los caballeros 
de Calatrava, interesados todos con el mayor empeño en trasladarlas 
á sus respectivos monasterios, resistiendo siempre los naturales con 
increíble fuerza despojarse de. aquel precioso tesoro, que parecía ha­
berles concedido Dios con preferencia, llevándole á morir, y ser depo­
sitado entre ellos. Ultimamente se decidió esta acalorada disputa á 
pesar de estos el año de 1468, en el que D. Luis Núñez, canónigo de 
la santa Iglesia de Toledo, y arcediano de Madrid, trasíirió los sagra­
dos huesos de 8. Raimundo al convento de Monte 8ion de la misma 
ciudad de Toledo, en virtud de Bula especial, que obtuvo para ello del 
papa Paulo II, y los colocó en una capilla propia suya, donde se con­
servaron con grande estima, culto y religión todo eV tiempo de ciento 
veinte y dos años, hasta el de 1590 en que Fr. Marcos de Villalba, 
general que fué del Orden, siendo abad de Filero, por la grande devo-
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cion que profesaba al Santo (y sin duda con superior permiso y facul­
tad) trasladó las venerables reliquias á un suntuoso sepulcro, que 
mandó labrar cerca del altar mayor al lado de la epístola con la si­
guiente inscriccion: aquí yace el venerable Fr. Raimundo, mongo de 
"este orden, primer abad de Filero, por quien Dios ha hecho muchos 
milagros, el cual de licencia del rey I). Sancho el Deseado defendió 
á Calatrava de los Moros, ó instituyó el Orden Militar de Calatrava: 
murió el año de 1163 , trasladado aquí en 1590.
lili XV.
San Sisefoaito Abad.
siis el monasterio de San Pedro de Cardona del Orden de S. Benito, 
sito en el arzobispado de Burgos, so celebra en este dia la memoria 
de San Sisebuto, varón esclarecido en letras y en santidad. Nonos 
consta cosa cierta de su patria, de sus padres, ni de su primera edu­
cación, porque la injuria de! tiempo, y la negligencia de nuestros 
mayores privó á la posteridad las importantes noticias de los glorio­
sos' hechos, y de las eminentes virtudes de este, y otros muchos Hé­
roes que ilustraron á la nación; pero á pesar de estos motivos sabe­
mos por algunos fragmentos de escrituras públicas, y por las inscrip­
ciones que se leen en los mármoles, que San Sisebuto abrazó la re­
gla de San Benito, y que ascendió por sus méritos á la abadía del 
Monasterio de San Pedro de Cardona, y que se portó de tal suerte en 
el cumplimiento de la regla, en la dirección de los mongos, y en el 
cuidado del monasterio, que apenas hubo antes, y despues del Santo 
quien le escedicsc en la observancia puntual del instituto Benedictino. 
También se dice, que siendo tan conocido por sus eminentes virtudes 
y por su grande prudencia, concurrió con el conde de 'Asures á la 
fundación del monasterio de Santa María la Mayor de Valladolid, 
donde dio á los mongos-que se establecieron en él la regía de San Be­
nito, instruyéndolos en el modo de vivir segun su espíritu. Finalmen­
te, habiendo consumado su carrera, murió en el Señor en el dia 15 
de Marzo del año 1082: y como la opinión de su santidad era tan 
notoria, depositaron los mongos su venerable cuerpo en ¡la capilla de 
Santiago del mismo monasterio, en un sepulcro de piedra bajo de un 
arco de mármol, donde estuvo espuesto á la veneración pública, ha­
ciendo de él conmemoración todos los sábados despues del oticio Ves­
pertino, con oración, y antífona propia, cuyo nombre escribieron en-
ISO MARZO.
ire los de los confesores en las letanías, yen los Sufragios. Quiso Dios 
acreditar la gloria de su Siervo con repelidos prodigios, memorables 
entre ellos la milagrosa salud que por su poderosa intercesión consi­
guió Doña María Francisca, privada del uso de sus miembros de un 
accidente paralítico; la que agradecida del beneficio, mandó cons­
truir á sus espensas un magnífico hospital para asistencia de los po­
bres peregrinos cerca de la misma Capilla de Santiago. También hi­
zo pintar en un lienzo de la pared el milagro de su curación, y bajo 
él dispuso en su testamento que se le diese sepultura, dotando una 
lámpara para que ardiese perpetuamente ante el sepulcro de San Si- 
sebuto. Mantúvose el venerable cuerpo en el primer depósito algunos 
años; pero creciendo su devoción, á virtud de los muchos milagros 
que el Señor obraba cada dia por la mediación de su fidelísimo Sier­
vo en favor de las gentes que concurrían á visitarle, trasladaron los 
mongos las santas reliquias de la capilla de Santiago á la Mayor cer­
ca del Tabernáculo del Sagrario en una urna de primorosa escultura, 




Santa Matrona cuya memoria es, y ha sido celebre en Capua, y en 
todo su obispado, fué natural de Portugal, una délas provincias per­
tenecientes en los siglos pasados al reino de España, donde su padre 
tenia el empleo de Degente ó Gobernador que con el título de Rey ó 
Régulo, se nombra por los escritores antiguos. Enfermó la ilustre vir­
gen á los doce años de su edad de un flujo copiosísimo de sangre; y 
habiéndose valido sus padres de los mas hábiles facultativos, y de los 
medicamentos mas eficaces, tuvieron el desconsuelo de que la desan­
clasen de todo remedio humano. Recurrió Matrona al cielo en aquel 
conflicto, y como el Señoría había elegido para que descubriese las 
venerables reliquias de uno de los mas celebres Prelados que flore­
cieron en ja iglesia en los principios de su establecimiento, queriendo 
que por este medio aspirase á la cumbre de la mas alta perfección, 
dispuso que se le apareciese en sueños un Angel, quien saludándola 
de parte de Dios, la dijo: Ve á Italia, pasa á Campania, pára cerca 
de Capua en el camino que llaman Acuario, donde hallarás dos no­
villos indómitos, que separándose del demas ganado se recuestan sjem«
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pve en cierto sitio: haz cadar allí, y encontrarás el cuerpo de San Pris­
co obispo y mártir, uno de los discípulos de Cristo, con cuyo contac­
to quedarás perfectamente sana.
Comunicó Matrona el aviso celestial á su padre, y como deseaba 
éste no omitir medio alguno de los que pudieran contribuir á la cu­
ración de su amada hija, dispuso que la acompañasen para aquella es- 
pedicion doce nobles doncellas, con algunos otros caballeros de la pri­
mera distinción. Llególa ilustre comitiva al camino acuario, y viendo 
en el sitio indicado los dos novillos en la misma disposición que mani­
festó el ángel á Matrona, mandando ésta cabar en él halló las reli­
quias de San Prisco, y recuperó con su contacto la apetecida salud.
Agradecida la ilustre virgen de aquel beneficio, hizo construir en 
el mismo lugar una Iglesia en honor de San Prisco; pero no satisfe­
cha con esta prueba de su reconocimiento, fabricó una casa contigua, 
donde resolvió pasar el resto de su vida con las doce doncellas que la 
acompañaron, ocupándose en todos los santos ejercicios que recomien­
da nuestra santa religión. Así vivió algunos años, siendo el objeto 
de la admiración de toda Capua por sus eminentes virtudes, hasta 
que murió en opinión de Santa, justamente debida a sus relevantes 
merecimientos. Depositóse su cuerpo en un sepulcro de mármol den­
tro de una magnífica capilla de obra Mosaica, sostenida de cuatro 
primorosas columnas; y queriendo el Señor hacer célebre su sepul­
cro con repetidos milagros, entre ellos dispuso su adorable providen­
cia, que destilase un licor de virtud exquisita para la curación de di­
ferentes enfermedades: y con especialidad para la del flujo de sangre, 
que fué la que padeció Matrona: el cual duró hasta el año 1540, que 
cesó con motivo de haber introducido un dedo cierta muger prostitu­
ta por el conducto que manaba el licor.
También es constante tradición, que solicitando los de Capua tras­
ladar las reliquias de la santa al nuevo templo, donde se transfi­
rieron las de San Prisco, estando en el atrio que media entre la igle­
sia antigua, y casa que vivió Matrona, se levantó de repente una 
tempestad tan desecha, que impidió el piadoso proyecto. Lo mismo 
sucedió en la segunda y tercera vez que lo intentaron, por lo que 
convencidos, que era voluntad de Dios que allí permaneciese, deján­
dola en su antiguo sepulcro, se le tributa la veneración y el culto de­
bido, y se digna el Señor obrar repetidas maravillas en favor de 
ios que concurren á visitarla.
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Santa Lucrecia Vaguen y Mártir.
Aquel gran Dios que con su admirable providencia hace que nazca 
la hermosa rosa entre las punzantes espinas, sin que la lesionen és­
tas, hizo que naciese en Córdova la ilustre virgen Lucrecia entre los 
abrojos de la secta de Mahoma, sin que lastimasen estos la hermosu­
ra de este primoroso fruto de la divina gracia, no obstante que su ori­
gen fue de una raiz infecta. Eran sus padres Agarenos, ciegos parti­
darios de la ley del falso profeta Mahoma, que fue causa de la perdi­
ción de tanta multitud de gentes; y aunque pusieron ¡el mayor cui­
dado en instruir á su hija en su religión, ilustrado el entendimiento 
de Lucrecia superiormente luego que se dispertó en ella la luz de la 
razón, no se dejó preocupar de los clásicos embustes del Alcorán. Te­
nia lo noble niña una parienta Cristiana llamada Liciosa ó Elici osa, á 
la que visitaba con mucha frecuencia, atraída del míen olor de sus 
virtudes; y advirtiendo ésta las bellas disposiciones de Lucrecia, de­
seosa de que no se malograsen los singulares talentos con que la do­
tó el Cielo, la instruyó en las infalibles verdades de nuestra santa fe, 
é hizo que se bautizase secretamente.
Supo Lucrecia ocultar en sus primeros años con ingeniosas indus­
trias su fe; pero habiendo llegado á su juventud, creyó que no debía 
disimular por mas tiempo la Religión que profesaba, y con efecto dio 
de ella pruebas auténticas. Sintieron sus padres en el ¿alma tan ines­
perada novedad, y valiéndose de alhagos, de caricias, y de prome­
sas para separarla de Jesucristo; viendo que de nada¡ aprovechaban 
estos medios, echaron mano del rigor. Descargaron sobre la inocente 
virgen un sin número de injurias, de fieros golpes, de cruelísimos 
azotes, y usaron con ella cuantos géneros de crueldades pudo discur­
rir la barbaridad mas obstinada. Sufrió Lucrecia con indecible pa­
ciencia todo este tropel de excesos, que apenas le dejaban un instante 
para respirar, y manteniéndose siempre constante en su fe, suplica­
ba al Señor bañada en tierno llanto, que le concediese algún alivio 
entre tantas penas, como lasque padecía por su amor. Oyó Dios con 
agrado los reverentes ruegos de su sierva, y le inspiró el "pensamien­
to de que se valiese de San Eulogio, que era el padre, y el protector 
de los Cristianos. Ilízolo la ilustre virgen, dándole aviso del conflicto 
en que se hallaba, rogándole encarecidamente que la refugiase en al­
gún lugar seguro, donde'pudiera emplearse libremente en "los santos 
ejercicios, que prescribe nuestra Santa Religión: y como el Santo
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Doctor era tan diestro en esta clase de negocios, la dió el consejo, 
que disimulase para con sus padres el ardor que manifestaba por la 
fe, hasta que tuviese proporción de huir de tan crueles perseguido­
res. Fingió Lucrecia en el exterior que deseaba complacerlos, en vir­
tud de lo cual cesaron en molestarla. En este estado pretestó cierto 
dia, que tendida especial gusto de asistir á los desposorios de unos 
parientes, y dándola sus padres permiso para que concurriese á la 
función, se refugió en casa de San Eulogio, que cuidó de ocultarla 
entre los Cristianos de su confianza.
Luego que los padres de Lucrecia la echaron menos, recelándose 
el motivo de su fuga, hicieron en busca suya las mas exquisitas dili­
gencias, y aun obtuvieron facultad del Juez Árabe para afligir, y pa­
ra prender á todas aquellas personas de quienes pudiesen tener sos­
pecha que la ocultarían. Ejecutaron los bárbaros muchas tropelías 
con los cristianos, y mientras tanto mudaba á la ¡lustre virgen San 
Eulogio de una á otra parte en el silencio de la noche, para que no ca­
yese aquella inocente oveja en manos de los mas Sangrientos lobos. 
Ademas de esto pasaba él Santo Doctor las noches enteras en la 
iglesia de San Zoilo, pidiendo á Dios con fervorosas oraciones que 
diese fortaleza á Lucrecia para triunfar de sus enemigos; la cual en­
tre tanto se ocupaba en rigorosos ayunos, en continuas vigilias, y en 
asombrosas penitencias, todo con el noble objeto de hacerse agrada­
ble victima á los ojos del Señor.
Quiso Lucrecia en este tiempo ver á la hermana de San Eulogio, 
una de las ilustres vírgenes consagradas á Dios que dieron mucho ho­
nor á Córdoba con sus eminentes virtudes; y condescendiendo en ello 
el Santo Doctor, pasó á satisfacer sus deseos. Vino el guarda á la 
hora acostumbrada á mudarla al lugar destinado; pero detenida con 
la hermana de su maestro hasta la noche siguiente, pasaron ambas 
los dos dias en santa conversación, encendiéndose con ella en el amor 
de Jesucristo, ansiosas de que llegase la ocasión de manifestarlo asi al 
mundo con públicas y ruidosas pruebas. Pudieron entender los espío- 
radares puestos por sus padres donde se hallaba Lucrecia; aunque 
se ignoraba el conducto por donde se suministró la noticia: dieron 
parte al Juez inmediatamente, y enviando éste una tropa de solda­
dos, para que cercasen la habitación, prendieron á Lucrecia, v á San 
Eulogio. Reconvino el Juez al Santo Doctor sobre el rapto de aquella 
noble doncella; pero la concluyente satisfacción que dió en defensa 
de su amparo á una señora atribulada y afligida, le mereció la coro­
na del martirio. Quiso el Arabe pervertir á Lucrecia, ponderándola 
las comodidades que podia disfrutar en lo mas florido de sus años 
•rindiéndose á la voluntad de sus padres; mas conociendo el ningún 
efecto que producían todos los arbitrios de que se valió para sepa-
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rada de la sé de Jesucristo, no podiendo contener la indignación den­
tro del pecho á vista de la constancia de la ilustre virgen, y del he­
roico desprecio que hacia de todas sus ofertas, mandó que la decapi­
tasen inmediatamente, con la prevención de que arrojasen su cuer­
po al rio, para que los cristianos no pudiesen tributarle la venera­
ción que acostumbraban á las reliquias de los mártires. Fueron eje­
cutadas las órdenes del tirano con la mayor prontitud en el dia 15 
de marzo del año 899; pero respetando las aguas al venerable cada- 
ver, lo presentaron á la orilla; y recogiéndolo los fieles, le dieron se­
pultura en la Iglesia de San Gines, sita en el barrio llamado por en­
tonces de los tercios. Allí se mantuvo basta el de 685, en el que fue­
ron trasladadas sus reliquias con las de San Eulogio á la ciudad de 
Oviedo, donde se colocaron en la capilla de Santa Leocadia; de la 
cual las trasfirió en 9 de enero del año 1500 el • ilustrísimo obispo de 
aquella ciudad Don Fernando Álvarez á la cámara santa dé la misma 
santa iglesia, en la que se conservan en una arca de plata de grande 
estimación.
San Narciso Obispo y suáríSr.
Aunque de San Narciso, uno de los célebres prelados que han flore­
cido en la Iglesia de España, no sabemos con certeza de su patria, 
de su educación y de su vida, antes que principiase á padecer por 
amor de Jesucristo; nos constan sin embargo las Actas de su glorioso 
martirio. Suscitaron los Emperadores Diocleciano, y Maximiano en 
principios del siglo IV', una de las mas sangrientas persecuciones 
que padeció la iglesia en tiempo de los príncipes gentiles. Llegó el 
luego de la deshecha tempestad á la ciudad de Gerona sita en el 
principado de Cataluña, donde se hallaba obispo Narciso, nombre 
que en nuestro idioma significa flor hermosísima; y conociendo el 
insigne prelado el temor que podrían causar en su grey los formida­
bles estragos, y las inhumanas tiranías que los paganos causaban en 
el rebaño de Jesucristo, comenzó con nuevo ardor á alentar á su pue­
blo en estos términos: Hijos carísimos, manteneos firmes en la fe sin 
temor de la presente persecución, cuyo furor pasa tan breve, como se 
disuelve el humo, pues os asistirá el Señor con el ausilio de sus con­
suelos. Sabed, que ninguno será coronado, sino el que pelee cristiana­
mente-, y que es bienaventurado el que sufre con paciencia la tri­
bulación, porque cuando por ella sea probado, recibirá la corona que
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Dios tiene prometida a los que le aman. Tened entendido, que los pa­
deceros ó pasiones del tiempo presente, no son dignos de la gloria fu­
tura que se nos ha de manifestar. No temáis aquellos que solo pue­
den dar muerte al cuerpo, pero no al alma; temed mas bien al que 
puede condenarla al abismo.
Ocupado Narciso en semejantes exhortaciones propias de un pas­
tor celosísimo, deseaba ofrecer el primero al Señor el sacrificio de 
su vida, para preceder á sus ovejas en el reino de Dios con la palma 
del martirio; pero cuando esperaba de momento en momento conse­
guir esta apetecida dicha, se le apareció Jesucristo, y le dijo: Man­
tente fuerte carísimo, espera con paciencia la corona que te está 
preparada en mi reino, aguarda un poco hasta que se complete el nú­
mero de almas que han de creer en mí por tu predicación. Ve con 
tu diácono Félix á la ciudad llamada Águsta, allí entrarás en la ca­
sa de cierta rnuger prostituta dicha Afra, donde lanzarás á un demo­
nio que está en ella oculto-, á quien mandarás que dé muerte á un 
dragón que existe en los Alpes Julianos-, puriscareis la casa con tus 
oraciones, bautizarás á las muyeres perdidas que allí habitan, con­
sagrarás obispo á cierto Dionisio de los que conviertas: y hecho esto, 
volverás á este lugar á recibir la corona, que gozarás eternamente 
conmigo, y mis escogidos. Ve seguro, pues yo enviaré á uno de mis 
ángeles que te conduzca, te guarde, te defienda, y te reduzca hasta 
aqui sin lesión alguna.
Dio Narciso parte á su amado pueblo de la revelación divina, pa­
ra que no tuviera su fuga por sospechosa en aquellas críticas cir­
cunstancias, que mas necesitaban las ovejas tener á su pastor á 
la vista. Comenzó á caminar con su diácono Felix por tierras desco­
nocidas, y habiendo llegado á la ciudad de Agusta que estaba encen­
dida con el fuego de la persecución de Diocleciano, entró en casa de 
Afra, saludándola con la paz de Jesucristo. Fueron recibidos benig­
namente los estrangeros, bajo el concepto que su venida se dirigía á 
la torpeza, en que comerciaba aquella prostituta; pero viendo Afra 
que no trataban de cosa alguna lasciva, sino de alabanzas de Dios, 
llena de confusión, les dijo compungida: Señores mios, sin duda ha­
béis entrado aqui errados, pues esta casa es de inmundicia, y no con­
viene á vosotros que al parecer sois cristianos: puesto que la virtud 
de vuestra religión peligra, donde continuamente se ejercita la impu­
reza. Oyó Narciso con su acostumbrada mansedumbre aquella recon­
vención, y la respondió en tono muy agradable: Yo nunca hubiera 
entrado aquí, á no ser mandado por Jesucristo-, cuya gracia no se 
mancha por vosotras, antes bien por ella conviene que seáis limpias., 
para que seáis glorificadas por vuestra conversión, y deis ejemplo á 
los demas pecadores. ¡¡Gomo puedo yo ser glorificada, replicó Afra:
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mando he cometido tantas culpas cuasi como las arenas del mar, y las 
gotas de las lluvias; perdida no solo por el pecado de la fornicación, 
sino por el de la idolatría? pues he estado desde mi infancia hasta 
ahora dedicada á Venus Diosa, á quien no puede dársela culto sino 
por la inmundicia. Nada es imposible á mi Señor Jesucristo, replicó 
Narciso: y manifestándole la eficacia de la gracia, que comenzó á 
hacer sus efectos en el corazón de Afra, y en los de toda su familia, 
despues que las instruyó en los principios de nuestra santa religión, 
administró el sacramento del bautismo á Afra, á su madre Hilaria, á 
Digna, Eunomia, y Europia criadas, y á Dionisio, que otros llaman 
Zózimo, lio de Afra, á quien ordenó obispo. Dedicó en Templo la ca­
sa de Hilaria, celebró en ella los divinos oficios todo el tiempo que 
se mantuvo en Agusta, y convirtió á la fe de Jesucristo á muchos 
gentiles á virtud de su predicación, y de los maravillosos prodigios 
con que confirmó la verdad de su doctrina.
Supieron los paganos estas conquistas, y se quejaron al juez de la 
ciudad llamado Gayo, diciendole: ve, que un obispo de los cristianos 
llamado Narciso desterrado de su patria, vino prófugo á este pueblo, 
donde permanece en casa de Afra la cortesana, el cual pervierto á mu­
chos, predicando á Cristo por su Dios. No oyó el juez con indiferen­
cia la acusación; y como discurría, que el mayor "servicio que podia 
hacer á los emperadores, era el de proceder contra los cristianos, 
mandó á sus ministros que prendiesen á Narciso, obligándole á sa­
crificar á los Idolos, y de lo contrario le diesen muerte á fuerza de 
los mas esquisitos tormentos. Dirigiéronse los ministros á la casa de 
Afra á es traer al santo con su diácono Felix, para poner en ejecución 
la injusta providencia; pero ocultándoles Afra bajo unas estopas de li­
no, burló la diligencia de los Emisarios.
Libre el santo prelado por este medio del furor dedos Gentiles, se 
detuvo algún tiempo en Agusta, ejerciendo los oficios de su ministe­
rio, y volviendo á Gerona, halló su iglesia mas afligida que al tiem­
po de su ausencia. Refirió á sus ovejas todos los sucesos maravillosos 
que obró en Agusta: por los que dieron sus ovejas á Dios las debi­
das gracias, elogiando á su infinita misericordia, que nunca quiere 
perezca el pecador, sino que se convierta y viva. Continuaba el san­
to en las funciones de su ministerio con aquel ardor, y con aquella 
exactitud, que era propia de su carácter; pero discurriendo los gen­
tiles principales de Gerona, que si llegaba á entender el Gobernador 
de la provincia, que á la sazón era el bárbaro Daciano, los procedi­
mientos del santo obispo, convertiría su furor contra todos los ciuda­
danos, y llevados de este caduco objeto, pensaron quitarle la vida. 
Temieron alguna sedición en el pueblo, que amaba á su pastor cor­
dialmente, y se valieron dé asesinos, previniéndoles unos que espe-
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rasen ocasión oportuna, para darle muerte. Ejecutáronlo asi estando 
en oración el santo en la iglesia, preparándose para celebrar el santo 
sacrificio, á fuerza de tres mortales heridas que le dieron en la gar­
ganta, en el hombro, y en la cara, y logró por este medio la apete­
cida corona del martirio en el dia 18 de Marzo á principios del siglo 
IV; cuya dicha alcanzó poco despues su diácono Felix.
Dieron los fieles sepultura al venerable cadaver de su ilustre obis­
po en la iglesia de Gerona; pero habiéndose perdido la memoria de 
la estancia de aquel precioso tesoro, con motivo de las guerras con­
tinuas que ocurrieron en aquel pais, ocupado también por los Árabes: 
se halló despues de muchos siglos integro, é incorrupto el cuerpo del 
Santo Prelado vestido de cilicio con un color natural, y las tres heri­
das dichas, como si estuvieran recientes, puesta la mano derecha en 
ademan de bendecir al pueblo: conforme hoy permanece depositado 
en un sepulcro magnífico, que el Señor quiso hacer célebre con los mu­
chos milagros que se ha dignado obrar por la intercesión de su fide­
lísimo siervo, memorable entre ellos el siguiente:
Posesionóse de Sicilia el Rey don Pedro III de Aragón, por corres­
ponderle á su muger hija de Manfredo legítimo soberano de aquella 
provincia. Tomó contra él las armas Carlos titulado Rey de Sicilia; y 
auxiliado este de Felipe de Francia, entraron en Cataluña con un po­
deroso ejército. Profanó la insolencia de los soldados los templos, las 
reliquias y los vasos sagrados; y causando iguales insultos en el se­
pulcro de San Narciso, no tardó la divina justicia en vengar la ofen­
sa hecha á su respetable siervo. Salieron de su túmulo inmediatamen­
te innumerables enjambres de moscas de color azul y verde con al­
gunas listas rojas, con veneno tan activo, que á cuantos hombres y 
caballos mordían, espiraban al momento: siendo tan grande el estra­
go que hicieron en el ejército, que apenas quedó de él una tercera 
parte, que huyó precipitadamente á Francia temerosa de su muerte; 
cuyo estupendo prodigio sucedió en el mes de Septiembre del año 1286, 
segun consta en el libro intitulado, Crónica de los Reyes de Aragón, 
que se conserva en el archivo de Barcelona.
El beato salvador de ilorta.
Admirable Dios en sus santos, quiso serlo de muchos modos en el 
beato Salvador de Horta, cuya vida fue una serie continuada de pro­
digios: fueron sus padres unos labradores ricos de la parroquia de
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Bruñóla perteneciente al obispado de Gerona en el principado de Ca­
taluña; los que reducidos á una suma pobreza, se vieron en la indis­
pensable necesidad de pasar al hospital de Santa Coloma de Fer- 
nez, no lejos de su labor, á curarse una enfermedad que les sobrevi­
no; donde fue tal el porte pacífico, y el particular agradecimiento que 
manifestaron los honrados labradores en todo el tiempo de su cura­
ción, que movieron á los jurados ó capitulares de Sania Coloma á 
suplicarles que se quedasen en la misma Casa de Misericordia para 
cuidar de los enfermos. Admitieron gustosos este partido en fuerza de 
su miseria, y fueron tan grandes los servicios que hicieron al Señor 
en aquel ministerio de caridad, que queriendo Dios remunerarlos, 
les concedió al beato Salvador fruto de sus bendiciones, en quien 
acreditó desde luego la divina providencia el particular cuidado que 
tenía de aquella dichosa alma, elegida para que manifestase al mun­
do una multitud de maravillosos portentos, capaces a enoblecer al 
soberano Autor, que se complace en hacer uso de su omnipotencia 
por medio de las mas humildes criaturas.
Criaron sus padres á Salvador en el mismo Hospital donde nació, 
y cuando tenia seis años poco mas ó menos le destinaron á que guar­
dase unas orejuelas. Llevólas á beber cierto dia á un canal que su­
ministraba el agua á un molino armero, y habiendo caído en el cubo 
inopinadamente, corrieron al instante á favorecer al niño unos hom­
bres que estaban inmediatos; pero cuando creían que hubiese suce­
dido con él una fatal desgracia, le hallaron jugueteando sobre las aguas. 
Quedáronse admirados en vista de aquel prodigio, y tuvieron por 
cierto que el Señor le conservaba para cosas grandes, como lo acre­
ditó la experiencia. Grecia Salvador en la virtud conforme iba cre­
ciendo en edad; y enamorado de la pobreza, y de la penitente vida 
de los religiosos de San Francisco, se encendió en vivísimos deseos de 
abrazar el seráfico instituto. Pidió el santo hábito con la mayor sumi­
sión en el convento de Santa María de Jesús de Barcelona, y persua­
diéndose los Religiosos, que un hombre de aquel carácter daría mu­
cho honor ála Religión, le admitieron gustosos para Fraile Lego, es­
tado muy conforme á la inclinación del Beato, que solo deseaba el 
emplearse en los oficios mas ínfimos y penosos, y santificarse en las 
humillaciones.
Ningún novicio entró en la religión con deseos mas eficaces de as­
pirar á la cumbre de la mas alta perfección que Salvador: su hu­
mildad, su obediencia, su austeridad, su devoción, su ingenioso estu­
dio en la virtud, y sobre todo su inocente simplicidad, siempre acom­
pañada de cierto aire de santidad que se dejaba ver en sus acciones 
y movimientos, llenaron de admiración á los mas ancianos religiosos, 
que confirmándose en la idea que concibieron al tiempo de su admi-
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sion, esperaban ver cumplido su vaticinio dentro de muy breve tiem­
po. Hizo Horta su solemne profesión, y viéndose ya ligado con los vo­
tos esenciales que prometió á Dios en aquel acto, todo su pensamien­
to, y toda su ocupación en adelante fue fundar todo el lleno á la alta 
idea de perfección á que era llamado. No se entivió en el Beato aquel 
ardiente deseo de mortificarse que concibió cuando novicio: antes 
bien si cabe se aumentó en el discurso de su carrera religiosa; en 
fuerza de lo cual siempre anduvo descalzo dentro y fuera del conven­
to, castigando su inocente carne con rigorosos cilicios, con sangrien­
tas disciplinas, y con asombrosas penitencias; pero como estaba tan 
abrasado en el amor divino, que era el que le impelía á semejantes 
escesos, se valía del silencio de la noche para desahogar en el Templo 
sus amorosos afectos para con el Redentor del mundo, y para con su 
Santísima Madre, á quien profesaba una devoción singularísima.
Dióle la obediencia á un mismo tiempo los oficios de portero y li­
mosnero; y fué tanta la liberalidad con que socorría á los pobres el 
caritativo lego, mirando en cada uno la imagen de Jesucristo, que 
se vió en la precisión el guardián de mandar cerrar todas las oficinas 
del convento; receloso de que daría el Beato todas las provisiones que 
había en ellas á los necesitados que se las pidiesen por amor de Dios. 
Súpose en Barcelona la providencia que tomó el prelado para conte­
ner los piadosos escesos de Salvador, y como todos lo amaban entra­
ñablemente, le enviaban cargas enteras de pan para que pudiese so­
correr á los pobres, creyendo que sus limosnas tendrían mayor mé­
rito distribuidas por el siervo de Dios. Díjole un dia el guardián, que 
mirase que eran también los frailes pobres, a quienes debía socor­
rer primero que a los estraños, á lo que respondió el Beato con su 
acostumbrada sinceridad: Padre, á mí no me dan los bienhechores 
las limosnas para que las invierta en los que tienen con que mante­
nerse, sino para que las dé á los que no tienen: por tanto las distri­
buyo en los pobres, puesto que Dios tiene cuidado de los hijos de 
nuestro padre San Francisco segun su promesa, por lo que nunca he 
visto que se haya muerto de necesidad ningún fraile de los menores.
Quiso Dios manifestar con innumerables prodigios lo agradable que 
le era la ardiente caridad de su amado siervo, los cuales hicieron cé­
lebre su nombre en todo el reino de España, y en el de Francia. Con­
currían á buscarle innumerables enfermos para que les curase de sus 
dolencias, y haciendo sobre ellos el Beato la señal de la cruz los sa­
naba milagrosamente. Parecía regular que venerasen los hermanos á 
un hombre tan portentoso, en quien brillaba el don especial de mila­
gros visibles á cada paso, y á cada momento; pero como el Señor so­
licitaba acrisolar la eminente virtud de Salvador con las pruebas que 
acostumbra, permitió que la misma gracia que recomendaba su san-
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tidad, sirviese de motivo para sus mayores persecuciones. Vino el pro­
vincial al convento de Horta donde vivía el Beato, y quejándose de 
él los religiosos, porque los inquietaba continuamente con la multi­
tud de enfermos que venían en su busca para que les sanase de los 
males que padecían, pidieron al prelado que le echasen del convento. 
Oyó el provincial la delación, y como si fuese delito el mérito, man­
dó á Salvador que digese la culpa en el capitulo. Tratóle de hombre 
alborotador é inquieto, y ordenó, que en adelante se le llamase Fray 
Alonso, para que fuese desconocido con la mutación del nombre; pe­
ro no satisfecho con semejantes escesos, le previno, que marchase 
antes de amanecer al convento de lleus, donde había un guardián de 
áspera condición. Sufrió el siervo de Dios con inalterable paciencia 
todo aquel tropel de injurias, y retirándose á la Iglesia á dar al Se­
ñor gracias, y á despedirse de la santísima Virgen; se mantuvo en 
fervorosa oración hasta la media noche, en cuya hora partió, para no 
ser visto, á cumplir la obediencia.
Llegó al convento de Bous, y como el guardián ya tenia noticia 
de los portentos del siervo de Dios, le dijo en tono muy desabri­
do: ¿Vienes á inquietar este convento, como lo has hecho en lodos los 
que has estado? Leyó la carta del provincial en que mandaba que no 
le llamase alguno Fray Salvador, sino Fray Alonso, para desvanecer 
por este medio la concurrencia de los enfermos; y queriendo contri­
buir por su parte al mismo fin, le destinó á la cocina con precepto 
espreso de que allí rezase y orase, sin salir al público á hacer nin­
gún milagro; y para que no anduviese ni aun por el convento, lo en­
cerró en la misma oficina; ¿pero de qué sirven las prevenciones hu­
manas cuando intentan oponerse á las divinas disposiciones? No pasó 
mucho tiempo de estar el Beato en la cocina, cuando se llegaron á la 
Iglesia, y á Ja portería del convento un gran número de enfermos, así 
de la misma villa como de otras partes, clamando por el siervo de 
Dios para que les curase de sus dolencias. Creyó el guardián que en 
esto tuvo el Beato alguna oculta inteligencia, y bajando á la cocina 
lo llenó de improperios. Sufrió Salvador la imprudente reprehensión 
con un sumo silencio, sin hablar palabra en su defensa; pero crecien­
do las voces, y los clamores de los enfermos, se vio en la precisión 
de salir á la Iglesia. Estaba ésta llena de cojos, tullidos, mancos, 
quebrados, etc. y mandándoles rezar la oración del Padre Nuestro y 
Ave Maria, haciendo sobre ellos la señal de la cruz, sanaron todos 
perfectamente. Quedaron en el templo una multitud de muletas, de 
cintas, de vendas de las que usaban los enfermos; y cuando debiera 
el guardián conmoverse á veneración á la vista de aquellas insignias, 
que acreditaban tanto número de portentos, prorumpió lleno de ira: 
aquí no ha venido este fraile sino á ensuciar el templo.
MARZO. 161
No fueron solas las persecuciones dichas las que sufrió el Beato: 
llegó la imprudencia de sus hermanos á delatarlo á la inquisición por 
sus portentosas maravillas, creyendo que estas nacían de otro prin­
cipio que de la gracia especial con que quiso Dios recomendar la 
santidad de su siervo; pero como el santo tribunal procede con tan­
to pulso, y con tanta circunspección en los asuntos que le competen, 
conociendo que la causa que motivaba la acusación era mas para re­
comendar su mérito, que para un recurso tan estraordinario; estuvo 
tan lejos de darle la mas leve reprehensión, que todos los señores 
del santo oficióle suplicaron, que rogase por ellos á Dios, bien per­
suadidos del valimiento de sus poderosas oraciones. No cesaron por 
esto las persecuciones de los imprudentes religiosos; mas como Dios 
cuidaba de la defensa de su fiel siervo, cuanto mas se empeñaban 
los hombres en perseguirlo, tanto mas hacia el Señor que resplande­
ciese su eminente santidad con maravillosos prodigios.
Vivía Salvador en Horta muy perseguido, y pasando cierta noche 
con algunos Religiosos devotos á una cueva donde solia retirarse á 
orar les dijo, que no moriría en su Provincia, puesto que no le que­
rían sus hermanos, cuyo vaticinio no tardó mucho tiempo en cum­
plirse. Fuese á la Isla de Cerdeña con Fray Vicente Ferro comisario 
de aquella Provincia, y habiendo entrado en Calier á principios del 
mes de Noviembre del año 1565 se quedó á vivir en el Convento de 
Santa María de Jesús de su mismo orden. Comenzó a hacer uso del 
don especial de milagros que le concedió el Señor, y como los Sardos 
viesen tantos portentos, estimándole como á un hombre venido de los 
cielos para beneficiar á su región, le tributaron aquel honor, y aque­
lla veneración, que no pudo haber en Cataluña. Vivió algún tiempo 
el siervo de Dios en Cerdeña siendo el objeto de los mas altos elogios 
de toda la Isla; hasta que conociendo por la debilidad de su naturale­
za que se llegaba el tiempo de pagar el tributo impuesto á los morta­
les, hizo esfuerzos estraordinarios para purificar su inocencia. Murió 
en fin con la muerte de los Santos en el dia 18 de Marzo del año 1567, 
reinando en España el Serenísimo Rey Felipe II, y se le dió sepultu­
ra en el espresado convento. Quiso Dios manifestar la gloria del Bea­
to con innumerables prodigios, de los que hizo una información autén­
tica Don fray Francisco Conzaga Arzobispo de Mantua, religioso que 
había sido del orden de San Francisco, y presentada al Papa Sixto V, 
aprobó, y confirmó todo lo contenido en la misma sumaria en el dia 
5 de Setiembre del año 1586, segundo de su pontificado. Nombró el 
Papa Clemente VIII Visitadores Apostólicos regulares para la Isla de 
Cerdeña, y noticiosos es'os de los muchos milagros del siervo de 
Dios, dieron comisión á fray Dimas Serpi varón de muchas prendas, 
para que hiciese justificación de ellos, así en Calier, como en el prin-
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cipado de Cataluña. Presentóse á este efecto al Obispo de Barcelona, 
que á la sazón era Don Alonso de Coloma, el que nombró á Don Fran­
cisco Olí bou, para que acompañase á fray Dimas en la comisión: for­
maron ambos el correspondiente proceso, en el que resultaron justifi­
cados plenamente muchos, y muy singulares milagros del Beato, los 
cuales mandó su Ilustrísima por decreto de 30 de Agosto del año 
1600, que se publicasen, se leyesen, y se imprimiesen, si se consi­
derase oportuno en todo su obispado, á íin de que constase á todos los 
portentos hechos por el siervo de Dios en el nombre de la Santa 
Cruz.
Con la información de los milagros del siervo de Dios, y con la jus­
tificación de su culto inmemorial, se recurrió á Roma en solicitud de 
su beatificación, y confirmada por la sagrada congregación de Ritos en 
13 de Setiembre de 1710 la sentencia del Eminentísimo Cardenal Cle­
mente Vicario de la ciudad, en que declaró, que constaba de inme­
morial el culto del beato exceptuado de los decretos de Urbano VIH, 
lo aprobó así el Papa Clemente XI en el dia 29 de Enero de 1711. 
Suplicó despues Fray Bernardino de Nicea, Procurador de todas las 
causas de beatificación y canonización del orden de los menores á 
la sagrada congregación, que concediese permiso para que se cele­
brase el oficio del Beato con rito doble en el dia 18 de Marzo, que 
fue el de su dichoso tránsito; no solo en todo el orden, sino en la ciu­
dad de Caller, donde se venera su cuerpo, en el lugar de la Santa 
Columba donde nació, y en Horta de donde tomó él sobrenombre por 
el mucho tiempo que moró en aquel Convento; y se concedió así por 
el Papa Benedicto XIII en el dia 15 de Julio del año 1724.
1)11 XX.
San Dlariin Obispo de Braga.
San Martin uno de los hombres mas sabios de su época, á quien elo­
gian los Escritores con el glorioso título de apóstol de los Suebos, na­
ció en Panonia, de una familia muy distinguida en aquella Provincia 
por su calificada nobleza, pero mucho mas por sus cristianas virtudes. 
Criáronle sus padres segun las piadosas máximas de nuestra santa 
religión, y quedándose estas altamente impresas en el tierno corazón 
del niño, pudo decirse con verdad, que no tuvo de tal sino la inocen­
cia. Descubrió un ingenio vivo, sólido y perspicaz, con unas gran­
des disposiciones para las ciencias, por lo que deseando sus padres 
cultivar sus estraordinarios talentos, le buscaron los mas hábiles pre-
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ceptores para que le enseñasen bellas letras. Hiciéronlo estos con 
mayor esmero, y como Martin juntaba con sus despejadas luces una 
aplicación suma, se dejó ver eh su juventud perfectamente instrui­
do en toda clase de erudición; sin que el estudio perjudicase á su de­
voción, á su pudor, ni á su modestia. Los conocimientos que adquirió 
en esta primera escuela, pudieron ser profundos; pero solo sirvieron 
para excitar en un joven llamado á cosas grandes, el deseo de au­
mentarles en otras facultades, donde se consume el ingenio , y se 
fecunda el entendimiento con ideas mas sublimes. Reflexionó que en 
su patria no era fácil satisfacer su deseo, y como era tanta su ambi­
ción por saber, resolvió pasar al Oriente, ya con el fin de visitar per­
sonalmente los santos lugares de Jerusalen, regados con la preciosa 
sangre de nuestro Redentor, y ya para continuar sus estudios en las 
universidades de la Grecia, donde llegaron las ciencias al mas alto 
grado de penetración. Hizo este viaje con infalible anhelo, y habien­
do satisfecho su devoción en la capital de Palestina, bebió en las cé­
lebres academias en el Oriente, de las fuentes originales la mas sana 
doctrina ortodoxa: adquirió noticia de toda la disciplina eclesiástica; 
y tuvo tan completa inteligencia de las letras griegas, que por esta 
causa no le han fallado escritores que le estimen griego de iXacion.
Enriquecido Martin con aquellos científicos conocimientos, solo pen­
só en dedicar sus talentos en el servicio de Dios, y en la utilidad de la 
Iglesia. Supo que los Suevos dueños por entonces del reino de Gali­
cia, se hallaban infectos con la peste de la heregia amana, perverti­
dos por cierto apóstata griego llamado Ayax, ó Ayaxo, que tuvo abi- 
lidadpara engañarlos con sus discursos artificiosos; y encendido en 
los mas vivos deseos de reducir á aquellas miserables gentes al gre­
mio de la iglesia católica, pasó del Oriente á España, y llegado á Ga­
licia, á tiempo que los Emisarios del rey Teodomiro acababan de lle­
gar de Francia, donde fueron á ofrecer á nombre de aquel Soberano 
sus votos, y sus oblaciones al sepulcro de San Martin de Trous, para 
conseguir de Dios por la intercesión del Santo la salud del príncipe 
Mironio gravemente enfermo; cuyo beneficio logró con el contacto de 
una parte del báculo de aquel celebérrimo Prelado. Cuando estaban 
el rey y la corte llenos de admiración á la vista de aquel milagro, 
elogiando la santidad y los poderosos méritos de los héroes que ve­
neraban los católicos, se presentó en Braga Martin, que era el medio 
elegido por la divina Providencia para sacar del error amano á los 
Suevos. Dieron noticia á Teodomiro de que se hallaba en la ciudad 
un estrangero hombre venerable en el aspecto, humilde en el trage, 
penitente en la vida, y santísimo en las costumbres, llamado Martin, 
como aquel otro por cuya intercesión había conseguido el príncipe la 
salud milagrosamente: y como estaba tan reciente en el ánimo del
8
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rey la memoria del santo obispo de Trous, luego que oyó su nombre 
concibió grandes deseos de ver al peregrino, que por las señas creía 
ser algún héroe digno de veneración, y de respeto. Mandóle venir á 
su presencia, y á la primera vista (disponiéndolo así Dios) robaron el 
corazón del Monarca la dulzura, la afabilidad, la modestia, y la elo­
cuencia graciosa del estrangero. El mismo efecto causó en todos los 
cortesanos, que reparando muy por menor en el porte, y en las mo­
dales de Martin, no cesaban de elogiar á un hombre, cuya vista res­
piraba santidad.
Era á la sazón obispo de Braga Lucrecio varón esclarecido en doc­
trina y en virtud, prelado verdaderamente católico, á quien no pudo 
inficionar el contagio de la heregia andana. Conoció éste la impresión 
que había hecho en el ánimo de todos el célebre estrangero, y des­
pues que esploró á fondo la pureza de su fe, y su gran sabiduría, le 
rogó encarecidamente, que emplease sus talentos en la conversión de 
los Suevos al gremio de la iglesia católica. No necesitaba Martin de 
semejantes instancias, porque siendo éste el noble objeto que le con­
dujo del Oriente a España, comenzó desde luego á predicar sobre el 
artículo dogmático, que era el punto cardinal de las reñidas contro­
versias entre arríanos y católicos, las que inundaron de sangre al 0- 
riente, y al Occidente. Probó la consubstancialidad del Verbo con el 
Padre con razones tan claras, y tan enérgicas: explicó al pueblo la 
igualdad de tres divinas Personas en una misma esencia con tanta 
precisión, y con tanta limpieza: y demostró al mismo tiempo el er­
ror de los arríanos, y la impiedad de su secta en términos, que pa­
recía que hablaba un ángel, y no un hombre por su boca. No pudien- 
do resistirse los Suevos á los concluyentes discursos de aquel celes­
tial oráculo, que á manera de un torrente vertía una erudición basta, 
y profunda en confirmación del dogma católico: abjuraron la sacríle­
ga blasfemia del heresiarca Arrio, y se convirtieron al gremio de la 
iglesia, siendo el rey Teodomiro, y los grandes de su corte los prime­
ros que confesaron la consubstancialidad del Hijo con el Padre, para 
dar ejemplo al resto de la nación.
A vista de un suceso tan feliz se encendió mas y mas el zelo del 
nuevo Apóstol, ya venerado de todos como un hombre bajado de los 
cielos; pero no satisfecho Martin con la conversión de la corte, conti­
nuó su predicación por todas las ciudades, por todas las villas, y por 
todas las aldeas del reino; haciendo ver á todos la infalible verdad de 
la fe definida en el santo Concilio de Nicea contraía execrable impie­
dad del perverso Heresiarca, que vomitó el abismo para que rasgase 
la vestidura de Jesucristo, esto es, la unidad de su iglesia. 'Echó Dios 
su bendición sobre los trabajos de su zeloso operario, y tuvo el con­
suelo de ver reducidas al gremio de la iglesia Católica todas aque-
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Has gentes, separadas de ella por el dilatado tiempo de casi un siglo.
Concluida esta gloriosa espedicion, que le mereció el honroso títu­
lo de Apóstol de los Suevos, pensó Martin establecer en Braga el Ins­
tituto de San Benito, que por entonces ilustraba á lodo el Occidente 
con su santidad, y con el crecido número de varones eminentes: todo 
con el fin de que contribuyesen sus alumnos á mantener el sagrado 
depósito de la fe en la misma pureza que la había predicado con ira 
las tentativas que pudieran hacer los Hereges. Había edificado Teo- 
domiro un templo cerca de Braga en honor de San Martin de Trous, 
en reconocimiento de la milagrosa salud que consiguió su hijo por la 
intercesión del Santo; y considerando Martin que aquella iglesia era 
muy á propósito para la ejecución de su proyecto, suplicó al Rey que 
se la concediese, no ocultándole sus ideas. Hízoló Teodomiro con 
mucho gusto, y conseguida esta gracia, erigió en ella el célebre Mo­
nasterio de Rumio, en el que congregó los monges mas esclarecidos 
que pudo haber de otros monasterios, los cuales siguiendo en todo los 
pasos del Santo, que cargó con el gobierno de aquella ilustre comuni­
dad, hicieron una vida ejemplarisima, siempre ocupados en alaban­
zas divinas, en oraciones fervorosas, y en los ejercicios de penitencia: 
de suerte que llegó a ser aquella célebre casa por la actividad, y por 
el zelo de su insigne Abad el objeto de la admiración, y el asunto de 
los mas altos elogios de todo el reino de los Suevos.
Quiso el Rey Teodomiro dar á Martin mas superiores pruebas, que 
las que hasta entonces, de la grande estimación que le profesaba, y 
para esto dispuso con anuencia del arzobispo de Braga, que se erigie­
se en iglesia catedral el monasterio de Dundo, de la que fuese obispo 
el venerable Abad. Sujetóse éste á las disposiciones del monarca, no 
con otro fin que el de poder contribuir con mayor autoridad al bien 
común de la iglesia, como lo acreditó desde luego; pues apenas se vió 
revestido con el carácter episcopal, persuadió á Lucrecio, que con­
vocase como Metropolitano un Concilio Nacional en Braga para que 
en él se estableciesen los cánones que exigían las circunstancias del 
tiempo. Celebróse con efecto el sínodo en el año 561, y como el es­
píritu de los padres que copcurrieron á él, no era otro que el de pro­
videnciar los medios de conservar la pureza de la fe: se anatemati­
zaron en él la heregía de Arrio, con otras que afeaban la hermosura 
de la iglesia, y se confirmó Ja doctrina católica definida en los Con­
cilios Generales. También nos dicen algunos escritores, que se debió 
al infatigable zelo de Martin la celebración de otro concilio que el 
mismo Lucrecio congregó en Lugo, en el que se condenó la heregía 
de Prisci!iano, y se señalaron los terminos de los obispados.
Murió el arzobispo de Braga, y como en todo el reino de los Sue­
vos no había persona mas digna para ocupar la Silla primitiva de la
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nación que Martin, hubo poco que deliberar en la elección de suce­
sor del difunto Lucrecio, la cual se hizo en el obispo de Dundo por 
universal consentimiento del rey, y demas que debían concurrir con 
sus sufragios. Entonces fue cuando comenzaron á verse desde el mas 
alto candelera las eminentes virtudes del insigne Prelado, ocultas has­
ta entonces en el silencio del claustro, admiradas solo por los mongos. 
Serian necesarios muchos volúmenes para referirlas individualmente; 
pero basta decir, que dio todo el lleno á los deberes de su alto minis­
terio. Luego que tomó posesión de aquella cátedra, manifestó su con­
sumada prudencia en la decisión de las causas que ocurrieron; su 
justicia en la distribución de lo que por mérito, ó por derecho corres­
pondía á cada uno; su integridad en la corrección de los delitos, al 
paso que su indulgencia con los verdaderamente arrepentidos; su ar­
diente caridad para con los pobres, á quienes tenia por verdaderos 
acreedores de todas sus rentas: todo esto sin perjuicio de la auste­
ridad con que trataba á su cuerpo, y la de su puntualísima asistencia 
á los oficios divinos; sin que jamas faltase á las horas nocturnas, que­
dándose de rodillas en el coro despues que se concluían los maitines, 
esplicando con sollozos, con suspiros y con tiernas lágrimas, las amo­
rosas conmociones, que causaba en su pecho el comercio que tenia 
con Dios por medio de sus fervorosas oraciones.
Exigían las cosas políticas del Estado, y las que se interesaban en 
materia de fe, yen el buen gobierno de la iglesia la celebración de un 
concilio nacional; y como los deseos del santo Prelado no eran otros, 
que ocupar sus talentos en beneficio del público, le convocó en Bra­
ga en el año 572, segundo del rey Mi romo sucesor de Teodomiro. 
Presidió en él Martin tanto por la autoridad de su silla primada, co­
mo por la eminencia de su doctrina, y se debieron á ella los decretos 
útilísimos, que se establecieron en aquella célebre asamblea, á conti­
nuación de los cuales hallamos en los códices de este sínodo ochenta 
y dos cánones, sacados de los concilios orientales, traducidos de la 
lengua griega á la latina por el sabio prelado, que tuvo en aquel idio­
ma un conocimiento perfectísimo.
Si fue infatigable el zelo del ilustre Arzobispo para conservar la 
pureza de la fe, y para establecer en las mejores reglas la disciplina 
eclesiástica, no fue menor en la reparación de muchas iglesias des­
truidas, y en la erección de no pocos Monasterios, para que en ellos 
se tributasen al Señor las debidas alabanzas; pero todas estas laborio­
sas fatigas no le impidieron escribir varios tratados útilísimos, que nos 
dan idea de su basta erudición, y de su grande sabiduría. Asi lo com­
prueba el gran número de cartas, que dirigió á diferentes varones 
científicos, llenas de aquel espíritu de Dios, que animaba todas sus 
acciones; cuyo volumen leyó con admiración el Padre San Isidoro se-
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gun testifica, vio mismo el libro que escribió sobre la diferencia de 
las cuatro virtudes Cardinales, donde esplica los oficios propios de ca­
da una, capaces de perfeccionar al hombre: llamado por Sisiberto Fór­
mula especial de la vida honesta, al que se agrega en la biblioteca de 
los Padres otro con el título de las Costumbres, en el que exhorta al 
lector á la fuga del vicio, val amor de la virtud. También compuso 
excelentes tratados sobre la humildad, sobre la soberbia, sobre la jac­
tancia, y sobre el hábito de la ira, y sus efectos, enseñando el modo 
de mitigarla. Asimismo tradujo del idioma griego al latino muchas 
sentencias provechosísimas de los Padres de Egipto; y en el tiempo 
debido en que se debía celebrar la Pascua, compuso un escrito ver­
daderamente digno de su eminente sabiduría en la materia, de suer­
te, que al considerar toda esta multitud prodigiosa de admirables 
tratados, parece que Martin había vivido en un sumo retiro, todo 
ocupado en meditar, en leer, y en escribir.
Finalmente debilitadas las fuerzas del ilustre Prelado al rigor de 
sus asombrosas mortificaciones, y de sus continuos trabajos, cayó en 
una grave enfermedad; y conociendo que se acercaba elíin, redoblan­
do su fervor, y haciendo nuevos esfuerzos para purificar su inocencia, 
recibió los últimos sacramentos con aquella devoción, que era propia 
en su espíritu todo abrasado en el amor de Dios; y habiendo orde­
nado que se le pusiese sobre la arena, vestido de cilicio; asistido en 
los últimos instantes de laSantísima Virgen, y de San Martin de Trous, 
murió tranquilamente entre los coros angélicos en el dia 20 de Mar­
zo del año 588, mereciendo oir de la boca de Dios: ven, ven, Sier­
vo bueno, y fiel, y entra en los gozos del Señor. Su cuerpo fue se­
pultado en la iglesia del monasterio de Dundo, no obstante el de­
creto del concilio de Braga, al que asistió el Prelado; por el que se 
mandó, que ningún difunto se enterrase dentro de los templos, prue­
ba la mas clara del alto concepto de santidad en que era tenido. Allí 
se mantuvo en grande veneración hasta la irrupción de los moros 
en España, con cuyo motivo estuvieron ocultas sus santas reliquias to­
do el tiempo que ocuparon los bárbaros aquella capital; pero ha­
biéndose descubierto en el de 1591, las trasladó en el de 1606 el Ilus­
trísimo Señor Don Agustín de Castro Arzobispo de Braga á la capi­
lla particular, y al magnífico sepulcro que mandó labrar en la misma 
iglesia, donde se le tributa el obsequio debido.
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DIA XXIII
El ¡beato José Oriol, presbítero, doctor y confesor.
El beato José Oriol, gloria del clero español y ornamento de la Igle­
sia, nació de padres pobres en Barcelona, á25 de noviembre de 1650, 
en la parroquia de 8. Pedro de las Puellas. Apenas contaba dos años 
de edad cuando murió su padre, y la madre pasó á segundas nupcias 
con un zapa‘ero, varón no menos honrado que piadoso, quien se en­
cargó de José con el cuidado mismo que si fuera su hijo propio.
A la edad de siete años fue admitido por monacillo en la iglesia do 
Santa Maria del Mar, empezando aquí á dar muestras de la santidad 
á que Dios le destinaba. No solo vivía separado de ios juegos y di­
versiones pueriles, sí que también con una modestia y seriedad supe­
rior á suF años servia á, sus compañeros de estímulo. El tiempo que 
le quedaba libre lo empleaba en la oración, pasando horas enteras 
postrado delante del Santísimo Sacramento.
Estaba estudiando la gramática cuando perdió el segundo padre, 
y con él el único apoyo con que pudiera contar para seguir los estu­
dios; pero aquel Señor cuyos designios eran de formar en José un 
sacerdote segun su corazón, le deparó recursos en el amor que le te­
nían los presbíteros beneficiados de dicha iglesia de Santa María del 
Mar.
Mas adelantado en edad tuvo que dejar el servicio de la iglesia, y 
pasó á vivir en casa de su ama de leche, Catalina Bruguera, que Je 
amaba estrema lamente. Una. casualidad empezó á manifestar en la 
angosta esfera de esta casa la virtud de José: Estábase un dia en la co­
cina, ayudando á su ama en algunas ocupaciones domésticas, cuan­
do llegó el marido de Catalina: al verlos solos', contra su costumbre, 
concibió injustas sospechas, aunque no las manifestó. Conociólas el 
joven sin embargo, inspirado sin duda de luz superior, y puso desde 
"luego las manos en el fuego, que sacó ilesas despues de un largo rato. 
Viendo el marido dos prodigios tan notables, el de su interior descu­
bierto y el de las manos de José sin lesión del fuego, no solo se cor­
rió de lo mal pensado, sino que reformó su vida ele tal modo que no 
atendió ya sino en obrar cristianamente.
Su adelantamiento en los estudios fué á la par de su aplicación y de 
su talento, aventajándose de manera que mereció la borla de doctor 
en sagrada teología con general aplauso de sus condiscípulos y ca-
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tedráticos, viendo condecorado al estudiante mas estimado que en­
tonces frecuentaban las aulas.
Antes de graduarse habia recibido ya los órdenes menores, y en 
el mismo dia en que cumplió los veinte y seis años de su edad se or­
denó de sacerdote, diciendo su primera misa en el año 1676.. con sem­
blante de ángel mas que hombre, en la precitada iglesia de Sta. Ma­
ria del Mar, la de sus primeros instructores y bienhechores, y la del 
primer noviciado de su santidad.
Con el deseo de ayudar y socorrerá su pobre madre aceptó la pre­
posición de entrar en calidad de ayo y preceptor de los niños en ia 
distinguida casa de Gasneri, en cuyo desempeño se grangeó no solo 
ia estimación de los padres, sino aun la de los alumnos, siendo ve­
nerado en aquella casa como un hombre del cielo; y creció mas la 
veneración desde el dia en que Dios le llamó milagrosamente á una 
vida mas austera y penitente. Era la mesa de los señores de Gasne­
ri como de caballeros, esto es, copiosa y espléndida; quiso tomar Jo­
sé de un plato mas delicado que otros, y habiéndolo tanteado por tres 
veces consecutivas, otras tantas sintió una mano invisible que le re­
tiraba el brazo á viva fuerza. Conociendo entonces lo que Dios que­
ría de él, se retiró á su aposento, de donde no salió en atlelantefpara 
la mesa de sus amos, y dió principio desde aquel instante á un rigo­
roso ayuno, que no dejó hasta la muerte.
Perseveró el siervo de Dios en la casa de Gasneri hasta la muer­
te de su madre, acaecida en 1686; y apenas se vió libre de las obli­
gaciones de hijo, las únicas que le habían dado motivo para entrar 
en dicha casa, pidió y obtuvo permiso de sus amos para cumplir los 
deseos que tenia de visitar la capital del mundo cristiano, partiendo 
á pie en trage de pobre peregrino y sin aparejo ninguno. Al sabrías 
puertas de Barcelona entregó á un pobre todo el dinero que consigo 
llevaba y siguió hasta Roma pidiendo limosna. Que es lo que hizo en 
Roma, nada se ha podido averiguar; solo se sabe que informado el 
papa Inocencio XI dé la vida ejemplar de José Oriol le confirió un 
beneficio de residencia en la iglesia del Pino de Barcelona.
Recibida la gracia pontificia regresó á su patria; y no queriendo 
por su conocido espíritu de pobreza tomar casa propia, como pudie­
ra hacerlo con su renta eclesiástica, aceptó un cuarto debajo tejado 
que le ofreció de balde el cirujano Padrós para poder así atender á 
sus devociones y penitencias, sin que nadie le viera 'ni observára; 
aunque no le aprovechó esla cautela, porque quiso Dios por su gloria 
y por la de su siervo que muchas de sus acciones privadas se hicie­
sen públicas y patentes.
El verdadero camino de la oración es difícil do conocerse; no obs­
tante José Oriol llegó á ser maestro consumado en él, aprendióle
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de los Loyolas, Neris y Teresas de Jesús; y conforme á lo que estos 
santos enseñaron, sabia hallar objetos de meditación en las criaturas 
todas del mundo. Pero paraba especialmente sus consideraciones en 
el divino Redentor, guia segura de toda virtud y ejemplar perfectísimo 
de la mas sublime santidad.
El amor de Dios y del prójimo fueron las guias perennes de toda su 
vida interior y estertor, de manera que nunca en toda su vida dio á 
nadie motivo de ofensa, de queja ó de sentimiento. Pero si en asuntos 
personales nadie le ganó en humillarse, en someterse y en despre­
ciarse á sí mismo; tratándose de negocios de Dios no hubo quien le 
igualase en valor, en constancia, en intrepidez. Los desprecios, las 
chacotas, y los ultragos de hombres atrevidos no podían alterar Su 
mansedumbre y tranquilidad, persuadido de que le trataban como 
merecía; mas tampoco se envanecía con las alabanzas que algunas 
veces se le prodigaban: podían decirle que era un santo, un aposto!, 
un profeta; recogíase dentro de sí mismo, reconociendo su vileza, su 
ineficacia, su indignidad.
, A esta profunda humildad reunía José Oriol una ciega obediencia á 
sus superiores; cuyos preceptos eran para él lo mismo que si lo man­
dara Dios. Prevenido en cierta ocasión el obispo, siniestramente in­
formado, de que por la sobrada aspereza del siervo de Dios, iban en­
fermizos y desmedrados algunos de sus penitentes, le hizo repetir 
por su vicario una severa reprehensión y le quitó las licencias de 
confesar. Muy dura orden fué esta, y fácil hubiese sido á José since­
rarse ante su prelado; pero prefirió sufrir tan injusta humillación con 
paciencia, esperando con santa resignación á que el sucesor del obis­
po, el limo. Sala, le hiciese justicia, devolviéndole las licencias y to­
mándole por su confesor.
La austeridad de su vida se revelaba en su rostro macilento, en su 
existencia delicada: él mismo por sí barría su habitación y lavaba su 
ropa; y su traje aunque aseado, en verano y en invierno era siempre 
el mismo. Dormía las mas de las veces sentado en una silla y no mas 
de dos horas, que es cuanto le permitia una candelita encendida que 
tenia en la mano, para que con su calor le dispertase: el resto de la 
noche lo destinaba á la oración y á macerar su suerpo con peniten­
cias. Durante el dia sus desahogos y paseos eran enseñar el catecis­
mo á los pobres, á los encarcelados, á los enfermos, y á cuantos por 
su estado y por sus particulares circunstancias eran dignos de su soli­
citud, acabando siempre sus instrucciones con alguna limosna á fin 
de que le escucháran con gusto. Las fábricas, los presidios, los hos­
pitales, y todos los asilos de la humanidad doliente le veían con fre­
cuencia difundir en su serio las luces y los consuelos de la religión. 
El confesionario y el púlpito fueron el principal teatro desús triunfos;
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y á los que no querían ó no podían asistir, les' salía al encuentro pro­
curando ganar su corazón y su alma para Jesucristo. En suma, nada 
se escapaba á su zelo, nada á su caridad: cuantos necesitaban el au- 
silio de manos caritativas, lo hallaban en el venerable Oriol, el cual 
siempre estaba dispuesto á alargar las suyas mucho mas allá de le 
que podia.
Un santo varón que con tanto empeño trabajaba en su propia san­
tificación y en la de los otros, debía de tener necesariamente en su 
alma quien le diese vigor para mostrarse tan superior á su propia 
naturaleza: este oculto animador de su espíritu era su ardiente cavi­
dad; y tan vivos eran sus deseos y tan vehementes sus impulsos, que 
puesto una tarde como fuera de sí, se salió de Barcelona, camino de 
Francia, sin haber hecho preparativo alguno para su viaje, ni traer con­
sigo dineros por haber dado en la puerta de la ciudad á los pobres 
los pocos con que había salido. Quiso Dios que estuviesen paseando 
fuera de la ciudad dos beneficiados compañeros suyos, y como le vie­
sen estos amanera de hombre enagenado, le llamaron y pararon; y 
habiendo oido que se iba á Jerusalen y de allí adonde Dios le llevase 
para convertir infieles y morir por la fe, procuraron y consiguieron 
disuadirle, diciéndole que debía volverse con ellos á Barcelona y allí 
deliberar con madurez un negocio de tanta importancia.
Si Oriol retrocedió de su corrida, no asi de su santa vocación; pues 
intrépido y valeroso volvió á emprender su viaje el dia 2 de abril de 
1698, en traje de pobre peregrino, sin mas dinero ni equipaje que 
unos tres reales de vellón que distribuyó de limosna, segun su cos­
tumbre, al salir de Barcelona. Le acompañó en la primera jornada 
un mozo á quien quiso Dios por testigo de la primera acción mila­
grosa con que se dignó indicar ante los hombres la santidad de su 
siervo. En el mesón de Font-freda, distante dos horas de la ciudad, 
comió el mozo á su satisfacción, confiando en el dinero de Oriol; mas 
como éste tampoco lo tuviese, cortó inmediatamente un rábano á ta­
jadas, y estas al punto se convirtieron en otros tantos reales cuantos 
fueron menester para pagar al mesonero.
Prosiguió el siervo de Dios su viaje siempre á pié y pidiendo li­
mosna hasta Marsella, donde se detuvo para descansar un poco, sir­
viendo entre tanto á los enfermos de un hospital. Allí contrajo una 
enfermedad tan grave, que le puso en el último es tremo de la vida.
Entonces se le apareció la Reina do los cielos, de la cual había si­
do siempre devotísimo, y le mandó desde luego volver á Barcelona, 
restituyéndole repentinamente la salud y las fuerzas. Embarcóse pa­
ra Cataluña, y apenas estuvieron en alta mar, cuando se levantó una 
tempestad tan furiosa que en breve se vieron en el último apuro. El 
patrón angustiado corre en busca del siervo de Dios, y encontrándole
?
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en la cámara que estaba rezando, le coge del brazo y le obliga ¿ subir 
sobre la cubierta de la nave. Nuestro beato, al ver el mar tan em­
bravecido, dióle la bendición, y cedieron los vientos y las olas á la 
fuerza de su imperio con pasmo de todos los circunstantes. Pero no 
paró en esto el prodigio, pues quedándose allí mismo puesto en ora­
ción el siervo de Dios, se le vio elevar arrebatado á mucha altura, 
sin perder la perpendicular sobre el mismo barco; y cuando volvió 
de su estasis volvió á bajar al mismo lugar de donde se había levan­
tado. A vista de estas maravillas, condonóle el patrón del barco el 
pago del flete ajustado, pago que posteriormente se le exigió y satis­
fizo, obrando un segundo milagro. Hallábase en casa de una hija su­
ya de confesión, cuando se le presentó el ingrato patrón pidieiidojel 
dinero que le había condonado; mandó el beato sin replicar que ,se 
abriese un escritorio, en el que nunca se había puesto dinero alguno 
y apareció dentro de él un doblon en oro, que era justamente el pre­
cio estipulado.
Sabido por la ciudad el arribo del siervo de Dios, fue universal el 
júbilo en toda clase de personas; y desde el dia siguiente dio prin­
cipio á su ministerio mostrándose al mundo con todo el resplandor de 
que rodea el Señor las virtudes de sus siervos. En efeclo, la vida de 
José Oriol ya no debía ser mas que una continuada serie de prodi­
gios obrados en virtud de la omnipotencia divina que se le comunicó 
como en premio de sus merecimientos. La capilla del santísimo Sa­
cramento de Santa María del Pino fue testigo constante de innumera­
bles milagros, por los cuales los enfermos sanaban de todas sus do­
lencias, con solo imponerles el siervo de Dios las manos despues de 
santiguarles con agua bendita. Y tantas fueron las curaciones mila­
grosas, todas plenamente justificadas en los procesos formados para 
su beatificación, que de ellas solas pudieran formarse gruesos volú­
menes. La única recompensa que á todos pedia era que observasen 
la ley de Dios, y que fuesen devotos de María.
Despues de cinco años empleados en el cotidiano trabajo de curar 
milagrosamente todo género de enfermedades, y de una existencia 
consumida por el fuego de la caridad, debía llegar, como llegó, el 
premio que da el Señor á sus escogidos. Destituido José de fuerzas 
por sus tan cstraordinarias fatigas, y por su austerísima vida; como 
que en toda su vida casi no probó otro alimento que pan y agua, era 
ya un milagro manifiesto que su cuerpo fatigado, débil y estropeado, 
que parecía un cadaver ambulante, pudiese manejarse.
Acometido por fin nuestro beato de una enfermedad mortal, predi­
jo el dia y la hora de su muerte, y empleó los dias de su detención 
en la cama consolando y enfervorizando en el amor de Dios á los que 
le asistían. Pero corriendo al instante de boca en boca el mal estado
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de su salud, acudieron de todas partes al rededor de su casa los po­
bres y los enfermos que él había sanado, y que lloraban la pérdida 
de su bienhechor, del taumaturgo barcelonés.
Los últimos instantes de su existencia fueron como lo habían sido 
los de toda su vida, los de un Santo. Confortado con los auxilios déla 
religión y alimentado con el pan de los ángeles, pidió que le cantasen 
en voz baja el Slabat Mater cuatro Mantillos acompañados con el 
arpa; y el siervo de Dios estático como si ya se hallase en el Paraíso, 
dio suavemente su alma al Señor en la noche del 23 de marzo del 
año de 1702, teniendo cincuenta y uno de edad.
Al oir el clamoreo de las campanas, anunciando la muerte del Sier­
vo de Dios, conmovióse ¡toda la ciudad mas que si hubiera muerto un 
soberano; y tal fué el concurso de gentes que se agolpó al rededor de 
su féretro, que fué preciso poner guardias para evitar desgracias. 
Sus honores fúnebres fueron proporcionados á la fama de su santidad, 
siendo llevado procesional mente y descubierto por espresa disposición 
del obispo, con mas apariencias de triunfo que de entierro; y los,ofi­
cios fueron tan suntuosos que no había habido ejemplar de tanta mag­
nificencia en la capital de Cataluña. Para darle sepultura fué preciso 
eludir la.esperanza del pueblo de que no se le enterraría hasta el si­
guiente dia; y su sepulcro fué siempre glorioso, porque el Señor con­
tinuó en justificar por medio de repetidos milagros cuan agradables 
eran á sus ojos los méritos de su difunto siervo. No era aun colocado 
en los altares, sin embargo todos le invocaban así en las necesidades 
públicas como en las privadas, acreditando con su patrocinio la pro­
mesa que hizo de manifestar á los enfermos despues de su muerte el 
mismo amor con que los había mirado envida. La santidad de Pio Vil 
despues de examinada detenidamente la vida, virtudes y milagros 
del que tan generalmente era ensalzado, espidió el decreto de su bea­
tificación el dia 15 de mayo de 1806, y el breve con la concesión de 
rezo y misa á la ciudad y diócesis de Barcelona á 5 de Setiembre del 
mismo año. El cuerpo ó sean sus huesos están en la iglesia parroquial 
de nuestra Señora de los ileyes llamada vulgarmente del Pino, de la 
misma capital, en un suntuoso altar dedicado al glorioso beato.
DIA XXVI.
Sae Ha-amilla, OBbispo de Zas-age^a.
Entre los prelados sobresalientes en virtud y letras que ha tenido la 
Iglesia de España, uno ha sido el glorioso 8. Braulio, obispo de Zara-
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goza, y honor inmortal de aquella respetable silla. Hay quien le ha­
ce hermano ele 8. Hermenegildo y de Recaredo: hay quien le da la 
misma ascendencia que á los santos Leandro, Fulgencio, Isidoro, y 
Florentina; pero la verdad es, que se ignora quienes fuesen sus padres, 
y solo sabemos por 8. Ildefonso, que fué hermano de su predecesor 
Juan, que tanto brilló en el mismo obispado. Desde sus tiernos años 
dio muestras de la capacidad que tenia su corazón para dar asiento á 
las virtudes, y del talento particular que prometía feliz acogimiento á 
las ciencias. Uno y otro cultivó nuestro joven, bajo la dirección ele 
escolen tes maestros, cuales fueron su mismo hermano y el glorioso 8. 
Isidoro, á quien oyó en compañía de 8. Ildefonso. .
En tal escuela se deja conocer los admirables progresos que liaría 
un joven que en nada se disipaba, y que se aprovechaba con un ardor 
insaciable de las lecciones de piedad y de los ejemplos con que las 
veía practicadas. Las sagradas letras, los cánones eclesiásticos, la 
disciplina, y los santos padres eran las fuentes cristalinas donde be- 
bia aquella doctrina pura y sublime que se echa de ver en todas sus 
cartas, y con que ilustró despues á los monarcas y á los concilios. 
Pero no quiso que ésta ciencia fuese seca y desaliñada; sino que tu­
viese todos los adornos y atractivos que encantan á los menos cautos, 
y que logran á veces efectos maravillosos, que no consigue acaso el 
zelo, si carece de elocuencia. Por tanto, estudió los autores profanos, 
tuvo conocimiento de las lenguas mas necesarias, y no despreció el 
furor y entusiasmo de los poetas; antes bien de todo hizo un caudal 
que empleó despues con ganancias á beneficio de la iglesia y de su 
esposo Jesucristo. Los himnos que compuso en alabanza de los que 
vencieron al mundo, y aquella carta dirigida al papa, que tanto dio 
que admirar en Roma, son claros testimonios del alto grado en que 
poseyó este siervo de Dios las letras humanas y las sagradas ciencias.
Como á estos ornamentos añadía los de una virtud sólida^ se hizo 
tan dulce y apetecible en el trato, y tan amable para todos, que se 
tenia por feliz el que disfrutaba su conversación, ó aquel que lograba 
su correspondencia por cartas. Su mismo maestro, el gran 8. Isidoro, 
le amaba con tal estremo, que para mitigar su ardor le escribía car­
tas amorosísimas y regaladas,y le enviaba donecillos. Aun siendo el 
Santo arcediano, le escribió una, en que le dice estas palabras: «Hijo 
mió carísimo, cuando recibas esta carta de tu amigo, no te detengas 
en abrazarla como si fuese él mismo en persona. Los que están au­
sentes no tienen otro consuelo que abrazar las cartas de su amado. 
Te he enviado un anillo y una capa: lo primero en señal de la unión 
de nuestros corazones, y lo segundo para que cubra y resguarde nues­
tra amistad, que es lo que significó la antigüedad en el vocablo de 
que usan los latinos. Ruega á Dios por mí; y el Señor quiera mover-
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te el corazón, de manera que merezca yo volver á verte otra vez, 
pasa que sea mi alegría viéndote tanta, como es el pesar que tengo 
desde que estás ausente.» Así significaba san Isidoro el encendido 
amor que tenia á S. Braulio, lo que prueba con claridad el grado de 
amabilidad á que este bendito Santo había llegado por su ciencia é 
integridad de vida.
Conociéronlo bien sus superiores, y advirtiendo el tesoro que en el 
tenia la iglesia, determinaron honrarle con sus dignidades, bien sa­
tisfechos de que Braulio no las convertiría en motivo de vanidad y de 
soberbia, sino en la edificación y provecho de las almas. En efecto, 
su hermano quiso depositar sobre los hombros de Braulio una gran par­
te de la pesada carga que tenia siendo obispo; y así llamándole á 
Zaragoza le hizo arcediano de aquella iglesia, que es decir, le dio 
el oficio y cargo de mas cuidado y responsabilidad que tenia toda la 
diócesis. En este tiempo, deseando continuar su propia instrucción, 
y juntamente proporcionar á los fieles los escritos mas instructivos y 
piadosos, solicitó de su maestro 8. Isidoro que escribiese los libros de las 
etimologías, obra, que como afirma el mismo 8. Braulio, basta por si 
sola para formar el estudio de un hombre, y hacerle instruido tanto en 
las letras humanas, como en las divinas. Condescendió el santo Obispo 
á las suplicas de su discípulo, y asi debe reconocerse deudora nues­
tra iglesia y el mundo todo de una obra tan preciosa, á las reiteradas 
instancias de Braulio, que no pudo resistir su maestro por el sumo 
amor que le tenia.
También le dirigió, siendo arcediano, aquel antídoto admirable 
contra los trabajos y tribulaciones que se padecen en esta vida; esto 
es, la obra de los sinónimos, en que el santo arzobispo de Sevilla, in­
troduce á la razón, dando los consejos que pueden tranquilizar sólida­
mente á un corazón agitado, y enseñando los medios seguros de con­
seguir la paz verdadera con que descansan las almas piadosas. De to­
do lo cual sacó nuestro Santo tan colmados frutos, que habiendo 
el Señor llamado á mejor vida á su hermano Juan, no se encontró su­
jeto mas digno de sucederle en la Silla de Zaragoza. Esta elección se 
refiere comunmente acompañada del prodigio de haber bajado del cie­
lo un globo de fuego sobre la cabeza de San Braulio, á tiempo que en 
un concilio de Toledo se consultaba de dar sucesor á su hermano; 
oyéndose una voz que decía: Este es mi siervo escogido sobre el cual 
■puse mi espíritu. Pero así este como otros sucesos maravillosos que 
refieren algunos modernos, carecen del apoyo de la antigüedad, por 
cuya causa se omiten, en la firme persuasión de que los hechos no se 
adivinan, ni se pueden saber sino por el testimonio de documentos 
fidedignos.
Sentado nuestro Santo en la Silla de Zaragoza comenzó á difundir
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tanta luz de sabiduría y celestiales virtudes, que era la admiración 
de los mas provectos, al tiempo que sus ejemplos se permitían imitar 
de los mas flacos. Fiel ejecutor de las reglas que prescribe 8. Pablo á 
sus discípulos Tito y Timoteo, era sobrio, casto, humilde, prudente y 
caritativo, haciéndose todo para todos. Ofrecí úsele buena ocasión pa­
ra manifestar todas estas virtudes luego que le consagraron obispo, 
porque inmediatamente se vio su diócesis afligida de la guerra, déla 
hambre, de la esterilidad, y de su compañera inseparable la peste. 
Sufría todos estos males con indecible paciencia, adorando la mano 
invisible que con ellos castigaba los escesos de los mortales. Pero al 
mismo tiempo cuidaba como solícito pastor de acudir á todas partes 
con remedio y consuelo, para que entretantos males ni se descarria­
sen ni se perdiesen sus ovejas. Alentaba á los flacos, consolaba á los 
afligidos, ayudaba á los menesterosos, alimentaba á los hambrientos, 
y cual amoroso padre se hallaba á la cabecera de los enfermos y mo­
ribundos, dándoles fortaleza con sus exhortaciones, y confortando sus 
almas con dulces y piadosas palabras. Fallábase á sí mismo por asis­
tir á sus súbditos, siendo tanto el zelo y la caridad con que los asistía, 
que no le quedaba tiempo para escribir siquiera una carta ásu ami­
go y maestro 8. Isidoro.
Pero en medio de tantas borrascas y trabajos jamas desatendió el 
principal cuidado que era el de su propia santificación, por los varios 
y difíciles medios que le ofrecían las circunstancias. Cuidó ante todas 
cosas de ejercitarse en la humildad como basa y fundamento de todo 
el espiritual edificio. Pocos obispos ha tenido España, que hayan lo­
grado un concepto tan ventajoso, una admiración tan universal, y 
unas alabanzas tan estraordinarias; y menos todavía los que con tan­
ta justicia hayan merecido tales alabanzas, admiraciones y concepto. 
Sin embargo nada había en la reputación de Braulio mas desprecia­
ble que él mismo. Siervo inútil de los santos de Dios,, era el nombre 
ordinario que usaba al firmar las cartas; y estaba tan persuadido á 
ello, que á un obispo que le escribió ensalzando sus prendas y mereci­
mientos, parece que quiso persuadirle á lo contrario, segun la eficacia 
con que le habla de su poquedad ó insusicencia. Si alguna vez erró, 
confesó llana y sencillamente su yerro, implorando el perdón y con­
descendencia como se ve en una de sus cartas escrita al obispo Wi- 
ligiido en que confiesa haber hecho mal en ordenar de diacono á uñ 
monge súbdito de este prelado, y le ruega con las espresiones mas 
humildes que le perdone este esceso.
A la verdad, pedia con justicia, porque una de las principales vir­
tudes en que este Santo resplandeció fue en el perdón de las injurias 
y en la mansedumbre y sufrimiento de las persecuciones y trabajos. 
Todo su obispado fue una serie continua de amarguras. La reforma de
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los abusos introducidos, el orden y severidad con que mantenía la 
disciplina eclesiástica, y el tesón con que se oponía como muro fuer­
te á los desórdenes y relajaciones que traen consigo unos tiempos tur­
bados con guerras y con iieregías, le ocasionaron disgustos tan pesa­
dos, que nunca escribe á 8. Isidoro, ni al rey Cíiindasvinío y Pieces- 
vinto, sin ponderar las angustias y amarguras en que estaba sumer­
gida su alma. No obstante esto, nunca se quejado sugeto determina­
do; antes bien, siendo notorias las injurias que le escribió un cierto 
Tajón, presbítero, le responde con tal mansedumbre, con palabras 
tan llenas de caridad y dulzura, que manifiesta bien ser fiel discí­
pulo de aquel que dio su sangre por los mismos que le crucificaron.
Ejercitado de este modo en sufrirlas contradiciones del mundo bus­
cando su consuelo en Dios y su tranquilidad en la oración, en la me­
ditación de las santas Escrituras y en el cuidado de su rebaño, salió 
escótente maestro para dar consolación y enjugar las lágrimas de los 
que las vertían por las ocasiones mas funestas. Consoló á su hermana 
Éasila en la muerte de su marido: á Pomponia en las muertes de 13a- 
sila y del bienaventurado Nonito, obispo de Gerona: á Iloyon yEutro­
cla en la de flugnan, grande amigo del Santo; y últimamente, á Ataúl­
fo, Cundes viudo y Wistremiro, que estaban inconsolablespor la muer­
te de estas prendas muy amadas. Y esto lo hacia con tanta ternura y 
piedad, que la carta que escribió á Wistremiro comienza con estas no­
tables palabras: «Sin embargo de que no es consolador oportuno aquel 
que por sus propias penas está sumergido en llanto; con todo eso, qui­
siera yo solo padecer tu dolor y el mio^ á trueque de poder oir la 
gustosa nueva de que vivías consolado.» Que es lo mismo que de­
sear cargar con los trabajos y adversidades de sus prójimos,,¡por te­
ner la dulce satisfacción de que la caridad para con ellos habla lle­
gado al mas sublime grado.
Dos cosas le llenaban el corazón de esta tranquilidad admirable y 
de una superioridad decidida sobre sus angustias y las ajenas. Una 
era el ejercicio de la oración, en que recibía del cielo no solamente 
consolaciones espirituales superiores á todo el rigor y amargura con 
que atormentan los trabajos del mundo; sino las luces suficientes para 
dar salida á los negocios mas arduos, y consejos sólidos y acertados 
á los qué se hallaban en ocasión de necesitarlos. Otra era la santa 
compañía de un varón tan sabio y tan piadoso como lo era su discí­
pulo el arcediano Eugenio, quién fastidiado de los engaños de la corte 
se había retirado á hacer vida monacal en Zaragoza, dejándole á To­
ledo la inquietud de sus cortesanos, sus engaños y sus perfidias. Así 
lo confesó el mismo Santo en la carta primera que escribió alreyChin- 
dásvinto, con ocasión de llamar este soberano al referido Eugenio pa­
ra que presidiese en la silla de Toledo. Este golpe le llenó el corazón
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de tanta amargura, que no dejó diligencia por hacer para que el so­
berano se apiadase de la tristeza en que le sumergiría esta separación. 
Ponderó su incapacidad en el ministerio de la palabra, sus quebran­
tadas fuerzas, las muchas turbaciones que padecía su diócesis, la ne­
cesidad que tenia de su arcediano para conservar la grey del Señor 
segura de los acometimientos con que pretendían ensangrentarse en 
ella voraces y carniceros lobos, y últimamente le representó que es­
taba casi ciego, y que quitándole á Eugenio le robaban la mitad de 
su alma.
El piadoso rey respondió cortesmente á su carta, ponderando su 
erudición, su sabiduría, su elocuencia, y concluyendo con que Zara­
goza estaba bien provista de pastor con su persona, y que la Iglesia 
de Toledo tenia justicia para pretender otro tanto en la de Eugenio. 
Que reconociese aquella elección como dirigida por el Espíritu Santo, 
y esperase que el justo Juez premiaría en el maestro la doctrina y san­
sas virtudes con que había sabido enriquecer á su discípulo, hacién­
dole digno de gobernar la primera silla de España. No pudo Braulio 
resistirse á razones tan poderosas, que iban ademas revestidas de 
toda la autoridad y poder que las daba el haber sido dictadas desde 
el trono; y así envió á Eugenio con tanto dolor de su alma, que se 
atrevió á pronosticar que seria otra vez restituido á la iglesia de Za­
ragoza. Pero la divina Providencia tenia dispuesto que Eugenio pre­
sidiese en la silla de Toledo, como se verificó siendo consagrado me­
tropolitano en el año de 646, y quedando Braulio cubierto de amar­
gura, aunque en todo resignado y conforme con las disposiciones di­
vinas.
A proporción de sus virtudes brillaba su sabiduría La primera oca­
sión en que se dejó ver con admiración de toda España fué el concilio 
IV de Toledo. Ya la fama habla publicado que era digno discípulo de 
8. Isidoro; pero en este concilio se le ofrecieron ocasiones de testifi­
car que las voces con que se había estendido y celebrado su doctrina 
eran todavía muy inferiores á la verdad. En cuantos puntos se trata­
ron habló como un oráculo, pues consta que muy de antemano se pre­
paró con un estudio activo y prolijo de cuanto en el concilio se había 
de resolver; y á este fin suplicó á su maestro que intercediese con el 
rey para que le remitiese el códice de las actas del concilio que tuyo 
en Sevilla 8. Isidoro. Es de creer también, que hallándose este Santo 
sumamente débil, fatigado y enfermo, cargaría todo el peso del Con­
cilio sobre San Braulio y de consiguiente que tendría este mucha parte 
en la disposición de lasadas y en la formación délos cánones, ya por­
que su ciencia lo hacia mirar con respeto, y ya por aliviar de este 
modo á su amado maestro, que no tenia ya fuerzas para semejante 
trabajo.
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Estando en este concilio, le encargó 8. Isidoro que corrigiese y 
perfeccionase la obra de las Etimologías que poco antes le había di­
rigido, bien satisfecho de! Santo, ya por su sabiduría, y ya porque á 
instancias suyas había compuesto la obra. En efecto, San Braulio 
condescendió con las insinuaciones de su maestro, dividiendo el có­
dice en veinte libros, y purgándole de muchos defectos con que le 
habían corrompido los copiantes. El trabajo que empleó en esta cor­
rección fué sin duda muy considerable, porque además de serla obra 
de mucha erudición y doctrina, tuvo S. Braulio por entonces el áni­
mo ocupado de amarguísimos sentimientos. Causáronlos ¡as muertes 
de algunas personas amadas del Santo que ilustraban la Iglesia con 
sus virtudes, y eran un vivo ejemplar de perfección para los fieles. 
Tales fueron entre otros el marido de Basila, hermana suya, la mis­
ma Basila, Nonito, obispo de Gerona; y lo que es mas que todo, el 
mismo San Isidoro, á quien amaba como á amigo, respetaba como á 
maestro, y veneraba como á santo.
Desde este tiempo comenzó Braulio á ser el único apoyo y oráculo 
de los concilios, y el astro brillante con que se iluminaban todos los 
obispos de España para dar acertadas resoluciones en los casos ar­
duos que se les ofrecían. Poco despues de la muerte de 8. Isidoro se 
juntó en Toledo el concilio quinto en el año de 656, en el cual se 
presentó nuestro Santo como un sol que despedia resplandores para 
la ilustración de todas las iglesias de España. Todos los padres reco­
nocían la superioridad de sus luces, y así ponían en sus manos las 
determinaciones seguros del acierto. A él se le deben los sábios cá­
nones y decretos con que se afirma el dogma y se corrobora la dis­
ciplina, por lo cual San Ildefonso le elogió llamándole esclarecido é 
ilustre en la formación de los cánones, como atribuyéndole los que 
en este concilio y el siguiente se establecieron. Este fué el sesto To­
ledano famoso, porque en sus cánones se hace una sólida refutación 
de cuantas herejías se habían condenado hasta aquel tiempo; y por­
que además se vindicó el honor de los obispos de España, falsamen­
te calumniados en Roma de poco vigilantes en su ministerio.
Esta vindicación la hizo 8. Braulio comisionado por lodo el conci­
lio, como sugeto en quien con la doctrina se juntaba la amenidad de 
las bellas letras, y el arte de hacer prevalecer la verdad, presentán­
dola con todos los atractivos de la elocuencia. Al juntarse en el con­
cilio recibieron los padres una carta del papa Honorio, remitida 
por el diácono Turnino, en que los argüía ásperamente de no cum­
plir exactamente con su ministerio, resistiendo con esfuerzo y valor 
á los enemigos de la fe. Por tanto, temía no se cumpliese en ellos 
aquella sentencia que de fieles custodias de la grey de Jesucristo, los 
condenaba por unos perros mudos, que no tenían ánimo para ladrar
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siquiera contra los lobos carniceros. Sintieron los padres una repren­
sión tan severa del pastor de la Iglesia universal; y fué tanto ma­
yor su sentimiento, cuanto estaban mas seguros en su conciencia de 
haber cumplido exactamente con su cargo, condenando los errores, 
oponiéndose vigorosamente á las novedades, y llenando completamen­
te las obligaciones de obispos vigilantes y zeiosos. Su mucha virtud 
no pudo hacerse desentendida de los perjuicios que trae consigo una 
calumnia cuando llega á encontrar abrigo en el pecho de un superior. 
Determinaron, pues, prevenir las funestas consecuencias, desenga­
ñando ai santo dad re de las falsedades que le habían sugerido; y pa­
ra este efecto le remitieron copia de las actas de los concilios anterio­
res, juntamente con una carta escrita por 8. Braulio, de la cual dice 
el arzobispo D. Rodrigo, que causó grande admiración en Roma pol­
la hermosura de su estilo y la gravedad de sus sentencias. En ella le 
hace ver al pontífice el zelo y esmero con que tanto el rey Chintila 
como los obispos de la. península cuidaban de mantener en toda su 
pureza la doctrina de Jesucristo. Se hace cargo de que es propio de 
su oficio pastoral dirigir semejantes avisos á todas las iglesias; pero 
al mismo tiempo que lo es también no dar fácil entrada, ni creer con 
precipitación las delaciones que se hacen contra un cuerpo de obis­
pos tan respetable. Lo propone el ejemplo de esta cautela en ellos 
mismos, quienes, aunque habían oicio decir que el romano pontífice 
permitia volver a sus ritos supersticiosos á los judíos que habían re­
cibido el bautismo, de ninguna manera habían dado asenso á seme­
jante nueva, suponiéndola muy ajena de la firmeza y santidad de 
aquella piedra sobre que Cristo había fundado su Iglesia. Y última­
mente le ruega que ayude con sus oraciones, para que el Señor pro­
teja la salud y buenos propósitos, tanto del rey piadoso, como de 
unos obispos que de acuerdo con él velaban sobre el depósito de la £é.
No brillaba menos su portentosa sabiduría fuera de los concilios, y 
asi recurrían á Braulio los obispos, los Reyes, Presbíteros y todo ge­
nero de personas, como á una fuente de doctrina y de prudencia en 
donde hallaban la solución de sus dudas, y.consejos acertados en los 
negocios mas arduos y difíciles. Luego que Eugenio fué promovido a! 
arzobispado de. Toledo, se halló embarazado con algunos casos de tan 
difícil solución, que no se atvavió á resolverlos por sí mismo, sinoq.no 
pidió á nuestro Santo le aconsejase lo que debía hacer, contemplando 
que de su doctrina no se podía esperar otra cosa que el acierto. Ha­
bía encontrado un presbítero fingido que ejercía las funciones del sa ° 
cerdocio sin haber recibido realmente este orden sagrado. Halló al­
gunos diáconos que acostumbraban administrar el sacramento de fe 
confirmación; y últimamente halló presbíteros, que no contentos con 
confirmar, se atrevían ó consagrar el óleo y bálsamo para la coníir-
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macion. Sin embargo de los mochos cuidados, tristezas y amarguras 
que por entonces le oprimían, responde á todo con gran copia de doc­
trina, rogando al mismo tiempo á Eugenio humildemente, que si ha­
llaba algún defecto en sus respuestas, le corrigiese y le avisase para 
corregirle él mismo.
La grande obra de asegurar la tranquilidad del reino, haciendo 
que á Chindasvinto sucediese Recesvinto en la corona, fué también 
fruto de la sabiduría y alta consideración que Braulio tenia en todas 
las jerarquías de la nación, yen la estimación del mismo rey. Se ha­
bían esperimentado varias turbaciones y escesos en las elecciones de 
monarca. Con previsión de la muerte de Chindasvinto se iban ya fo­
mentando facciones por personas tumultuarias y ambiciosas, que as­
piraban al trono por medio de la tiranía. Los españoles fieles y sen­
satos previeron que costarían mucha guerra y sangre semejantes tur­
bulentas intenciones; y así procuraron poner en tiempo el remedio á 
los males que amenazaban, solicitando que Chindasvinto, no sola­
mente declarase á su hijo heredero de la corona, sino que le asocia­
se en el reino, dándole el título y potestad de rey antes de su muer­
te. Pero un negocio tan arduo necesitaba para tratarse y conseguirse 
de una mano maestra, que supiese manejar todos los medios de la 
prudencia, de la política y de la razón. Pusiéronlo todo en las de Brau­
lio, de cuya sabiduría, autoridad y santidad no dudaron que haría el 
rey todo el aprecio que esperaban. En efecto, escribió el santo obis­
po á Chindasvinto una carta en que despues de representarle el amor 
y fidelidad de sus vasallos, las calamidades y turbaciones á que que­
darían espuesíos si no se prevenían oportunamente los artificios de la 
ambición, llega á proponerle temeroso y esperanzado el medio que los 
españoles deseaban. El efecto de esta carta fué nombrar á Recesvin­
to sucesor del reino, y rey juntamente con Chindasvinto mientras á 
éste le durase la vida.
Despues que Recesvinto subió al trono, encargó á S. Braulio la 
corrección de un códice que estaba tan falto y mendoso, que aseguró 
el Santo que le hubiera sido de menos trabajo el escribirle de nuevo. 
Por tanto, despues de haber hecho algunas correcciones, se le volvió 
al rey, alegando que sus muchos años, sus enfermedades, la falta de- 
vista, y las amarguras que le hacían padecer los espíritus díscolos é 
inquietos, le hacían tardar demasiado, y casi desconfiar de la con­
clusión de la obra. Pero el piadoso monarca, conociendo cuanto valia 
el trabajo de un varón tan consumado en letras y virtudes, no quiso 
desistir de su empeño. Consolóle en sus trabajos; alentóle con la es­
peranza de que el Señor, por cuya causa trabajaba, le infundiría nue­
vo vigor y nuevas fuerzas; y últimamente, que solamente de su elo­
cuencia y sabiduría esperaba la conclusión de aquella obra. Cedió el
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santo á las honoríficas y piadosas insinuaciones del monarca, y con­
cluyó la obra, remitiéndola con las humildes espresiones de que «si 
algún yerro se encontraba en ella, debia atribuirse á la cortedad de 
sus luces; y por el contrario, todos los aciertos debían atribuirse ála 
gracia particular de aquel Señor que había sabido desatar la lengua 
del animal mas rudo para que hablase cuando convenía.»
Unos trabajos tan pesados y tan continuos; las inquietudes y de­
tracciones que le hicieron padecer los enemigos de la virtud; el zelo 
y vigilancia con que miraba la salvación de sus ovejas, y las muchas 
enfermedades que padeció, pusieron término á su preciosa vida, cu­
yo fin le obligaban á mirar con gusto las amarguras con que la pasa­
ba, como afirma en la primera carta que escribió á Chindasvinto. Su­
cedió su muerte por los años del Señor de 651; siendo llorada de todos 
los buenos que conocían que en 8. Braulio había perdido la iglesia de 
España un ministro fiel, un obispo zeloso, un doctor sapientísimo, un 
padre amoroso y un sacerdote santo. Su venerable cuerpo fué sepul­
tado en la iglesia de Sla. María la mayor, que hoy se llama del Pi­
lar, en donde por la miseria de los tiempos siguientes llegó á estar 
sin veneración y desconocido por mas de seiscientos años. Pero Dios 
que quiere sean veneradas las reliquias ó sagrados despojos de sus 
siervos, reveló al obispo D. Pedro 6arces de Januas el sitio donde re­
posaban las del Santo, desde donde con grande veneración fueron 
trasladadas al altar mayor de la iglesia del Pilar, en donde los fieles 
las veneran. Escribió la vida de 8. Midan; un índice délas obras de 
su maestro 8. Isidoro; la vida de los santos mártires Vicente, Sabina 
y Cristeta; y muchas epístolas llenas de unción y sabiduría, que son 
un depósito de instrucción para los fieles, y un testimonio de los gran­
des trabajos que padeció 8. Braulio por el amor de Jesucristo y de 
su esposa la iglesia.
DIA XXII.
SáMB PcíSe*®, y Eraiiláaüo
Aunque no consta por que tiempo floreció este santo confesor espa­
ñol, podemos reducir su nacimiento á los últimos tiempos de la do­
minación de los Godos, ya cuando los moros estaban para apoderar­
se de España, hacia los fines del siglo VII. De sus actas consta que 
nació en aquella parte de España, que riega el Betis. Porto cual con 
fundamento creen algunos que su patria pertenecía al reino de Cor-
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cloba, porque el Betis es rio mas propiamente de Córdoba, que de 
otra provincia. Sus padres fueron católicos, gente hidalga y rica. 
Educaron en el temor de Dios y en las letras á este hijo, cuyas incli­
naciones y obras mostraban haber nacido para el cielo mas que para 
el mundo. Entre los regalos de la casa de su padre y los riesgos de 
la carrera militará que lo destinaron, se conservó sin mancha, ve­
lando y andando siempre con temor ¡ay si caeré! Considerábase en 
tierra de enemigos, trataba las cosas del mundo como el que camina 
sobre ascuas. Por el oficio de tribuno que sirvió en la milicia, veslia 
ropas preciosas; en lo interior miraba estos atavíos como lo que son, 
como prueba de nuestra gran miseria, y efecto del pecado. Era be­
nigno sobre manera, á los pobres trataba con grande amor, ardía en 
zelo de la gloria de Dios, era larguísimo en gastar de lo suyo, y alen­
tar á otros á que gastasen en sacar almas de pecado. Su ordinario 
ejercicio era meditar la sagrada pasión de nuestro Señor. De la vir­
ginidad era amantísimo, la cual guardó hasta el fin de su vida, lo­
grando en esto un triunfo muy señalado. El caso fué que habiendo 
tratado sus padres de casarlo con una doncella igual á él en cali­
dad y riqueza, el Santo por no darles pesar, ó porque era llamado 
de Dios á otra mayor victoria, consintió que la boda se tratase, y la 
noche del desposorio, encomendando al Señor á la santa doncella su 
esposa, como otro Alejo, desnudo de los bienes de la tierra, rico de 
los del cielo, desamparó la casa de su padre, y por sendas descono­
cidas peregrinando llegó á la ciudad de Banco en el estado eclesiás­
tico junto á Sora, que es el reino de Nápoles. Cerca de allí escogió 
para su habitación una cueva oscura, donde vivió en carne vida de 
ángel. Dormía sobre el duro suelo; muchas veces descansaba de dia 
por padecer la intemperie de la noche; era gran velador, oraba mu­
cho; su ropa cual fuese, ya se deja entender. Ceñía con hierros los 
brazos y pantorrillas, el saco militar era de cadenillas de hierro que 
le servían de molestia y de carga, y le dejaron abierta una llaga que 
le cubría todo el cuerpo. Estas nuevas trazas inventaba el soldado de 
Cristo para tratar su carne como lo que ella es, como esclava del es­
píritu. Nunca jamás encendió lumbre ni aun en invierno, con ser 
aquel sitio muy destemplado. Su ordinario alimento era yerba y be­
llota; de noche bajaba á beber al rio que va por junto á Banco.
No quiso Dios que la gloria de su siervo estuviese escondida. Por 
toda aquella tierra se fué derramando el buen olor de su santidad y 
la fama de las maravillas que obraba: especialmente en una hambre 
general que padecieron aquellos pueblos, era Pedro el remedio y con­
suelo de todos. Entre otras cosas se cuenta que una buena muger á 
quien el Santo pidió de limosna un pedazo de pan, como se escusase 
por temor de que le faltaría á ella lo necesario para su sustento, ins-
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lacia por el Santo fué á una arca que tenia vacía, y la encontró llena 
de pan como la leche blanco y muy tierno.
Despues de este prodigio huyó nuevamente Pedro á su morada, 
donde vivió todavía algún tiempo, subiendo de cada dia á mayor per­
fección. En su rostro alegre y pacífico se traslucia la hermosura de 
su alma especialmente cuando servia algún enfermo, ejercicio que 
amaba mucho. Llegado el dia de su muerte se postró contra el sue­
lo, y dio gracias á nuestro Señor; luego clavó los ojos en el cielo; y 
en ésta postura entregó á Dios su espíritu. Los milagros que despues 
de muerto Pedro obró Dios por su intercesión, no lo cuenta el autor 
de su vida, aunque dicen fueron muchos, y que de todos ellos se ha­
bía hecho proceso. Solo dice que de lodo aquel contorno acudió mucha 
gente á la fama de su virtud, y que el admirable resplandor que sa­
lia de su rostro no parecía de hombre muerto sino de santo glorioso, 
en tanto grado, que muchos estando mirándolo fueron llamados de 
Dios á penitencia. Hubo un hipócrita que asedando piedad quiso lle­
gar á besarle la mano, la cual retiró el sagrado cadáver, quedando 
aquel mal hombre espantado y trocado su corazón de malo en bueno.
Las reliquias de 8. Pedro se conservan en la iglesia de Banco, ó 
en otra propia junto al monte donde vivió. Los naturales de aquella 
tierra lo veneran como á su especial protector.
DIA I? BE ABRIL.
¡S&sb Tesfifoítí ©IbSsgí© y mártir.
I ara escusar una molesta repetición de las mismas actas que son co­
munes á san Tesifont ó Tesifonte, y á sus seis ilustres compañeros Dor­
en ato, Cecilio, Isicio, Indalecio, Segundo, y Eufrasio, remitimos ai 
lector al dia 15 de Mayo, donde podrá informarse del carácter de es­
tos siete célebres obispos, que enviaron á España los príncipes del co­
legio apostólico, con el noble objeto de predicar en ella las infalibles 
verdades del santo evangelio á los idólatras nacionales, que vivían 
por entonces envueltos en las miserables sombras de la muerte.
Llegaron juntos los siete gefes apostólicos á Guadix, y quedándose. 
Torcuato por obispo de aquella iglesia, se esparcieron los demas por 
diferentes pueblos de la Península á ejercer el designio de su misión. 
Presentóse Tesifont en Vergi antigua ciudad de la Bélica ó Andalucía, 
por la que se entiende hoy Verja entre Bonol y Adra, donde halló un 
dilatado campo que cultivar en la multitud cíe gentiles preocupados
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conias ridículas supersticiones del paganismo. Sintió el Santo en el 
alma la desgraciada constitución de aquellas gentes infelices, y como 
se hallaba dotado dennos talentos extraordinarios, y. poseía una bas­
ta erudición, lleno de aquel valor, y aquel espíritu que realiza el ca­
rácter de los varones apostólicos, comenzó el ministerio de su predi­
cación, haciendo ver á los infieles la vanidad de ios falsos dioses, á 
quienes tributaban culto en los simulacros de las estatuas, y la nece­
dad de la idolatría; manifestándoles al mismo tiempo la divinidad del 
verdadero Dios Criador del cielo y de la tierra, la equidad y la jus­
ticia de su santa ley; por loque convirtió en muy breve tiempo á Je­
sucristo gran número de infieles desengañados con la luz de su celes­
tial doctrina. Mucho contribuyó para dar mas eficacia á la predica­
ción del nuevo apóstol la afabilidad, la dulzura, y la inalterable pa­
ciencia con que trataba á todos cuantos le oían; y sobre todo la con­
firmación de su doctrina con portentosos milagros; cuyo don con el 
de lenguas, el do profecía, y otros especiales concedió el Señor en los 
principios del establecimiento de la iglesia á ios varones Apostólicos 
que se interesaron en la conversión de un mundo idólatra, para que 
no dudasen de la verdad de la religión que predicaban, ni de la Divi­
nidad de su autor.
Unos sucesos tan prósperos encendieron mas el celo de Tesifont, y 
no satisfecho con las conquistas que hizo en Vergi, predicó en Baza 
(segun nos dicen varios Escritores) llamada antiguamente basta cabe­
za de los pueblos Bastenzos, y en Huesear, ambas Ciudades del Rei­
no de Granada; acreditando el copioso fruto que dio al Cielo este ope­
rario del Padre de familias, la actividad, y el ardor con que desterró 
la idolatría de aquellos naturales, á quienes redujo al conocimiento 
del verdadero Dios á espensas de los infatigables trabajos, de las in­
cesantes tareas, que son mas fáciles para entregarlas á la meditación, 
que para darlas á la pluma.
También opinan algunos que fue el primer Obispo de Baza, donde 
predicó la fe de Jesucristo, cuya cátedra se halla hoy unida á lafde 
Guadix; pero aunque no negamos quefejerciese su misión en aquella 
ciudad,* y que en ella crease prelado que cuidase de su iglesia; es lo 
cierto, que en favor de haber sido su ¡primera silla en Vergi, obra el 
martirologio romano que asi lo señala, la opinión común de los escri­
tores, y la tradición constante, que es apoyo decisivo en ¡semejantes 
materias dudosas llenas de oscuridad; no estraña en un reino que ha 
sufrido tantas invasiones de enemigos ambiciosos de su fértil terre­
no, en cuyas violentas irrupciones perecieron los monumentos justifi­
cativos délos gloriosos hechos de muchos varones ilustres, que flore­
cieron en los primeros siglos de la Iglesia, y se destruyeron con sus san­
grientas guerras no pocas ciudades, con lo que se estinguieron sus
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nombres: viéndose por lo mismo los que se han interesado en el des- 
cubrimiento de las actas de aquellos, en la indispensable precisión de 
recurrir á la tradición constante délos pueblos, donde no se ha inter­
rumpido el culto de los mismos héroes; rastreando por este medio, y 
ei de otras muchas diligencias la situación que tuvieron las poblacio­
nes antiguas en la que han sucedido otras nuevas, ó en sitios inme­
diatos al que tuvieron aquellas. Bastaba lo dicho para comprobación 
de haber sido Vergi la primera iglesia de este ilustre prelado; pero lo 
que mas lo confirma es el maravilloso prodigio continuado en tantos 
siglos hasta el dia, de no Terse pájaro alguno que causase daño en la 
vega del mismo pueblo, que llaman Cartela; lo que creen los natura­
les debido á la protección del Santo Tesifonl, á quien propusieron 
los idólatras que abrazarían lase que predicaba, siempre que obra­
se el milagro de auyentar de aquella vega la multitud de aves que se 
comían los frutos, lo que hizo el ilustre prelado en confirmación de su 
doctrina; viéndose hasta el dia con particular admiración, que pasan 
los pájaros por cima del terreno sin tocar los frutos como si tuvieran 
conocimiento; con la particularidad de que si alguno coge algún gra­
no, muere con él al instante, de lo que se han hecho en diferentes 
tiempos varias informaciones por la justicia secular y eclesiástica 
para perpetua memoria de un portento tan estraordinario.
Asimismo se dice, que predicó el Santo en Adra, llamada antigua­
mente Addera, en cuyas murallas existe una piedra de alabastro jun­
to á la puerta del mar, en la que se ven estampados los pies del va­
rón Apostólico, y algunas señales de los golpes que dio en ella con su 
báculo; cuyo monumento permanece en el lugar dicho sin duda por 
disposición divina, en comprobación de lo que creen aquellos natura­
les por tradición, y es, haber echado el Santo su maldición á la pobla­
ción antigua, de la que se hallan las ruinas á un cuarto de legua de la 
nueva Adra, viendo la repugnancia que teman aquellos idólatras en 
admitir la palabra evangélica.
DIA III.
¡§amta Engracia, virgen y mártir Bracamente.
Esta Santa Engracia es distinta de la virgen y mártir del mismo 
nombre, que padeció en Zaragoza en la persecución de Diocleciano. 
Algunos creen que nació en Badajoz, otros que en el territorio de la 
Iglesia de Braga. Su martirio, que fué hacia la mitad del siglo XI en 
tiempo del rey D. Fernando el I, sucedió como ahora diré. Los pa­
dres de esta doncella la habían ofrecido en casamiento no se sabe si
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á algún cristiano, ó tal vez á algún moro de los que tenían dominada 
aquella tierra. Y como Engracia se hubiese ofrecido á Dios por voto 
de virginidad perpetua, luego que tuvo noticia de lo que se pensaba 
huyendo de su esposo se vino á Castilla. El, enojado con esta fuga, te­
niéndose por burlado de Engracia, salió en su busca, y en los mon­
tes de Carvajales junto á León, donde la halló, le cortó la cabeza, y 
llevándola cómo eh trofeo de su mala victoria, la echó en una lagu­
na; de donde habiendo sido descubierta, fué llevada despues á la san­
ta Iglesia de Badajoz. Había junto á aquel sitio un monasterio de la 
orden de 8. Agustín, cuyos religiosos procuraron recoger el cadáver 
de la santa virgen, y lo depositaron en su iglesia. Muchos años estu­
vo el convento en este lugar, hasta que poblada la villa de Carvaja­
les, sus vecinos lo trajeron á la población, y allí le fundaron una 
casa con el título de Santa Engracia, quedando el convento antiguo 
deshabitado, pero sujeto á la disposición del prior.
La invención de la cabeza de nuestra Santa refiere el Hagiologio 
lusitano de esta manera. Apacentaba su rebaño un pastor por las 
cercanías de la laguna; y llevándolo un dia á beber, salió del agua 
un resplandor tan estraordinario, que so espantaron las ovejas, y el 
pastor atónito fijando los ojos en aquella luz quedó deslumbrado, co­
mo si los clavára en el sol, y no sabia que hacerse. Volviendo en sí 
por inspiración del cielo, dio parte á algunas gentes de lo que le había 
sucedido. Y habiendo agolado con artificios el agua de la laguna, ha­
llaron la cabeza fresca y encarnada. A este hallazgo se siguieron al­
gunas maravillas que obró nuestro Señor por intercesión de esta 
Santa. La cabeza se mantuvo algún tiempo en una ermita que edifi­
caron en aquel sillo; luego fué trasladada á la catedral. La ermita 
al fin del siglo XIII vino á parar en convento de la orden de 8. Agus­
tín, de donde pasaron al de Santa Marina despues de la estincion de 
los Templarios, y finalmente entraron en la ciudad por los años 1432, 
por haberles dado la parroquia de San Lorenzo el obispo D. Fran­
cisco Juan de Morales.
La Iglesia de Badajoz celebra hoy la fiesta de esta santa virgen 
por auto capitular dado el año 1580.
SáMi WleíoB" <!> ¡hispo y Mártir.
fV la ciudad de Barcelona capital del principado de Cataluña ha si­
do siempre célebre la memoria de San Victor, de quien no nos consta 
cosa cierta de su patria, sus padres, ni su primera educación, porque
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nos robó el tiempo los documentos justificativos de sus gloriosos he­
chos, privando a la posteridad de tan importantes noticias; pero se sa­
be por una constante tradición, que fue uno de los primeros Obispos, 
que ocuparon aquella Silla, por lo que se infiere la pureza de su fe, y 
la justificación de su conducta; puesto que en los primeros siglos de 
la Iglesia solo se colocaban en tan alto ministerio aquellos varones ver­
daderamente dignos del carácter Episcopal, lo que acreditó Víctor en 
todas las funciones de su cargo Pastoral, dando la última prueba de 
ser un verdadero sucesor de los Apóstoles en la heroica acción de der­
ramar su sangre por defensa de nuestra santa fe. No nos consta e! año 
fijo de su martirio; pero algunos lo señalan en la época del Empera­
dor Claudio primero de este nombre, porque aunque este príncipe no 
suscito de propósito persecución contra la Iglesia; con todo dieron 
muerte en su reinado los gentiles á muchos cristianos en fuerza del 
odio con que miraban á todos los profesores de la religión del cruci­
ficado, como ellos llamaban por desprecio al Redentor del mundo.
DIA Y.
ILíb Beata CatssISeia el© Tomas.
L Beata Catalina de Tomas tan celebrada por su prodigiosa vida, 
como por los singularísimos favores con que la enriqueció el cielo, na­
ció en el año de 1555 en la villa de Valde muza, ó Valdemoza una de 
las mas amenas de la Isla de Mallorca, que se hizo acreedora de me­
moria eterna por haber sido patria de esta ilustre heroína, gloria, y 
honor inmortal de toda Mallorca. Fueron sus padres Jaime tomas, y 
MarquesinaGallard, ambos mas distinguidos por su piedad, que por su 
calificada nobleza, los cuales tuvieron siete hijos, cuatro varones y tres 
hembras; y aunque en la educación de esta dilatada prole acreditaron 
su religiosidad, parece se dedicaron con particular esmero en la crianza 
de Catalina que fue la menor de todos ellos, llevándoles toda la aten­
ción y todo el cariño aquellas particularísimas gracias con que la dotó 
el Señor; sin que fuese estraño que asi sucediese á sus padres, pues traía 
consigo cierta oculta recomendación de tan eficaz atractivo, que cuan­
tos la veían se le aficionaban inmediatamente. Mucho contribuyó para 
esto su singular hermosura, su particular modestia, y su natural dul­
císimo, acompañado de una gravedad magestuosa, que infundía res­
peto; pero con tanto amor á la pureza, que si alguno intentaba llegar 
al rostro de la ilustre niña, que no tuvo de tal sino la inocencia, al
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pimío se deshacía en tiernos llantos, comenzando asi á dar muestras 
de aquel candor, que conservó inviolable hasta la muerte.
¡¡¡puso á la piadosa madre de Catalina en el mayor cuidado ver que 
jamás quiso la niña tomar el pecho en los viernes, y sospechando que 
"semejante novedad seria efecto de algún accidente, se valió de cuan­
tos medios pudo sujorilla su cariño, para reducirla á que recibiese 
el alimento, pero todos fueron inútiles en aquellos dias. Duró la amo­
rosa contienda entre la madre y la hija algunos viernes, hasta que 
reflexionando la religiosa señora por una parte la quietud y la se­
renidad de la niña, y por otra que tomaba sin dificultad el pecho en 
los sábados siguientes; quedó|persuadida que en esto no obraba nin­
guna indisposición corporal, sino algún oculto misterio de la gracia; 
ya desde entonces quería instruirla en aquella maravillosa abstinen­
cia que observó toda su vida.
Parece que se anticipó en la ilustre niña el uso de la razón á la 
edad regular en que esta se despierta; y no teniendo ociosos aquellos, 
singulares talentos que derramó el Espíritu santo sobre su alma pri­
vilegiada, comenzó á rezar la salutación angélica, aun antes que se 
la enseñasen sus padres, atendiendo á sus cortos años; pero con la 
particularidad no solo de pronunciarla clara, y perfectamente con sus 
balvucientes labios, sino la de derretirse su tierno corazón en amoro­
sos afectos para con la Madre del Señor, que fué siempre el objeto 
atractivo de todas sus atenciones. Bien presto se conoció lo agradable 
que le era á la Santísima Virgen el piadoso obsequio de Catalina, pues 
habiéndola dislocado un brazo por casualidad su madre, la sanó la 
Reina de los Angeles milagrosamente, luego que á instancias de la 
niña se puso á éste una imagen de la Señora; cuyo prodigio hizo que 
se preguntasen todos, como sucedió en otro tiempo á los Montañeses de 
Judea acerca del Bautista, que pensaban sería aquella dichosísima 
criatura, con la que tan temprano se manifestaba estar la mano del 
Omnipotente.
En vista de estos maravillosos sucesos quiso la madre de Catalina 
imprimir en su tierno corazón las piadosas maximas de nuestra san­
ta religión; pero presto conoció por sus santas inclinaciones, por su 
anticipada devoción, por su candor, por su docilidad, y por su mo­
destia, que el cielo la puso en su poder como en deposito; y que cier­
tamente la tenia el Señor escogida para esposa suya. A la verdad que 
era cosa digna de admiración ver el desprecio con que miraba la ilus­
tre niña á todos los adornos y vanidades del mundo; las ingeniosas in­
dustrias de que se valia para mortificar su inocente cuerpo, y aquel 
respeto con que estaba en el Templo, ó fijos los ojos en el cielo, ó en 
alguna santa imagen, puesta siempre de rodillas en señal de la gran 
veneración con que miraba la casa del Señor.
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Conoció el demonio por los rápidos progresos que hacia Catalina en 
el camino de la virtud, que había de llegar en muy breve tiempo á 
la cumbre de la mas alta perfección, y lleno de infernal cólera, co­
menzó á perseguirla desde sus mas tiernos años con furiosos asaltos, 
y con formidables aspectos; pero de todos estos combates la libró el 
Cielo, ya con la asistencia de los Angeles, y ya con las frecuentes vi­
sitas de los Santos, hasta del mismo Jesucristo, y de su madre santí­
sima.
Era grande el mar de tribulaciones por donde habia de navegar 
esta admirable criatura, y como el Señor la tenia destinada para que 
fuese un modelo de sufrimiento, quiso mostrarla el original del que 
copiase los esmeros de la paciencia. Cuando contaba seis años se 
le apareció Jesucristo del mismo modo que estuvo en la Cruz, y mi­
rando Catalina aquel lastimoso espectáculo, se escitaron en su pecho 
los afectos de la mas tierna compasión, al compás del amor que tenia 
al Salvador del mundo. Duró largo rato la visión, para que quedase 
esculpida en su alma mas perfectamente la imagen de aquel varón 
de dolores, quien la dijo con dulcísimas palabras: Hija tú has de ser 
mia; pero mira cuanto me cuestas. Penetraron estas espresiones has­
ta lo mas íntimo del corazón de la inocente niña, y no teniendo voces 
para esplicar sus sentimientos, prorrumpió en copiosas lágrimas, sin­
tiéndose desde entonces tan esforzada para sufrir los trabajos, que 
aunque alguna vez lo sintiese la naturaleza, los abrazaba con gusto 
la voluntad, acordándose que su amado la enseñó á padecer desde la 
Cátedra de la Cruz.
Murieron los padres de Catalina cuando contaba siete años de edad, 
y aunque fué escesivo el dolor que concibió en la falta de los que la 
dieron el ser, como ya estaba prevenida con la instrucción dicha, tu­
vo poco que hacer su heroica virtud para resignarse con la divina vo­
luntad. Pasó á vivir con este motivo á una granja, como una legua 
distante de la villa donde nació, en casa de unos tios suyos llamados 
Bartolomé Gallard y María Tomasa, donde tuvo que mudar de mé­
todo, porque conoció, que no podia usar de la libertad que hasta 
entonces para dedicarse á sus acostumbrados ejercicios. Era el fio 
hombre de. natural duro, que con poca ó ninguna reflexión se dejaba 
llevar de la cólera, y su lia muger inclinada al pundonor y vanidad: 
todas cualidades muy del caso para mortificar á la inocente niña, pues 
ni las raras prendas, ni los estraordinarios talentos conque la dotó el 
cielo fueron bastantes para librarla de muchos lances pesados que 
la ocurrieron; porque como los tios no entendían el espíritu que la 
gobernaba, la dieron no poco que sentir, oponiéndose á sus devocio­
nes. Conoció Catalina la diversidad de sentimientos de los que ya te­
nia en lugar de padres, y haciéndose cargo que entró en aquella casa
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á padecer: hizo una firme resolución de abrazar la cruz de las ad­
versidades sin quejarse, ni manifestar los trabajos a persona alguna, 
para vivir mas agena de los alivios humanos; pero como en ninguna 
cosa hallaba consuelo sino en el comercio con Dios, determinó apli­
carse á la oración despues de haber dado entero cumplimiento á cuan­
to la mandasen sus tios: para lo cual pasaba casi las noches enteras 
en este santo ejercicio; y aun halló modo de continuarlo en las ocu­
paciones de la casa, teniendo en ella elevada la mente en Dios, sin 
que la interrumpiesen las fatigas corporales.
En este estado inspiró el Señor á la ilustre doncella el noble pen­
samiento de ser religiosa, y como este era el mas á propósito para 
conservar la virginidad que la tenia consagrada al Esposo eterno; pa­
ra poder aspirar á la perfección que era cuanto deseaba, lo abrazó 
inmediatamente. Ofreciósele la dificultad de no tener medios para 
poner en ejecución una vocación tan santa; pero como su fe era fe vi­
va, y toda su esperanza estaba colocada en la Divina Providencia, 
confió en el Señor, que no dejaría de proporcionarle arbitrios para el 
cumplimiento de sus deseos.
Vivia por entonces en la Ermita de la Santísima Trinidad que es­
tá en el sitio de Miramar, dicho asi porque desde su eminencia se 
descubre grande ostensión del Mediterraneo, un venerable sacerdote 
llamado Pedro de Castañeda, tenido por su penitente vida en toda la 
Isla de Mallorca como un oráculo de prudencia; y noticiosa Catalina 
de aquel varón tan eminente, pasó á consultar con él sus intenciones. 
Manifestó al venerable con profunda humildad, y con singular mo­
destia su vocación, y la falta de medios que tenia para ejecutarla; 
por cuyas razones le buscaba por padre, y pos protector. Oyóla con 
su acostumbrada mansedumbre Castañeda, y admirado de ver tanta 
discreción en una niña que apenas contaba trece años, quiso exami­
nar á fondo el fervor de su devoción, el rigor de sus penitencias, y 
el sufrimiento de los trabajos, para proceder con acierto en un nego­
cio tan importante. Satisfizo la ilustre virgen á todas las preguntas 
que la hizo el venerable llena de rubor, y aunque I no le manifestó 
los singulares favores con que el cielo la regalaba, con todo quedó el 
célebre hermitaño pasmado de la eminente virtud de aquella alma 
dichosísima; pero como era tan prudente, no resolvió cosa algu­
na por entonces, á pretesto de rogar á Dios que le iluminase para 
darla respuesta.
Quedó Catalina llena de consuelo á vista de la dulzura, y de la ca­
ridad con que la trató Pedro, compadecido de su horfandad; pero co­
nociendo que era el Señor quien había de mover la piedad de aquel 
venerable varón, pasaba en oración las noches enteras redoblando el 
rigor de sus disciplinas, y de sus asombrosas mortificaciones, todo
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con el sin de mover á la divina misericordia: interponiendo para ello 
la protección de los Santos, y con especialidad la poderosísima de la 
Santísima Virgen, en quien despues de Dios tenia colocada toda su 
confianza. Súpose en casa de sus tíos la resolución de la ilustre Vir­
gen, y fueron tan diferentes los dictámenes asi de ios lios como de 
los concurrentes, que los que discurrieron con mas piedad, se incli­
naron á creer que aquella determinación era por huir del trabajo.
Llegó el tiempo en que el venerable Castañeda diese respuesta á 
Catalina, y la dijo: he diferido manifestarte mi dictamen hasta'con­
sultarlo con el Señor, y me parece, que tu vocación es inspirada de 
Dios, quien te llama al retiro de los claustros religiosos, para que te 
ocupes en su santo servicio; por lo que yo te ofrezco mi protección, 
bajo el seguro que no te desampararé hasta ver cumplidos tus deseos. 
No es fácil poder esplicar el gozo que concibió la santa doncella al 
oir semejantes espresiones; y no podiendo contener la alegría dentro 
del pecho, la manifestó por los ojos con tiernas lágrimas. No pudo 
Castañeda cumplir su palabra con la brevedad que deseaba Catalina, 
para quien eran todos los instantes de dilación una demora sensibilí­
sima; y habiendo salido en este tiempo al campo una mañana dia da 
San Pedro á desahogar su corazón agitado de tristes imaginaciones, 
(pero sin ceder un punto en la constancia de sus fervorosos deseos) 
se puso en oración usando de aquel misterioso lenguage, que sin ha­
blar palabra se dice mucho. Sintió ruido á la espalda, y queriendo 
ver quien lo causaba, vio muy cerca de su persona á un magestuoso 
anciano que la preguntó muy afable: ¿por qué está tan triste y afli­
gida Catalina? Conoció esta con luz superior que era el príncipe de 
los apóstoles, y no podiendo hablar palabra anegada en un profundo 
respeto, la consoló el santo asegurándola, que vería cumplidos sus 
deseos, con lo que desapareció, dejando el corazón de la ilustre vir­
gen transmutado de las mas tristes imaginaciones á un maravilloso 
mar de gozos.
Principió Castañeda á disponer todas las cosas necesarias para la 
entrada de Catalina en algún monasterio, habiendo vencido las ar­
duas dificultades que se le ofrecieron en casa de sus lios, cuya decla­
rada. oposición era uno de los mayores escollos. Bajó con la ilustre 
virgen á Palma, y la hospedó en casa de un noble caballero de su 
confianza llamado Mateo Zaforleza, para que se enseñase á leer y es­
cribir, por ser requisitos precisos para cumplir su vocación. Conoció 
Mateo luego que se presentó Catalina en su casa, que el venerable 
ermitaño se había quedado corto en el informe que dio de las eminen­
tes virtudes, y gracias particulares con que había dotado el cielo á la 
doncella, y creció tanto su estimación con la de su familia para con 
la ilustre virgen, que todos la amaban con es Iremos; especialmente
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cuando esperimentaron mas de cerca el tenor de su prodigiosa vida; 
reducida á la abstinencia mas maravillosa, á las devociones mas dig­
nas, á la oración mas fervorosa, y á las mas asombrosas mortifica­
ciones; cuyos rigores la postraron en una gravísima enfermedad. El 
dolor, y el sentimiento que concibieron los dueños de la casa á vista 
del peligro en que la puso el accidente, correspondió al cariño que la 
profesaban; y creyéndose obligados á solicitar todos los medios que 
pudieran contribuir á su salud, no omitieron gastos ni diligencias pa­
ra buscar los mas hábiles facultativos, y los mas eficaces remedios. 
La humildad, y el sufrimiento con que toleraba la insigne virgen la 
enfermedad, eran iguales á los ardientes deseos que tenia de pade­
cer; y ofreciéndose nuevamente víctima al Señor, era la cama á un 
mismo tiempo cátedra y oratorio, cátedra donde enseñaba lecciones 
de paciencia, y oratorio donde se elevaba á las mas'altas contemplacio­
nes", ejercitándose en amorosos actos de caridad, de resignación y de 
sufrimiento: bien que el Señor endulzaba maravillosamente las penas 
de su fidelísima sierva con esquisilos favores, y con frecuentes visi­
tas de los ángeles y de los santos sus abogados; pero como la en­
fermedad no era de muerte, sino para que Dios fuese en ella glorifi­
cado, la sanó perfectamente, cuando fue su di vina voluntad.
Creyó el venerable protector que no le seria dificultoso recoger la 
dote que necesitaba Catalina entre la nobleza de Mallorca, bajo el 
concepto de la grande estimación que le profesaban; pero como Dios 
quería que fuese la entrada de la ilustre vígen por uno de aquellos 
portentos maravillosos en que brilla su divina providencia, dispuso 
que ni el todo, ni parte de la dote pudiese haber de aquellos ilustres 
caballeros. No desfalleció por esto Castañeda, pues persuadiéndose 
que cualesquiera monasterio noticioso de las grandes virtudes de Ca­
talina la admitirían sin dote, se condujo al de Santa María Magda­
lena del orden de San Agustín, en el cual á nombre de la santa don­
cella hizo la pretensión, dando á las religiosas el mas alto informe de 
sus incomparables prendas, las que añadió, podrían substituir en lu­
gar de la dote, con tantas ventajas para el monasterio, cuanto va de 
las riquezas del cielo á los caducos bienes de la tierra. No dudaron 
las religiosas del informe del venerable, cuya opinión de santidad era 
notoria en toda la Isla; pero le respondieron, que se hallaba el con­
vento muy atrasado, por lo que no podían recibirla sin dote. Hizo 
Castañeda las mismas diligencias en los monasterios de San Geróni­
mo y de Santa Margarita que era el mas poderoso de la ciudad, y 
en todos hubo el desconsuelo de que le dieron igual respuesta.
Comunicó el venerable lleno de amargura todo lo ocurrido á Cata­
lina, y aunque no pudo menos de" entristecerse, se confortó con la 
voluntad divina, ofreciéndole de nuevo en sacrificio la su va; bien 
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que siempre confiaba en las promesas de los santos que le asegura­
ron que no quedaría sin cumplimiento la vocación. No se tardó mu­
cho tiempo en esperimentarlo así; pues reflexionando las religiosas 
de Santa María Magdalena el honor y la gloria que las resultaría en 
tener por compañera á una santa, enviaron á su confesor el Doctor 
.Don Rafael Donet, para que á nombre de todas propusiese á Castañe­
da, que venían gustosas en recibir á Catalina sin dote. Sorprendió al 
venerable la inopinada novedad, y no dudando que aquella mutación 
era disposición del Altísimo, comenzaron sus ojos á verter dulces lá­
grimas, que bañaron sus respetables canas. Respondió al doctor Do­
net, que manifestase á las religiosas su agradecimiento, y que en 
breve dispondría la entrada de Catalina; pero aun no había conclui­
do la conversación, cuando llegó otro sugeto en nombre de las mon­
jas de San Gerónimo haciéndole la misma oferta; y sin tener tiempo 
para satisfacer á este recado, se presentó otro por parte de la comu­
nidad de Santa Margarita diciéndose; que estaban prontas para ad­
mitir á su recomendada, la que se sirviese llevar inmediatamente, 
pues todas deseaban con grandes ansias enriquecer su monasterio 
con una alhaja tan preciosa.
No es fácil poder esplicar el gozo que concibió Castañeda á vista de 
aquellas tan palpables disposiciones déla divina providencia; pero pa­
rcelándole que debía preferir entre todas las pretendientes á las del 
monasterio de Santa María Magdalena, dio palabra al Doctor Bonetde 
hacerlo así, despidiendo cortesmente a los emisarios de la Religión de 
San Gerónimo, y de Santa Margarita, dándoles las correspondientes 
gracias. Comunicó el venerable lodo lo ocurrido á Catalina, y siendo 
tan favorable, reparó con escesivos consuelos la tristeza que le can­
saron las repulsas precedentes.
Entró con efecto la ilustre Virgen en el de Santa María Magdalena, 
vencidos tantos escollos de dificultades que se ofrecieron; y como vió 
cumplidos sus deseos, vesaba llena de gozo el suelo y las paredes del 
monasterio. Contaba diez y nueve años cuando vistió el santo hábito, 
y ya en dictamen de su confesor había llegado al mas alto grado de 
perfección, por lo que fue desde luego la admiración de todo aquel re­
ligioso claustro. Informóse muy por mayor de la regla, y de las Cons­
tituciones que obsevaba la comunidad, y quedaron tan impresas en 
su corazón, que mientras vivió, no faltó un ápiceá ellas. Ninguna no­
vicia entró con mayor fervor en la Religión, ni ninguna le hizo esca­
sos en la observancia regular; pues persuadiéndose que era nada 
cuanto había hecho hasta entonces en comparación délo que debía por 
el nuevo estado, comenzó no solo á correr sino á volar por el camino 
de la perfección á que era llamada. Aunque todas las virtudes religio­
sas llamaron la atención á la Novicia, en lo que se ocupó principalmen-
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te fue en la oración; cuyo ejercicio fue el centro de todos sus lionero- 
sos cuidados, como si fuese su único y total empleo; pero sin faltar un 
punto á las funciones de comunidad; sabiendo conciliar ambos extre­
mos con tal prudencia, que no le impedían estas el trato para con Dios, 
ni este la estorvaba para las ocupaciones religiosas. El alto informe 
que dio el venerable Castañeda de la célebre doncella movió á las 
monjas á observar con escrupulosa diligencia iodas las acciones de Ca­
talina, y descubriendo ademas en sus heroicas virtudes los estraordi- 
narios talentos con que la dotó el cielo, se concilio en muy breve tiem­
po el amor y la veneración de toda aquella ilustre comunidad. Cono­
ciólo la ilustre Virgen, y como ofendían tanto á su profunda humildad 
el aprecio que de ella hacían las criaturas, tomó el arbitrio de apa­
recer simple y rústica en su trato y en sus expresiones; pero como 
observaban las religiosas, que no se hallaba cosa alguna reprehensible 
en toda su conducta, y sí un primor maravilloso en el cumplimiento 
de sus obligaciones; se persuadieron que aquella era una sabia in­
dustria para ejercitar su humildad, resultando de aquí tenerla en 
superior concepto.
Quiso la Priora hacer pruebas á las fuerzas de la Novicia, y de cuan­
to podia prometerse de ellas la Comunidad; y no contenta con haber­
le mandado que asistiese á la cocina, y á los enfermos, la previno 
que ayudase á las torneras. Cargó Catalina con el peso de estas ta­
reas laboriosas; pero como estaba ocupada en ellas casi todo el dia, y 
no tenia por entonces; tiempo para dedicarse á los santos ejercicios 
que deseaba practicar, se retiraba á su celda luego que entraba la 
noche, y soltando las riendas á su fervor, descargaba una espesa llu­
via de crueles azotes sobre sus virginales carnes, y por descanso de 
estos rigores continuaba en fervorosa oración, contemplando en las gran­
dezas divinas, que eran el objeto de todas sus atenciones.
Hizo su solemne profesión en el año 1555, y viéndose ya con el 
velo negro, creyó que cuanto ejecutó en el noviciado no era mas que 
un ensayo para lo que debía hacer siendo profesa. Lo primero en que 
puso su cuidado fue en la distribución del tiempo, alternando en las 
ocupaciones de Marta, y en las atenciones de Maria Magdalena; y ob­
servándolo asi en todo el discurso de su carrera, logró imitará aque­
llas dos heroínas, que tanto elogia el santo evangelio.
Seria necesario un volumen dilatado para referir individualmente 
las pruebas, con que acreditó el cumplimiento literal de los votos 
esenciales, que prometió á Dios en el acto de su profesión, y la prác­
tica de las heroicas virtudes en que se ocupó toda su vida; pero basta 
decir, que dió todo el lleno á la perfección del estado religioso; lle­
gando á ser el objeto de la admiración, y de los mas altos elogios no 
solo del monasterio de Santa Maria Magdalena, sino es de cuantos pu-
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dieron tener noticia de este abrasado Serafín en carne humana. Ei 
obrador de todas las acciones maravillosas ele esta criatura verdade­
ramente singular, era el ardiente amorque profesaban Jesucristo, no 
siendo fácil que algún otro bienaventurado le escediese en el afecto, 
ni en la ternura con que amaba al Redentor del mundo. Este era el 
imán que le atraía con tanta violencia, que ningún objeto criado era 
capaz de variar sus movimientos, ni separarla de su centro. No al­
canza la pluma á manifestar con los rasgos mas vivos el soberano 
incendio en que se hallaba abrasado el pecho de esta dichosísima cria­
tura para con su eterno esposo, del que puede darse alguna idea por 
los efectos de sus1 admirables éxtasis, tan singulares, que dieron bien 
á entender que no vivía en sí sino en Jesucristo. Aunque antes de 
abrazar Catalina el estado religioso, se veían en ella estos maravillo­
sos síntomas, indicios nada equívocos de las fuertes violencias del 
amor divino en que se hallaba abrasada; con todo, cuando entró en el 
Monasterio, y especialmente despues que profesó, llegaron á ser tan 
frecuentes, que eran casi continuos: nada estraño en quien todos sus 
pensamientos, y todas sus atenciones estaban anegadas en el occea- 
iiO de las perfecciones divinas de su amado esposo; pero aunque no 
estuviese en un éxtasis perfecto, vivía tan fuera de sí, que muchos 
veces que salia de su celda para alguna parte determinada, se iba á 
otra, con tal que no fuesen cosas tocantes á la obediencia, á las que 
atendía con un acierto maravilloso aunque estuviese abstraída.
Notaron las religiosas llenas de admiración esta enagenacion casi 
continua de Catalina, pero ninguna mas de cerca en los principios 
que su compañera de turno; pues cuando iba á avisarla por la maña­
na para que bajase á su ministerio, la hallaba inmóvil toda arreba­
tada en Dios, sin poder dispertarla de aquel dulce sueño por mas 
que la voceaba, y tiraba de la ropa; hasta que viéndose ya apurada 
en tan repetidas ocasiones,discurrió el arbitrio de llamarla con el re­
clamo de le obediencia, y entonces aunque no totalmente despejada, 
practicaba su oficio perfectamente. Todos los dias que comulgaba, se 
engolfaba de tal modo en aquel piélago de amorosas finezas de un 
Dios Hombre, que distraída de los sentidos, se quedaba en un dulce 
éxtasis por espacio de veinte y cuatro horas, sin durar mas tiempo á 
los principios esta maravilla; pero presto pasó á ser de mas duración, 
pues unas veces continuaba el rato dos, tres, ó cuatro dias enteros; 
esto sin el dilatado que todos los años le sucedía antes de la fiesta de 
Santa Catalina mártir, su especialísima abogada; en cuyo tiempo se 
quedaba trasportada unas veces trece dias, otras catorce", otras quin­
ce, sin volver en sí hasta la víspera de la Santa; y aun tuvo uno que 
Je duró veinte y un dias enteros.
Supo el Ilustrísimo Señor Don Diego Arnedo obispo á la sazón de
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Mallorca, uno de los prelados mas célebres que ha tenido la Iglesia 
de españa, aquellos trasportes estraordinarios, de cuya duración ha­
bía tan pocos ejemplares en la historia; y creyéndose obligado á exa­
minarlos por sí, dió orden para que se le avisase cuando la sierva de 
Dios estuviese arrebatada. Hízose asi, y mirando á Catalina con el 
cuidado mas escrupuloso, quedó lleno de admiración al ver aquel 
prodigioso espectáculo, que arrebataba la atención de todos los pre­
sentes. Preguntó á las religiosas, que si respondía cuando le habla­
ban en estos casos, y le respondieron que no, á no ser que la pre­
guntase la Priora: solicitó probar su Ilustrísima si respondía también 
á él, y haciéndola varias preguntas, á tocias contestó con admirable 
concierto. Valióse ademas de esto de cuantos medios le dictó su pru­
dencia para certificarse mas y mas, ó informado de la conducta, de 
las costumbres, y de los santos ejercicios de Catalina, y de cuanto 
podia darle luz para hacer juicio en negocio de aquel momento, re­
solvió con dictamen de personas doctas, que aquellos síntomas ver­
daderamente dignos de la mayor admiración, eran efectos del amor di­
vino el mas activo, el mas fervoroso y el mas eficaz para con el Se­
ñor; cuya fuerte violencia arrebataba aquella alma dichosísima á la 
mas íntima comunicación con Dios.
Causan admiración los artificios de que se valió el demonio para 
combatir á esta criatura, que servia de la mayor confusión a lodo el 
infierno; pero como Dios quería probar la virtud, y la paciencia de 
su fidelísima sierva, permitió que el enemigo de la salvación la ator­
mentase cruelmente, y de varias maneras: unas veces con temerosos 
aludidlos, con gritos horribles, con visiones espantosas, y con fantas­
mas estraordinarias; pero como estas invenciones no produgesen nin­
gún efecto para inquietarla, la daba otras veces recios 'golpes, la ar­
rastraba por la celda, y la hería furiosamente. Tuvieron las religiosas 
un terror pánico á los principios que sintieron en la celda de Cata­
lina los infernales combates; pero notando la serenidad, y la tran­
quilidad de ánimo con que se manifestaba despues de aquellas pe­
leas, quedaron llenas de admiración y de consuelo, viendo que te­
nían en su casa una insigne heroína que despreciaba á todo el infier­
no junto.
Sobre el alto concepto que todos tenían formado de Catalina, quiso 
Dios manifestar la eminente virtud de su fidelísima Sierva con repeti- 
dosjmilagros; y esparcida la fama de su santidad por tocia aquella 
región, atrajo á una multitud de gentes al monasterio de Santa María 
Magdalena de Palma á ver á la ilustre Virgen, unos para alcanzar por 
su medio remedio de sus males, y tener consuelo en sus urgencias, 
otros para tomar consejo en sus dudas, y encomendarle el acierto de 
sus arduos negocios, y otros para aprender las importantes lecciones
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de la virtud en la escuela de tan sabia maestra; pero como la cari ­
dad de Catalina para con los pobres era tan universal, sentida de las 
aflicciones de unos, y ansiosa de las mejoras de otros, ¿ninguno des­
pedia sin consuelo, ó sin remedio.
Deseaban las Religiosas aprovecharse de los estraordinarios talen­
tos de su ilustre hermana, y para esto la eligieron Superiora a pesar 
de sus humildes escusas, de sus lágrimas, y de sus protestas; pero en 
el mismo dia de la elección, estando en el refectorio, dijo á las Mon­
jas, que el Prelado haría otra priora en aquella tarde, cuya profecía 
se cumplió á la letra. Vino el Obispo de Mallorca á darla la enhora­
buena, y habló Catalina á su ilustrísima con tanta eficacia, y con 
tal convencimiento sobre la ruina que la amenazaba el empleo, que 
no dudando el Prelado que la violencia que en esto se hacia á la pro­
funda humildad de la Sierva de Dios, seria capaz de quitarla la vida 
dentro de muy breve tiempo, admitió su renuncia muy á pesar de 
todas las Religiosas; creyendo que seria mas grato ¿ los ojos de Dios 
conservarla para beneficio común en la clase de súbdita, que espo­
liarla á morir, siendo superiora.
Quiso Dios regalar a Catalina con singularísimas finezas en los tres 
últimos años de su vicia, y como estos aumentaban cada dia los ar­
dientes deseos que tenia de disolverse de los vínculos carnales para 
unirse con su amado, vivió en este tiempo, y con especialidad en el 
tercer año crucificada con este tormento poco conocido de los mun­
danos: en fin quebrantada su salud al rigor de sus escesivas peniten­
cias, conoció que se acercaba la hora de pagar el tributo impuesto á 
los mortales, y redoblando su fervor, y su devoción, hizo nuevos es­
fuerzos para purificar su inocencia. No parecía posible amor de Dios 
mas encendido, mas generoso, ni mas tierno, que el que manifestó 
esta dichosísima criatura en los últimos periodos de su vida en los 
que fue visitada con frecuencia de la Santísima Virgen, y de los San­
tos, y habiendo recibido los últimos Sacramentos, abrasada como pre­
ciosa víctima en divinos incendios, murió tranquilamente en el dia 5 
de Abril del año 1574, a los 40 de su edad, once meses y cinco dias. 
Quedóse su rostro, y cuerpo hermosísimo, despidiendo de sí un olor 
celestial, que llenó de fragancia todo el ámbito del Monasterio. Man­
túvose tres dias en el feretro para satisfacer á la devoción de gentes 
que concurrieron á tributarle los últimos obsequios; y fue cosa muy 
digna de admiración ver á una multitud de niños, que deponiendo to­
dos los movimientos regulares en su edad, llegaron con los brazos 
cruzados delante del pecho á adorar al venerable cadaver, cuya es- 
traordinaria acción movió á ternura á todos los concurrentes. Trató­
se de darle sepultura; pero apenas se oyó en el concurso, cuando le­
vantando la voz todos, clamaban que no era justo ocultar bajo la tier-
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ra aquel objeto tan digno de la veneración pública. En este apuro se 
discurrió el prudente arbitrio de darla sepultura en el silencio de la 
noche, como se hizo bajo de las gradas del Altar mayor dentro de 
una arca preparada á este efecto. De allí se trasladó á los tres años y 
dos dias despues de su feliz tránsito á un precioso sepulcro, que se 
labró bajo de la Capilla de Santa Catalina Mártir, donde pidió la 
ilustre Virgen antes de morir que se la enterrase; en cuyo acto se 
halló su cuerpo íntegro, incorrupto, y flexible, como si estuviese vi­
vo. De aquel depósito se transfirió últimamente á la magnífica Capilla 
que en honor suyo se erigió en el mismo Monasterio, donde se celebró 
su fiesta con aprobación de los Ordinarios; manteniéndose su culto 
por espacio de veinte y ocho asios, hasta que se suspendió con gran­
de dolor de los Mallorquines, con motivo del decreto de Urbano VIH 
sobre que no se tributase á los Santos, que no le hubiesen de inme­
morial.
Con motivo de esta prohibición, y de los muchos milagros que ca­
da dia obraba el Señor por la intercesión de su fidelísima sierva, se 
interesaron los Mallorquines para que se tratase de la beatificación 
de la venerable. Dióse principio al proceso ordinario en el año 1626, 
y concluido, se presentó en la sagrada congregación en solicitud de 
las letras remisoriales para la formación del proceso apostólico. Sus­
pendiéronse estas por el accidente de haberse quemado aquel en ca­
sa de cierto curial, que murió de peste; pero habiendo resumido la 
causa la sagrada congregación por la poderosa recomendación del 
rey D. Felipe IV, se despacharon las correspondientes letras en 25 
de Mayo del año 1671, cometidas al Ilustrísimo señor D. Bernardo 
Cotoner obispo de Mallorca, para la formación del proceso apostólico 
sobre las virtudes, y los milagros de la sierva de Dios: hízose este 
con deposición de muchos testigos, que declararon de público y no­
torio sobre ambos estreñios, y aprobados por la misma sagrada con­
gregación con las formalidades que acostumbra, la beatificó el Papa 
Pio VI, como consta de su breve apostólico dado en Roma á 5 de 
Agosto del presente año de 1792, en el diez y ocho de su pontificado.
DIA X.
San Urbano Abad.
En este dia se celebra en el monasterio de San Pedro de los montes 
del orden de San Benito en el obispado de Astorga, la memoria de 
San Urbano, uno délos mas brillantes ornamentos del Instituto Be-
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nedictino, de quien nos dicen sus escritores, que fué un varón de 
eminente santidad, y que habiendo ascendido por sus relevantes mé­
ritos á la dignidad de Abad del monasterio espresado, acreditó en el 
gobierno de aquella ilustre casa su consumada prudencia, é instruyó 
á muchos en el camino del cielo con sus celosas exhortaciones y con 
sus ediíicantes ejemplos. Murió en fin lleno de dias, y de mereci­
mientos en el dia 6 de Abril, y aunque se ignora el año puntual de su 
feliz tránsito, calculan algunos escritores que fué por el de 850. Eí 
alto concepto de santidad en que falleció, movió á los Mongos á que 
depositasen el cuerpo del siervo de Dios en el monasterio de Peñalva, 
en la misma capilla donde está el de San Genadio, en la que es teni­
do en grande veneración.
DIA XVI.
Lo§ dscz y ocho sanios mártires de Zaragoza.
España, reino fértil, no solo por las producciones naturales que en él 
admiran los historiadores, sino por los insignes mártires de Jesucris­
to, tiene dentro de sus límites á la ciudad de Zaragoza, que en ver­
dad puede decirse madre de los mártires, por los innumerables que 
regaron con su sangre aquel dichoso terreno; cuyos nombres ignora­
mos, aunque están escritos en el libro de la vida; entre los cuales son 
dignos de memoria los diez y ocho santos compañeros en el memora­
ble triunfo que juntamente con Santa Engracia consiguieron de los 
enemigos de la religión cristiana.
Daciano despues que privó á los fieles de Zaragoza de la presencia 
y de las santas exhortaciones del obispo Valerio y de su diácono Vi­
cente {véase su historia en el dia 28 de enero).; no contento con per­
seguir á los sacerdotes y rectores de las iglesias, trató ya de hartar su 
crueldad con la sangre de los domas fieles. Parecíale que irla mas bien 
su persecución, si comenzando su matanza por los nobles, cerraba 
enteramente al bajo pueblo la puerta de la benignidad. Prendió pues 
hasta diez y ocho varones á los cuales llamó Prudencio, cándido coro 
de la primera nobleza, cuya constancia en la fe tentó desde luego, 
diciendo que si no renegaban de ella, los mandaría martirizar. Los 
siervos del Señor despreciaron las amenazas del perseguidor, y con 
gran libertad confesaron á nuestro Señor Jesucristo, diciendo, que la 
vida que habían recibido de Dios, darían por su amor de muy buena 
gana. Y de hecho fue así, que cada uno de ellos peleó con áninTo in-
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vencible hasta dar la vida por Cristo, siendo degollados en tal dia co­
mo hoy, por los años 503, en la persecución de Diocleciano y Maxi­
miano. Fué este un ejemplo de gran fruto para los fíeles de aquella 
ciudad, los cuales procuraron recoger los sagrados cadáveres y de­
positarlos en lugar decente. Sus reliquias han sido veneradas en lodos 
los siglos. Propagóse su culto hasta Francia, y recábase de ellos al­
gunos siglos há en el obispado Belovacense. S. Eugenio llí, arzobis­
po de Toledo, huyó de su iglesia donde servia en el ministerio cleri­
cal, como dice S. Ildefonso, por vivir junto á las reliquias de los már­
tires Cesaraugustanos, y allí se mantuvo hasta que lo arrancaron pa­
ra que fuese obispo. Los nombres de estos santos como los pone Pru­
dencio, son, Optato, Luperco, Suceso, Marcial, Urbano, Julia, Quin­
tiliano, Publio, Frontón, Felix, Ceciliano, Evencio, Primitivo y A- 
podemio, y otros cuatro que Prudencio yfel Martirologio romano lla­
man Saturninos, lo cual dió motivo á que algunos creyesen que no 
tuvieron nombres propios. Pero se hallan espresados por 8. Eugenio 
llí en el epigrama que hizo en su alabanza, y son Casiano, Matutino, 
Fausto y Januario. En el dia se tiene ya por indudable que todos es­
tos mártires fueron naturales de Zaragoza.
Diéronles sepultura en el campo, conforme á las leyes de Diocle­
ciano y Maximiano, que no consentían enterrar á nadie dentro los mu­
ros de las ciudades. Allí estuvieron sin culto público, hasta que resti­
tuida la paz á la Iglesia, por los años 512, fueron colocados en una 
capilla subterranea que se edificó en el mismo sitio llamada de las 
Santas Masas, donde permanecieron ocultos durante la persecución. 
Todos ellos fueron colocados en un sepulcro, á escepcion de Lupercio 
ó Luperco, que fue puesto en una división del sepulcro de Sta. En­
gracia. {véase la historia del martirio de esta Santa que sigue.)
Santa Engracia virgen y mártir de Zaragoza.
El furor del presidente Daciano en perseguir á los cristianos de Es­
paña, no satisfecho con la victoria que de su crueldad acababan de 
alcanzar los diez y ocho mártires, de quienes hemos hablado hoy, 
trató de ostentar su gran poder y la fiereza de su cond icion con una 
tierna doncella llamada Engracia, y también Encratis. Algunos escri­
tores la hacen natural de Portugal, provincia entonces de España, é 
hija de un régulo, añadiendo que padeció el martirio en Zaragoza, de
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camino para el liosellon, enviada por su padre á desposarse con el 
duque ó capitán de aquella frontera, acompañada de diez y ocho deu­
dos suyos todos cristianos. Otros la estiman nacida en la misma ciu­
dad de Zaragoza con los de su comitiva, cuya opinión en el dia es te­
nida de muchos por cosa averiguada. Pero sea de esto lo que fuere, 
es lo cierto que no asustando á Engracia la crueldad de! inhumano 
Daciano, y encendido su corazón en vivísimos deseos de derramar la 
sangre por amor de Jesucristo, quiso luchar con un hombre tan cruel, 
para darle una prueba nada equívoca del poder de la gracia; y ha­
biendo alentado á sus diez y ocho compañeros á que diesen testimo­
nio de la fe que profesaban, se presentó animosamente nuestra Santa 
al tirano, y le habló en estos términos: «¿Porqué, juez inicuo, des­
precias al verdadero Dios y Señor que está en los cielos, y atormen­
tas con tanta crueldad á los que le dan culto? ¿Porqué tú y tus empe­
radores persiguen por todo el mundo tan injustamente á los cristianos 
por defender á los ídolos, que son unas vanas estatuas donde habitan 
ios demonios?
Asombrado quedó Daciano al oir tan inesperada reprensión, y mas 
admirado al ver el espíritu y majestad con que aquella doncella des­
preciaba con generosa libertad á los dioses imperiales, de manera que 
titubeó algunos instantes si usaría de alguna cortesía con una dama 
de distinción; con todo, pvaliendo en él mas su brutal condición, arre­
batado de un estraordinario coraje, mandó prenderla al instante, azo­
tarla cruelmente, y arrastrarla en seguida como á blasfema por toda 
la ciudad, atada ó la cola de un caballo, acompañada de los suyos, 
persuadiéndose que éstos aterrados á vista de aquel horrible castigo, 
desertarían de la fe por no padecer igual martirio. En el templo de la 
Santa se conserva todavía la columna donde fue azotada.
Viendo el cruel Daciano que de nada sirvió aquella.invención para 
intimidar á Engracia ni á su santa comitiva, quiso entonces seducir­
la con halagos y blanduras; mas la Santa al oir con horror sus fala­
ces persuasiones, le respondió: «Tú, sacrilego, enséñate á tí mismo 
los falsos dogmas, pero no ó mí, á quien ni tus blanduras convencen 
ni tus tormentos aterran. Sabe que soy enviada por mi Señor Jesu­
cristo á reprender tus enormes delitos, de ios que es preciso que te 
abstengas, si temes como debes la ira de Dios, que ya conozco pre­
parada"para descargar sobre tí.»
Ofendido Daciano de la generosa libertad con que reprendió En­
gracia sus crueldades, bramando como un león enfurecido, dió orden 
á los verdugos de que empleasen en el cuerpo de la Santa los mas ter­
ribles tormentos, á fin de vengar cumplidamente el desprecio que ha­
stia hecho ele los dioses imperiales: acometiéronla como lobos carnice­
ros, y dislocaron todos sus miembros; luego, segun testifica Prudencio
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qye h vio, fué despedazada con garfios, hasla que iodo su cuerpo 
fue hecho una carnicería, le cortaron el pecho izquierdo, viéndose 
las telas del corazón, y asido de las uñas de hierro salió un pedazo del 
hígado. Engracia en medio de tantos tormentos, constante en su pro­
posito, perseveraba con semblante alegre en la confesión de Cristo, 
de manera que hasta los mismos gentiles confesaban que no era po­
sible tal fortaleza, sin algún milagro. Viendo Daciano que la flaqueza 
de una pobre mujer tenia el pie sobre su poderío, apurado todo el su­
frimiento, mandó que la dejasen así con sus llagas, á fin de que el do­
lor prolongado hiciese mas cruel su martirio. Al efecto dispuso que la 
cubriesen de la cabeza á los pies con una túnica larga, la cual baña­
da toda de la sangre que manaba de las heridas se guardaba en tiem­
po de 8. Eugenio III, arzobispo de Toledo, como testimonio de lo mu­
cho que Engracia había padecido.
De esta suerte vivió nuestra santa mártir, conservándose frescas 
sus llagas: los dolores muy intensos y agudos que padeció, no hay 
lengua que los pueda esplicar: de modo, que, corno dice Prudencio, 
mayor martirio fué el dilatarle la muerte que el dársela; porque vi­
vía con una muerte viva, y cada hora y cada instante revivían y se 
aumentaban sus dolores. No obstante, el gozo con que llevaba las pe­
nas de este nuevo martirio, servían de confusión á Daciano, y á los 
fieles de estímulo por dar la vida por la misma causa, si fuese me­
nester.
Finalmente mandó Daciano que le hincasen un clavo en la frente, 
de lo cual es prueba el agujero que se ve en la cabeza de la Santa; y 
en su templo se venera el clavo ensangrentado que se asegura ser el 
mismo que la atormentó. Pensó el tirano acabar así de una vez con 
la que tan visiblemente convencía la impotencia de los falsos dioses; 
mas como no bastase tampoco esta nueva atrocidad para quitarla la 
vida, avergonzado por fin de verse vencido por una tierna doncella, 
ordenó á los verdugos que desistiesen de atormentarla. Refiere Pru­
dencio que aun sobrevivió Engracia algún tiempo á su martirio, con 
admiración de cuantos pudieron entender tan asombroso prodigio pa­
ra mayor confusión de los enemigos de la religión y recomendación 
del poder del verdadero Dios que adoran los cristianos. A lo que se si­
guió su felicísimo tránsito en la cárcel, en el dia 16 de abril, por los 
años 505, juntamente con el de sus diez y ocho compañeros á quienes 
el tirano mandó degollar fuera de la ciudad, segun queda referido.
El cuerpo de Santa Engracia sepultó un 8. Prudencio ó Prudente, 
obispo de Tarazona, que fué á Zaragoza á socorrer aquella Iglesia 
afligida por la ausencia de 8. Valerio, con grande y milagroso acom­
pañamiento de ángeles, que bajaron del cielo á honrar el glorioso 
triunfo de esta valerosa heroína de nuestra santa religión.
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Despues que gozó de paz la iglesia, y todo el tiempo que se man­
tuvieron en España los Godos, se tuvieron sus reliquias en grande ve­
neración en la capilla subterránea, llamada de las Santas Masas, so­
bre la cual edificó S. Braulio, obispo de Zaragoza, una iglesia en ho­
nor de Santa Engracia en el año 609. Continuó este público obsequio 
hasta la irrupción de los Arabes en España, en la que temerosos los 
fieles de que cayese en poder de los bárbaros tan precioso tesoro, le 
ocultaron en el mismo templo subterráneo, donde se mantuvo incog­
nito cerca de siete siglos, hasta el año de 1389, en el que con moti­
vo de la reedificación de aquel templo, se hallaron en la escabacion 
de los cimientos en un sepulcro de piedra, y en él dos depósitos, uno 
con la inscripción de Santa Engracia, y otro con la de S Luperco; y 
en otro sepulcro de mármol las cabezas y huesos de los diez y ochó 
compañeros de la Santa, cuyos huesos se vieron íntegros de color de 
rosa, despidiendo un fragantísimo olor.
Habiendo conseguido 1). Juan el 11, rey de Aragón y Navarra, la 
recuperación de la vista, casi perdida, en el año 1459 por la interce­
sión de la Santa con el contacto del clavo que la clavaron en la ca­
beza, agradecido de este beneficio quiso edificar un monasterio de re­
ligiosos Gerónimos, á quienes se diese su iglesia, para que en ella se 
interesasen en su mayor culto; pero no podiendo ejecutarlo por sí á 
causa de su muerte, en cumplimiento de su voluntad lo hizo su hijo 
D. Fernando el Católico, concluida la guerra de Granada, y dotó con 
magniíicenciafsu biznieto Cárlos V. el Emperador. {Véase los innume­
rables mártires de Zaragoza en el dia 3 de Noviembre.)
Sam ILamiberáo, mártir <1© Zaragoza®
En este dia hace conmemoración el Martirologio romano de san Lam­
berto, de quien nos dicen varios escritores nacionales, que fue uno de 
aquellos ilustres mártires de Jesucristo que testificaron con su sangre 
las infalibles verdades de nuestra santa sé, á poco despues que el bár­
baro Daciano sacrificó al furor de su colérica saña los innumerables 
mártires de Zaragoza, cuyas actas se refieren en el dia 3 de noviem­
bre. Vivía Lamberto en aquella capital del reino de Aragón haciendo 
profesión del cristianismo, no estinguido en ella á pesar del mas for­
midable estrago que jamás vieron los siglos en tanto número de már­
tires como murieron en aquel dichoso pueblo: servia en clase de la-
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bracios á cierto infiel, adicto como el que mas al culto de los ídolos; y 
habiendo tenido con su amo varias reñidas controversias sobre las fal­
sas deidades, á quienes veneraban por tales los gentiles, le quiso obli­
gar el dueño en uno de los dias que se ocupaba Lamberto en la labor 
a que prestase adoración á los ídolos, amenazándole, que cuando no 
lo hiciese, preparase el cuello al cuchillo; pero el horror que le causó 
la sacrílega impiedad a que quería precisarlo, y la heroica constancia 
con que se negó á cometerla, redobló la crueldad del pagano en tér­
minos, que lo decapitó inmediatamente. No tardó el Señor en acre­
ditar con admirables maravillas lo agradable que le había sido el sa­
crificio de su fidelísimo siervo; pues luego que se ejecutó el injusto 
atentado, cogiendo el cadáver con las manos la cabeza, se condujo 
con ella al lugar donde descansaban las reliquias de los innumerables 
mártires, cuyos cuerpos habiéndolos mandado quemar el bárbaro Da- 
ciano, se convirtieron sus cenizas en una masa de esquisita blancura, 
con los que se incorporó el Santo, señalando por sí mismo el lugar de 
su sepultura.
En el lugar de su martirio se fundó despues bajo su invocación un 
conventó de la orden de la santísima Trinidad. Guárdase en él un 
pedazo de la zarza que consta por tradición haber sido plantada por 
el Santo en el mismo sitio, la cual dice el P. Murillo que se conserva 
tan sólida, tan entera y tan sin carcoma, como si acabára de plan - 
tarse.
Zaragoza venera á 8. Lamberto como á su especial abogado. Acre­
centóse esta devoción desde los tiempos de Adriano VI con el ejem­
plo de este sumo pontífice, y también con el prodigio de haber salido 
sangre fresca del sagrado cuerpo, habiendo cortado de él una quijada.
DIA XVI.
San Fpmcímoso Arzobispo de Bravia.
Uno de aquellosilustrísimos varones §que han florecido en España, 
dignos de los mas altos elogios asi por la prodigiosa vida, como por 
sus gloriosas empresas, fue San Fructuoso, que si bien distinguido por 
la Real sangre que traía de sus ascendientes, lo fue mucho" mas por 
sus eminentísimas virtudes; dejándose ver desde sus mas tiernos años 
con todas aquellas nobles disposiciones de naturaleza v fde gracia, 
para los grandes designios á que le eligió la Divina Providencia. Lle­
vóle su padre en cierta ocasión siendo niño á la Provincia del Vierzo
200 ABÍilt.
á reconocer las grandes posesiones, y los ganados que tenia en aque­
lla tierra; y mientras se ocupó en tomar cuenta y razón á sus Pasto­
res, y á sus Colonos, se entretuvo Fructuoso en inspeccionar los luga­
res mas proporcionados para la erección de un Monasterio, donde li­
bre de los tumultos del mundo, pudiera dedicarse enteramente al 
servicio de Dios: dando ya en esto pruebas nada equívocas de cuan 
distante se hallaba su fcorazon de las atenciones terrenas. Murieron 
sus padres dejando al ilustre joven heredero de un cuantioso patri­
monio; pero como sus deseos aspiraban á la consecución de los bienes 
eternos, se desnudó del hábito secular, y en el de Eclesiástico se 
entregó á la dirección de Conancio Obispo de Falencia, varón esclare­
cido en ciencia y en santidad, para que le instruyese en la doctrina del 
Cielo, y en la disciplina de la iglesia, en. las que hizo en muy breve 
tiempo grandes progresos bajo la enseñanza de tan sabio Maestro.
Aunque nuestro Santo tenia tan grandes talentos, y tan nobles dis­
posiciones para continuar la carrera délas letras, con todo era mayor 
su inclinación al retiro. En vano le lisonjeaba la fortuna tentándole 
con las mas ventajosas esperanzas debidas á su alto nacimiento; 
pues el deseo de trabajar únicamente en el negocio importante de su 
eterna salvación, tuvo para Fructuoso mas atractivo que todas las 
prosperidades del mundo. Retiróse á la Provincia del Vierzo á per­
feccionar la idea que concibió cuando niño en la inspección de aquel 
desierto; y fundó en las montañas de Rabanal un célebre Monasterio 
en honor de los ilustres Mártires de Jesucristo San Justo y Pastor, 
llamado el lugar de su situación antiguamente Compluto, y despues 
Compludo. Corrio la fama del ilustre Fundador por todos los Pueblos 
de la comarca, y habiendo concurrido muchas personas á vivir bajo 
la dirección de tan santo Director, se vi ó poblada aquella horrorosa 
soledad de una innumerable multitud de gentes, atraídas del buen 
olor de la eminente virtud de Fructuoso.
Previo el enemigo común las grandes utilidades que produciría 
aquella ilustre Congregación bajo la dirección de su Cese, y no per­
donando medio alguno para atajar sus progresos, incitó á un cuñado 
del Santo para que se querellase al Rey Chiadavisto, sobre los agra­
vios que habla hecho en los bienes aplicados al Monasterio, délos que 
se debían parte ásu mujer por razón de la herencia' paterna. Tuvo 
Fructuoso muchos sentimientos en la demanda; pero recurriendo á 
Dios con fervorosas súplicas, para que se dignase mirar con benignos 
ojos aquel piadoso establecimiento; vengó el Cielo con la muerte del 
avaro cuñado la persecución que causó á su fidelísimo Siervo; con 
cuyo visible castigo estuvo tan distante el Rey de quitar cosa alguna 
al Monasterio, que antes bien le dotó con cuantiosos bienes, segun 
aparece por su Real privilegio del año 646.
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Libre ya el Sanio de aquella tribulación, se dedicó enteramente á 
que floreciese la observancia regular en el Monasterio de Compludo, 
que le costó tantos desvelos. Con esta mira prescribió á los Monjes 
una regla llena de sabios, de prudentes y de santos documentos, y 
siendo como el alma de toda aquella ilustre Comunidad, elevó aquella 
ilustre casa al mas alto grado de perfección con sus zelosas eshorlo­
ciones, y con sus edificantes ejemplos; pero como á los ecos de la 
eminente santidad de Fructuoso recurrían cada dia innumerables 
gentes al Monasterio, que perturbaban la quietud que apetecía para 
ja contemplación de las grandezas divinas, y de las verdades eternas 
que era el objeto de todas sus atenciones; se retiró secretamente á un 
lugar solitario, de lo mas áspero de aquellas montañas, donde sol­
tando las riendas á su fervor, renovó con el rigor dqsus mortificacio­
nes aquellas espantosas imágenes de penitencia, oídas hasta entonces 
en los desiertos de Egipto. Su ayuno era continuo, su abstinencia 
prodigiosa, sin tomar otro alimento que las raizas amargas, y algunos 
frutos silvestres que producía la esterilidad de aquel desierto, lo que 
contribuía no poco á aumentar su mortificación; pero el Señor en­
dulzaba maravillosamente estos rigores con el don de contemplación 
que le concedió tan elevado, que puede decirse que estaba continua­
mente en oración, y que ésta era continua.
Pareció á Fructuoso muy conveniente para la erección de un Mo­
nasterio el sitio de su retiro, por la separación que tenia de todo el 
comercio humano. Labrólo con efecto y dedicándole á honor del Prín­
cipe de los apóstoles; por esta razón, y la; de su situación se llamó el 
Monasterio de San Pedro de los montes. Eligió en él para sí una hu­
milde habitación cerca del Altar mayor, donde vivió recluso volunta­
riamente, disfrutando por medio de las mas altas contemplaciones 
aquellos consuelos celestiales con que el Señor regala á sus Siervos 
muy amados. Sacáronle los Mongos de Compludo muy contra su vo­
luntad de aquel retiro, para no defraudarse de su acertado gobierno; 
pero como los fervorosos deseos del ilustre Padre no eran otros que 
dilatar las colonias de Siervos de Dios, áfin de que emulando á ios 
Angeles, se oyesen los cánticos de las alabanzas divinas en los mon­
tes y en las soledades, bajándose por la tierra del Vierzo á los confi­
nes de Galicia, fundó varios Monasterios, entre los que fueron muy 
célebres el de Yiílafranca, el de San Pedro junto á Villanueva, y el de 
la Isla frente del mismo Pueblo, alentando á los Monjes en todos ellos 
mas con el ejemplo que con las palabras á la consecución de la perfec­
ción á que eran llamados.
Ofendían mucho á la profunda humildad del Santo los concursos de 
las gentes, que le seguían en todas partes; y como todas sus ansias 
eran vivir separado del comercio de las criaturas, para tratar única-
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mente con Dios, se supo esconder tan bien entre unas espesas selvas 
que apenas podían penetrar los rayos del sol, y fueron en vano las 
mas esquisitas diligencias que se hicieron en su busca. No era ésta 
la voluntad de Dios, sino el que fuese descubierto por uno de aque­
llos maravillosos prodigios de que se vale su adorable providencia. 
Babia criado Fructuoso á mano ciertas avecillas en su Monasterio, y 
volando estas por la misma selva, luego que vieron á su bienhechor, 
manifestaron con festivos cánticos, y con alegres movimientos el para­
dero del Santo.
Quiso visitar Fructuoso el Templo de Santa Eulalia de Mérida, á 
quien profesaba una devoción especialísima: hizo este viage con al­
gunos Monges, y habiendo concluido aquel acto de obsequio para con 
la ilustre Mártir de Jesucristo, determinó pasar á la Andalucía, con 
el noble objeto de ampliar en aquella Provincia sus establecimientos 
Monásticos. Partió á esta espedicion en el rigor del invierno, sin de­
tenerle el frió, el hielo, ni las frecuentes lluvias de la estación; y ha­
biendo llegado á un rio de rápidas corrientes, lo pasó á pie enjuto 
como los Israelitas por el Vermejo. Cayó en las aguas cierto joven 
con el caballo que llevaba los libros del Santo, y obró el prodigio de 
ibrar al joven de aquel peligró, y que los libros apareciesen en la 
orilla del rio sin la menor señal de humedad.
Llegó á Sevilla el ilustre padre, y habiéndose detenido algún tiem­
po en aquella ciudad, la ilustró con su santa conversación, y con sus 
admirables ejemplos. Pasó á visitar la Iglesia de San Geroncio que 
está en Sevilla la vieja; y resistiéndose los marineros ó barqueros á 
volver á Sevilla con la nave ó con la barca, por ser ya entrada la no­
che cuando concluyó sus religiosos obsequios el Santo, les dijo que 
no se molestasen, porque Dios sin trabajo le volverla á la ciudad, 
como se verificó puntualmente, hallándose lodos á la otra parte del 
rio sin hacer uso de los remos.
Partió de Sevilla á Cádiz, y no satisfecho con la fundación que hi­
zo en la Isla llamada por entonces Gaditana, erigió en una basta so­
ledad del mismo territorio el suntuoso monasterio que se llamó Ñoño, 
per ser el nono de los que hasta entonces había edificado; el cual fué 
tan numeroso, que mas parecía población, que casa de desierto; 
pues la fama del ilustre fundador atrajo á muchas personas de la na­
ción á aquel religioso claustro, con el deseo de dedicarse enteramen­
te al servicio del Señor bajo la enseñanza de tan santo como sabio 
maestro; á cuya disposición pusieron cuantiosísimas limosnas, para 
que las invirtiese en los piadosos designios que le pareciesen conve­
nientes. No fue solo el establecimiento monástico que hizo Fructuoso 
en aquel territorio para varones, también sirvió para las ilustres 
vírgenes que quisieron consagrarse á Dios, de las que fue Santa Be-
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nedictst la primera fundadora, habiendo concurrido al Santo para que 
la dirigiese en el camino del cielo, segun se dice en su portentosa vi­
da que podrá ver el lector en el dia 29 de Junio.
No contento Fructuoso con haber ilustrado á España con tantos, y 
tan célebres monasterios, quiso pasar al Oriente á dilatar en él los 
mismos establecimientos; pero habiendo descubierto su intención uno 
de sus discípulos cuando ya tenia preparada la embarcación, sintien­
do los Españoles que tan brillante antorcha se ausentase de la Na­
ción, dieron parle al rey Recesvinto de la determinación del santo. 
Espidió inmediatamente el religiosísimo príncipe su real orden para 
que se custodiase á Fructuoso en un lugar seguro sin causarle la me ­
nor molestia; pero todas las prevenciones que se tomaron para la se­
guridad de su persona, no impidieron el que saliese de noche, sin ser 
visto de los guardas, a satisfacer sus devociones en los templos, 
abriéndose por si mismas las puertas de la prisión; bien que como 
era tan obediente á los preceptos de su soberano, se volvía á la re­
clusión luego que concluía sus estaciones. Vacó por aquel tiempo el 
obispado de Rumio, en la provincia de Portugal, y como el rey Re­
cesvinto deseaba ligar á Fructuoso con alguna causa justa que le 
obligase á residir en España, hizo eñ su persona el nombramiento de 
aquella cátedra, hallándose muy distante de apetecer honoríficos em­
pleos. Fácil es de creer en un varón apostólico que tenia acreditado 
este carácter con tan relevantes pruebas, la vigilancia pastoral con 
que satisfizo todos los deberes de su alto ministerio, dejándose ver en 
todo, sino el original, á lo menos la copia de los prelados perfectos 
que exige San Pablo en el candelero de la Iglesia.
Asistió el Santo Prelado al concilio Toletano X que se celebró en el 
año 657, y habiendo sido depuesto Patamio Arzobispo de Braga por 
el delito de fragilidad que confesó él mismo lleno de arrepetimiento, 
pusieron los ojos todos los padres en Fructuoso, para que ocupase aque­
lla Silla Metropolitana á pesar de su humilde resistencia. No alteró la 
nueva dignidad un ápice la conducta, ni la religiosidad que conservó 
en eldaustro el ilustre prelado, dejándose ver siempre tan pobre, y 
tan humilde cuando Arzobispo, que cuando solitario y cuando mongo. 
Con la frugalidad de su mesa, y con la molestia del tren de su casa, 
tuvo medios para socorrer á muchos miserables; pero no parando en 
esto su vigilancia pastoral, reparó, y adornó diferentes iglesias, soli­
citando que en ellas se celebrasen los oficios divinos con toda la posi­
ble magnificencia por doctos Ministros. También fundó entre Braga y 
Rumio el célebre monasterio de San Salvador de Manciolo, de que hi­
zo donación en lo sucesivo el Rey Ron Alonso el Magno á Sisenando 
Obispo de Com pos tela. Reseaba el Santo que fuese aquella ilustre ca­
sa el lugar de su sepulcro, y habiendo tenido revelación déla hora de
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su muerte sin tener concluida la fábrica, trabajaba por las noches con 
hachas encendidas, para tener el consuelo de verla acabada antes de 
espirar. Acometióle una fiebre maligna, que le puso en inminente ries­
go: manifestó á los asistentes el dia y la hora puntual de su tránsito 
lleno de extraordinaria alegría, porque se llegaba el tiempo de disol­
verse de los vínculos carnales para unirse con Jesucristo, y pregun­
tándole los circunstantes que si temía á la muerte, les respondió: No 
la temo, porque aunque pecador, se qué camino á la presencia de mi 
Dios. Hízose llevará la iglesia, donde en traje de penitente segun la 
costumbre de aquellas edades recibió los últimos Sacramentos, edifi­
cando al Pueblo con los fervorosos actos de contrición, y manifestando 
con amorosos afectos el encendido amor de Dios en que se hallaba 
abrasado; estendiendo los brazos en ademan de abrazar la felicidad 
eterna, murió tranquilamente en el dia 16 de Abril del año 665 con 
universal sentimiento de todos sus súbditos, que lloraron amargamen­
te la falta de un pastor tan santo, y de un padre tan caritativo.
Dieron sepultura al venerable cuerpo del ilustre Arzobispo en el mo­
nasterio de San Salvador, que despues se llamó de San Fructuoso, y 
es hoy de Religiosos Descalzos de San Francisco; [donde se mantuvo 
en grande veneración hasta el año 1102, en el que pasando Don Diego 
Gelmirez Arzobispo de Santiago á visitar varias Iglesias, que pertene­
cían á la suya en la Provincia de Portugal, valiéndose de piadosísimas 
industrias, trasladó el cuerpo del Santo con las reliquias de otros Sier­
vos de Dios á Compostela.
DIA XVII.
Síaaata, Poíeaie&tma Virgen j mártir.
Aunque de Santa Potenciaría, cuya memoria se celebra en el obis­
pado de Jaén, no se ha podido adquirir noticia cierta de su patria, 
como ni de su admirable vida, á pesar de las mas esquisitas diligen­
cias que se han hecho en su busca, con todo nos consta de su cuito 
inmemorial en el territorio de Andujar, y el descubrimiento de sus 
venerables reliquias en tiempo que el Ilustrísimo Señor Don Baltasar 
de Hoscoso y Sandobal se hallaba obispo de Jaén. Supo este eminen­
te prelado, que en una Ermita intitulada de los santos en las riberas 
del rio guadalquivir, media lengua distante del sitio en que aparecen 
las ruinas de la antigua Iliturgi ó Andujar la vieja, había un sepul­
cro en forma de túmulo algo elevado de la tierra, en el que estaban 
escritas unas letras que decían: Aquí yace el cuerpo de Sania Po~
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ienciana,• la que era tenida en tanta veneración entre aquellos natu­
rales, que de todas partes concurrían á implorar el patrocinio de la 
santa por medio de sus religiosos votos, y de sus fervorosas oracio­
nes. Quiso inspeccionar por si mismo lo contenido en aquel sepulcro, 
y mandándole abrir, halló en él los huesos íntegros de un cuerpo hu­
mano, que despidieron al tiempo de la apertura una fragancia esquí- 
sita, que consoló ó los circunstantes, indicio nada equívoco de la san­
tidad del alma de quien eran aquellas venerables reliquias. Recono­
ció ademas su Ilustrísima la antigua pintura de Santa Polenciana en­
tre las de San Bartolomé, y San Ildefonso compatronos de la misma 
Ermita, con otras antiquísimas que hay en Andujar; en las que están 
pintadas la santa con insignias de mártir, á la siniestra San Eufrasio 
vestido de Pontifical, ambos en ademan de sostener aquella ciudad co­
mo patronos, y titulares suyos, como lo espresan unos versos latinos 
que se hallan "en la parte inferior de la misma pintura, sobre la que 
se leen unas letras que dicen: Año 45 de la natividad del Señor vi­
vió San Eufrasio mártir apostólico obispo de Iliguri, j colega de la 
Santísima Potenciana.
Hizo el piadoso obispo información judicial sobre el culto inmemo­
rial tributado á la Santa, sobre la pia afección que la profesaban to­
dos los pueblos de la comarca, y sobre los muchos milagros que por 
su intercesión habla obrado el Señor en favor de los que concurrieron 
á visitar su sepulcro; y en vista de todo mandó en el dia 11 de ma­
yo del año 636, que se incluyesen las venerables reliquias en una 
preciosa urna, la cual se colocó en la capilla que hizo labrar á sus 
espensas en la dicha ermita; y que en adelante se continuase el cul­
to dado hasta entonces por los fieles. En cumplimiento de este decre­
to se depositaron parte de las reliquias bajo del altar de la espresada 
capilla, y parte en el antiguo sepulcro; de las que se hizo la trasla­
ción con toda magnificencia en el dia 15 de abril de 1640 con asisten­
cia de todos los pueblos que concurrieron á solemnizar aquel acto; 
desde cuya época se ha continuado el culto público de la Santa, la 
que desde los tiempos antiquísimos tuvo grande veneración en su 
sepulcro.
DIA XVII.
Elias, Pastal©, é Isidoro mártires.
Sí fué cuel la persecución que padecieron los cristianos de Córdoba 
en el reinado de Abderraman, fué mas sangrienta sin comparación 
en el de su hijo Mahomat que le sucedió en el trono, príncipe verda-
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fieramente cruel que descubrió desde luego el odio mortal que había 
mamado con la leche contra los fieles inocentes. En el mismo dia de 
su coronación mandó despedir de su palacio á todos los cristianos que 
sirvieron á su padre, privándoles de los sueldos que gozaban á título 
de criados de la casa real, y puso en sus empleos a personas infieles 
poseídas de sus diabólicas intenciones; pero no satisfecho con esto, 
dio orden para que se demoliesen las Iglesias que se habían edifica­
do despues que entraron los moros en España, y cargó á los cristianos 
insoportables tributos, los que se cobraban con tanta violencia, que 
mas parecía robarles sus bienes, que exigirles las reales contribu­
ciones. De aquí resultó, que no pucliendo algunos fieles dévilessufrir 
el yugo de aquella dura opresión que apenas les dejaba respirar, com­
práronla libertad á costa de hacerse esclavos del demonio, acomo­
dándose á la ley y á las ridiculas supersticiones de los Agarenos; pero 
á pesar de tan enormes escesos no faltaron en Córdoba ilustres varo­
nes de todos estados, y de todas condiciones que salieron al campo de 
la batalla, á hacer frente al enemigo con aquel valor y con aquella 
fortaleza que es propia de los héroes del cristianismo.
Uno de estos esforzados militares de Jesucristo fué Elias, célebre sa­
cerdote, natural de la Provincia Luxitana, hoy Portugal varón verda­
deramente respetable no solo por sus canas, sino por la justificación 
de su conducta, al que se unieron para tan gloriosa empresa dos ilus­
tres jóvenes Mozárabes, esto es, cristianos mezclados con los Arabes, 
llamados Pablo, é Isidoro, ambos oriundos de la misma Córdoba, los 
que encendidos en los mas vivos deseos de aspirar á la cumbre de la 
mas alta perfección, se habían consagrado á Dios en uno de los mo­
nasterios de aquella ciudad, donde su vida inculpable servia de ejem­
plo á todos los religiosos. Aunque los tres eran diferentes en la edad, 
y en la profesión, con todo, unos en la sé y en los piadosos sentimien­
tos, determinaron de común acuerdo hacer una pública confesión de 
Jesucristo ante el tribunal de los infieles, condenando á un mismo 
tiempo la abominable ley de Mahoma, cuyo delito tenían por irremi­
sible los Agarenos.
San Eulogio que escribió las actas de estos dos ilustres mártires en 
el libro tercero de su memorial, no nos dice la causa que les movió 
para una resolución tan generosa, ó bien porque en aquel documento 
solo recopiló los gloriosos triunfos de los que padecieron por la sé en 
Córdoba; ó bien porque su ánimo era escribir mas despacio las actas 
despues que cesase el furor de la tempestad, cuyo tiempo no tuvo por 
haber tallecido en ella; ó bien porque siendo el mayor elogio de un 
cristiano el martirio, le pareció suficiente, que con este testimonio se 
daba la mas auténtica prueva de todas cuantas pudiese recomen­
dar la vida de los profesores de la religión cristiana.
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Sea el motivo el que fuese, es lo cierto que Elias, Pablo, ó Isidoro 
pusieron en ejecución su nobilísimo pensamiento, á pesar de las rigo­
rosas prohibiciones Mahometanas: confesaron públicamente á Jesucris­
to, declararon contra el falso Mahoma, y contra las ridiculas patrañas 
do su ley , haciendo ver á los Arabes que perecían irremisiblemen­
te, dejándose conducir por las necedades de su Alcorán. No necesi­
taban los moros de una confesión tan solemne para proceder contra los 
cristianos, á quienes miraban como enemigos capitales de su secta, y 
graduando aquel acto de celo por uno de los delitos mas enormes, se 
arrojaron llenos de furor sobre los tres Héroes; y sin dar tiempo para 
que se formasen los procesos judiciales acostumbrados en semejantes 
casos, los decapitaron precipitadamente en el dia 17 de Abril del año 
838. No satisfechos los bárbaros con este castigo, clavaron en tres 
palos los cuerpos de los tres mártires á la vista de la ciudad, para 
aterrar á los fieles con aquel afrentoso espectáculo, y pasados algunos 
dias los arrojaron al rio Guadalquivir, con el perverso intento de que 
en tiempo alguno pudieran los heles tributarle la veneración debida.
.DIA XVIII.
8. Perfeeí© presíbáter® y mártir.
ÜÍn la infeliz época que se hallaban los Moros dueños de la fértilísima 
provincia de Andalucía, y que fijaron su Corte en Córdoba, llamada 
en tiempo de los Romanos, Colonia patricia, y despues ciudad Re­
gia por Abderraman segundo de este nombre, se empeñó este Prín­
cipe en enriquecerla con soberbios edificios, y con jardines amenos, 
de suerte que en la grandeza y en la hermosura con que la adornó, 
cscedió incomparablemente á todos los Reyes predecesores suyos; 
pero paredón dolé que no estaba su imperio con seguridad, si al cui­
dado de fortificar la capital no acompañaba el desvelo de sostener su 
secta, creyendo que los cristianos eran el mayor impedimento para 
poder conservarla con el esplendor que deseaba, hizo publicar una 
ley en la que mandaba bajo la pena de muerte, que no se atreviese 
algún cristiano á hablar mal de su profeta, dejando á los moros en 
libertad, para que pudieran blasfemar de Jesucristo. Esta determina­
ción injusta que en la disparidad de sus estreñios manifestaba á pri­
mera vista la perversa intención que animó al bárbaro Legislador que 
la promulgó, dio margen á los iníieles para dar á la iglesia un gran 
numero de Mártires, especialmente en Córdoba que fué el teatro mas
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sangriento, donde el furor de los Mahometanos sacrificaba cada dia 
muchos líeles inocentes, de los cuales fue uno San Perfecto natural 
de la misma ciudad, educado desde sus mas tiernos años en la igle­
sia de 8. Acisclo, que era una célebre escuela donde se instruían los 
jóvenes cristianos en toda clase de erudición literaria, y con particu­
laridad en la religión cristiana, y en las disciplinas eclesiásticas. Hi­
zo Perfecto asi en las ciencias como en la virtud grandes progresos 
bajo la enseñanza de sus Preceptores, y dedicándose al estado ecle­
siástico con el noble objeto de servir únicamente al Señor, ascendió 
por los grados proscriptos en los Sagrados Cánones á la dignidad del 
Sacerdocio, en la que se distinguió desde luego por la arreglada cir- 
cunspecion de sus costumbres, por su singular piedad, y por su gran 
sabiduría. Como juntaba Perfecto á estas recomendables prendas un 
perfecto conocimiento en la lengua Arabe, se grangeó la estimación 
y el apreció hasta de los mismos infieles,, bajo cuyo concepto le su­
plicaron algunos de ellos que les dijese con ingenuidad lo que sentía 
acerca de Jesucristo y de su profeta. Rezelóse el ilustre presbítero 
de la pregunta, y sospechando algún fraude de los infieles, les hizo 
dar palabra con juramento, de que oirían la verdad sin el menor eno­
jó. Ya asegurado con semejante promesa, les hizo ver que Mahoma 
indigno del nombre de profeta habla sido un hombre de baja esfera, 
que se hizo famoso por sus execrables torpezas, y que adicto como 
ninguno á las obscenidades de los sortilegios, fingió que por ministe­
rio de un Angel había escrito su ley, la cual estaba llena de falseda­
des inconciliables con lo que dicta la razón; por cuya causa prohibió 
que sobre ella disputasen sus profesores, siendo este el medio adop­
tado por todas las gentes racionales para venir en conocimiento de 
la verdad en asuntos incomparables con los de la Religión, interesan­
te nada menos que en la eterna felicidad de los hombres.
Oyeron los Moros muy apesar suyo los convincentes discursos del 
santo presbítero, y arrepentidos dé la palabra que dieron con jura­
mento, aunque disimularon por entonces su enojo, deseaban con im­
paciencia el que se les ofreciese ocasión oportuna para vengar las 
injurias hechas á su profeta. Salió Perfecto pasados algunos dias por 
la ciudad á negocios urgentes, y viéndole los mismos bárbaros que 
habían esplorado su parecer, se arrojaron sobre su persona con la 
mayor violencia, y le presentaron al juez Agareno, acusándolo cri­
minalmente sobre haber proferido las mas execrables blasfemias con­
tra Mahoma; cuya ley tuvo la osadía de condenar por irracional, y 
por dementes á los que la siguiesen. Negó el ilustre sacerdote la de­
lación sorprendido con la inopinada novedad; pero dando el juez mas 
crédito á los delatores que á Perfecto, mandó ponerlo en una obscura 
mazmorra cargado de prisiones, con la prevención de mantenerlo en
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ella hasta la Pascua, la que quería celebrar con el sacrificio de aque­
lla inocente víctima. Entró el venerable presbítero en el calabozo 
lleno de alegría, considerándose dichoso en padecer por amor de Je­
sucristo, y para disponerse al fin deseado, se ocupó todo aquel tiem­
po en fervorosas oraciones, en santas vigilias, y en rigorosos ayunos.
Era el juez de la causa un Eunuco llamado Nazar gran privado 
del rey, quien gobernaba la Monarquía con un absoluto despotismo. 
Llegó el dia de la Pascua tan deseado de los Moros para satisfacer 
sus brutales apetitos, y sacando de la cárcel á Perfecto lo presenta­
ron al tribunal del Eunuco. Reconvínole este sobre la acusación he­
día por los Mahometanos, y aunque la negó el ilustre sacerdote en 
la primera vez sorprendido con la tribulación, estuvo tan lejos de 
reiterarse en la negación, que arrepentido de ella, condenó nueva­
mente á Mahoma por falso profeta, enemigo de la verdad, haciendo 
demostrable á los Africanos que había sido un monstruo fiero, que 
vomitó el abismo para la perdición de innumerables gentes. No dio 
el juez lugar para que continuase el santo en sus discursos, porque 
irritado en estremo al oir las injurias contra su Legislador, mandó 
que lo degollasen inmediatamente, creyendo que con la sangre del 
atrevido cristiano lavaba las manchas que impuso á su profeta.
Habían salido de la ciudad una multitud de Moros á celebrar la 
Pascua á la otra parte del rio llamado el campo de la verdad; lue­
go que supieron que se ejecutaba en aquel dia la sentencia pero 
de muerte de Perfecto, quisieron hallarse presentes al sacrificio, 
persuadiéndose que en vista de él serian mas aceptos sus ritos; mas 
el Señor vengó la impía complacencia, haciendo que muchos de ellos 
se ahogasen en el rio cuando volvían á Córdoba.
Sucedió el martirio del ilustre confesor en el dia 18 de Abril del 
año 850, y recogido su venerable cuerpo por los cristianos, le dieron 
sepultura en la Iglesia de San Acisclo, donde se mantuvo en grande 
veneración segun escribe San Eulogio. No se tardó mucho tiempo en 
verificarse la profecía del santo en orden á la desgraciada muerte 
del juez de su causa; pues asiéndose de las entrañas del Eunuco una 
fiebre pútrida originada de un activo veneno, las arrojó de su mise­





Santa Senorina tan célebre por sus heroicas virtudes, como por sus 
maravillosos prodigios, nació al mundo por los años 924. Fueron sus pa­
dres Huso, Adulfo ó Abulso Belfajar ó Belfajer, Conde y Señor del ter­
ritorio de Vieira, y de Basto, pueblos del obispado de Braga en la pro­
vincia de Portugal, y Teresa hermana de Gonzalo Soario diestro mili­
tar, que auxilió muchas veces á los reyes de León. Murió esta dejando 
á Senorina casi de pecho; y penetrado el corazón de Huso del mas vi­
vo dolor así por la pérdida de su amada consorte, como por ver ala 
niña sin madre en una edad lañ tierna, se le ocurrió el noble pensa­
miento de entregarla á su tia Godina, que se hallaba abadesa del 
monasterio de San Juan de Vieira, Señora de conocida virtud, para 
que cuidase de su educación. No salieron frustradas las esperanzas 
del conde, pues aplicándose Godina con el mayor desvelo á dar á la 
ilustre niña una crianza tan propia de su piedad, como de su alto na­
cimiento, tuvo el gusto de verla en su juventud como un templo vi­
vo del Espíritu Santo, aspirando siempre por llegar á la cumbre de 
la mas alta perfección; para lo cual ayunaba casi todas los dias, do­
maba los rebeldes apetitos de la carne con un áspero cilicio y con 
sangrientas disciplinas, gastando el tiempo restante ó en oración, ó 
en santas conversaciones.
Esparcióse la fama de la eminente virtud de Senorina por toda 
aquella región, y prendado un noble caballero de sus relevantes cua­
lidades, buscó medio para que llegase á entender que pretendía su 
mano: mas la insigne ¡virgen le hizo entender que eran otros sus desig­
nios. Valióse el joven de todos los medios que pudo sugerirle la vehe­
mencia de su pasión; pero viendo inútiles todos sus recursos, se pre­
sentó al Padre de la Santa, y manifestándole con tiernos suspiros, y 
con abundantes lágrimas el grande amor que profesaba á su hija, le 
rogó que se la concediese por esposa. Admirado el conde de un afec­
to tan particular como el que manifestaba el ilustre caballero, consi­
derando, que en él concurrían todas las circunstancias que pudiera 
apetecer para este caso, le despidió benignamente con la palabra 
de que hablaría á su hija sobre el fin 'que le proponía. Habló con 
efecto el conde á Senorina, ponderándola la ventajosa conveniencia 
que se la ofrecía con aquel matrimonio; pero apenas oyó la insigne
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virgen semejante proposición tan opuesta á sus nobilísimas ideas, 
cuando respondió: Yo ya tengo por esposo a Jesucristo, á quien es 
cosa abominable posponerle á otro alguno; y así no me podrán se­
parar de su amor ni las instancias de un padre, ni el afecto del jo­
ven apasionado, ni todas las riquezas de este mundo. Quedó el padre 
lleno de admiración al oir las espresioncs de su hija, dichas con un 
estraordinario fervor de espíritu, y no queriendo impedir su buen 
propósito, le prometió que jamas le tocaría igual asunto.
Agradó tanto ai cielo la conformidad de Iluso con la acertada de­
terminación de su hija, que en la noche inmediata le manifestó en 
sueños un Angel lo acepta que habla sido al Señor su resignación, 
previniéndole que mandase á Senorina que abrazase cuanto antes el 
estado religioso. Obedeció el conde inmediatamente el aviso supe­
rior; y habiendo hecho presente á su hija, y á su tia Ondina la volun­
tad del Señor intimada por medio del celestial oráculo, se procedió 
sin la menor dilación á que vistiese la ilustre virgen el hábito Bene­
dictino. No es fácil poder esplicar el gozo que concibió Senorina vién­
dose con las insignias de esposa de Jesucristo, y desde aquel punto 
todo su pensamiento, y toda su ocupación fue dar todo el lleno á la 
alta idea de perfección á que era llamada, adelantándose tanto en la 
carrera, que no solo sirvió de ejemplo, sino de admiración á todas las 
religiosas.
Leia Senorina con mucha frecuencia las actas de los mártires, y 
meditando sobre la heroica constancia de aquellos héroes de nuestra 
santa religión, y sobre la eterna felicidad que compraron con su san­
gre, se encendió de tal modo en vivísimos deseos de padecer marti­
rio, y no podiendo conseguir esta dicha, cayó en una profunda me­
lancolía. Esploró la abadesa la causa de la extraordinaria tristeza de. 
su sobrina, y la hizo entender con su gran prudencia, que la vida 
monástica en su severidad no era otra cosa que un verdadero marti­
rio; cuya corona podría conseguir por medio del rigor de sus ejerci­
cios religiosos, triunfando de los fuertes combates de los enemigos 
del alma, aunque no batallase con los gentiles. Consolada Senorina 
con estos consejos, emprendió aquel género de lucha, continuán­
dola con tanto rigor por todo el discurso de su vida, que no sin ra­
zón se la reputó por mártir, á virtud del cruento sacrificio que hizo 
de su propio cuerpo, crucificándolo con asombrosas penitencias.
Murió la Abadesa Godina, y como á todas las religiosas constaba 
la eminente virtud, y la consumada prudencia de Senorina, la eligie­
ron superiora á pesar de su humilde resistencia. El nuevo empleo so­
lo sirvió para que mas brillase la virtud de la Santa Madre tan aba­
tida, tan mortificada, y tan exacta cuando abadesa, que cuando súb­
dita; sin que se le observase la menor alteración en su dulzura, en su
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modestia, ni en su apacibilidad; de manera que solo se conocía que 
era superiora, en que iba delante de todos los ejercicios mas humil­
des, y mas penosos de la observancia regular. Quiso Dios manifestar 
la santidad de su fidelísima sierva con maravillosos prodigios, de los 
cuales se referirán algunos para que se forme idea de este don que la 
fue concedido. Caminaba en cierta ocasión Senorina con algunas de 
sus hermanas por el territorio de Carrazedo; y habiéndose puesto á 
rezar el oficio divino en un ameno sitio, era tanto el ronco estrépito 
de las ranas, que les impedia enteramente la atención, y la devoción. 
Mandólas la Santa que callasen en adelante, y obedecieron en tanto 
su precepto, que desde entonces no se han visto semejantes animales 
en aquel territorio.
Hallábase la Santa un dia en el oficio de completas; y habiendo 
oido cánticos dulcísimos en la región del aire, preguntada por sus hi­
jas qué significaba aquella suave melodía, las respondió, que en aque­
lla misma hora conducían los angeles con festiva música á el alma 
de su pariente San Rudesindo á la patria celestial, como se verificó 
puntualmente averiguado el tiempo en que murió el Santo. También 
se debió á sus fervorosas oraciones la conversión del agua en vino no 
pocas veces, y la tranquilidad de muchas furiosas tempestades que 
amenazaban considerables daños.
Oyó la ilustre abadesa estando en oración una voz que la dijo: Ven 
escogida mía, que el Supremo Rey desea tu hermosura; y conociendo 
por ella que se acercaba el fin de sus dias, hizo esfuerzos extraordi­
narios para purificar su inocencia. Recibió los últimos sacramentos 
con aquella devoción que era propia de su espíritu; y habiendo dado 
á sus hijas las mas celosas instrucciones sobre la observancia regu­
lar, murió en el Señor en el dia 22 de abril del año 982 á los cin­
cuenta y ocho años de su edad. Dieron sepultura á su venerable 
cuerpo en el mismo Monasterio cerca de las reliquias de San Gerva­
sio y de Godina; y dignándose el Señor hacer cada dia muchos mi­
lagros por la intercesión de su sierva, movieron estos á Don Relavo 
obispo de Draga, á visitar su sepulcro; y habiendo conseguido á su 
presencia un ciego de nacimiento la vista por mediación de la Santa, 
elevó sus reliquias á un sublime lugar, gravando en él un epitafio es- 
presivo de los ilustres hechos de Senorina: memorable entre ellos la 
milagrosa salud que consiguió el Príncipe Don Alonso hijo de Sancho 
I. de Portugal, tan ¡gravemente enfermo, que estuvo en el último tér­
mino de la vida, por lo que hizo Don Sancho grandes donaciones al 
monasterio de la Santa; cuyo cuerpo descansa hoy en la iglesia par­
roquial de Santa Senorina de Basto al lado del Altar mayor, la que 
fue monasterio en los tiempos antiguos.
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Traslación de Santa Leocadia Virgen y mártir*
El cuerpo de la santa Virgen Leocadia, mártir española del siglo IV, 
cuya vida escribiremos ei dia 9 de Diciembre, fué sepultado junto á 
Toledo su patria donde había padecido, en un templo que se edificó 
fuera de la ciudad en la vega, no lejos del Tajo. En este templo por 
respeto á tan venerables reliquias se mandaron enterrar S. Ildefonso 
y otros prelados, y se celebraron los concilios IV, V, VI y XVII de 
Toledo. Allí se conservó hasta la destrucción de España por los mo­
ros, con cuyo motivo escondieron los fieles muchas ¡reliquias, otras 
retiraron á Oviedo y á otros lugares mas seguros. Del de nuestra San­
ta creen unos que fué á parar á Oviedo, donde hay una iglesia ó ca­
pilla dedicada á su nombre, la cual fundó el rey D. Alonso el Casto 
con otras reliquias. Otros dicen que los cristianos lo ¡escondieron en 
su misma iglesia. Sea entonces ó en los tiempos siguientes, fué á pa­
rar á Flandes al condado de Hannonia, que los naturales llaman He- 
negan, á la diócesi de Cambray al monasterio de Celia de la orden 
de 8. Benito, dedicado á S. Gislen, cuyos mongos celebran como nos­
otros la fiesta y martirio de Santa Leocadia el dia 9 de diciembre. De 
este monasterio se trajo á España el hueso entero de la pierna dere­
cha de la Santa, desde la planta del pié hasta la rodilla por los tiem­
pos de Felipe I y de D.a Juana, padres del emperador Carlos V; y el 
rey, á quien se había hecho este sagrado presente!, lo ofreció á la 
iglesia de Toledo el año 1500 juntamente con una naveta de plata y 
de nácar preciosa y de estraña hechura, donde se colocó la reliquia.
Despues D. Alonso Manrique, cardenal y arzobispo de Sevilla, 
que fué natural de Toledo, pidió con instancia á los mongos de 8. 
Gislen le hiciesen gracia de enviar lo restante del cuerpo de Sta. Leo­
cadia á Toledo; y ellos por entonces no quisieron privarse de tan 
gran tesoro. En el año 1538 el cabildo de aquella santa iglesia les 
envió sus cartas y embajada, pidiendo encarecidamente le enviasen 
razón y testimonio por qué caminos y en qué tiempo fueron á su po­
der estas santas reliquias. A lo cual los mongos no podiendo respon­
der cosa cierta, enviaron copia de los oficios y lecciones de que ellos 
usaban en la fiesta de Sta. Leocadia. Algunos años despues Miguel 
Hernández, sacerdote de la compañía de Jesús, español natural de 
Mora, hállandose en Flandes con el ejército de Felipe II, viendo que
§
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algunas abadías y templos de aquellos estados hablan sido asolados, 
y muchas y cuerpos de santos maltratados, quemados y destruidos 
por los herejes, temió no sucediese otro tanto al cuerpo" de la glo­
riosa Leocadia. Procuró que de esto se diese noticia el arzobispo de 
Toledo, que lo era entonces el cardenal D. Gaspar de Quiroga; y con 
el favor de Alejandro Farnesio, gobernador y capitán general de 8. 
M. de aquellos estados, consiguió que el sagrado cuerpo viniese á su 
poder. Hízose esta donación y entrega con gran solemnidad á 8 de 
febrero de 1585. Algunos por entonces pusieron en disputa si esta 
Santa era la española ú otra del mismo nombre. Pero ya no hay que 
tratar de esto, dice el P. Mariana, porque se hallaron muy claros ar­
gumentos y muy antiguos de la verdad, cuando al mismo tiempo que 
escribíamos esta historia, de aquel destierro, con increíble concurso 
y aplauso de gentes que acudieron de todas partes, á 26 de abril del 
año 1587, fué restituida á su patria por diligencia y autoridad del 
señor rey D. Felipe II de España. Baronio dice que en sus dias entró 
en Roma esta preciosa reliquia cuando la traían á España. Antes de 
llegar á Toledo la dejaron en Olias, que está legua y media de la ciu­
dad, y dé allí la llevaron á la antigua casa donde estuvo su sepulcro, 
desde donde fué trasladada á la santa iglesia en una solemnísima pro­
cesión de todo el clero de la ciudad y de ochenta lugares de su juris- 
dicion. Halláronse en esta fiesta solemnísima Felipe II y sus hijos 
el principe D. Felipe y la infanta Isabel Clara, y su hermana I) ? Ma­
ría de Austria, emperatriz de Alemania, muger que fué del empera­
dor Maximiliano II. La historia de lo que sucedió en este santo viaje 
escribió Como testigo él mismo, el P. Miguel Hernández y también 
Pedro Sánchez de Acre, racionero de la santa iglesia de Toledo, en la 
vida de los emperadores. La descripción de las fiestas que se hicie­
ron en Toledo para recibir el cuerpo de Sta. Leocadia se halla en Pi­
sa. Historia de Sta. Leocadia cap. 10, Celébrase hoy la fiesta de 
esta traslación por autoridad de Sixto V.
S. Pedro mártir, obispo de Braga.
Aunque nos dicen varios escritores de este]celebérrimo Prelado que 
fué de origen judío, llamado Malaquias el anciano, ó Samuel el joven 
hijo de Crias, enviado á España con otros muchos de su nación por
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Nabucodonosor en tiempo de la espugnacion de Jerusalen; á lo qué 
añaden que le resucitó en Braga el apóstol Santiago casi seiscientos 
años despues de su muerte; con todo gradúan esta noticia por fabu­
losa los mejores Críticos, que solo estiman por actas legítimas las que 
suponen haber sido este ilustre Prelado uno de aquellos celosísimos 
discípulos que tuvo Santiago, cuando ilustró á España con la luz del 
evangelio. Conoció el santo aposto! lo mucho que contribuiría para 
sus gloriosas conquistas un ministro del carácter de Pedro, y le con­
sagró obispo de Braga, que fué Metrópoli de la provincia Lusitana en 
tiempo de los Romanos, y también en el de los Godos.
Colocado Pedro en tan eminente dignidad, predicó la sé de Jesu­
cristo á la multitud de infieles de que se componía aquella numerosa 
ciudad: mostróles las verdades esenciales de nuestra santa religión 
con el mismo espíritu, y con el mismo valor que su maestro; y no 
podiendo resistirse los idólatras á los concluyentes discursos con que 
les hizo ver los crasos errores que adoptaban en sus ridículas supers­
ticiones y en sus horrendos sacrificios, por los que tributaban el cul­
to debido al verdadero Dios á unas estatuas vanas, redujo á no po­
cos infieles al verdadero conocimiento de la ley evangélica. Mucho 
contribuyeron para este logro los portentosos milagros con que con­
firmó Pedro la doctrina que predicaba: entre los que fue muy me­
morable la prodigiosa curación de una lepra asquerosa que padecía 
la hija del Regulo regente ó gobernador de la provincia, por cuyo be­
neficio abrazó ésta con su madre nuestra santa religión. Un suceso 
tan feliz encendió mas el zelo al varón apostólico, y no contento con 
la regeneración de aquellas en Jesucristo, hizo conocer á la noble 
doncella el mérito, y las prerogativas de la virginidad, de suerte que 
se resolvió firmemente á guardar esta virtud tan agradable á los di­
vinos ojos.
Llegó á entender el gobernador los progresos que Pedro hacia en 
la religión cristiana, especialmente con su muger y con su hija; y ol­
vidándose del agradecimiento que debía al gran beneficio que ejecu­
tó con ésta, quiso quitarle la vida. Supo el ilustre obispo la determi­
nación del Regulo; pero considerando que podría ser útil á su iglesia 
recien plantada, se ausentó secretamente de Braga, mientras se res­
friaba la cólera del ingrato gobernador. No le valió al varón Apostó­
lico un efugio tan prudente, porque como los deseos de aquel tirano 
eran acabar con el célebre operario del Padre de familias, á quien 
miraba como el mayor enemigo de sus falsos dioses, despachó en su 
busca fieros ministros para que le diesen muerte. Encontráronle en 
un pueblo llamado Rates, distante de Braga como unas cuatro ó cin­
co leguas; y sin que precediese alguna do las formalidades acostum­
bradas en semejantes juicios, le dieron muerte alevosa. Dejaron tira-
t
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do por el suelo el venerable cuerpo del ilustre mártir; pero no atre­
viéndose los pocos cristianos que había en aquella población á darle 
sepultura por temor de los perseguidores, providenció el Señor quien 
hiciese aquel oficio piadoso.
Hallábase cerca de Rates un varón virtuoso llamado Félix, que se 
habia retirado á la cumbre de un monte, con el noble objeto de se­
guir el tenor de la vida eremítica. Vio subir de Rates hacia el Cielo 
unas luces de extraordinario resplandor, y conduciéndose al sitio que 
indicaban, halló el cuerpo del insigne mártir envuelto en su propia 
sangre. Rióle sepultura en el mismo lugar, sino con la pompa funeral 
que exigía el mérito del célebre mártir, á lo menos con aquellos 
afectos de veneración que inspira nuestra santa religión para con Hé­
roes que la ennoblecieron con su sangre. Manteniéndose en aquella 
humilde situación, hasta que cesó el furor de la persecución; y lue­
go que gozó de paz la iglesia, erigieron los fieles un templo magní­
fico en honor del Santo, cuyo sepulcro quiso el Señor hacer célebre 
con repetidísimos milagros.
En Rates permaneció el cuerpo del santo obispo en grande venera­
ción hasta que fue Arzobispo de Rraga Don Raltasar Limpo; quien no 
sufriendo que estuviesen fuera de su iglesia las reliquias de su pri­
mer Pastor, trató con su cabildo sobre los medios de trasladarlas, 
sin que lo pudieran impedir los de Rates. Acordaron todos que se 
hiciese el piadoso robo en el silencio de la noche, y ejecutado así, se 
transfirió el precioso tesoro á Draga; y saliendo á recibirlo en proce­
sión solemne los cabildos Eclesiástico, y Secular con todos los ciuda­
danos, se depositó provisionalmente en la capilla mayor, mientras se 
disponía lugar decente para su colocación, la que con efecto se hizo 
en la capilla de San Pedro sita al lado del Evangelio sobre un Altar 
especial del Santo; en cuyo sepulcro se esculpió en idioma Portugués 
la inscripción siguiente: aqui yace el cuerpo de San Pedro mártir 
discípulo de Santiago, trasladado de la iglesia de Rates á este sepul­
cro en el dia 17 de Octubre del año 1552. Concluido este acto, dispu­
so el mismo arzobispo que se pusiese una parte del cráneo del vene­
rable Prelado en un costoso relicario, el que se guardase en la sacris­
tía para darle á adorar á los fieles; y también fundó cinco capella­
nías, para que sus poseedores celebrasen el sacrificio de la misa dia­
riamente en la misma capilla, á la que están concedidas varias in­




En la Guardia de los Prados, villa del arzobispado de Tarragona, 
nació por los años de 1258 Pedro Armengol, hijo de Amoldo, cuyo 
apellido hoy permanece en la ilustre casa de los barones de Rocafort, 
descendiente de la casa de los condes de Urgel, familia nobilísima, 
cuyos ascendientes tuvieron enlaces muy estrechos con los condes de 
Barcelona y reyes de Aragón y Castilla. Hallóse presente en su na­
cimiento el venerable P. Fr. Bernardo Corbera, religioso de la mer­
ced, y profetizó del recien nacido infante diciendo: A este niño un 
patíbulo ha de hacerle santo. Aplicaron sus padres el mayor cuidado 
en la educación del niño, á fin de que procediese conforme á las obli­
gaciones que le impuso la cuna; pero tuvieron el desconsuelo de ver 
inútiles todas sus diligencias en un joven, que habiendo salido de un 
natural altivo y soberbio, ni los buenos ejemplos de los padres, ni 
los consejos de los mejores maestros fueron bastantes para contener 
su desarreglo; pues envaneciéndose mas de lo que convenia sobre su 
nobleza, este respeto, que debía contenerle para que obrase segun su 
distinción, le sirvió de motivo para que discurriese tener salvocon­
ducto de proceder con total abandono.
Mucho contribuyó á su desenfreno la compañía de otros jóvenes 
disolutos y ligeros, que en poco tiempo, sin mucha resistencia le 
condujeron por el espacioso camino de los vicios. La disolución de su 
vida ahogó enteramente en su pecho aquellos piadosos sentimientos, 
que en los principios de su educación habían hecho en él alguna te­
nue impresión. No como quiera empezó á perderse; sino que hacia 
gala de ser de los mas perdidos. Y como la libertad orgulloso destier­
ra del corazón, no solo la urbanidad y modestia, sino que la embru­
tece, y hace feroz é intratable; oía Pedro con desabrimiento, y aun 
con desprecio las saludables advertencias dé sus padres.
La desatención y poco caso que hacia de otros caballeros de sus 
circunstancias le acarrearon no pocas pesadumbres y sentimientos; y 
como un abismo provoca ó otro abismo, deseoso de vengarse de ellos, 
juntó una patrulla de gente infame, capaz de abrazar su sistema, la 
que alentada á la sombra de un caudillo tan visible, cometieron ta­
les escesos, que intolerables en el país, y perseguidos de la justicia 
se vieron en la precisión de retirarse á los montes, donde tomaron la
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infame profesión de bandoleros, siendo Pedro su gefe y capitán, con 
total abandono de su nobleza.
El dolor y sentimiento que causó al padre el rumbo de un hijo tan 
perdido, que ponia á su familia el borron mas denigrativo, le hizo, 
para templar esta pena, dejar el pueblo de su habitación, y retirarse 
al reino de Valencia, recién conquistado por el rey D. .taime, con 
ánimo de seguir la corte, y emplearse en el servicio de un monarca 
tan recomendable. Determinó este príncipe pasar á Mompeller á 
verse con el rey de Francia, para tratar negocios importantísimos á 
ambas coronas; y entendido que en los montes Pirineos había no po­
cos salteadores que robaban y daban muerte á los pasajeros, para 
transitar sin peligro, dio comisión á Amoldo, sugeío de conocido va­
lor y notoria esperiencia, á fin de que despojase el camino de aquel 
riesgo.
Ocurrió á Amoldo lo que podia suceder en una espedicion tan pe­
ligrosa; pero deseoso de remediar la afrenta que causaba á su linaje 
su hijo, que presumía fuese el capitán de los salteadores, partió al 
momento con algunos de á caballo, y dos banderas de infantes. Lue­
go que reconoció los sitios proporcionados de las montañas,, y supo 
á virtud de las mas vivas y eficaces diligencias, que se reunieron las 
compañías de los bandidos para apoderarse de las riquezas de la real 
comitiva, ocultándose en un bosque con una porción de infantes, dis­
puso echar en el camino unas acémilas mas cargadas de ruido que 
de dinero, á fin de atraer ai cebo los ladrones. Salióle bien el pensa­
miento, y cuando se hallaban mas engolfados en la presa, dio sobre 
ellos Amoldo y su tropa con el mayor esfuerzo, hiriendo á unos y 
prendiendo á otros. Pero advirtiendo que una manga de aquella es­
colta se defendía con particular denuedo, sospechando por lo mismo 
que en ella se hallaría su capitán; se apeó del caballo, y empuñando 
el acero, animando á los suyos, principió á acometería como un va­
liente león. La buena suerte de Amoldo y de su hijo Pedro, hizo que 
fuesen los dos los primeros que se presentaron en el combate cuerpo 
á cuerpo, y suspendiéndose ambos despues de los primeros encuen­
tros, hasta certificarse de las personas respectivamente; conocidos, 
convirtieron la cólera en compasión á un mismo tiempo, doliéndose de 
haberse herido recíprocamente; y avergonzándose Pedro de acometer 
á quien le dio el sér, bañado en tiernas lágrimas, postrado á los pies 
del padre, le entregó la espada, y con ella el corazón, rogándole que 
hiciese con él los oficios del juez mas severo.
No pudo Amoldo aunque tan ofendido desentenderse del amor de 
padre, viendo á su hijo postrado; y llevándole consigo para esperi­
mentar si era verdadero su arrepentimiento, dentro de muy breve 
tiempo acreditó con pruebas prácticas lo que jamás pudo pensarse
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de un hombre tan abandonado. Súpose el suceso por todo Aragón y 
Cataluña, y fué para todos de tan inesplicable gozo y satisfacción, 
que dieron á Amoldo el parabién por la recuperación de un hijo, que 
consideraban enteramente perdido.
La divina Providencia, que dispuso el memorable referido hecho 
para la conversión de Pedro, continuando con sus sabios designios, 
hizo de él un héroe, que si en su juventud desacreditó su ascenden­
cia con sus acciones, despues recuperó el honor vulnerado de su ilus­
tre familia, y ensalzó su estimación.
Retirado nuestro Santo de la vista de los mortales, lleno de confu­
sión y vergüenza, meditando sobre sus enormes delitos, cayó en una 
profunda melancolía. Valióse el enemigo de la salvación de esta cons­
titución triste para tentarle á la desesperación, representándole con 
la mayor viveza el rubor que era indispensable padeciese un sugeto 
de sus circunstancias, al proferir por su boca las execrables maldades 
que había cometido, para merecer la absolución de ellas por medio de 
la confesión. Pero como Dios tenia determinado formar de tan gran­
de pecador, uno de los mayores Santos de su Iglesia, alentó su des­
confianza la voz viva de varios sermones que dispuso oyese en el dis­
curso de aquel tiempo.
Pasó al convento de la Merced de la ciudad de Barcelona á desa­
hogar su conciencia; y oyéndole en confesión un maestro sabio, pru­
dente y esperimentado en el ministerio, conociendo la vehemencia 
del dolor, y sinceridad del arrepentimiento del penitente, alentó su 
espíritu en tales términos, que fué causa de renovar en aquella plan­
ta un agigantado árbol, capaz de producir los mas asombrosos frutos 
de penitencia.
Encendido Pedro en vivísimos deseos de satisfacer las injurias he­
chas á Dios en la vida precedente, disueltos ya los lazos que le opri­
mían, alentado con un nuevo espíritu, y lleno de nuevo aliento, tomó 
la generosa resolución de hacerse religioso de la Merced: pidió el há­
bito con tantas instancias, y dio pruebas tan concluyentes de ser ver­
dadera su vocación, que fué recibido en el convento de Barcelona con 
particular aplauso.
Apenas se vio vestido con la insignia militar de la Reina de los An­
geles, maravilló su fervor á los mas perfectos, y miráronlos mas an­
cianos con admiración sus progresos en el noviciado; pues no pudo 
subir á mas punto su humildad, puntualidad y obediencia. Las pasio­
nes á que se había entregado tan desenfrenadamente en el siglo, se 
amotinaron con violencia, viéndose reprimidas en la religión; pero 
supo sujetarlas con tanta prontitud por medio de rigorosas peniten­
cias, por una continua mortificación de los sentidos, y por una ora­
ción perpetua, que antes de acabarse el año de probación, logró ver-
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las todas rendidas á la servidumbre de la razón. Al modo que cuando 
jefe de malhechores les precedió en los desórdenes, despues que si­
guió la milicia de Jesucristo, se aventajó á los de la profesión en la 
reforma. En lugar de las armas ofensivas que usó cuando libertino, 
sustituyó diferentes instrumentos de mortificaciones asombrosas para 
crucificar su carne. Los dias y las noches pasaba hecho un mar de 
lágrimas, pidiendo al Señor misericordia; llegando su rigor á tales 
términos, que así como á otros religiosos se les hacen capítulos de 
culpas, á Pedro era necesario hacerle continuos exámenes sobre sus 
penitencias, hasta mandarle por obediencia que se fuese á la mano en 
ellas.
Viendo los superiores su gran talento y raro mérito, le mandaron 
con precepto es preso recibiese los sagrados órdenes á pesar de su 
humilde resistencia, por la que se confesaba indigno de ascender al 
sacerdocio; en cuya dignidad se portó como el mas digno ministro del 
Altísimo. Todos los dias celebraba el santo sacrificio de la misa con 
tanta devoción, ternura y lágrimas, que cuantos le veían en el altar, 
salían compungidos, como si oyesen el sermón de un predicador 
apostólico.
Bien satisfecha la religión de su fervor y zelo, fióle á los ocho años 
de profeso el importante cargo de redención de cautivos. Desempeñó 
la cornisón completamente en las provincias de España, que estaban 
todavía en poder de los agarenos; pero como toda su ansia era pasar 
al Africa, y su mayor consuelo, como so lia decir, el quedarse cauti­
vo por el rescate de alguno de los cristianos; en una ocasión que hizo 
esta espedicion, llegó á Bugia con su compañero Fr. Guillelmo Flo­
rentino, varón de grande mérito, y rescataron ciento diez y nueve 
cautivos, sin ofrecerse accidente que les embarazase hacerse desde 
luego á la vela para volver á la patria; pero como Dios tenia allí dis­
puesto el teatro de las glorias de Armengol, hizo que llegase á su no­
ticia la esclavitud de diez y ocho niños, que como inocentes corderi­
llos se hallaban en poder de aquellos lobos, espuestos á renegar de ja 
sé de Jesucristo, movidos ya de los halagos, ya de los castigos délos 
bárbaros. Reflexionó Pedro era este el caso que había prometido por 
el voto de su religión, y así se ofreció gustosamente en rehenes por 
la cantidad en que concertó el rescate de los diez y ocho inocentes; 
con la condición, de que si no se entregaba en el tiempo estipulado, 
fuese condenado á las penas que quisiesen imponerle.
Partió Guillelmo con los cautivos, y se quedó Armengol á padecer 
y á obrar prodigios de caridad entre los infieles, convirtiendo á la fe de 
Jesucristo á no pocos de ellos con la eficacia de su predicación auto­
rizada con muchos prodigios; pero habiéndose pasado el tiempo pres­
crito para la solvencia del crédito, le pusieron en una prisión, lie-
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gando su inhumanidad á términos de negarle hasta el preciso susten­
to; bien que el Señor por ministerio de los ángeles surtió á su fidelí­
simo siervo milagrosamente. Cansados ya los bárbaros de atormen­
tarle conspiraron contra su vida, añadiendo al motivo que escitó su 
furor la falsa acusación de que blasfemaba y maldecía de su profeta, 
despreciando su ley. Irritó la novedad el ánimo del juez en tal mane­
ra, que sin embargo de que no faltó quien defendiese á Armengol en­
tre los infieles, diciendo que lo pactado en el concierto no era la pena 
de muerte, sino de prisión y cárcel; con todo, le condenó al castigo 
de horca, irregular entre los sarracenos, para acreditar en él uno de 
sus prodigios asombrosos la divina providencia. Ejecutóse en fin la 
sentencia, y estuvo ocho dias pendiente del madero, sin que se atre­
viese alguno a bajarle de él, á virtud de la prohibición que publica­
ron los moros.
Llegó por este tiempo su compañero Fr. Guillelmo con la cantidad 
estipulada para el rescate de Pedro; pero habiendo sabido el atentado 
que ejecutáronlos bárbaros, lleno de pena y sentimiento, pasó á ver 
el lastimoso espectáculo con algunos cautivos; y advirtiendo al acer­
carse que no solo no despedia fetor alguno el cadáver despues de tan­
to tiempo, sino una fragancia celestial, quedándose suspenso, anega­
do en tierno llanto, le habló Armengol desde laborea, manifestándo­
le, que la Santísima Virgen le había conservado la vida en aquella 
disposición para que publicase sus maravillas perpetuamente. Y orde­
nándole que le bajase del cadalso, lo ejecutó Florentino inmediata­
mente con admiración de los concurrentes y de todos los bárbaros, 
que asombrados de tan estupendo prodigio, no pocos se convirtieron 
á nuestra santa fe.
Dispusieron los dos amados compañeros dar la vuelta para Barce­
lona, que ya sabedora del portento esperaba ver con impaciencia al 
invicto mártir de Jesucristo; y habiendo llegado á ella, le recibieron 
todos con imponderable gozo, acompañándole desde el puerto hasta 
dejarle en su convento, dando gracias al Señor por sus maravillas. 
Deseaban los religiosos saber de su boca el suceso, pero no lo pudie­
ron conseguir por mas ruegos; hasta que mandándole el prelado lo re­
firiese, no podiendo resistirse á la obediencia, lo hizo humilde y mo­
destamente en estos términos: La Virgen Maria, madre de Dios y 
nuestra, pidió á su santísimo Hijo la conservación de mi vida; y con­
seguido este favor, la misma soberana Reina me sostuvo con sus san­
tísimas manos, para que con el peso del cuerpo no me ahogase el cor­
del de que estaba suspenso-, y al decir estas palabras fueron tales los 
efectos de dulzura que sintió su corazón, que se quedó arrebatados» 
un admirable éstasis.
Manifestando siempre Pedro en el cuello torcido, y en el color pá-
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lido las señales mas auténticas del suceso; vivió dos años despues 
en Barcelona todo ocupado en altas contemplaciones y asombrosas pe­
nitencias. Destinóle la obediencia al empleo que mas deseaba su 
apostólico zelo, que era la conversión de las almas; y habiendo he­
cho el mas copioso fruto en ellas por medio de su predicación y ad­
mirables portentos; no podiendo sufrir su humildad los honores y 
aplausos que le tributaba toda la ciudad, se retiró ai pobre convento 
de nuestra Señora de los Prados, sito en el obispado de Tarragona, 
donde su vida fue una continua serie de heroicas virtudes y familia­
res coloquios con la Reina de los ángeles, á quien agradecido del fa­
vor dicho, profesaba tanto afecto, que no parecía posible ni mas re­
verente devoción, ni ternura mas filial.
Como notasen los religiosos que en sus frecuentes raptos decía mu­
chas espresiones dulces, en las que parecía estaba en conversación 
con alguna persona invisible, preguntándole despues qué le sucedía, 
respondía siempre: No lo sé, Dios lo sabe. Y acordándose de aquellos 
dias que estuvo en la horca, les aseguraba en Jas repetidas veces que 
hablaba de la gloria: Creedme, hermanos carísimos, que yo no juzgo 
haber vivido dia alguno, sino aquellos pocos, pero felicísimos, en que 
pendiente de un madero estaba reputado por difunto.
Finalmente oprimido de una grave enfermedad, conociendo se acer­
caba la horade su muerte, la que predijo con espíritu profético, des­
pues que recibió con su acostumbrado fervor los últimos sacramentos, 
cantando aquel verso de David: Vuélvete alma mia á tu descanso, 
porque el Señor lo ha hecho bien contigo: repitiendo otro del 'mismo 
profeta: Yo agradaré al Señor en la región de los vivos, entregó su 
espíritu en manos del Criador en el dia 27 de abril, dignándose el 
Señor desde luego acreditar la gloria de su siervo con siete milagros 
de prodigiosas curaciones de tres hombres y cuatro mujeres, antes que 
se diese sepultura á su venerable cuerpo.
No nos dicen los escritores el año puntual de su preciosa muerte; 
pero si atendemos á la referencia de los monumentos auténticos que 
señalan el suceso prodigioso de la horca en el de 1266, y que despues 
de este sobrevivió diez y ocho años, debemos computar el de su trán­
sito en el de 1284. Constándonos asimismo por la visita eclesiástica 
de los ordinarios de Tarragona, que sus reliquias se tienen en grande 
veneración en la parroquia de la Guardia de los Prados del mismo 
arzobispado, donde el Señor ha continuado obrando varios prodigios 
por la intercesión de su fidelísimo siervo.
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dia mui
San Pa-asílencio, Ohispo y Confesor.
San Prudencio, uno de los obispos célebres que han brillado en la 
iglesia de España por su eminente virtud y particular don de tran­
quilizar discordias, nació en Armentia, pueblo de la provincia de Ala­
va junto donde ahora está la ciudad de Vitoria, dotado con todas las 
disposiciones de naturaleza y gracia, que hasta hoy nos dán á cono­
cer su mas espresivo carácter. Sus padres, poderosos en los bienes del 
siglo, pero mucho mas esclarecidos por su sé y piedad, procuraron 
criar al niño segun el espíritu de la religión cristiana, ¿imprimir des­
de luego sus máximas en su tierno corazón, á las que siempre corres­
pondió fielmente, no perdiendo de vista el sólido principio del santo 
temor de Dios. Aplicado á la carrera de las letras, como tenia un in­
genio penetrante, y era incesante su aplicación, acompañada de es­
tas bellas cualidades con una propensión natural á todos los ejercicios 
de devoción, se dejó ver en su juventud sobresaliente á todos sus coe­
táneos en ciencia y virtud; distinguiéndose sobre todo en la particular 
gracia de componer las discordias de sus convecinos, y en una asom­
brosa caridad, privándose no pocas veces del propio alimento por so­
correr á los pobres necesitados.
Encendido en vivísimos deseos de servir á Dios en el desierto reti­
rado de los peligros del mundo, se ausentó á los quince años de edad 
de su patria, padres y parientes como otro Abraham; tomó su rumbo 
hácia el rio Duero, y descansando la primera noche de esta espedicion 
en una cabaña de pastores, toda la empleó en divinas alabanzas, y en 
instruir á aquellos hombres rústicos en los misterios de la religión. 
Despedido de ellos en la mañana siguiente, se dirigió ála Sierra Blan­
ca; hospedóse en la segunda noche en un molino á las riberas del 
Duero, donde oyó hablar con el mayor elogio de un eremita, céle­
bre en toda aquella región por su prodigiosa vida, y eminente santi­
dad. Alegre Prudencio con semejante noticia , partió á otro dia al 
amanecer al lugar, donde tomó las señas de la habitación del solitario; 
pero viendo que estaba á la otra parle del rio, lleno de sentimiento, 
imploró el auxilio de Dios, buscando los medios mas esquisitos para 
pasar el torrente. Salió el eremita á la puerta de la cueva á bendecir 
al Señor, segun tenia de costumbre, al aparecer el sol; y notando el 
empeño del joven, condolido de que incautamente se pudiera anegar, 
le dio voces para que desistiese de aquélla temeridad. Pero apenas oyó 
Prudencio sus ecos, lleno de confianza en Dios, sin temer el peligro se
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arrojó sóbrelas aguas, pasándolas sin hundirse ni mojárselos pies, y su­
biendo á la gruta con velocidad, se postró á los pies del siervo de Dios.
Admirado Saludo (así se llamaba el eremita) de aquel grande pro­
digio que acababa de ver, se arrojó en tierra con el joven, insistien­
do ambos con humildad sobre su respectiva bendición; pero no po­
diendo vencer á Prudencio el eremita, le levantó del suelo, y entró 
de la mano en su oratorio, donde dieron juntos gracias al Señor. Es- 
ploró Saludo la voluntad del joven; y conociendo por el examen su ver­
dadera vocación, le recibió por discípulo. Adelantóse tanto en poco 
tiempo en el camino de la perfección, que el mismo Saludóle vene­
raba como maestro, notando en él, lleno de asombro, los progresos 
de los mas ancianos anacoretas. Siete años se conservó Prudencio en 
compañía de aquel venerable, manteniéndose ambos con yerbas sil­
vestres, empleando todo el discurso del dia y de la noche en alaban­
zas de Dios, altísimas contemplaciones, y santa conversación, hasta 
la muerte de Saludo, cuyo cadáver sepultó en aquella abertura, de­
jando memoria de su santidad y de los años que vivió aquella vida, en 
una inscripción latina que dicen haber puésto allí de su mano, y es 
como se sigue: Aquí descansa el siervo de Dios, Saturio, que despues 
de haber vivido XXXVI arios vida eremitica, esclarecido en milagros 
durmia en el Señor á los LXXV de edad el dia 2 de Octubre en la 
era 606. (que es el año de Cristo 568.)
Pensando Prudencio en el rumbo de vida que tomaría, inspirado 
de Dios á quien jamás perdió de vista, se condujo á la ciudad ele Ca­
lahorra, donde con sus sabios consejos y zelosa predicación redujo á 
no pocos distraídos de la fe al conocimiento de la verdad. Incorpora­
do en el clero de aquella iglesia por Sancho, obispo de ella á la sazón, 
manifestó desde luego el fondo de su gran sabiduría y eminente vir­
tud, siendo en su inculpable vida la admiración de toda la ciudad. 
Pero como á la fama de su santidad y repetidos prodigios concurrie­
sen de los pueblos y castillos vecinos muchos enfermos á conseguir 
la apetecida sulud por la poderosa intercesión del siervo de Dios, no 
podiendo sufrir su profunda humildad la veneración y aplausos que 
todas las gentes le tributaban, se ausentó secretamente de Calahor­
ra, y pasó á la ciudad de Tarazona, donde se agregó al sacristán de 
aquella iglesia para ayudarle en el ministerio; contentándose con se­
mejante destino, aquel que con el tiempo había de ser el mas escla­
recido pastor de la misma iglesia. Muerto el sacristán, se le concedió 
el oficio, y fué promovido á los órdenes sagrados, cuyas funciones dis­
pensó con tanta justificación y edificación, que habiendo fallecido el 
arcediano, se le confirió aquella dignidad condecorada por entonces 
con las mayores prerogativas y mas amplias facultades; dejándose en 
ella ver como un fiel dispéñsero de las rentas eclesiásticas, y un mi­
nistro el mas celoso de todos los cargos de su deber.
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Cuando Prudencio se hallaba ocupado en las funciones de su dig­
nidad á satisfacción de todo el clero y pueblo por su exactitud y jus­
tificación, proclamado digno de mayores ascensos, ocurrió la muerte 
del obispo de Tarazona, y habiendo inspirado el Espíritu Santo á mu­
chos que se hiciese la elección de prelado en el Santo, al dia séptimo 
de vacante aquella cátedra, todos los ciudadanos desde el mas míni­
mo hasta el mayor clamaron á una voz que recibiera Prudencio el 
ministerio episcopal, porque era el padre de los pobres, el consuelo 
de los afligidos, el alivio de los enfermos, y el refugio de todos. No 
pudo resistirse á la voluntad de Dios, bien clara en tan visibles prue­
bas, y confiado en la gracia del Señor que le eligió, sujetó sus hom­
bros á la pesada carga de tan alto ministerio, cuyas funciones dis­
penso por muchos años, venerado como padre y santo pastor de su 
pueblo, á quien surtió con los saludables pastos de celestial doctrina, 
sin omitir medio alguno que pudiera contribuir al alivió de todas sus 
necesidades y urgencias, tanto espirituales, como temporales.
Ocurrieron ciertas controversias entre el obispo de Osma y su cle­
ro; y como Prudencio brillaba en la singular gracia de tranquilizar 
discordias, llamado para establecer la paz entre aquel prelado y súb­
ditos, pasó á Osma, animado de aquel santo zclo, que siempre fue el 
móvil desús gloriosas acciones, y al acercarse á la ciudad, sucedió 
el prodigio de tocarse las campanas por si permaneciendo en un tono 
festivo, hasta que el saniose postró ante el altar á hacer oración. Con­
siguióse el fin deseado por medio de este ángel de paz; pero habién­
dose retirado á descansar al tercer dia de su estancia en aquel pue­
blo, despues que satisfizo sus acostumbradas devociones, fue asalta­
do de un dan grave accidente, que apenas pudo llamará los clérigos 
que le acompañaban. Ocurrieron estos á la novedad, y viendo el pe­
ligro en que estaba, le administraron el viático. Recibióle el santo pre­
lado con tanta ternura y devoción, que movió á lágrimas á todos los 
circunstantes, á quienes manifestó el tiempo de su muerte; y pre­
guntándole su arcediano Pelagio, ¿dónde elegía sepultura? como vi­
vió siempre sugeto en todo á la la voluntad de Dios, le respondió: Pe­
lagio', mi Señor Jesucristo sabe donde mi cuerpo ha de ser sepultado, 
yo le ruego y mando, que puesto mi cuerpo sobre la mula en que he 
acostumbrado á montar, le dés sepultura donde ella pare.
Murió en efecto en el dia y hora que había prefijado; y habiéndose 
suscitado discordia entre el clero de Osma y el de Prudencio, sobre 
la retención de su venerable cadáver, para sosegar la contienda les 
ofreció Pelagio fuese de aquellos que le pudiesen mover con facilidad. 
Agradó la proposición á los de Osma, y conduciéndose en solemne 
procesión el féretro, no lo pudieron mover aunque insistieron todo el 
discurso de un dia y una noche en el empeño; quedaron convencidos
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por tan visible prueba de que no era voluntad de Dios quedase el te­
soro en aquella ciudad. Libre ya el clero de Prudencio de todo impe­
dimento, pusieron el cuerpo del Santo sobre la mula, segun su dispo­
sición, y la dejaron marchar sin director alguno. Caminó todo el dia 
el animal, y habiendo descansado al tiempo de ponerse el sol, juzgan­
do Pelagio que seria aquel lugar el elegido para el sepulcro, querien­
do deponer el cadáver no pudo conseguirlo. Volvió lamida á caminar 
á otro dia antes de romper el sol por parages escabrosos; y habien­
do pasado el arroyo de Lecia , que se junta en Soria con el rio Due­
ro, comenzó á subir por una sierra encumbrada y fragosa llamada 
Laíurcense, que hoy dia se dice Clavija, y separándose hácia la par­
te derecha donde estaba una cueva, entrándose en ella se arrodilló é 
hizo pausa. Depuso entonces Pelagio el venerable cuerpo, y le dió se­
pultura en aquel sitio, donde se fundó una iglesia dedicada á S. Vi­
cente, la que despues tomó el nombre de 8. Prudencio, y habiendo 
sido antiguamente convento de canónigos, se trasladaron á él en el 
año 1181 los mongos Cistereienses.
Sobre la posesión del cuerpo de S. Prudencio se controvierte reñi­
damente entre los de Nágera y Clavijo, ambos con poderosos do­
cumentos: los de Nágera, despues de la traslación de sus reliquias á 
aquella iglesia por 1). García, rey de Navarra, en el año de 1052, 
alegan tenerle, fundados en las concesiones de Cerebruno, arzobispo 
de Toledo de 1175, y en las de los obispos Asnar y Bibiano de Ca­
lahorra de 1246*y 1277, que asi. lo dan por supuesto. Los de Clavijo 
se atienen al diploma del rey D. Ramiro del año 856, donde con mo­
tivo de la victoria que consiguió en Clavijo de los moros, hizo dona­
ción á la iglesia de S. Prudencio de varias posesiones, suponiendo 
allí la existencia de su cuerpo, y á los privilegios de D. Sancho de 
Navarra, despachados en 1064 y 1065, por los que concedió al tem­
plo del Santo, en uno el monasterio de Nalda, y en otro los diezmos 
del valle de Arnedo. Pero toda esta empeñada controversia parece 
que se puede conciliar con conceder parte considerable del cuerpo 
del Santo á ambas iglesias, tomando la parte por el todo, cosa muy 
frecuente, segun dice Baronio año 761, en estos casos, hablando de la 
traslación del cuerpo de 8. Estéban.
En señalar los años del pontificado de 8. Prudencio hay alguna 
variedad entre nuestros historiadores; algunos aseguran que floreció 
en los tiempos de Diocleciano, y que fué este el santo obispo que en 
Zaragoza dió Sepultura á Sta. Engracia y á los diez y ocho ilustres 
cristianos que á principios del siglo IV padecieron en aquella ciudad. 




Los sasaíos ABasadoa’, Pedro y E-mbs, mártires.
Aunque la cruel persecución que suscitaron los moros en Córdoba a 
comedio del siglo IX, tenia á los cristianos llenos de aflicción y de 
tristeza bajo el tirano yugo de los impíos agarenos, con lodo no fal­
taron en aquella capital y en su campiña muchos ilustres y zelosos 
fieles, que se presentaban cada dia á los tribunales de los jueces ára­
bes con una santa intrepidez, y con un valor verdaderamente heroico, 
á confesar públicamente la divinidad de Jesucristo á pesar de los 
formidables castigos, y de las injustas prohibiciones que impuso Ma- 
homad contra el que así lo hiciese, aprovechándose de aquella oca­
sión crítica, | ara sellar con su sangre las infalibles verdades del 
Evangelio. De los héroes de esta clase fueron S. Amador, Pedro y 
Luis, de quienes nos dice 8. Eulogio, historiador de sus gloriosos 
triunfos, que fué Amador un ilustre sacerdote natural dejtlartos, vi­
lla del obispado de Jaén, que en lo antiguo se llamaba Tucci, y Au­
gusta Gemela, que había ido á Córdoba con el nojúe objeto de ins­
truirse en las disciplinas eclesiásticas florecientes en aquella capital, 
para ejercer dignamente las funciones de su ministerio.
Acompañábase Amador frecuentemente con un célebre monge lla­
mado Pedro, y con Luis, deudo de 8. Eulogio, y hermano de 8. Pa­
blo diácono, uno de ios ilustres mártires que había sido sacrificado 
en la misma persecución al furor de los mahometanos, ambos natu­
rales de Córdoba. La uniformidad de religión, de sentimientos y de 
costumbres unió á los tres Santos con el vínculo de la mas estrecha 
amistad, en fuerza de la cual pactaron de común acuerdo de no se­
pararse jamás hasta comprar el cielo con su sangre, puesto que se les 
ofrecía tan deseada dicha por la tribulación en que se hallaba agitada 
la iglesia de Córdoba; y animados con tan noble pensamiento se pre­
sentaron ante el juez agareno á predicar públicamente las infalibles 
verdades de la sé, y á declamar contra las patrañas de la ley del 
falso profeta Mahoma.
No es fácil esplicar la cólera que concibió el bárbaro juez, viendo 
á los tres ilustres héroes publicar á su presencia la verdad, y la jus­
tificación de nuestra santa religión, al paso que abominaba de los de­
lirios, y de los crasos errores del Alcorán; y estimando aquella gene­
rosa resolución por uno de los atentados mas enormes que podían co-
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meterse contra su profeta, arrebatado con un furor estraordinarío. 
sin esperar á las formalidades acostumbradas en los procesos de se­
mejante naturaleza, mandó á sus ministros que degollasen inmedia­
tamente á los tres atrevidos cristianos. Fueron ejecutadas las órdenes 
del tirano en el dia 50 de abril del año 853; pero no satisfecho el 
bárbaro con el injusto castigo, dispuso que arrojasen los tres cadá­
veres al rio Guadalquivir, para impedir que los fieles les tributasen 
la veneración competente. Hízose así; pero á pocos dias quiso Dios 
manifestar á la orilla del mismo rio los cuerpos de 8. Pedro y de 8. 
Luis; los que recogidos por los cristianos, dieron sepultura al de 8. 
Pedro en el monasterio de 8. Salvador, que tuvo su situación en la 
peña de la Miel, lugar que hoy se llama de Sancho Miranda distante 
poco mas de una legua de Córdoba; y con el de 8. Luis practicaron 
el mismo oficio en la noble villa de Palma, que está á una jornada de 
aquella ciudad, y que da título á los condes de ella, los cuales por 
devoción al Santo han tomado el nombre de Luis muchos de ellos. El 
cuerpo de 8. Amador no pudo hallarse.
El martirio de estos Santos aconteció en tal dia como hoy en el 
año 855, y celebra su festividad la iglesia de Córdoba. A 8. Amador 
hace también fiesta en la villa de Marios, en la cual hay una iglesia 
que es ayuda de parroquia, dedicada á su nombre. La santa iglesia 
de Jaén celebra su fiesta el dia 5 de Mayo.
DIA III.
Sao lodaleeio, oMsp© y eoiBÍesoB*.
Todos los escritores de la nación contestan, que San Indalecio fué 
uno de aquellos siete celebérrimos obispos que enviaron á España los 
príncipes del colegio apostólico, para que la ilustrasen con la luz del 
Evangelio; cuyas actas hasta su llegada á Guadix por ser comunes 
con las de San Torcuato, Cecilio, Tesifonte, Hiscio, Eufronio y Se­
gundo, se refieren en el dia 15 de mayo, donde podrá ver el lector 
el carácter de todos, su remisión á la nación, y su entrada en ella: 
lo que estima el escritor por conveniente para evitar una misma re­
petición de hechos cuando se trata de cada uno. Quedó San Torcuato 
por obispo en Guadix, cuidando de aquella iglesia, que fué el primer 
fruto de todos; y partiendo los demas compañeros á ejercer su mi­
sión apostólica por diferentes pueblos de la península, llegó Indalecio 
á Urci, ciudad antigua de la Bélica, ó Andalucía; sobre cuya silua-
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clon son varias las opiniones de los escritores, bien que la mas co­
mún apoyada con la tradición, que es documento decisivo en seme­
jantes dudas, obra en favor de Pechina, pequeña población media le­
gua distante de Almería, adonde se transfirieron los moros en su en­
trada en España, por estar mas inmediato al mar el sitio llamado 
antiguamente Puerto-maro, que es hoy el de Almería, cuyo nombre 
pusieron á la ciudad los mismos árabes; confirmando mas esta opi­
nión el haber sido la iglesia de aquel pequeño pueblo en la que die­
ron los fieles sepultura al venerable cuerpo del santo prelado, de la 
que fué trasladado al monasterio de San Juan de la Peña en el reino 
de Aragón, como veremos despues.
Presentóse pues Indalecio en Urci animado de aquel mismo espíri­
tu con que salieron los apóstoles de Jerusalén para la conquista del 
mundo; vio en aquella ciudad numerosa por entonces una multitud 
de infieles, que degenerando de la obligación que tienen las criaturas 
para con su Criador, vivían envueltos en una crasa ignorancia, tri­
butando sus inciensos á los demonios en los vanos simulacros de los 
ídolos, bajo el velo de mentidas deidades; y como el principal objeto 
de su misión era ilustrar a tanto miserable con la luz del evangelio, 
comenzó á predicarles sobre la quimérica imposibilidad de los mu­
chos á quienes tributaban culto; hízoles ver la necesidad que tenían 
de creer con principios de razón, que no habla, ni podía haber mas 
que un solo Dios verdadero, que era el Criador del cielo y de la tier­
ra, espigándoles con la mayor claridad así las verdades esenciales 
como la fe; confirmólas con repetidos milagros, cuyo don concedió el 
Señor á los varones apostólicos que se interesaron en la conquista 
del mundo idólatra, y convencidos los infieles así de la verdad, como 
de la santidad de la doctrina que les predicaba el nuevo apóstol, re­
cibieron muchos el bautismo, contribuyendo no pocos para robarles 
el corazón la admirable paciencia, la dulzura, la afabilidad, y el 
desinterés de Indalecio, quien hizo que floreciese en breve tiempo la 
religión entre aquellos naturales.
La felicidad de estos sucesos encendió el zelo del nuevo apóstol pa­
ra que se interesase en dilatar el reino de Jesucristo; y no satisfecho 
con las conquistas que hizo en Urci, predicó, segun nos dicen varios 
escritores, en otras poblaciones contiguas al Mediterráneo en la cos­
ta del reino de Granada, como son Vera, Mojacar y Portilla, de la 
que restan en la actualidad solo sus ruinas inmediatas á la villa de 
las Cuevas; bien que conserva su nombre antiguo, y aun se nombra 
por lo respectivo á ella alcalde en el dia por los ©sedentísimos mar­
queses de los Veloz, á quienes pertenece con la espresada villa, á la 
que está unida la parroquia que hubo en Portilla. También añaden 
ios mismos escritores, que hizo el ilustre apóstol resonar la voz del
§
256 ABRIL.
santo evangelio en Cartagena y en Eliocrata ó Lorca, donde consa­
gró obispos conforme á la práctica de los jefes apostólicos, que en los 
primeros siglos de la Iglesia creaban prelados en las ciudades que 
predicaban, para que cuidasen de los rebaños de Jesucristo.
Fácil es de creer la abundancia de frutos que rendirían al Labra­
dor divino los terrenos donde sembró la semilla del evangelio este 
celoso operario del padre de familias, cuando siempre infatigable y 
siempre activo no omitió medio alguno de cuantos pudieron contribuir 
á desengañar á los infieles de los crasos errores que adoptaba la ne­
cia idolatría; y de suministrar á los convertidos todos aquellos auxi­
lios que estimó necesarios, para que conservasen el sagrado depósito 
de la fe que íes había predicado; sin omitir enseñarles el modo de 
celebrar los oficios y los sacrificios divinos, pava que supiesen tribu­
tar á Dios el culto á que están obligadas todas las criaturas.
Finalmente, ofendidos los paganos de las muchas conquistas que 
hacia Indalecio para Jesucristo, valiéndose de la oportunidad que les 
ofreció para vengarse la cruel persecución que movió contra la Igle­
sia el emperador Nerón, le quitaron en ella la vida. Algunos escriben 
que murió anegado en las aguas del mar adonde lo arrojaron los gen­
tiles; pero á pesar de este dictámen, no nos consta con certeza el gé­
nero de martirio que le hicieron padecer, aunque se cree haber sido 
de los mas crueles; puesto que los paganos procedían con mayor fu­
ror contra los gefes de los cristianos. Despues que triunfó gloriosa­
mente el ilustre prelado de los enemigos de la religión, dieron los fie­
les sepultura á su cuerpo en Pechina, donde en honor suyo erigieron 
un templo despues que gozó de paz la Iglesia. Allí se tuvo en grande 
veneración todo el tiempo que se mantuvieron los godos en España; 
pero habiendo destruido los moros á Pechina en su entrada en la na­
ción; y trasferido su antigua población á Almería, ocultaron los cris­
tianos el cuerpo del Santo en su misma iglesia, por temor de que no 
cayese en manos de los bárbaros, que en odio de la sé de Jesucristo 
reducían á cenizas todas las reliquias de los héroes de la religión. En 
esta desgraciada época consta por tradición de los cristianos mozá­
rabes, que se vieron en el sepulcro del Santo luces resplandecientes, 
y nacer al rededor de él flores y yerbas medicinales, todos indicios 
-de hallarse en aquel lugar el sagrado depósito del ilustre operario que 
ilustró aquella región con la luz del evangelio.
Mantúvose en Pechina el cuerpo de 8. Indalecio casi diez siglos; 
pero habiéndose perdido la memoria del lugar de su estancia con mo­
tivo de las guerras continuas que ocurrieron en el reino de Granada, 
no permitiendo el Señor que quedase en un olvido perpetuo, dispuso 
la invención de aquel precioso tesoro por los años 1080 ó 1084, pa­
ra que gozase España de la presencia corporal de uno de los siete cé-
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lebres obispos, que se interesaron en la conquista de la nación por co­
misión de los principes del colegio apostólico; los que se elogian en el 
oficio mozárabe segun el orden de S. Isidoro, como siete antorchas 
encendidas enviadas por el cielo á España, para ahuyentar de ella las 
tinieblas de la infidelidad; los cuales fundaron en esta península la 
cristiandad, plantaron nuestra santa religión, enseñaron el orden de 
los oficios divinos, y consagraron con su sangre las iglesias que les 
cupo por suerte, segun escribió el papa Gregorio Vil á Alfonso VI, 
rey de León y de Castilla. (Véase la traslación de S. Indalecio el dia 
28 de Marzo )
DIA III.
851 {beato Awalrés üiliepiaoai.
El beato Andrés Hibernen, decoroso ornamento de la reforma de 
San Pedro de Alcántara, nació en la ciudad de Murcia en el año 1554: 
fueron sus padres Cines Hibernen, y María Real, ambos notorios hi­
josdalgo de Cartagena, los cuales se aplicaron desde luego á dar al 
niño una crianza tan propia de su piedad, como de su ilustre naci­
miento; pero como en él hallaron aquellas nobles disposiciones de na­
turaleza y de gracia, que no solo allanan, sino es que facilitan el ca­
mino de la virtud, costóles poco trabajo conseguir el efecto de su 
buena educación: en efecto no tuvo Andrés de niño sino la inocencia, 
pues distraído enteramente de todas las diversiones, y de los entre­
tenimientos que son regulares en los párvulos, se le vela ocupado en 
la asistencia de los templos, en la frecuencia de los sacramentos, en 
los ejercicios de devoción, y en obras de caridad para con los pobres; 
distinguiéndose en la misericordia aun en edad poco sensible de las 
miserias ajenas.
Viendo los padres de Andrés que era preciso darle alguna carrera, 
le enviaron á Valencia en casa de unos tíos suyos, para que con su 
apoyo pudiese afianzar su subsistencia; pero desatendiendo los tíos el 
fin déla remisión, le aplicaron á que guardase un rebaño de ganado, 
destino muy acomodado al genio del Beato, que desde niño fué muy 
amante del retiro, y de la soledad para dedicarse á la contemplación 
de las grandezas divinas separado de los tumultos del siglo; y así 
aunque aquella rústica ocupación traía consigo la ociosidad, muy 
distante Andrés de esta perniciosa madre de todos ios vicios, emplea­
ba todo el tiempo en el-estudio de la oración, y en la práctica de las
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virtudes, dejándose ver con una simplicidad de vida verdaderamente 
admirable, y con una inocencia de costumbres mas angélica que bu- 
mana. Continuó el siervo de Dios en este oficio hasta la edad de 
veinte años; pero reflexionando que no podía asegurar con él bienes 
para mantenerse con decencia, resolvió volverse á la casa de sus pa­
dres, que se hallaban establecidos en la villa de Alcantarilla, distan­
te una legua de la ciudad de Murcia. Dióle el tio ochenta ducados 
por premio de su buen servicio; y como el desprecio de todos los 
bienes de la tierra habían de formar el carácter del Beato, á quien 
eligió Dios para que fuese ejemplo de la pobreza evangélica, hizo 
desde luego ánimo de consignarlos para parte de dote de una her­
mana suya. Poco le duró el piadoso designio, porque habiendo caldo 
en manos de unos ladrones al llegar á los confines del reino de Va­
lencia, le robaron el dinero; disponiéndolo así el Altísimo, para que 
entendiese que lo destinaba á vivir bajo de su divina providencia, 
llamándole eficazmente á que abrazase la regla del Patriarca de los 
pobres.
Correspondió fielmente Andrés á la vocación del cielo, y despues 
que se estuvo algunos dias en casa de sus padres, partió al convento 
de religiosos Franciscos de la villa de Albacete, en el que pidió el san­
to hábito con tan vivas instancias, y con tan eficaces ruegos, que edi­
ficada aquella comunidad de la estraordinaria solicitud del preten­
diente, le admitieron para fraile lego en el año 1556, á los veinte y 
dos de su edad; estado muy conforme á la inclinación del Beato, que 
solo aspiraba á santificarse en las humillaciones. Ningún novicio em­
prendió con mas espíritu la carrera religiosa, ni ninguno le escedió 
en los esmeros, ni en la exactitud de la observancia; y por tanto su 
fervor, su humildad, su obediencia y sus asombrosas penitencias, 
fueron miradas, á poco que vistió la divisa franciscana, como prodi­
gios de la divina gracia por los mas ancianos religiosos. Hizo su so­
lemne profesión en el dia 1° de noviembre del año 1557, y que­
riendo acreditar con las obras los votos esenciales que prometió á 
Dios en aquel acto, hizo formal empeño de imitar en lo posible al se­
ráfico Patriarca; lo que cumplió tan á la letra, que salió la copia en 
todo parecida al original. Continuó algunos años en el convento de 
Albacete, dando pruebas tan notorias de su eminente virtud, y de las 
estraordinarias luces que le concedió el Señor, que en los asuntos 
mas importantes de la comunidad se contaba con el dictámen del 
Beato, no obstante ser un pobre lego.
Esparcióse la fama de la santidad de Hibernen por todo el reino 
de Murcia, y deseosa esta ciudad de tener en su centro á un hijo que 
estimaba por una de sus mayores glorias, solicitó del superior que lo 
enviase á aquel convento. Hízolo el provincial para satisfacer las an»
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sias que teníanlos Murcianos de ver al siervo de Dios; pero les duró 
poco este gozo, porque como la divina Providencia le tenia destina­
do para que ilustrase con los resplandores de sus eminentes virtudes 
otros hemisferios, le trasladó á distinto territorio.
Había principiado á florecer por aquel tiempo la reforma de aquel 
ilustre héroe español S. Pedro de Alcántara, haciendo revivir en ella 
los prodigios de penitencia, de desnudez, y de humildad que se vie­
ron en el mundo con admiración de los mortales en la persona del se­
ráfico Patriarca: ya los discípulos de aquel mortificado padre, decha­
dos de la pobreza evangélica, tan poderosos en obras como en pala­
bras, se habían esparcido en pocos años por las provincias de Estre­
madura, de Castilla, y de Valencia, edificando á los pueblos con su 
fervor, y con su observancia religiosa: y oyendo hablar Hibernen de 
la vida ejemplar, y de la austeridad de la nueva reforma, se encendió 
en vivísimos deseos de alistarse entre los profesores de aquella mili­
cia, en que la disciplina era mas rígida, y la observancia mas estre­
cha. Consultó con Dios el asunto por el conducto de la oración, y 
certificado de la voluntad divina, partió con las licencias necesarias 
al convento de Elche, donde se bailaba guardián un gran discípulo 
de 8. Pedro de Alcántara llamado Fr. Alonso de El eren a. Examinó 
éste á fondo el propósito de Hibernen, y asegurado de que la leve­
dad, ni inconstancia de ánimo le movía para aquella determinación, 
y sí una emulación santa de vida mas rígida, le incorporó entre los 
individuos de su comunidad en el año 1563, cuando contaba el Bea­
to veinte y nueve de edad.
Fáciles son de creer los progresos que baria el siervo de Dios en la 
reforma, cuando siendo tan admirables en la observancia, le pareció 
esta escuela menos rígida para ejercitarse en las virtudes religiosas. 
Su humilde compostura, su candor, y su modestia acompañadas de 
cierto aire de santidad que se dejaba ver en todas sus acciones, y en 
todos sus movimientos; la inocencia de sus costumbres, y el fuego 
de sus palabras dieron á conocer sin la menor duda, que el móvil 
de todas sus operaciones era el encendido amor de Dios en que se ha­
llaba abrasado, y que solo aspiraba á la cumbre de la mas alta per­
fección. Comparó ésta con la debilidad de sus fuerzas, y parecién- 
dole que no podia arribar al heroísmo que deseaba, cayó alguna vez 
en la melancólica reflexión de si podría ó no cumplir lo que había 
prometido á Dios en la nueva reforma; pero queriendo templar la pe­
na que le causaban semejantes conflictos, nacidos del bajo y despre­
ciable concepto que tenía formado de sí, se serenaba diciendo á pre­
sencia de todos los religiosos, que si Dios lo destinaba al infierno, 
con tal que estuviese unido con su divina Magostad por el amor, y le 
resultase la mayor gloria, estaría gustosísimo.
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Cargóle la obediencia con diferentes oficios, como fueron los de por­
tero, de hortelano, de refitolero, y de cocinero; y en la exactitud y 
en la vigilancia con que desempeñó Andrés sus respectivas obliga­
ciones, dio bien á conocer que la divina gracia le asistía de un modo 
tan maravilloso para que brillase en todos con tal acierto, que noera 
fácil discernir á cual debía darse la preferencia. En el de portero ma­
nifestó una caridad tan sin límites para con lodos los pobres, que no 
habiendo género alguno de necesidad que no socorriese con entrañas 
de misericordia, hallaban en él los afligidos consuelo, los enfermos 
medicina, los flacos fortaleza, y los destituidos protección; en sustan­
cia su portería era una oficina próvida de la divina Providencia. En 
el de refitolero y hortelano no fué menor su esméro; en éste se dejó 
ver infatigable para el cultivo de la huerta, y en aquél exactísimo en 
la fiel administración de los efectos del convento; pero donde resplan­
deció mas su virtud fué en el de cocinero, pues no sabían los reli­
giosos cuando cumplía con las penosas fatigas de aquel ministerio, 
viéndole toda la mañana en la iglesia, ya en oración, y ya en la asis­
tencia á los divinos sacrificios, sin poder comprender como y cuando 
componía la comida para la comunidad; maravillándose mas, cuando 
percibían en ella un gusto tan delicado como si se hubiese condimen­
tado en el cielo.
Creyéron los religiosos que la eminente santidad ele Hibernen era 
es medio mas seguro para que el Señor les socorriese, y bajo este 
concepto le dieron el cargo de limosnero. Ejerciólo el Beato algunos 
años con tanta edificación, con tanta modestia, y con tanta humildad, 
que con solo presentarse á las puertas de las casas, y oirse en ellas 
aquella voz encendida que acostumbraba: Alabado sea nuestro Señor 
Jesucristo: Limosna para los religiosos Descalzos de San Francisco, 
por amor de Dios: era tal la abundancia de limosnas, que se veía 
cumplida á la letra la promesa hecha por el Señor al seráfico Patriar­
ca. El convento de Elche fué el primero que esperimentó tan grandes 
beneficios; y como corrió la fama de aquel conduelo, por medio del 
cual se ofrecía tan liberal la divina Providencia, pretendieron todos 
los conventos de la Custodia valerse de él así para socorrer sus ne­
cesidades, como para que contribuyese a las fundaciones de nue­
vos monasterios donde se dilatase la reforma de Alcántara. Así lo hizo 
en el de 8. Juan de Valencia, que logró ver concluida su fábrica en 
el año 1575 por la actividad del Beato; á quien se debió también la 
erección de un famoso noviciado, que fué un seminario donde se cria­
ron muchos religiosos ejemplares, que enriquecieron la Custodia con 
virtudes, con letras y con gobierno.
La fama de la eminente santidad de Hibernen le grangeó el amor 
y la veneración no solo de la plebe, sino de las personas del mas. al-
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io carácter, éntrelas que se distinguieron los eminentísimos cardena­
les Doria, y Borja que le llaman santo públicamente. No fué menor el 
aprecio que de él hacia el venerable Patriarca y arzobispo de Valen­
cia D. Juan de Ribera, quien interrumpía sus ocupaciones por tener 
el gusto de disfrutar algunos ratos la santa conversación del siervo de 
Dios. Llegaron hasta Murcia los hechos de los progresos de Andrés; y 
queriendo ilustrarse con sus resplandores, solicitó el obispo D. Sancho 
Davila y Toledo traer al Beato con otros dos insignes religiosos, que 
lo fueron Fr. Antonio Sobrino, y Fr. Pedro Lobo, para que fundasen 
en aquella ciudad un nuevo convento de la reforma. Permitió Dios 
que una obra tan digna tuviese muchas contradicciones que ejercita­
ron la paciencia de los ilustres Minori tas; pero no podiendo éstas im­
pedir tan piadoso provecto, quedó concluida la fábrica del Real de 8. 
Diego, en el año 1600 con todo el esplendor que hasta hoy permanece.
Había salido Hibernon para la fundación de Murcia del convento de 
Gandía, y como los duques de aquella ciudad oían por una parte los 
elogios del nuevo establecimiento, y esperimentaban por otra la falta 
que les hacia el Beato, solicitaron con vivas ansias su regreso á Gan­
día, que fué el teatro donde en mansión mas dilatada brillaron las 
eminentes virtudes de Andrés, á quien veneraban todos los vecinos de 
aquel pueblo por un siervo muy favorecido de Dios; y así, en los ca­
sos arduos de la república, en las disensiones de las familias, y en las 
catástrofes de los particulares era el iris que serenaba todas las bor­
rascas. Elche, Valencia, Murcia, Gandía, Jumila, y Almansa fueron 
ios pueblos donde moró el Beato, é ilustró con sus resplandores; y 
aunque los cuatro primeros participaron mas de su beneficencia, no 
por eso dejó a los demas privados de sus virtuosas influencias.
El concepto universal que se granjeó el Beato en toda la Custodia, 
hizo que los superiores quisiesen aprovecharse de sus estraordinarios 
talentos, y para ello le nombraron Discreto en el capítulo que celebra­
ron en 11 de Junio de 1573, cuyo honor raras veces se ha concedido 
á los legos. Conocían muy bien el gran fondo de luces que Dios ha­
bía infundido en el humilde lego, y así no tuvieron reparo en promo­
verlo, como ni en fiar á su cargo los negocios mas arduos de la Cus­
todia; sugetándose siempre á sus acertadas resoluciones, lasque eran 
miradas como nacidas de un oráculo celestial, en quien obraba no la 
ciencia humana, sino la infusa que comunica el Señor á los que solo 
estudian en el Autor del verdadero conocimiento, como lo hacia Hi­
bernon. La lección de los libros espirituales, y la oración eran los me­
dios por donde fecundaba su entendimiento, sacando del libro del 
mundo, y ele la regla original del seráfico Patriarca las claras luces 




No impidieron ai siervo de Dios los muchos oficios, ni los difíciles 
encargos que fió á su cuidado la obediencia la práctica de todos sus 
acostumbrados ejercicios: antes bien parece, que al paso que crecían 
sus cuidados, se aumentaba su fervor, para que no pudiesen inter­
rumpir aquellos sus eminentes virtudes. Seria necesario dilatarnos 
mas de lo que permite eu compendio, á quererlas referir individual­
mente; pues basta decir, que las declaró en grado heroico el oráculo 
de la Iglesia, y que fué un perfecto israelita, fiel imitador del seráfi­
co Patriarca, especialmente en la profunda humildad, en la pobreza 
evangélica, y en las asombrosas mortificaciones con que castigó su 
inocente cuerpo, renovando con ellas aquellas espantosas imágenes 
de penitencia, que nos refiere la historia de los ascetas mas famosos.
El móvil de todas las portentosas acciones de Andrés era el ardien­
te amor que\ profesaba á Jesucristo; no siendo fácil que algún bien­
aventurado le escediese en el afecto para con el Redentor del mundo, 
como ni en la ternura con que amaba á su santísima Madre, en quien 
despues de Dios tenia colocada toda su confianza. Todas las cualida­
des que exige el apóstol 8. Pablo en la caridad perfecta, se dejaron 
ver en Hibernen de un modo tan maravilloso, que parecía un abrasa­
do serafín en orden á los afectos y elogios para con Dios, y un padre 
el mas amoroso para con los prójimos; pero al paso que erasu cari­
dad inmensa en orden á las necesidades corporales, era también ili­
mitado su zelo por la salvación de las almas, siendo muy pocos los 
pobres á quienes no convirtiese con sus palabras siempre llenas de 
fuego de amor divino al tiempo de socorrerles.
De esta raíz provenia aquella ansia y aquella ambición que siem­
pre tuvo el Reato por la oración, que era el ejercicio por donde el Se­
ñor le comunicaba esquisitos favores; los cuales servían de encender 
mas y mas aquella alma dichosísima, que arrebatada en la mas dul­
ce contemplación de las grandezas divinas, siempre que se ponía á 
orar no le perturbaban los pensamientos, ni le distraían los ruidos, 
ni le entibiaban los oficios que ¡e encargó la obediencia, hallando en 
todas partes proporción para elevar su mente á Dios. Lo mas común 
era orar en et coro, y en el templo; pero no por eso dejaba de ofre­
cer al Señor sus mas tiernos sacrificios en el claustro, en la portería, 
en la huerta, en el campo, y en los caminos: yendo tan enteramente 
distraído por las calles cuando ejercía el oficio de limosnero, que si 
se detenían algún tanto en las casas en darle limosna, se postraba de 
rodillas en las puertas ó en los atrios, para no perder un minuto de 
tiempo de aquel santo ejercicio, que era el principal objeto de todas 
sus atenciones; en el que se le veía muchas veces en dulces amoro­
sos estasis, con indicios nada equívocos de aquel volcan de fuego en 
que se hallaba abrasado.
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Quiso Dios condecorar á su fidelísimo siervo con los dones de pro­
fecía, de discreción de espíritus, y de milagrosas curaciones; los cua­
les dieron un realce superior á sus eminentes virtudes, y no menos la 
ciencia infusa que se dignó concederle. Esplicaba Andrés con tanta 
claridad y con tanta sutileza las sentencias difíciles de la Santa Es­
critura,, que no se dudaba haberle comunicado el Señor una perfecta 
inteligencia de los libros canónicos, haciendo uso de ellos como si 
fuese un hombre que hubiese consumido todo el tiempo de su vida 
en el estudio de la sagrada teología; por lo que no se desdeñaban los 
mas doctos religiosos de consultarle en las dudas, y aun inquirir su 
dictamen en las funciones mas solemnes, que hablan de practicarse 
en el templo.
Finalmente, quebrantada la salud del siervo de Dios al rigor de sus 
trabajos y de sus asombrosas penitencias, habiendo tenido revelación 
de la hora de la muerte, redobló su fervor y su devoción, é hizo es­
fuerzos estraordinarios para purificar su inocencia. Observaron los re­
ligiosos en Andrés mayor exactitud en sus acostumbrados ejercicios, 
mas fuego en sus espresiones, mas severidad en sus mortificaciones; 
por lo que llegaron á sospechar, que se acercaba el tiempo de querer 
el Señor premiar sus merecimientos. Notaron que en el dia 15 de 
abril se ocupó en barrer con extraordinario aseo el convento; y aun­
que por entonces no penetraron la causa, habiéndose postrado en ca­
ma en el dia siguiente, entendieron, que aquella cuidadosa preven­
ción era para que pasase el Señor sacramentado por los claustros con 
toda decencia. Recibióle por Viático con aquella devoción que hasta 
hoy forma su mas espresivo carácter, haciendo lo mismo con la Es- 
íremauncion, en cuyo acto se quedó con un 'semblante risueño, como 
si estuviese gozando algún esquisito regalo de las alturas; y fijando 
poco despues ios ojos en una imagen de Jesucristo crucificado, abra­
sado como preciosa víctima en divinos incendios, murió tranquila­
mente al amanecer del dia 18 de abril del año 1602 á los cincuenta y 
ocho de su edad, quedando su cuerpo tan sereno como si estuviese en 
un sueño dulce, despidiendo de sí un olor suavísimo que consoló á 
todos los asistentes.
En la misma hora que espiró el siervo de Dios, fué preciso abrir 
las puertas del convento de Gandía por la multitud de gentes de todos 
estados y condiciones, que se abocaron á él tanto para desahogar su 
justo sentimiento, como para satisfacer su devoción sin el impedimen­
to de la humildad del difunto que lo impidió en vida; pero los que mas 
clamaban, formando con sus lamentos el mayor elogio de Hibernen, 
eran los pobres, y las muchas personas vergonzantes, á quienes la 
necesidad había reducido á miseria, llorando todos amargamente la 
pérdida de un padre tan caritativo. Tuvieron los religiosos en el fé-
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retro tres dias enteros el venerable cadáver recibiendo los obsequios 
délos fieles, sin que se oyesen en el templo otras voces, que las acla­
maciones de los que le llamaban Santo, ó los ecos de los milagros 
que obró el Señor por méritos de su siervo; sin ser posible acallar 
los clamores del concurso, que no permitia que se le quitase de la 
vista aquel noble objeto, que le servia de todo su consuelo. Celebrá­
ronse por último las exequias funerales con asistencia de las perso­
nas mas condecoradas de Gandía, y asegurado el precioso tesoro con 
tres llaves en la costosa arca que se construyó para su depósito, se 
colocó ésla al lado del altar mayor.
A poco tiempo de haber muerto Andrés, comenzaron los superio­
res de la reforma un proceso privado subre su admirable vida, en el 
que depusieron los religiosos que lo habían conocido y tratado en di­
ferentes conventos; y conociendo por él la fundada esperanza de ver­
lo colocado sobre los altares, recurrieron á los ilustrísimos obispos de 
Valencia, de Murcia, y de Orí huela para la formación de los proce­
sos ordinarios en sus respectivas diócesis, que habían sido el teatro 
de la vida, de la muerte, y de los prodigios del siervo de Dios. Pre­
sentáronse éstos en Roma en solicitud de las letras remisoriales para 
formar nuevos procesos con autoridad delegada apostólica; y evacua­
dos con justificación completa sobre el contenido de las sumarias, de­
claró la sagrada congregación de Ritos en 9 de julio en el año 1774 
en grado heroico las virtudes del siervo de Dios, con aprobación de 
Clemente XIV. Despues en el dia 7 de setiembre delaño 1790 hizo 
igual declaración de los milagros auténticos de Andrés con aproba­
ción del sumo pontífice reinante Pio VI, quien le beatificó con las so­
lemnidades acostumbradas, como consta por su breve apostólico, da­
do en Roma en el dia 13 de mayo de 1791.
DIA VM1AY0. .
®ac©iEcl© á ©a°4>mei© y ssaaa^a Paeleiieiía9 paslre;* 
ele siaas JLm'eBiz©.
San Orencio, cuya memoria es y ha sido siempre célebre en Hues­
ca, ciudad antigua de Aragón, floreció en ella á principios del siglo 
111, siendo un modelo de la perfección cristiana por la rectitud de su 
intención y por la sinceridad de su conducta. Unia Orencio con su ca­
lificada nobleza muchos bienes temporales, y resolviéndose á abrazar
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el estado del matrimonio, lo contrajo con una señora ilustre llamada 
Paciencia, igual en las circunstancias y en los piadosos sentimientos. 
Quisieron ambos dedicarse desde luego al servicio del Señor, y co­
nociendo que las obras de misericordia eran las mas gratas á los 
ojos de Dios, se ocupaban con una ardiente caridad en socorrer á los 
pobres, en consolar á los afligidos, y en hospedar á los peregrinos, 
por cuyos piadosos oficios les concedió el cielo dos ilustres hijos, que 
llegaron á ser por su heroica santidad objetos de las veneraciones pu­
blicas de la Iglesia. Fueron éstos 8. Lorenzo y 8. Oren ció; éste fué 
obispo de Aux, y aquel mártir insigne.
Viniendo á España 8. Sixto, pasó por Loret, en donde le dieron 
hospedaje 8. Oroncio y Sta. Paciencia; y quedando prendado de las 
bellas calidades del joven Lorenzo, lo llevó consigo á liorna con el be­
neplácito de sus padres. Poco despues concluyó su carrera Sta. Pa­
ciencia llena de merecimientos; y aunque ejercitó todas las virtudes, 
en su rezado se hace especial memoria de su castidad conyugal, de 
la paciencia propia de su nombre, y de las limosnas con que socorria 
las necesidades. La dio Orencio sepultura en el oratorio que tenia en 
una heredad propia llamada Loret, como una media legua de Huesca. 
Apenas hubo cumplido con este deber cuando Dios le mandó por el 
ministerio de un ángel que partiese con su hijo Orencio á la tierra 
que le mostraría. Obedeció Orencio inmediatamente ó la insinuación 
del cielo, y dejando su casa y bienes, como otro Abraham por igual 
precepto, penetró los Pirineos, pasó á Francia, y llegó al campo ó 
valle llamado Labedan en la diócesis de Tarbes, donde desapareció 
la luz que le conducía; por lo que creyó el Santo que era aquel el 
sitio donde quería el Señor que permaneciese. Supo que aquel terri­
torio estaba poseído de una legión de espíritus inmundos, que causa­
ban innumerables daños en los hombres, en los animales y en los fru­
tos; y compadecidos de tantos males, los espolió con la eficacia de 
sus fervorosas oraciones.
Quiso Orencio no ser molesto á los vecinos del valle, y para ello 
resolvió vivir con el trabajo de sus manos, siguiendo la profesión de 
labrador, que era la que había tenido en su patria. No encontró para 
cultivar la tierra sino unos novillos bravos é indómitos; pero hacien­
do sobre ellos la señal de la cruz, quedaron como si fueran unos 
mansos corderos. Tomó por ama áuna anciana venerable, y por cria­
do aun hombre llamado Esperto, de tan perversa intención, que em­
peñándose en causar todos los daños posibles á su amo, sembraba zi- 
zafla en lugar de buena simiente en las tierras que labraba Orencio; 
mas como Dios velaba sobre su fidelísimo siervo, le aumentaba con­
siderablemente las cosechas, á pesar de los reprobables ardides de 
que se valia para impedirlo el mal criado. Conoció éste el ningún
SI6 MAYO.
fruto que producían sus diabólicas astucias, y dejando solos á los 
bueyes en cierto dia que se condujo el venerable anciano á beber 
agua de una fuente cristalina algo distante de la labor, devoró al uno 
de ellos un furioso lobo que salió de aquellas selvas. Vio el siervo de 
Dios el estrago que causó la fiera, pero mandando a ésta en nombre 
de Jesucristo, que hiciese los oficios del animal que mató, cumplió 
con el precepto inmediatamente, con admiración de cuantos llegaron 
á entender aquel estraordinario prodigio (1). Viendo Esperto que por 
estas maravillas se frustraban sus perversas intenciones, se fingió 
enfermo con el fin de no atender á la labor, creyendo que por esteme- 
dio serian los daños inevitables: dejóle Orencioen la cama para que 
le asistiese; pero apenas salió al cultivo de sus tierras, cuando se 
apoderó un demonio del díscolo criado, atormentándolo tan furiosa­
mente, que le impelía á arrojarse al fuego. Volvió el venerable an­
ciano de su labor, y compadecido del trabajo de su sirviente, procu­
ró espeler al inmundo espíritu con sus fervorosas oraciones. Prometió 
éste dejar libre al que tiranizaba, siempre que el Santo le diese per­
miso para entrar en el cuerpo de Cornisa ó Corneja; y creyendo el 
siervo de Dios con su natural sencillez que seria una avecilla llama­
da así, no tuvo reparo en darle la licencia; en fuerza de la cual se in­
trodujo el demonio en el cuerpo de la hija de un potentado de Fran­
cia llamada Cornelia.
Valióse el amante padre de todos los remedios espirituales para la 
espulsion del enemigo infernal, y afligido el demonio con los mas efi­
caces exorcismos, protestó, que no saldría del cuerpo de aquella ilus­
tre virgen sin mandato de Orondo, con cuyo permiso se había intro­
ducido. No fué difícil al potentado saber quien era aquel siervo de 
Dios, porque la fama de su eminente santidad se había esparcido por 
diferentes partes del reino de Francia: buscóle inmediatamente, y le 
rogó que se dignase visitar á su hija, para lanzar de ella al demonio, 
puesto que había confesado, que no saldría sin su precepto. Marchó 
el venerable anciano á visitar á la pobre doncella, y compadecido de 
su miserable situación, mandó al enemigo que la dejase libre inme­
diatamente. Obedeció el inmundo espíritu sin dilación el precepto de 
Orencio, dejando casi muerta en tierra á la energúmena con el estré­
pito y con e! furor que se despidió de ella; pero cogiéndola de la ma­
no el siervo de Dios, la restituyó á sus padres perfectamente sana. 
Ofreció á Orencio el potentado, agradecido de tan singular beneficio, 
grandes bienes y esquís!tas riquezas; pero todas las rehusó por vol-
(1) Este portento se ve pintado en muchos retablos antiguos, especialmente 
en uno de la metropolitana de Zaragoza, y en las puertas del retablo mayor de 
Huesca.
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verse al valle de Labedan á seguir el tenor de su vida, como lo hizo 
con aviso superior.
Como para Dios no hay casualidades, al pasar Orondo con su hi­
jo por la ciudad de Aux, fué elegido éste y consagrado obispo de ella; 
y así desde esta ciudad tuvo Orencio que proseguir su viage solo. Ha­
lló difunta á su anciana ama, á quien llamaba madre con respeto á sus 
venerables canas, y habiendo hecho oración por ella, la resucitó mi­
lagrosamente. Tuvo noticia en este tiempo del glorioso martirio que 
padeció en la capital de liorna su hijo 8. Lorenzo: derramó muchas 
lágrimas por la pérdida de aquel insigne héroe de la religión cristia­
na, que daba tanto honor á sus venerables canas, y apareciéndosele 
el santo mártir entre gloriosos resplandores, le dijo que no llorase su 
muerte, puesto que gozaba de la visión beatífica en premio de la con­
fesión que había hecho á la frente de los enemigos de Jesucristo. Que­
dó el venerable anciano lleno de consuelo con tan agradable noticia, 
y amonestado por su hijo que volviera á su patria, la que hallaría 
muy afligida de la sequía, y que por sus oraciones seria socorrida del 
Señor, se puso en camino inmediatamente con grande sentimiento de 
todos los habitantes del valle de Labedan, que sintieron en el alma 
su ausencia, conociendo que por ella se les privaba de los innumera­
bles beneficios que les concedía el cielo por la poderosa mediación 
del siervo de Dios. Presentóse Orencio en Huesca y fué recibido en 
ella con aquellas demostraciones de veneración, que son muy fáciles 
de creer en unos ciudadanos que tenían formado anticipadamente el 
mas alto concepto de su eminente santidad tan merecido por la justi­
ficación de su conducía y por sus piadosas obras. Rogáronle, que se 
condoliese de la grande esterilidad que padecía toda aquella región, 
y habiendo recurrido á Dios con fervorosas oraciones, fué socorrida la 
tierra con lluvias abundantísimas.
Retiróse el venerable anciano á su casa de Loret con firme resolu­
ción de pasar el resto de sus dias en el servicio de Dios; y con ver­
dad pudo decirse, que el tenor de su vida fué mas angélica que hu­
mana. Así continuó por algún tiempo, hasta que lleno de dias y de 
merecimientos, pasó á gozar de la vista de Dios, pocos años despues 
del glorioso triunfo de su hijo S. Lorenzo, que fué en el de 258. No 
tardó el Señor en acreditar la gloria de su fidelísimo siervo con repe­
tidos prodigios: luego que espiró, se vió su cuerpo rodeado de una 
luz celestial que duró por espacio do tres horas, y ejecutado su fune­
ral con la pompa mas solemne, se le dió sepultura en su propio ora­
torio de Loret cerca del de su esposa Paciencia, donde se conserva 
segun tradición de aquellos naturales, que celebran la festividad de 
ambos en el dia l.° de mayo, y se valen de su poderosa intercesión 
especialmente en la escasez de lluvias, segun se acredita por la ora-
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cion que se lee en los breviarios antiguos dé Huesca, lo que comprue­
ba esta gracia especial sobre la que invocan su patrocinio. También 
lia librado algunas veces el Señor el territorio de Huesca, por los mé­
ritos de sus siervos de la plaga de la langosta.
DIA II.
Sími Segismimílo» ó Síglsmiamdo s*ey de H©rgoña.
San Segismundo rey de Borgoña, cuya memoria es y ha sido siem­
pre célebre en el Principado de Cataluña, por haber ilustrado con su 
portentosa vida aquel territorio, fué hijo de Gunebaldo, rey de Bor­
goña, uno de los príncipes mas valerosos y mas guerreros que se re­
fieren en los anales. Derrotó este á los francos, auxiliares de su her­
mano Gondeguiselo, y llegó con sus gloriosas conquistas á Viena, en 
tiempo que se hallaba obispo de aquella capital San Avito, varón 
verdaderamente digno de los mas altos elogios por su eminente san­
tidad y por su zelo apostólico. Empleó el ilustre prelado toda su efi­
cacia y toda su sabiduría para reducir al gremio de la Iglesia cató ­
lica aquel soberano, que afeaba todas sus recomendables prendas con 
el borron de la herejía andana de que estaba infectado; y aunque 
fueron inútiles todos los esfuerzos que hizo el Santo para vencer la 
obstinación de Gunebaldo, tuvo el consuelo de ver cumplidos sus 
deseos en su hijo Segismundo, príncipe adornado de las mas bellas 
cualidades que pueden apetecerse en los inmediatos sucesores á los 
cetros, instruyóle San Avilo en todos los principales misterios que 
cree nuestra santa religión, especialmente en el dogma que era el 
punto principal de las reñidas disputas entre los ortodoxos y los ar­
ríanos, y convencido el ilustre joven de la infalible verdad del artí­
culo católico, fué uno de los defensores mas acérrimos de la divini­
dad de Jesucristo que impugnaban los herejes arríanos.
No contento el Santo con haber enseñado á Segismundo las ver­
dades esenciales de la fe, imprimió en su tierno corazón las piadosas 
máximas del santo evangelio, á las que correspondió con tanta fide­
lidad, que arregló sus costumbres con el espíritu de la ley santa de 
Dios. Parecióle que en la corte no podía dedicarse al noble objeto 
que le inspiraban sus deseos, y como estos no eran otros que atender 
al importante negocio de su eterna salvación, resolvió retirarse á un 
desierto lejos de su patria, donde pudiera dedicarse enteramente al 
servicio del Señor, libre de los peligros á que está espuesta en c!
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mundo la inocencia. Con esta mira pasó á España disfrazado, y entró 
en ella por el principado de Cataluña: hizo confesión general de lodos 
sus pecados con el mayor dolor y con el mayor arrepentimiento en la 
ciudad de Vich, y habiéndose informado ele las montañas mas en­
cumbradas de aquel territorio, se dirigió á las de Monseny con áni­
mo de sepultarse para siempre en aquella soledad, donde eligió para 
su habitación una cueva espantosa, que solo podia servir de abrigo 
á las fieras. Cuando se vio Segismundo en lugar tan retirado de todo 
el comercio humano, se sintió mas que nunca encendido en el amor 
á los ejercicios eremíticos; y con efecto, soltando las riendas á su fer­
vor, renovó con el rigor de su abstinencia y de sus asombrosas mor­
tificaciones aquellas espantosas imágenes de penitencia que se leen 
de los solitarios de los desiertos de Egipto; pero el Señor endulzaba 
estas austeridades maravillosamente con el don de la contemplación 
que le concedió, siendo su vida una continua meditación de las gran­
dezas divinas y de las verdades eternas.
Envidioso el demonio de los progresos que hacia el ilustre joven, 
movió todas sus máquinas para retraerle de su buen propósito: pú­
sole delante de los ojos los grandes bienes que había abandonado, la 
debilidad de su temperamento, los horrores del desierto, y los ries­
gos de la soledad. Viendo frustrados semejantes artificios, le atacó 
con las armas de la sensualidad, insultándole con los mas torpes pen­
samientos, y con las rebeldías de la carne; pero resistiendo Segis­
mundo asistido de la divina gracia á tan fuertes combates, consiguió 
una completa victoria, sin otras armas que las de la oración y las de 
la penitencia, sin perder jamás de vista á la madre de la pureza, 
en quien despues de Dios tenia colocada toda su confianza.
Dos años y medio poco mas ó menos pasó Segismundo en aquel 
tenor de vida mas angélica que humana, cuando resolvió su padre 
buscarlo á espensas de las mas esquisitas diligencias: encontrólo en 
fin; pero no le conoció por lo desfigurado que le habían puesto sus 
rigorosas penitencias. Descubrióse el siervo de Dios, viendo la aflic­
ción y angustia de su solícito padre, y lleno este de estraordinaria 
alegría, le obligó á que volviese á Borgoña á pesar de las mas tier­
nas lágrimas, y de los mas humildes ruegos con que suplicó que le 
dejase en aquella soledad, para atender al importante negocio de su 
eterna salvación, que era el único objeto de lodos sus deseos.
Ocurrió la muerte de Gunebaldo, y habiéndole sucedido Segismun­
do en el reino de Borgoña, acreditó desde luego que permanecían in­
delebles en su corazón aquellas piadosas máximas que imprimió en 
él su sabio y santo maestro, en cuyo ejercicio se habilitó en el desier­
to. No 68 fácil esplicar el porte que observó el ilustre príncipe desde 
el momento que ascendió al trono. El primer cuidado del santo des-
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de su coronación, fué proceder contra los herejes arríanos, enemigos 
inconciliables de los católicos, valiéndose de toda su autoridad, así 
por esto, como para purificar el reino de los desórdenes y de los vi­
cios que se habían introducido en él á pretesto de costumbres, solici­
tando siempre el mayor lustre de la religión, así por sus leyes como 
por sus ejemplos; pero distinguiéndose sobre lodo en el cuito y en la 
veneración para con los mártires que habían derramado su sangre por 
amor de Jesucristo, teniendo en sus dominios la iglesia de Sam Mau­
ricio, donde estaban sus reliquias, con las de sus ilustres compañe­
ros de la legión Tebea, hizo construir en ella un suntuosísimo mo­
nasterio, en el que congregó ilustres mongos de conocida virtud, 
ocupándose en él con mucha frecuencia en todos los santos ejercicios 
que recomienda nuestra santa religión Quiso el Señor premiar la 
devoción del devotísimo rey con esquís!tos favores, entre los cuales 
fué muy memorable la revelación que tuvo, sobre que hiciese que 
se cantasen los oficios divinos alternativamente por dos coros, á fin de 
que imitasen los mongos á los ángeles en las alabanzas de Dios.
Casó Segismundo con Amalabenga hija de Teodorico, rey de Italia, 
y tuvo en su matrimonio un hijo llamado Si agro; pero habiendo 
muerto aquella princesa, verdaderamente digna desemejante enlace, 
contrajo de segundas nupcias con una señora noble, bien que muy 
desigual en los sentimientos; la cual misaba con una suma aversión 
á su hijastro, y por lo mismo no cesaba de incitar contra él á su pa­
dre. Viola el príncipe cierto dia con los preciosos vestidos de su di­
funta madre, y manifestándola lleno de sentimiento que no era digna 
de ponerse aquellos adornos, fué tanta la ira que concibió la madras­
tra, que para provocar á su marido á una venganza injusta, se valió 
de la calumnia que solo cabe en una muger despechada, persuadien­
do á Segismundo con toda la eficacia que le dictó su coraje, que as­
piraba Siagro no solo á despojarlo del reino, sino á quitarle la vida; 
y dando crédito el religioso monarca á la falsa delación, arrebatado 
de un extraordinario movimiento, dio orden á sus pajes para que 
ahogasen al príncipe cuando estuviese dormido. Hiciéronlo así los 
pajes; pero apenas se cometió el homicidio, cuando arrepentido Se­
gismundo de aquel horrible atentado, se echó sobre el cadáver de su 
amado hijo, y bañándole con copiosas lágrimas, no cesaba de pedir 
al Señor perdón de su delito. Retiróse al monasterio de 8. Mauricio, 
que era el asilo de todas sus aflicciones, á linde aplacar la justicia di­
vina con frecuentes vigilias, con rigorosos ayunos y con asombrosas 
penitencias, valiéndose de la intercesión de los santos mártires para 
alcanzar el perdón; y oyendo Dios con agrado las reverentes súplicas 
del arrepentido rey, nacidas de un corazón contrito y humillado, 
dándose por satisfecho quiso premiarlas con la corona del martirio.
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Había muerto Gunebaldo padre de Segismundo á su hermano Chil­
pe rico, de quien quedó Clotilde que casó con Clodoveo, rey de Fran­
cia; y deseando ésta vengar la muerte de su padre, provocó á sus hi­
jos Clodomiro, Childeberto, Gotario y Teodorico, para que tomasen 
las armas contra Segismundo y su hermano Gundemaro. Entraron 
aquellos con un poderoso ejército en el reino de Borgoña, desprecian­
do todas las proposiciones de paz que les hizo el santo rey, á fin de 
que no se derramase la sangre de sus vasallos; pero conociendo los 
borgoñeses la disparidad de sus fuerzas con la superiores de los fran­
cos, reuniéndose muchos de ellos con los vencedores, para libertarse 
de los estragos de la guerra, prometieron entregarles á su inocente 
rey, que se había retirado cerca de León, huyendo de la ferocidad 
de sus perseguidores. Supo Segismundo la promesa de sus pérfidos 
vasallos, y queriendo librarse de los traidores, se cortó el cabello, y 
vestido de monge se ocupaba en fervorosas oraciones, en rigorosos 
ayunos, y en asombrosas penitencias, pidiendo al Señor templase la 
cólera de los francos; mas como Dios le disponía para la corona del 
martirio, permitió que llegasen al lugar donde [estaba ciertos borgo­
ñeses fingiendo amor á surey, y apoderándose de él, lo entregaron á 
sus enemigos.
Llevó Clodomiro preso á Orleans á Segismundo con su mujer y con 
sus hijos, resuelto á aquitarles la vida: aconsejóle 8. Avilo, abad del 
monasterio de S. Máximo, varón de santidad conocida, que se abs­
tuviese de aquel hecho verdaderamente indigno de un monarca ven­
cedor, si deseaba conseguir la victoria que se prometía; amenazán­
dole que de lo contrario moriría á manos de sus enemigos. Despreció 
el soberbio franco tan saludable monición, y quitando la vida al santo 
rey, á su muger y sus hijos, en el dia l.° de mayo del año 515, en 
una aldea de Orleans llamada Columpien ó Columna, hizo que se 
echasen los cadáveres en un pozo. No quedó sin el merecido castigo 
el injusto homicidio del Santo, pues habiéndole sucedido en el reino 
de Borgoña su hermano Gundemaro, auxiliado éste de Teodorico, rey 
de Italia, continuaron ambos la guerra con el mayor ardor contra los 
francos, en la que valiéndose Gundemaro de un ardid ingenioso, cor­
tó la cabeza á Clodomiro en la batalla que se dieron los dos ejérci­
tos cerca de Viena.
Tres años permanecieron en el pozo los cuerpos de 8. Segismun­
do, de su esposa y de sus hijos sin que esperimentasen la mas leve 
corrupción; mas queriendo Dios que se es trajesen de aquel lugar in­
decente las venerables reliquias, llamó la atención de los fieles con 
la prodigiosa maravilla de dejarse ver por la noche muchas luces ce­
lestiales sobre el lugar de su estancia. Tuvo aviso superior el abad 
de 8. Mauricio para que sacase del pozo los cuerpos de los Santos,
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y no sabiendo como ejecutarlo, le inspiró el Señor que se valiese de 
Ase mundo, persona de grande aprecio para con Teodomiro, que ha­
bía sucedido á su hermano Clodomiro en el dominio de (Means. Con­
cedió gustoso este príncipe en que se hiciese la estraecion pretendida, 
y ejecutada se trasladaron las venerables reliquias al monasterio de 
Agauno, donde se depositaron con toda magnificencia en la capilla de 
de S. Juan Bautista, en la que son tenidas en grande veneración, y 
se ha dignado el Señor acreditar la gloria de su fidelísimo siervo con 
repetidos milagros.
Rabia dejado el santo rey en la cueva que hizo penitencia, cerca 
de Yilladrau, pueblo de Cataluña, dos cruces, y queriendo Dios des­
pues de muchos siglos manifestar aquellas adorables reliquias, se va­
lió de un suceso bien estraño. Apacentaba cierto pastor de un labra­
dor, llamado Gad, una vacada en las montañas da Monseny, y ob­
servó que separándose un toro de lo demás del ganado, iba todos los 
dias á la cueva del santo, donde se ponía de rodillas. Notició al rec­
tor de Yilladrau aquella novedad, y certificado este por sí de la ma­
ravilla, dio parte al obispo de Vich, quien consultando el caso con 
su cabildo, pasó con su clero á la misma cueva, en la que hallaron 
al toro de rodillas: mandó el prelado cavar en aquel sitio, y habién­
dose encontrado las dos cruces que dejó en ella Segismundo, dispuso 
que se trasladasen con la mayor devoción á la parroquia de Yilla­
drau, pero al siguiente dia regresaron por mano invisible á la cueva 
de donde se estrajeron. igual prodigio sucedió en la segunda y terce­
ra vez que se trasíirieron á otras partes, por lo que convencido el 
obispo que era voluntad de Dios de que allí permaneciesen, hizo 
construir en la misma cueva una iglesia en honor del santo, por cu­
ya poderosa intercesión ha obrado el Señor muchos milagros.
I--ía coimiemoraeion de san Felix Diácono.
fin este dia hace conmemoración el Martirologio Romano de San Fé­
lix diácono, con la espresion de que padeció martirio en la ciudad de 
Sevilla, en cuya Diócesi se celebra su festividad con Rito de segunda 
clase. No nos consta de la patria, padres, ni laudables hechos del 
Santo,Aporque ja injuria del tiempo robó á la posteridad las Actas de 
éste, y otros muchos héroes que florecieron en la nación en aquellas 
lastimosas edades en que la ferocidad de los bárbaros redujo á ceni- i
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zas[los preciosos escritos de una venerable antigüedad: solo sí sabe­
mos por el breviario Mozárabe segun el orden del padre San Isidoro, 
que el ilustre Diácono pelix sostuvo con indecible fortaleza los mas 
fuertes combates contra los enemigos de nuestra santa sé, que quisie­
ron obligarlo con exquisitos tormentos, á que sacriíicase á los ídolos; 
pero resistiéndose á aquella sacrilega maldad con el valor propio de 
los Héroes Cristianos, mereció la corona del martirio en el dia dos 
de Mayo, á principios del siglo IV se cree, cuando movieron contra la 
iglesia su cruel persecución los Emperadores Diocleciano, y Maxi­
miano.
San Sisío ¥ Eovalflo, llamad© en vnlgai* catatan
sana lien.
Sin la sagrienta persecución que suscitaron contra la iglesia en prin­
cipios del siglo IV los emperadores Diocleciano y Maximiano, es bien 
sabido, que nombraron estos supersticiosos príncipes por gobernador 
déla provincia de Tarragona á Daciano, con el impío designio de es- 
tinguir, si pudiese, el nombre y la religión de Jesucristo. Sacrificó es­
te bárbaro, uno de los mas inhumanos que conocieron los siglos, al 
furor de su saña innumerables víctimas de líeles inocentes, cuyas re­
liquias ocultaron los cristianos con la cautela y con el silencio que 
exigía la constitución de aquellas edades lamentables; por lo que per­
manecieron incógnitas, hasta que el Señor se dignó manifestarlas. 
De esta clase fueron las de 8. Sisto y las de 8. Eovaldo, llamado S. 
Hou en idioma ca talan, uno de los muchos mártires que derramaron 
su sangre en la misma tempestad; no por otra causa que la de haber­
se resistido con valerosa constancia á prestar sacrificios á los dioses 
romanos, que veneraba por tales la ciega obstinación de los gentiles.
Las venerables reliquias de estos dos ilustres mártires estuvieron 
incógnitas muchos años, hasta que por un prodigio maravilloso qui­
so el Señor demostrarlas. Vivió en Celdran, pueblo del obispado de 
Gerona, un labrador de conocida virtud, á quien en sueños dijo un 
ángel: Ve, siervo de Dios, á la viña que lienes en Valiorla cerca de 
la iglesia de la bienaventurada Sta. Tecla, virgen y mártir, y allí 
encontrarás dos cuerpos de santos, que padecieron martirio por de­
fensa de la sé, los (pie ocultaron los cristianos por temor de la tira­
nía de Daciano. Dispertó el labrador lodo asustado; pero no despre*»
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ciando el aviso del cielo, se condujo á la viña en la siguiente noche, 
f vio sobre un cúmulo de espinos que estaban en la misma heredad 
un globo de luz tan resplandeciente, que ilustraba con su claridad to­
dos los campos inmediatos. Quiso observar si se repetía igual prodi­
gio para mas certificarse; y habiéndolo observado segunda y tercera 
vez, no le quedó duda que en aquel lugar estaba el insinuado teso­
ro. Quemó las malezas del sitio, y cavando en él encontró dos arcas 
de madera trabajadas con tal artificio, que apenas se hallaba en ellas 
cisura alguna.
Refirió el labrador todo lo ocurrido á un sacerdote de la iglesia de 
Geldran; y habiendo dado éste parte al obispo de Gerona, pasó aquel 
ilustrísimo prelado con su clero y mucha parte del pueblo al recono­
cimiento de aquellos depósitos. Mandó a todos los asistentes que se 
pusiesen en oración, para que el Señor se dignase manifestar de quie­
nes eran las santas reliquias contenidas en aquellos depósitos; y 
abriéndose por si mismas las dos arcas, luego que demostraron ser 
las de 8. Sisto y san Eovaldo, se cerraron con el mismo prodigio.
Quiso el reverendo obispo llevarlas á Gerona, para enriquecer su 
iglesia con alha jas tan preciosas; pero al llegar á un arroyo donde fi­
naliza el término de la parroquia de Geldran, se quedaron inmóbiles 
los conductores. Conoció el prelado por aquella resistencia, que era 
voluntad de Dios el que permaneciesen en la misma parroquia, donde 
hizo construir dos magníficos altares para colocarías; y ejecutado así, 
son veneradas en ellos por todos los pueblos circunvecinos, á quienes 
concede, Dios muchos favores por la intercesión de los dos Santos.
dia raí.
El Iieaío domingo, eossfesoi*.
liiN este dia se celebra en el convento de religiosos Dominicos de 
Santaren, pueblo ilustre del reino de Portugal, la memoria del beato 
Domingo, uno de los ornamentos mas brillantes del querúbico insti­
tuto, digno de los mas altos elogios por la inocencia de su vida. Te­
nia este el oficio de sacristán en el espresado convento, y enseñaba 
á unos niños vestidos del mismo hábito las primeras letras y la doc­
trina cristiana. Acostumbraban estos despues de ayudar á misa, ir á 
desayunarse á una capilla donde estaba una muy prodigiosa imagen 
de la Santísima Virgen con el niño Jesús en los brazos, el que se dig­
naba bajar del regazo de su madre para estar con los niños en ade-
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man ele desayunarse. Refirieron estos á su maestro el suceso, y co­
nociendo Domingo que la inocencia y la sinceridad en que tanto se 
complace el Señor, era la causa de aquel favor tan estraordinario, 
previno á sus discípulos, que cuando bajase Jesús le dijesen: Señor, 
tú siempre te desayunas con nosotros, pero no acostumbras á darnos 
nada: convídanos alguna vez con nuestro maestro en casa de tu Pa­
dre. Hiciegmlo asi los inocentes, y condescendiendo el Señor, les 
convidó para el dia de la Ascensión. Avisaron los niños á Domingo 
para que se dispusiese; y habiéndose preparado con el sacrificio del 
Mar, que celebró en el mismo dia con asistencia de dos diños, con­
cluida la misa pasaron á disfrutar el convite de Jesús en la patria ce­
lestial. Dieron los religiosos sepultura á los tres venerables cadáve­
res en un mismo sepulcro* donde se pintó despues la historia de aquel 
suceso memorable; pero olvidándose con el trascurso del tiempo el 
lugar donde estaban las venerables reliquias, se hallaron con motivo 
de abrir en aquel sitio una puerta en el año 1577 íntegros los cuer­
pos de Domingo y los de los dos niños, con la particularidad de no 
haber padecido la mas mínima corrupción los lienzos con que se en­
terraron; por cuyo prodigio se trasladaron del primer depósito al al­
tar mayor. Supo lo ocurrido el ilustrísimo Señor I). Gregorio Almeida, 
obispo de Lisboa, y queriendo acreditar su devoción para con ios tres 
santos, hizo que se incluyesen sus cuerpos en tres primorosas esta­
tuas labradas á sus espensas, las que se colocaron en un altar propio 
á un lado del crucero de la iglesia con una imagen del niño Jesús, 
donde se les tribuía la veneración correspondiente.
Sasfi Gregorio? obispo d© ©sisa.
Agradecida España, y con especialidad la provincia de Rioja y el 
reino de Navarra, de los grandes beneficios que recibió del Señor pol­
la mediación de 8. Gregorio, obispo de Ostia, decoroso ornamento 
del orden de 8. Benito, uno de los prelados mas dignos que han flore­
cido en la Iglesia, celebra su memoria desde que falleció en nuestra 
península, donde se conservan sus reliquias. No nos consta de la pa­
tria, de los padres, ni de la primera educación de Gregorio, pero por 
los méritos que le hicieron acreedor de los altos empleos á que fué 
elevado, se infiere la justificación en que pasó los primeros años ele 
su vida. Abrazó en lo mas florido de sus años el instituto de S. Beni-
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lo en el monasterio, de S. Cosme y 8. Damian de la capital de Roma; 
y en vista del fervor y de la perfección con que se portó en el novi­
ciado; se persuadieron los monges, que con el tiempo seria Gregorio 
uno de aquellos hombres eminentes, que dieron tanto honor á la re­
ligión benedictina. No tardó en verificarse el vaticinio, pues los rá­
pidos progresos que hizo así en la virtud como en las ciencias, le 
merecieron el concepto de santo y de docto no solo en || claustro, 
sino fuera de él, siendo objeto de la veneración de los romanos. Mu­
rió el abad de 8. Cosme y 8. Damian, y todos los monges pusieron 
los ojos en Gregorio para que ocupase aquel empleo, bajo el seguro 
de las considerables ventajas que se prometía aquella ilustre casa, 
con tener á la frente un superior de tan conocidos méritos. En vano 
solicitó eseusarse por cuantos medios le sugirió su humildad, porque 
constando á los monges que en él concurrían todas las cualidades 
que pudieran apetecerse para el gobierno, insistieron en la elección 
á pesar de su humilde repugnancia.
La nueva dignidad solo sirvió para que mas brillase la virtud de 
Gregorio, y para que se manifestasen desde luego aquellos talentos 
extraordinarios de que se hallaba dotado: en efecto, gobernó su co­
munidad con tanto zelo, con tanta prudencia y con tanta suavidad, 
que á la reputación del ilustre abad se siguió la del monasterio, en 
el que resucitó la disciplina monástica en el fervor primitivo con sus 
sabias exhortaciones y con sus edificantes ejemplos. Bicieronse en 
Roma públicas las eminentes virtudes del santo, y queriendo el papa 
Juan XVÍÍI condecorar á una persona de tanto mérito, le consagró 
obispo de Ostia, y dio el capelo de cardenal en el año primero de su 
pontificado; fiando además á su cuidado el empleo de bibliotecario 
apostólico, que sirvió en tiempo de cuatro sucesivos papas, manifes­
tando en él y en todos los negocios mas arduos de la Iglesia su 
glande sabiduría y su vigilancia pastoral.
Cuando así brillaba en Roma el ilustre cardenal, ocurrió en Espa­
ña una plaga tan crecida de langosta, que asoló las provincias de 
Navarra y ele la Rioja, y destituidos los naturales de todo socorro 
humano, recurrieron al sumo pontífice, para que les suministrase 
algún alivio en una constitución tan deplorable. Dispuso su Santidad 
que se hic esen en Roma públicas rogativas con ayuno general, á fin 
de alcanzar de Dios el remedio de aquella calamidad; y al tercero 
dia de sus reverentes súplicas, reveló un ángel al papa que cesaría 
la plaga si enviaba á España á Gregorio, por cuya intercesión conse­
guirían los afligidos el consuelo que deseaban.
No dudó el papa de la divina promesa, teniendo tan conocida la 
eminente santidad de Gregorio; á quien envió inmediatamente en 
clase de su legado apostólico, para que providenciase con su gran
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prudencia todos aquellos medios que estimase conducentes á conte­
ner tan formidables males. Entró en España el célebre cardenal, y 
conociendo que la inundación de la langosta era un azote con que el 
Señor castigaba los pecados de aquellos naturales, comenzó á ejercer 
sus funóiones con aquel fervor que era propio de su carácter. Predicó 
penitencia en Calahorra, en Logroño y en otros muchos pueblos de la 
Rioja y de Navarra; instituyó rogativas públicas, ayunos y sacrifi­
cios; y aplacada la ira de Dios con la sincera conversión de aquellos 
en quienes imprimió el celoso prelado las mas altas ideas de verda­
dera penitencia, se desvaneció como humo la innumerable multitud 
de la langosta.
Los grandes trabajos é incesantes fatigas que padeció Gregorio en 
el espacio de cinco años, que se ocupó en una espedicion tan penosa, 
debilitaron su salud enteramente; y habiendo caído enfermo de una 
grave enfermedad, se retiró á Logroño, donde conociendo que se 
acercaba el fin, hizo nuevos esfuerzos para purificar su inocencia. 
Recibió los últimos sacramentos con aquella devoción que escitan en 
una alma toda abrasada en las llamas del amor divino, y fijando los 
ojos en el cielo, murió tranquilamente en el dia 9 de mayo del año 
1048, segun el cómputo mas arreglado, bien que otros señalan el de 
10,44.
Había vivido siempre el santo prelado sin otra voluntad que la de 
Dios, á la que estaba sometido con un profundo rendimiento; y que­
riendo continuar tan acertadas máximas hasta la muerte , dispuso 
en ella que puesto su cuerpo sobre un caballo ó mula, se le enterrase 
donde parase tercera vez. Hiciéronlo así sus discípulos, los cuales 
siguieron al caballo acompañados de muchos naturales, dejándolo ir 
sin conductor: salió éste de Logroño, y se condujo por el camino real 
que va á Santiago á la iglesia de 8. Salvador de Diñaba, ó de Peñal- 
vá. que está cerca de la ciudad de Estella, del monasterio de IIira- 
che, y de la villa de Arcos en el reino de Navarra ; donde verifica­
das las señales de 8. Gregorio, dieron sepultura á su venerable cuer­
po, el cual se mantuvo allí muchos años, dignándose el Señor obrar 
muchos prodigios por la intercesión de su fidelísimo siervo; y bajo su 
advocación erigieron los fieles en oratorio el mismo cuarto donde vi­
vió y murió en Logroño.
Olvidóse el lugar donde estaban las venerables reliquias del santo 
prelado con motivo de las continuas guerras que ocurrieron en Espa­
ña; pero queriendo Dios manifestarlas al comedio del siglo XIII, se 
encontraron á espensas de las mas esquisitas diligencias que hicieron 
en su busca los ilustrísimos obispos de Pamplona y de Rayona, Don 
Pedro Jiménez González y Don Sancho Axco; los cuales las colocaron 
inclusas en una preciosa arca en la misma ermita de Peñalva, que
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tomó su advocación, habiendo tenido antes la de 8. Salvador, adonde 
concurren en procesión los ¡pueblos vecinos á implorar la poderosa 
intercesión del Santo en las plagas de langosta, teniéndole por espe­
cial abogado contra semejante contagio: bajo cuyo concepto ha sido 
costumbre antiquísima pasar agua por sus venerables reliquias, y 
rociar con ella los campos en que ocurre alguna plaga de langosta, 
ó de otros insectos perjudiciales.
DIA XV.
San Witesindo, mártir de Córdoba.
1^ UE Witesindo de tierra de Cabra, villa antigua y noble de Andalu­
cía, que en lo antiguo se llamó Egabro, y tuvo silla episcopal, como 
en otra parte hemos dicho. Este Santo, permitiéndolo así nuestro Se­
ñor por sus ocultos juicios, ó bien para mostrar cuan poco son y pue­
den los hombres dejados á su natural, siendo ya viejo cedió al furor 
del rey de Córdoba Mahomad, que perseguía á los cristianos, y ofre­
ció negarle la sé. Humillado con esta caída le dió la mano nuestro 
Señor para que levantándose con esfuerzo, borrase el yerro pasado. 
Y así fué que como los moros lo estrechasen á dar pruebas de lo que 
había prometido, con nuevo espíritu de cristiano dijo que no comete­
ría tal maldad, y que estaba resuello á desmentir con el corazón y con 
la obra la flaqueza pasada. Hecha relación del caso al juez, recibió 
tanto enojo que luego lo mandó degollar. Ejecutóse la sentencia en 
mayo del año 855. Con tanta aceleración escribió 8. Eulogio las ac­
tas de este martirio, que se le pasó advertir el dia en que sucedió; solo 
dice que fué por el tiempo en que padecieron 8. Amador y sus com­
pañeros Pedro y Luis de quien hablamos el mes pasado. Tampoco 
hace memoria del paradero de su cadáver. Puede conjeturarse que 
fué echado al rio, como lo eran entonces los de todos los mártires.
Martin de Roa no puso este santo mártir en el Breviario que la 
iglesia de Córdoba rige desde el año 1601, porque la licencia que dió 
el Papa para hacer oficio á los santos, solo se es tendía á los que es­
taban registrados en el martirologio romano; y no lo estaba el de 8. 
Witesindo, aunque tenia la misma autoridad que los demás de quien 
escribió 8. Eulogio, solo por no haberle señalado el dia de su marti­
rio. El cardenal Baronio, reformador del antiguo Martirologio romano 
señaló á S. Witesindo en el dia 15 de mayo, y dice Roa que lo hizo 
así movido de una representación que á la santa Sede hizo el venera-
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ble clérigo cordobés Juan del Pino. Pero esta corrección no tuvo efec­
to, fuese por olvido del cardenal, ó por otra causa. Lo cierto es que 
en Córdoba no se le hace fiesta como á los otros mártires de la per­
secución sarracena.
DIA XVI.
El beato Gil, confesor.
Maravilloso Dios en sus Santos, segun nos dice el real Profeta, 
quiso serlo particularmente en el beato Gil, para que brillase en él 
su divina misericordia, en tiempo que se hallaba precipitado en un 
caso de los vicios mas enormes. Nació este héroe verdaderamente 
portentoso en uno de los pueblos de la provincia de Portugal llamado 
Vaozela, y fueron sus padres 1). Rodrigo Valladares y D.a Teresa Ge- 
lia ó Epidia, ambos muy distinguidos en aquel pais, así por su cali­
ficada nobleza, como por el grande empleo que tenia Rodrigo en el 
servicio del rey D. Sancho el I. Aplicáronse éstos con el mayor es­
mero á dar á Gil una educación tan propia de su piedad, como de su 
ilustre nacimiento; y habiendo manifestado desde luego unos talentos 
estraordinarios, quisieron que estuviese en la universidad de Coim- 
bra bajo la enseñanza de los célebres maestros que regentaban las 
cátedras de aquella célebre academia. Hizo Gil grandes progresos 
dentro de muy breve tiempo en la latinidad y en la filosofía, y ena­
morado el rey Sancho de la habilidad y de la espedicion del ilustre 
joven, proveyó en él varias piezas eclesiásticas; cuya carrera abrazó, 
no con el objeto ni con la rectitud que exigía el estado, antes bien 
fué el escándalo del pueblo por sus abominables desórdenes.
Quiso Gil dedicarse por una vana curiosidad al estudio de la me­
dicina, y para instruirse perfectamente en esta ciencia, determinó 
pasar á París, donde la enseñaban los mas hábiles facultativos. Co­
menzó á pensar en el. camino sobre los medios de adelantarse en la 
facultad á todos los hombres mas sabios de su tiempo, sin tener la 
menor repugnancia en adoptar toda clase de malas artes, con tal que 
consiguiese sus intenciones. Valióse el demonio de esta resolución, 
para acabar de perder á un joven que ya tenia preso con la cadena 
de los vicios, y juntándose con él en el camino en traje de pasajero, 
comenzó á esplorar en las conversaciones familiares que tuvo con el 
desgraciado mozo el fin que le llevaba á París. No tuvo reparo Gil 
en manifestar todas sus ideas al enemigo de la salvación, quien de-
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saprobándolas enteramente, le dijo: que no tenia necesidad de ausen­
tarse tan lejos de su patria para conseguir sus deseos, cuando podia 
lograrlos mas cerca; puesto que en la ciudad de Toledo enseñaban 
ciertos hábiles maestros unas artes casi divinas, por las que penetra­
ban los hombres los mas ocultos secretos de la naturaleza y de la me­
dicina, y obrando por aquel estudio cosas maravillosas, se hacían 
dueños de las personas y de sus bienes; añadiéndole que si le agra­
daba la proposición, le acompañaría hasta ponerle en el mismo sitio, 
donde se enseñaban aquellas ciencias con un profundo secreto. Que­
dó Gil suspenso por algún tiempo; pero como su ánimo no era otro 
que lograr el fin de su vanos deseos, aunque fuese á costa de los me­
dios mas ilícitos, admitió desde luego la oferta. Conducidos ambos á 
Toledo, se encontraron en una cueva espantosa, donde ciertos hom­
bres perdidos enseñaban las abominables disciplinas que les sugirió 
el infierno: manifestaron estos á Gil las leyes y condiciones que era 
preciso observasen los que querían ser discípulos de aquella escue­
la, entre las que era uno de sus principales establecimientos hacer 
carta de vasallaje al demonio escrita con su propia sangre.
Ejecutó el perdido joven el infame instrumento, y habiendo cur­
sado por espacio de siete años el estudio de aquellas perversas artes, 
instruido en ellas á satisfacción de sus maestros, tuvo permiso para 
practicarías donde le pareciese. Quiso que París fuese el teatro de 
sus primeras habilidades, y conduciéndose á aquella capital, se me­
reció en breve tiempo los aplausos de los doctos y de ignorantes, 
admirándose todos al ver los maravillosos efectos que obraba en la 
medicina.
Continuó Gil la profesión algunos años lleno de vanagloria y de con­
siderables riquezas, hasta que llegó el tiempo en que Dios por su in­
finita misericordia quiso conmutar en vaso de elección al que lo era 
de contumelia, por uno de aquellos prodigiosos medios de su adora­
ble providencia. Estudiaba Gil en cierto dia en su biblioteca, y cuan­
do estaba mas engolfado en la especie, se le apareció un hombre de 
terrible aspecto á caballo con una lanza en la mano en ademan de 
acometerle, quien le dijo con una voz espantosa: Muda de vida, mu­
da de vida. Asustóse con la visión el famoso médico; pero como la 
relajación de sus costumbres le tenia trastornado el entendimiento, 
creyendo que seria alguna ilusión de su acalorada fantasía siguió con 
sus mismos vicios. Pasado algún tiempo volvió á presentarse el mis­
mo caballero armado estando Gil en su librería, y con voz mas formi­
dable le repitió por tres veces: Muda de vida, pues de lo contrario te 
daré muerte-, y dicho esto, le hirió algún tanto con lanza en el pecho.
Creyó Gil que había penetrado la herida hasta lo íntimo del cora­
zón, segun la viveza del dolor que tuvo; mas siendo este efecto de la
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divina gracia, que le movía al arrepentimiento de sus desórdenes, co­
menzó á clamar bañado en tierno llanto: Yo, Señor, mudaré de vi­
da; pero te ruego por tu infinita misericordia me perdones el no ha­
ber obedecido á tu primer llamamiento. Era aquel auxilio uno de los 
eficacísimos que Dios por su infinita bondad confiere á los pecadores 
mas obstinados; y correspondiendo Gil con fidelidad ála vocación del 
cielo, quemó todos ios libros de su magia, y dejando á París, se diri­
gió á su patria con firme resolución de enmendar sus yerros. Cayó en 
el camino en una enfermedad grave, nacida del terror y de la triste­
za que ocupó á su espíritu, meditando sobre sus desórdenes, pero no 
por eso dejó el buen propósito de su sincera conversión.
Pasó de camino Gil por la ciudad de Falencia, cuando los hijos de 
Santo Domingo de Guzman se hallaban en la obra de su convento; y 
edificado de ver trabajar en la fábrica á unos hombres religiosos, 
distinguidos por su estado y por su carácter, como si fuesen unos po­
bres jornaleros, concibió grandes deseos de abrazar el instituto, mo­
vido del humilde y edificante ejemplo de sus profesores. Hizo una 
confesión general con el prior, manifestando en ella clara y distinta­
mente las execrables maldades de su vida: pidió la absolución baña­
do en tiernas lágrimas, y concluido aquel acto, rogó al superior, que 
se dignase admitirlo entre los individuos de su comunidad, bajo el 
supuesto de no ser otro su objeto, que el de dar al Señor satisfacción 
por medio de aquel orden de penitencia. No quiso el prior despreciar 
la ocasión que se le presentaba de lograr para Dios una alma verda­
deramente arrepentida; y recibiéndolo en su comunidad con anuen­
cia de los demás religiosos, desde el momento que vistió Gil el santo 
hábito, dio pruebas tan concluyentes de su vocación, que se persua­
dieron todos, que dentro de breve tiempo seria uno de los ornamen­
tos mas decorosos del instituto dominicano. En efecto, su devoción, 
su fervor, su humildad, su obediencia, su pobreza y su penitencias 
fueron el asombro de los mas ancianos religiosos, los que no pudie­
ron menos de admirar como prodigios de la divina gracia los pro­
gresos que hacia Gil en el noviciado.
Causan admiración los artificios de que se valió el enemigo de la 
salvación para separarlo de su buen propósito; pero siempre constan­
te, y siempre firme Gil en la vocación, triunfó de los enemigos inse­
parables que le atacaron con los mas activos movimientos. Las pa­
siones que se habían estragado tan desenfrenadamente en el siglo, se 
amotinaron con sediciosa violencia, viéndose reprimidas en la reli­
gión; los apetitos habituados á saciar sus gustos, lucharon fuertemen­
te para atraerlo al abismo de sus desórdenes; pero el siervo de Dios 
supo reprimir con tanta prontitud semejantes movimientos con el ri­
gor de sus penitencias, con la frecuente mortificación de los sentidos,
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y con la oración continua, que aun antes de acabarse el año del no­
viciado, logró tener rendidas á la servidumbre de la razón todas sus 
pasiones.
Hizo su solemne profesión; y reiterando los firmísimos propósitos 
qué le trajeron á la religión, puede decirse con verdad, que cumplió 
perfectamente las promesas que hizo á Dios en aquel acto en el dis­
curso de su carrera. Enviáronle los superiores al convento de Santa- 
ren, poco distante de su patria, una de las casas mas célebres del 
orden, así por su observancia regular, como por el concurso de mu­
chos varones esclarecidos en ciencia y en santidad que vivían en ella; 
y queriendo Gil dar á Dios satisfacción de sus enormes delitos á la 
vista de aquellos religiosos ejemplares, se entregó á una penitencia 
sin límites, trayendo siempre ceñidas sus carnes con una cadena de 
hierro, la que hasta hoy se conserva en el mismo convento para per­
petua memoria de sus rigorosas austeridades.
Lo que sobre todo afligía á Gil era la memoria de la escritura de 
vasallaje que firmó al demonio con su propia sangre: teníale esta pe­
na en una inquietud continua, y conociendo que el medio mas pode­
roso para rescindir aquel infame instrumento, era el recurso al pode­
roso patrocinio de la Santísima Virgen, se postraba con frecuencia 
ante una prodigiosa imagen de la Señora que estaba en la capilla, ó 
capítulo del convento, y anegado en tiernas lágrimas, rogaba, insta­
ba, y suplicaba continuamente á la Madre de pecadores, que se dig­
nase interceder con su Santísimo Hijo, á fin de que le librase de tan 
terrible tormento.
Bien conoció el demonio ios efectos que habían de producir las 
fervorosas oraciones y las asombrosas penitencias del siervo de Dios 
afianzado en la protección de la Santísima Virgen, y para impedirlos, 
se valió de cuantos géneros de tentaciones pudo discurrir su refinada 
malicia: puso en ejercicio todas las armas de la sensualidad, insultos 
de la imaginación, torpezas del entendimiento, y rebeldías de la car­
ne: atormentábale con temerosos aullidos, con gritos horribles, con 
visiones espantosas y con fantasmas estraordinarias; pero queriendo 
Dios probar á un mismo tiempo la virtud y la paciencia de su sier­
vo, y confundir la malignidad del espíritu de las tinieblas, le permi­
tió que le maltratase de diferentes maneras. Siete años sufrió Gil co­
mo otro pudentísimo Job este tropel de combates; pero viendo el ene­
migo que de nada aprovechaban semejantes ardides, hizo el último 
recurso, tentándole sobre desesperación. Reiteraba Gil en cierta oca­
sión sus súplicas á la Reina de los ángeles, y acometiéndole los de­
monios llenos de furiosa rabia, le dijeron: que se cansaba en vano, 
pues habiendo renegado de Jesucristo por ^medio de un instrumento 
firmado con su sangre, era irremisible su delito, por el cual estaban
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para él cerradas las puertas del cielo. Consternó al siervo de Dios un 
ataque tan cruel pintado con los coloridos mas vivos por el demonio; 
y puesto en mortales congojas, se llegó á la imagen de la Santísima 
Virgen, y arrancando lastimosos suspiros de lo íntimo del corazón, la 
habló de esta suerte: Madre clementísima, consuela á quien implora 
vuestra piedad en el mayor conflicto, y muestra embusteros á los pa­
dres de la mentira, que solicitan que desconfie de vuestra grande mise­
ricordia. Quiso la Señora consolar á siQfidelísimo siervo, dándole un 
testimonio nada equívoco de sus acostumbradas piedades; y para que 
no dudase de hsta fineza, hizo que el demonio dejase caer sobre el 
altar de la Santísima Virgen la escritura, tratando á Gil de traidor, 
de falsario, y de ingrato á sus muchos beneficios.
No es fácil poder esplicar el gozo que concibió el siervo de Dios, 
viendo disuelto el inicuo pacto que hizo con el demonio llevado de 
sus vanos deseos, lo que le tenia en una aflicción continua; y cono­
ciendo que aquel singular favor era debido á la poderosa protección 
de la madre de misericordia, no acertaba como darle gracias, ni co­
mo manifestar su agradecimiento. Quiso acreditar éste en todo el res­
to de su vida, esmerándose en el afecto para con la Señora; y segu­
ramente puede afirmarse, que no hubo ningún otro bienaventurado 
que le cediese ert la devoción á la reina de los ángeles, ni en la soli­
citud en propagar sus glorias.
Sucedió la calma á la deshecha tempestad que padeció Gil, y si 
sufrió por espacio de siete años los mas terribles ataques de todo el 
infierno, por igual tiempo quiso el Señor premiar la inalterable pa­
ciencia de este segundo Job con esquisitos favores; entre los cuales 
fué muy singular la asistencia de una luz refulgente que le acompa­
ñaba en todas partes, sirviéndole de escudo para ahuyentar á las 
potestades de las tinieblas, á las que ya no temía Gil, antes bien les 
servia de un terror formidable.
Libre el siervo de Dios de tan crueles persecuciones, quiso estu­
diar teología, para adquirir una superior inteligencia de los atribu­
tos y de las perfecciones de Dios, á fin de amarle con mayor cono­
cimiento. Enviáronle á París los superiores para que cursase en aque­
lla célebre universidad; de lo que se alegró en estremo, por poder 
desagraviar al Señor en el mismo pueblo que había sido el teatro de 
sus mas enormes vicios. Fundado en esta máxima, hizo grandes pro­
gresos así en las ciencias sagradas, como en la de los santos, y re­
sarció por este medio las gravísimas ofensas que cuando joven come­
tió en París con sus desórdenes; pero como en lo que mas pecó fué 
en el mal uso de la medicina, en este mismo ejercicio procuró la en­
mienda, sirviendo á los pobres enfermos de médico y de asistente 
hasta en los oficios mas humildes.
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Recibió Gil el grado de doctor en sagrada teología con aplauso 
general de toda la universidad, queriendo los superiores aprovechar­
se de sus raros talentos, lo enviaron á España para que enseñase 
esta facultad. Hízolo con ventajas conocidas en los que fueron sus 
discípulos; pero no satisfecho con las tareas de la escuela, se aplica­
ba a un mismo tiempo al ministerio de la predicación, animado de 
zelo verdaderamente apostólico por la salvación de las almas. Espar­
cióse la fama de la eminente virtud, y de la grande sabiduría del 
beato por toda la provincia, y deseando los religiosos tenerlo por 
superior, le nombraron provincial á pesar de su humilde resistencia. 
Visitó á pié todos los conventos de Castilla y de Portugal, compren­
didos por entonces bajo de una provincia; y se conoció en todos 
cuanto puede la virtud, cuando los empleos le dan motivo para ma­
nifestarse. No quedaron reducidos los favorables efectos del siervo de 
Dios dentro de los claustros, pues no teniendo su ardiente caridad 
domicilio fijo, ni lugar determinado, participaron de su beneficencia 
todos los pueblos por donde hizo tránsito. Concluyó el trienio de su 
prelacia; y como los religiosos esperimentaron la grande utilidad que 
resultó á la provincia por el zelo de un prelado tan zeloso como san­
to, volvieron á reelegirlo en el mismo ministerio; pero fueron tantos 
los ruegos y tantas las lágrimas á que recurrió Gil para escusarse, 
representando su avanzada edad, la debilidad de sus fuerzas, y so­
bre todo el ardiente deseo que tenia de disponerse para morir, que 
logró en vista de tan poderosas razones, que le admitiesen la renun­
cia del empleo
Desembarazado Gil de tan penoso cargo, se retiró al convento de 
Santaren que fué el campo de sus gloriosas batallas; y renovando su 
fervor, pasó el resto de su vida mas como un ángel, que como cria­
tura en carne humana. Seria necesaria una estension mayor que la 
que permite un compendio, si se hubieran de referir individualmente 
las heroicas virtudes de este hombre portentoso, tan encendido en el 
amor de Jesucristo, que se puede decir sin exageración, que no hu­
bo quien le escediese en el cordial afecto, ni en la ternura con que 
amó al Redentor del mundo. De esta raíz provenia el quedarse con 
mucha frecuencia en dulces éstasis no solo en la celda, en la iglesia 
y en el coro, sino es en los caminos, en los campos, y en otras dife­
rentes partes, todo arrebatado en Dios, haciéndose sensible en todas 
sus acciones y en todas sus palabras el incendio de amor divino en 
que se hallaba abrasado, el cual le postraba muchas veces en cama 
sin que tuviese otra enfermedad.
Llegó el siervo de Dios á una edad muy avanzada, y conociendo 
por el quebranto de su naturaleza que se acercaba el íin, hizo esfuer­
zos estraordinarios para purificar su inocencia. No parecía posible
MAYO. 265
amor á Dios mas fino ni mas generoso, que el que manifestó esta di­
chosa criatura en los últimos instantes de su vida, y abrasado como 
víctima preciosa en divinos incendios, murió tranquilamente en el 
mismo dia que celebra la Iglesia la Ascensión de Jesucristo, que fué 
el 14 de Mayo 1265. Quedó su cuerpo sin las horrorosas señales de 
la muerte, despidiendo de sí un olor esquisito, y se le dio sepultura 
en el mismo convento de Santaren, donde despues se trasladaron sus 
venerables reliquias á la capilla, que en honor del Santo hizo labrar 
á sus espensas su consobrina D a Juana Diaz, mujer de D. Fernando 
Fernandez, en la que se depositaron en un magnífico sepulcro de 
mármol; y habiéndose llevado un hueso del siervo de Dios á Vaocela, 
se erigió bajo su advocación un oratorio ó capilla cerca de la cárcel 
pública, y otro en el aposento donde nació. También se engarzó en 
plata el cingulo de hierro que llevó asido el Santo al cuerpo, el que 
se aplica á las que están de parto con cuyo contacto se esperimenta 
la apetecida felicidad en aquel peligro.
Quiso el Señor hacer célebre el sepulcro de 8. Gil con repetidos 
milagros, los cuales movieron al ilustrísimo señor D. Agustín de Por­
tugal, obispo de Viseo, especial devoto suyo, para que enviase á Ro­
ma á Fr. Agustín de la Cruz con las justificaciones correspondientes, 
á fin de solicitar de la santa Sede que se le escribiese en el catálogo 
de los Santos; pero habiéndose suspendido la causa por muerte del 
comisionado, quedó la cosa en estado de que se le tributase culto pú­
blico en Santaren, y donde estaban sus reliquias. Promovieron éste 
varios sumos pontífices, concediendo Gregorio XV indulgencia plena­
ria á los que visitasen la iglesia del convento de Santaren en la fiesta 
del Santo, y la misma Clemente VIII á la villa de Vaocela en honor 
de este ilustre hijo; pero como la religión de Sto. Domingo exigía la 
confirmación apostólica de este culto inmemorial, reitiraron sus ins­
tancias para con la Santa Sede; y hechas las justificaciones compe­
tentes lo declaró así el papa Benedicto XV en el año 1741, en el mis­
mo dia que confirmó el de 8. Alvaro de Córdoba.
DIA XIX.
Santa Tecla virgen y mártir-.
Santa Tecla una de las vírgenes mas ilustres que han florecido en 
el jardín ameno de la Iglesia en los principios de su establecimiento: 
á quien celebran muchos de los santos padres griegos y latinos con
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los mas altos elogios; y aun algunos de ellos le dan el glorioso título 
de proto-mártir, por haber sido la primera de su sexo, que derramó 
su sangre por amor de Jesucristo, nació en Iconia de muy distingui­
dos padres; pero como tenían la desgracia de ser infieles, la educa­
ron en las supersticiones del Gentilismo. Predicó San Pablo en aque­
lla capital con aquel espíritu, y con aquel fuego que eran propios de 
su carácter, haciendo ver á los Paganos con la mayor claridad las 
miserables sombras de la muerte en que vivían sumergidos, tribu­
tando sus cultos á unos vanos simulacros bajo el ve lo de quiméricas 
deidades: y entre los muchos idólatras que convirtió á Jesucristo, 
fué una Tecla, que si bien ilustre por su nacimiento, era mas cono­
cida en Iconia por las recomendables prendas con que el cielo la do­
tó. Tenia Tecla un entendimiento vivo, y una comprehension dema­
siadamente perspicaz para vivir satisfecha con las ridiculeces del 
gentilismo; y aunque ia bastaría su sola razón natural para conocer 
los enormes absurdos de la idolaría: mas despejadas sus luces luego 
que oyó predicar al apóstol, no tuvo dificultad en adjurar los crasos 
errores en que fué educada. Instruida por tal maestro en los miste­
rios de nuestra santa sé, recibió el bautismo; y fué tan abundante la 
gracia de esta regeneración, que desde el principio se sintió llena del 
Espíritu Santo como los mas perfectos cristianos,
Estaba Tecla, cuando se convirtió, prometida para futuro matri­
monio á un noble joven llamado Tamiro, con quien otros la suponen 
desposada; pero como el aposto! de las gentes la hizo ver las prer­
rogativas de la virginidad, se resolvió á conservar inviolable una 
virtud de tanto mérito ante los ojos de Dios. Instáronla sus padres á 
que cumpliese la promesa esponsalicia, y resistiéndose á quebrantar 
el voto que ya tenia hecho á Jesucristo, se persuadieron aquellos, 
que el único motivo de su repugnancia no era otro, que el haber 
abrazado la religión que predicó San Pablo; por lo que manifestán­
dose no menos resentidos de su resistencia, que del abandono de sus 
supersticiones, la delataron al Gobernador de la ciudad para que ia 
castigase; á fin de que con su ejemplo se atemorizasen las ciernas 
doncellas.
Valióse el gobernador de las promesas mas ventajosas, y de las 
amenazas mas terribles para obligar á Tecla á que condescendiese 
con la voluntad de sus padres; pero encontrando siempre en la ilus­
tre virgen una fortaleza, y una magnanimidad de espíritu superior 
á la fragilidad de su sexo, y á sus tiernos años (pues solo tenia diez 
y ocho cuando tentó su constancia) se persuadió, que cedería so­
lo á la conminación de ser quemada viva. Con esta mira dispuso, 
que se encendiese una grande hoguera; y poniéndola á la vista de 
aquel incendio, quiso intimidarla con que mandaría arrojarla á las
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llamas, si al instante no se rendia á la voluntad de sus padres: ha­
ciendo al mismo tiempo muchos desprecios de la nueva religión que 
había abrazado.
No se acobardó Tecla al oir semejante proposición, antes bien mo­
vido su generoso corazón en aquel instante de un estraordinario im­
pulso, para dar á entender á los Gentiles, que los tormentos mas 
crueles no eran capaces de intimidar á los verdaderos cristianos; sin 
esperar que los verdugos la echasen al brasero, se arrojó ella misma 
ilena de animosidad á las llamas; queriendo manifestar que no sola­
mente era voluntario, sino es alegre el sacrificio que hacia de su vi­
da al verdadero Dios. Quedáronse atónitos los Paganos, y mirándose 
unos á otros, no acertaban á comprehendor como una delicada don­
cella tuviese valor para una acción tan asombrosa; pero creció mas su 
admiración cuando vieron, quede repente estinguió el fuego, una 
copiosa innundacion de lluvias, quedando Tecla sin el menor daño.
Parece que tan prodigiosa maravilla había de obligar al tirano á 
conocer, que defendía á la ilustre virgen una fuerza superior; pero 
como los gentiles vivían persuadidos, que semejantes prodigios los 
obraban los cristianos por malas artes, le pareció que vencería estos 
encantos, arrojándola a las fieras: para lo cual dio orden á sus mi­
nistros, que la llevasen al anfiteatro, donde fuese pasto de los tigres, 
y de ios leones. Egecutóse asi con asistencia de una multitud de in­
fieles, que concurrieron á ver el espectáculo; pero olvidándose las 
fieras de su condición, se postraron mansamente á los pies de Tecla, 
rindiéndole la veneración que le negaba la obstinación de los paga­
nos. No pudieron éstos menos de confesar á vista de tantos porten­
tos, que era grande el Dios de los cristianos; y levantando la voz, 
pidieron al gobernador que se dejase en libertad á la noble doncella; 
lo que hizo, temiendo alguna sedición del pueblo interesado en de­
fenderla.
Habiendo triunfado la ilustre virgen de tan enormes suplicios, se 
retiró á Seleucia con el noble objeto de dedicarse al servicio del Se­
ñor separada enteramente de los peligros del mundo: eligió para es­
te sin la cumbre de un monte poco distante de aquella ciudad, co­
mo Elias el Carmelo; y soltando las riendas á su fervor, se entregó 
á una penitencia sin límites, gastando en oración los dias y las noches, 
de suerte que su vida mas parecía angélica que humana. Continuó 
asi muchos años, siendo el objeto de la veneración, y de los mas al­
tos elogios de toda aquella región; pero queriendo el señor premiar 
los grandes merecimientos de su fidelísima sierva, la llevó á gozar 
de su visión beatífica en el dia 22 de Setiembre, á principios del si­
glo íí de nuestra era. Dieron los fieles sepultura al venerable cuerpo 
de Tecla en el mismo lugar que hizo su vida penitente: y despues
§
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que cesó el furor de las persecuciones gentílicas, erigieron en honor 
suyo un templo magnífico, que fué frecuentado de innumerables per­
sonas del oriente y del occidente, que concurrieron en peregrinación 
á implorar el piadoso patrocinio de la ilustre virgen; cuyo sepulcro 
quiso el señor hacer célebre con repe ti dís irnos milagros, los que mo­
vieron al emperador Cenon á que mandase construir una soberbia 
basilica en Seleucia, la que enriqueció con preciosas alhajas, y cuan­
tiosísimas donaciones.
Aunque en todo el orbe cristiano era tenida santa Tecla en grande 
veneración, se distinguía en ella muy particularmente la ciudad de 
Tarragona, con motivo de estar aquella iglesia metropolitana bajo la 
advocación de la santa. Deseaba ésta por lo mismo tener alguna de 
sus reliquias, y noticiosa de que se hallaba un brazo de ella en poder 
de Onsino ú Osino rey de Armenia: unido el arzobispo de Tarragona 
don Eximio de Luna con su cabildo eclesiástico, y con el secular su­
plicaron al rey Jaeobo II de Aragón, que se dignase enviar sus em­
bajadores á Armenia, para que pidiesen á Osino en su nombre la es- 
presada reliquia, á fin de enriquecer con ella la santa Iglesia de Tar­
ragona. Hízolo Jaeobo con cartas de la mas espresiva recomendación, 
y con esquís i tos regalos; y condescendiendo con sus súplicas el rey 
de Armenia, entregó á los Emisarios del de Aragón en el año 1319 
ó 1320 el brazo de Santa Tecla, escepto el dedo pulgar, incluso en 
una preciosa urna de plata. Llegaron los embajadores con las santas 
reliquias á Barcelona, y como deseaba Jaeobo que se hiciese su colo­
cación con el aparato mas solemne, mandó conducirla á Gostatin, 
mientras se disponía lo necesario. Convocó á los grandes nobles, y 
personas principales del reino para el dia señalado: hizo lo mismo el 
arzobispo con todos los sufragáneos, abades, priores, y clérigos de su 
diócesi, y con asistencia del rey, de su hijo, y de tan lucido acom­
pañamiento se hizo la traslación desde Gostatin á Tarragona en el dia 
19 de mayo del año 1325; donde fue colocada la venerable reliquia 
en el altar de san Fructuoso; en virtud de lo cual dispuso aquella 
santa iglesia que se celebrase la fiesta de esta traslación en la domini­
ca despues de la pascual, conforme continúa hasta la presente.
DIA XXI.
San Seeimdino, mártir.
En la sangrienta persecución de Diocleciano y Maximiano dio Espa­
ña á la Iglesia innumerables mártires, que con el mayor desprecio de 
las grandezas del mundo y de lo que en él se estima, ofrecieron libe-
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raímente sus cuerpos á los ingenios y esfuerzos de la crueldad, mas 
fieros y espantosos que la misma muerte. Entre los cristianos de la 
ciudad de Córdoba, conocida en tiempo de los romanos con el nombre 
de Colonia Patricia, fué digno de memoria eterna 8. Secundino por los 
gloriosos combates que tuvo con el gobernador de aquella capital en 
defensa de la religión cristiana.
Quiso este tirano obligar á Secundino á ofrecer sacrificio á los ído­
los; y para persuadirlo á creer la divinidad de los dioses que venera­
ban los romanos, hízole presente, que así lo apoyaba la opinión co­
mún de tantos siglos, la autoridad de los filósofos y de los poetas, y 
sobre todo las leyes y edictos de los emperadores que obligaban á dar­
les culto. Oyó el Santo estos argumentos, que eran los mas podero- 
. sos en que se fundaban los gentiles para prestar culto á los ídolos ba­
jo el velo de deidades; y deseando satisfacer por partes á aquellos mo­
tivos de falsa credulidad, hizo patente al gobernador el error délos 
siglos pasados, fundado en la ceguedad de las gentes yen el interés 
que tenia el demonio en que no abriesen los ojos á la luz. A los filó­
sofos y poetas respondía con las bajezas que ellos mismos escribieron 
de los que llamaban sus dioses; infamias que aun en gente relajada 
y perdida no se pueden sufrir. De las leyes imperiales dijo que su no­
toria injusticia las condenaba, ni tenían otra autoridad que la preo­
cupación de los legisladores que las publicaron.
No tuvo el gobernador razones con que rebatir las concluyentes sa­
tisfacciones del Santo, y pareciéndole, que para reducir á un hom­
bre de aquella sabiduría y de aquel carácter, tendrían mas eficacia 
los buenos modos, que la severidad, le ofreció ventajosas convenien - 
cías, grandes honores, y sobre todo la gracia de los príncipes del 
mundo, cuando ofreciese sacrificio á les dioses romanos; pero el hor­
ror que le causó la sacrílega impiedad á que quería obligarlo, y la 
heroica constancia con que se negó á cometerla, redobló la furia y la 
crueldad del tirano de suerte, que sin hacer uso de las formalidades 
acostumbradas en semejantes casos, le sentenció á la pena capital, que 
se ejecutó el año 506 tal dia como hoy en que celebra su fiesta la santa 
iglesia de Córdoba. Robó á la posteridad la injuria de los tiempos las 
actas específicas de la vida de este héroe; pero no impidió la noticia 
de su glorioso martirio, que le hizo digno del reverente obsequio que 
como á tal se le tributa.
270 MAYO.
San Epitaeio y San Basileo, mártires.
San Epitaeio, cuya memoria es y ha sido célebre en el obispado de 
Plasencia, nació, segun nos dicen varios escritores nacionales, en 
aquella antigua ciudad de la provincia de Andalucía de padres infie­
les, los que le educaron en las ridiculas supersticiones del gentilísimo, 
por lo que vivió envuelto en las miserables sombras déla muerte,lias- , 
ta que oyó predicar las infalibles verdades de la religión cristiana á 
8. Pedro, obispo de Braga, comunmente llamado de Bates, por ha­
ber sido aquel pueblo donde padeció martirio. Era éste uno de los 
mas famosos discípulos que tuvo el apóstol Santiago, cuando hizo re­
sonar en España la voz del santo Evangelio con aquel espíritu, y con 
aquel valor que nos dan idea del carácter de aquel celoso operario del 
padre de familias, á quien reconoce la nación por su ínclito patrono; 
y siguiendo Pedro los vestigios de su maestro, sembró la semilla de 
la palabra divina por diferentes pueblos de Portugal y de otras pro­
vincias contiguas. Hizo en ellas maravillosas conquistas para Jesu­
cristo, y entre los muchos paganos que convirtió, fue uno Epitaeio, 
que desengañado de los crasos errores de la idolatría por la predica­
ción de Pedro, no tuvo repugnancia en abrazar nuestra santa religión, 
convencido que fuera de ella no hay salvación páralos hombres. De­
jó su patria, padres y bienes por seguir hasta Braga á su catequis­
ta, bajo cuya enseñanza se adelantaba considerablemente cada dia; 
y conociendo Pedro el ardor que manifestaba Epitaeio por dilatar el 
reino de Jesucristo, como estaba bien informado de la pureza de su 
fe y de sus eminentes virtudes, le consagró obispo, á fin de que se 
ejercitase en las funciones de aquel alto ministerio. Dispensólas Epita- 
cio primeramente en Tuy, y despues en Plasencia, y manifestándose 
en ambas ciudades como un verdadero sucesor de los apóstoles, re­
dujo á nuestra santa sé á muchos gentiles con la luz de su celestial 
doctrina.
Supo el gobernador de Plasencia las conquistas que hacia el insig­
ne obispo; pero como sus procedimientos eran diametralmente con­
trarios á los edictos imperiales, que se dirigían á estinguir el nombre 
y religión de Jesucristo, mandó ponerlo en una dura prisión, donde 
padeció innumerables trabajos. Solicitó despues el gobernador obli­
garle á que prestase adoración á los ídolos; pero el horror que causó
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á Epitacio la sacrilega impiedad á que quería precisarle, y la heroi­
ca constancia con que se negó á cometerla, redobló la furia y la cruel­
dad del tirano en términos que haciéndole padecer esquisitos tormen­
tos con Basileo, otro ilustre predicador de Jesucristo, recibieron am­
bos la corona del martirio en tiempo de la cruel persecución que mo­
vió Nerón contra la Iglesia. Dieron los cristianos sepultura á los ve­
nerables cuerpos de los dos insignes mártires con la cautela que les 
permitían aquellos siglos calamitosos; pero habiéndose hallado las re­
liquias de Epitacio en el año 534, y continuando despues su venera­
ción; á instancias del ilustrísimo señor i). Diego Arce y Reinoso, obis­
po de Plasencia, de su deán y cabildo, concedió la sagrada Congre­
gación de Ritos por decreto de 8 de Octubre de 1650, que se celebra­
se la festividad de ambos mártires en Plasencia y en las demas igle­
sias de España en el dia 23 de mayo, que fué el de sus gloriosos triun­
fos.
DIA XXV.
San Genadio, obispo de Astorg-a.
San Cenadlo, abad del monasterio de 8. Pedro de Montes, hácia fi­
nes del siglo IX sucedió á Ranulfo en el gobierno de la iglesia de 
Astorga. Desde muy niño fué inclinado este siervo de Dios á la vida 
solitaria. Para cumplir con esta vocación del cielo dejó la casa de sus 
padres, y los bienes que tenia, y las esperanzas todas del mundo, y 
se retiró al monasterio Argeo ó Ageo, situado verosímilmente en 
aquella diócesi, aunque no se sabe en qué paraje de ella. Era enton­
ces abad de esta casa un venerable anciano llamado Arandiselo, de 
cuyo ejemplo y doctrina se aprovechó Cenadio en gran manera. Pero 
como este monasterio estaba á lo que aparece en poblado, y nuestro 
Santo huía hasta del eco del mundo, habiendo comunicado con el 
abad el deseo que le inspiraba Dios de retirarse á lugar mas solo, con 
su aprobación, acompañado de otros doce, se fué á los montes del 
Bierzo al sitio donde 8. Fructuoso fundó el monasterio que san Vale­
rio su abad llamó Rufianense ó sea Rupianense, y ahora se conoce 
por ei título de 8. Pedro de Montes. Hallábase abandonado este mo­
nasterio desde la invasión de los árabes, caídas sus bóvedas, sus pa­
redes unas aportilladas, otras casi arruinadas de todo punto; algunos 
ni noticia tenían de que en España hubiese habido tal casa. Así bor­
ra el tiempo la memoria de cosas muy esclarecidas. Genadio por
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amor á los Santos que habían allí florecido, y porque no quedase 
desaprovechado un sitio tan propio para quien huye del tráfico y bu­
llicio del mundo, determinó reparar ó levantar casi de nuevo aquella 
casa y cultivar los campos vecinos, y hacer plantíos de viñas y otros 
árboles para el mantenimiento de los monges. Era esto por los años 
895. Ranulfo, que era entonces obispo de Astorga, nombró á S, Re­
nadío abad de este monasterio, constando por una escritura del tiem­
po del rey D. Ordeño de Galicia y D.a Elvira, que ya era abad nues­
tro Santo en abril del año 898.
Pero Dios que quería servirse de este siervo suyo no en la vida 
privada sino en los lugares altos de su Iglesia, dispuso que muerto 
Ranulfo, muy pocos meses despues, el clero y el pueblo de Astorga 
lo eligiesen por su prelado. El Santo como arrancado del desierto, 
contra toda su voluntad, solo por obedecer á la voz de Dios tomó so­
bre sí este gran peso. No se sabe fijamente el dia ni el año de su con­
sagración, sino que era ya obispo en el año treinta y cuatro del rei­
nado de Alfonso III, esto es, en el año 900.
Entre los oficios del ministerio pastoral conservaba nuestro Santo 
entrañable amor al desierto; y ya que no podia gozar en él los rega­
los pasados del espíritu, estimulaba á otros á que huyendo del gran 
riesgo de condenarse que hay en el mundo, volasen á la soledad. 
Mucha gente conquistó por este medio. Poblóse tanto en sus dias el 
yermo de 8. Pedro de Montes, que pareciéndole angosta aquella igle­
sia, hizo otra mas suntuosa, que dicen es la actual, la cual consagró 
acompañado del obispo Dumíense, del de León y del de^Salamanca, 
á 24 de octubre del año 919. Otra edificó también en aquellos mon­
tes con la invocación de S. Andrés, y mas adelante un monasterio 
en memoria del aposto! Santiago, oiro que sollamaba Peñalva, y otro 
en honor de Sto. Tomó en el Silencio, que este nombre tenia el sitio 
donde lo fundó. De estos monasterios dá una noticia muy puntual el 
M. Florez. A cada uno de ellos dispuso nuestro Santo que fuese co­
mún el uso de su librería; pasaban de uno en otro para aprovecha­
miento de los monges los muchos y preciosos códices que él poseía, 
así de los libros sagrados, como de los Padres y otros escritores déla 
antigüedad eclesiástica. En cada monasterio de estos dejó libros pa­
ra uso del coro, y haciendas las necesarias para su mantenimiento. 
La escritura de estas donaciones llamó Renadío Testamento, confor­
me á la costumbre de aquella edad en que se llamaban testamentos 
no solo las decía rasiones de la última voluntad, sino también los pri­
vilegios y las donaciones irrevocables hechas á las iglesias. Y así no 
van por buen camino los que por el año en que hizo nuestro Santo es­
tas donaciones, quieren probar el tiempo de su muerte.
Por una escritura de Odoario, obispo de Astorga, del año 960 cons-
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ta también que nuestro Santo en el Bierzo, á cuatro leguas de S. Pe­
dro de Montes hacia Membibre, fundó el monasterio de S. Pedro y 
8. Pablo de Castañeda; y puso en él por abad á D. Atilano ó Atila, 
que algunos sin fundamento confunden con Atila, obispo de Zamora, 
á la entrada del siglo X, en los tiempos de D. Alonso el Magno, y 
otros con S. Atilano el contemporáneo de 8- brollan, que por los años 
Mfl fué consagrado obispo de la misma diócesi.
Este zelo que tenia Cenadio por ver floreciente en nuestros pueblos 
la vida monástica, lo hizo muy amado de los buenos. D. Alonso íll 
hacia de él tanta estimación, que apenas resolvía negocio alguno de 
importancia sin su consejo: llevábalo siempre á su lado; hizo que lo 
acompañasen en su última espedicion, y de él fué asistido en la muer­
te. Por su mano quiso que se entregasen á la santa iglesia de Santia­
go quinientas monedas de oro, lo cual no se cumplió por ciertos estor­
bos que se atravesaron, hasta que muerto el rey D. García el í. hijo 
de 1). Alonso, D. Ordoño II su hermano trató con el Obispo que se 
conmutase la ofrenda dándola á Corneliana en la ribera del rio Limia 
por los años 915.
Despues que el rey D. Alonso pasó de esta vida, Cenadlo lleno del 
Espíritu Santo, como dice su discípulo Salomón que le sucedió en la 
silla de Aslorga, despreciando las cosas de la tierra, y buscando las 
del cielo, conforme á su antiguo deseo, renunció el obispado retirán­
dose á los monasterios del Bierzo de que habla sido fundador. Ordo- 
ño I! no se atrevió á impedir esta resolución, y por su consejo nom­
bró para que le sucediese en aquella dignidad á Fortis, discípulo suyo, 
que por ventura fué de los que con él salieron del monasterio Ageo, y 
perseveraron á su lado en el de 8. Pedro de Montes. De esta renun­
cia no hay data fija; sábese que despues del año 912 todavía Cenadlo 
disponía como prelado de los bienes de su dignidad ; y esto consta de 
varias donaciones que hizo hasta el año 920 asi á los anacoretas del 
monte. Silencio, como al monasterio de Sta. Leocadia de Castañeda, 
á S. Ciprian y otros. Y así fue bien advertida al parecer la equivoca- 
don que sospecha el P. Florez en la escritura X del tom. 4 de Yepes, 
donde á 27 de Junio del año 912 se supone ya Fortis obispo de aque­
lla iglesia: la renuncia de nuestro Santo no pasó del año 920, en cuyo 
mes de octubre era ya Fortis Obispo de Astorga. El Obispo Salomon 
dice que eran de 8. Cenadlo, esto es, fundados ó restaurados por él, 
todos los monasterios que había entonces en el Bierzo, que por ser mu­
chos en número, y por el vigor con que florecía en ellos la disciplina 
monástica, hacían comparable aquel desierto con los mas santos de 
Palestina. El bien que solo en esto hizo S. Cenadlo á la iglesia de Es­
paña, no cabe encarecerlo. No se sabe cuantos años vivió vida de 
mongo despues de su renuncia, sino que florecía en santidad por los 
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años 93o en el monasterio de Sania Leocadia de Castañeda, y qneef 
año 957 lo supone ya difunto Salomon, su discípulo, llamándolo Ga­
nadlo ele gloriosa memoria. Es probable que muriese Genadio en el 
monasterio de Santiago de Peñalva, donde estaban ya sus reliquias en 
tiempo del obispo Salomon; el cual hizo una iglesia nueva junto á la 
que nuestro Santo había edificado, con tal disposición que dentro de 
ella quedase su sepultura en una capilla correspondiente á la mayor. 
Luego por la devoción de aquella tierra á nuestro Santo ha tomado 
su nombre aquel monasterio, perdiéndose el antiguo del apóstol San­
tiago. Gran parte de su cuerpo fué trasladado desde esta iglesia á prin­
cipios del siglo pasado con algunos huesos de 8. Urbano y del obis­
po Fortis al convento de Dominicas descalzas que en Vi llaí ranea fun­
dó la duquesa de Alba D.a Maria de Toledo hija del marqués de es­
te título. Despues habiéndose trasladado á Valladolid aquel conven­
to, conocido con el título de la Laura, pasaron con él las sagradas 
reliquias. La-cabeza de 8. Genadio fue llevada despues á la santa igle­
sia de As torga, donde al presente se venera. Muy de antiguo tenia ya 
culto nuestro Santo, y á principios del siglo XIV había ya en Astorga 
dia señalado para la celebración de su fiesta.
Saai Jmsí©, ©Mspo de Urge!.
San Justo, decoroso ornamento del orden episcopal, uno de los hom­
bres mas doctos de su siglo, nació en aquella parte de España co­
munmente llamada España Citerior de padres católicos, cuya piedad 
tenían acreditada en la educación cristiana de los cuatro hijos que 
les concedió el cielo, que fueron nuestro Santo, Nerbidio, Justiniano 
y Helpidio, de quienes el padre San Isidoro de Sevilla hace mención 
con particular elogio en el catálogo de varones ilustres, que han flo­
recido en la nación, llegando á ser por sus relevantes méritos prela­
dos de diferentes iglesias.
Aplicaron á Justo sus padres, luego que tuvo edad competente á 
la carrera de las letras; y como se hallaba dotado de unos talentos 
estraordinarios, hizo en muy breve tiempo grandes progresos en la 
ciencia, y no menores en la virtud. Entendió que el santo temor de 
Dios era el principio de la verdadera sabiduría, y juntando la oración 
con el estudio, y la práctica de las buenas obras con los ejercicios 
literarios, se dejó ver a un mismo tiempo santo y docto. Quiso de-
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dicarse enteramente al servicio del Señor en el estado eclesiástico; y 
habiendo ascendido por los grados proscriptos en los sagrados cáno­
nes al sacerdocio, se distinguió desde luego en la nueva dignidad por 
la arreglada circunspección de sus costumbres, por su singular pie­
dad,, y por su grande sabiduría. Vacó el obispado de Urgel, y siendo 
tan conocidas las virtudes de Justo en toda aquella región, fué pro­
movido á aquella cátedra por consentimiento común de todo el clero 
y de todo el pueblo; persuadidos, de que una persona de tan notorios 
méritos daría mucho esplendor a aquel alto ministerio. No salieron 
frustradas sus esperanzas, pues colocado Justo en la dignidad episco­
pal, acreditó con pruebas prácticas el acierto de su elección, portán­
dose como pastor vigilante, y como padre caritativo con el rebaño 
que cometió el Señor á su cuidado. No nos constan con individualidad 
los hechos de este ilustre prelado en el dilatado tiempo de doce años 
que administró el obispado, porque la injuria del tiempo robó á la pos­
teridad tan importantes noticias; pero por el gran concepto que se 
granjeó universalmente se infiere, que dio todo el lleno á los deberes 
de su ministerio pastoral. Quiso Justo utilizar á la Iglesia con algunos 
escritos, que nos dan idea de su gran sabiduría; como fué el tratado 
que compuso sobre el Cántico délos Cánticos, en el que espone breve 
y claramente por un sentido alegórico todo el contenido de aquel mis­
terioso libro; cuyo escrito, muy estimado de sus contemporáneos, 
dió á luz Menardo en el año 1525.
El infatigable celo que siempre manifestó Justo por la disciplina 
de la iglesia, hizo que apoyase con su autoridad los cánones, que se 
decretaron en el concilio que tuvo en Toledo el célebre arzobispo 
Montano por los años 527; pues aunque no pudo asistir á él al tiem­
po que se celebró, habiendo llegado despues á la ciudad regia con su 
hermano Nerbidio, obispo de Egona, firmaron ambos todo lo que se 
estableció en aquella asamblea. También asistió al concilio que se 
tuvo en Lérida en el año 546, promoviendo como uno de sus padres 
las reglas canónicas que se determinaron en él. Finalmente quiso 
Dios premiar los méritos de su amado siervo; y habiendo gobernado 
su obispado per espacio de doce años, murió santamente en el dia 28 
de mayo hácia la mitad del siglo VI.
San «Susto, confesor.
En este dia se celebra en la santa iglesia de Vich la memoria del 
glorioso S. Justo, con motivo de conservarse en ella las reliquias de
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este ilustre confesor, de quien se tiene por cosa cierta, fundada en la 
tradición, que fué catatan, nacido en la muy esclarecida ciudad dé 
Vich, llamada antiguamente Ausa ó Ausona. No se sabe el tiempo en 
que floreció Justo, si antes de los moros ó despues. En el siglo XII se 
celebraba ya en Vich su festividad, como consta por el breviario ma­
nuscrito de esta iglesia, que es de aquella edad poco mas ó menos. 
Siendo lego, y estando metido en negocios seculares, supo conocer la 
burlería del mundo; de tal suerte que alcanzó gran abundancia de ri­
quezas espirituales y riquísimos tesoros de buenas obras. No nos 
constan los hechos de su prodigiosa vida, porque la injuria de ios 
tiempos robó á la posteridad las importantes noticias que pudo ha­
berse de éste, y de otros muchos héroes que han ilustrado á la na­
ción; pero por el alto concepto que se mereció, se infieren las heroi­
cas virtudes en que se ejercitó todo el tiempo que vivió. Murió en fin 
en opinión de santo, y no tardó Dios en acreditar la gloria de su siervo 
con repulidísimos milagros; cuyo número hizo olvidar la incuria de 
nuestros predecesores; bien que tres de ellos, que se refieren en un 
himno del citado breviario antiguo de la iglesia de Vich, nos dan so­
brada idea de su santidad. Cayó en cierta ocasión sobre el sepulcro 
del santo una pared fuerte y elevada, y cuando todos creían, que se 
hubiese reducido a cenizas aquel precioso tesoro, se encontró sin ¡la 
mas mínima lesión: el mismo prodigio sucedió en otra ruina que co­
gió la lámpara que ardía delante del sepulcro del ilustre confesor, la 
que se encontró íntegra, con la particularidad de no haberse apagado 
íajluz: asimismo se dice, que se oyeron conmoverse los huesos del 
Santo primeramente por ciertos niños, y despues por los clérigos de 
la misma iglesia, de cuya novedad se ignora el motivo. También se 
sabe por tradición, que teniendo un sacerdote de conocida virtud la 
piadosa costumbre de orar por la noche en la iglesia donde se enter­
ró el Santo, vio repetidas veces una luz superior que se dirigía á 
cierto lugar determinado: refirió el suceso al ilustrísimo obispo de 
Vich; y mandando éste cavar en el sitió que indicó el sacerdote, se 
descubrió una arca con unas letras en la parte superior que decían: 
San Justo. Halláronse en ella los huesos del siervo ds Dios inclusos 
en una urna de plata, los que se trasladaron con la mayor solemni­
dad al altar mayor de la catedral, donde se conservan en grande ve­
neración, habiéndose dignado el Señor obrar muchos beneficios en 
favor del pueblo por la poderosa intercesión de su fidelísimo siervo. 




15! l eaieraMe Miguel de Arajiiüca, de la órdeia 
do Mantesa, prior de San Jorge de Alfama*
El Menologio Cisterciense al dia 18 de enero hace memoria del ve­
nerable Miguel de Arándiga que por causa de la sé dio su vida en 
Argel donde estaba cautivo.
Nació este siervo de Dios hácia la mitad del siglo XVI en Montosa 
villa del reino de Valencia, en la cual estaban avecindados sus padres 
Juan de Arándiga y Catalina Navarro. Tomó el hábito de la orden 
militar de nuestra Señora de Montosa á 14 de marzo del año 1564, 
y despues de haberse ordenado de sacerdote y dado muestras de gran 
virtud en la vida penitente y áspera que vivía, por nombramiento 
de Fr. Pedro Luis Garcerán de Borja fué electo prior de S. Jorge 
de Al fama á 22 de mayo de 1576. Acababa de terminarse entonces 
el litigio que hubo entre la ciudad de Tortosa y el maestre de Mon­
tosa acerca del derecho de poner y quitar guardas en el castillo de 
Alfama, del que se habla en el dia de 8. Jorge. El capítulo general 
de la orden, celebrado en abril de aquel mismo año, dispuso que pues 
por la sentencia dada un año había en - aquella causa se recobró la 
torre de Alfama, y tenia ya en ella la religión tres guardas continuas, 
se renovase el título de prior de Alfama que se había perdido, y que 
este priorato lo proveyese el maestre conforme á las definiciones de 
la orden, quedando á cargo del prior la torre y el nombrar gente que 
la guardase. He dicho todo esto para que se vean los rodeos por don­
de iba disponiendo el Señor estas cosas para gloria suya y bien de su 
siervo. Porque habiendo sido nuestro venerable el primero á quien el 
maestre nombró prior despues de las pasadas reyertas, despues que 
hubo tomado posesión del priorato miércoles á 18 de julio, el sábado 
de la misma semana cuando se volvía á Valencia en la cala que lla­
man del Fustel, una de las muchas que hace el Coll de Balaguer lo 
cautivaron los moros á él y á trece cristianos mas. Lleváronlo á Ar­
gel en donde lo compró Gaveta, morisco natural de Oliva, que vivía 
en un lugar llamado Sargel, distante de Argel veinte leguas. Hízole 
pasar grandes trabajos en durísima esclavitud, los cuales sufría el 
siervo de Dios con una conformidad inalterable. Al cabo de un año lo 
quemó vivo en odio de la santa fe católica. Fué su preciosa muerte el 
dia 28 de mayo del año 1577 á la calda de la tarde. Algunos histo-
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fiadores fidedignos aseguran que 8. Luis Bertrán estando en Valencia 
vio subir su alma al cielo á la misma hora de su martirio.
Sao Woto y san Félix, confesores.
En aquellos infelices siglos que por justos castigos de Dios gemía 
casi toda España bajo la dura esclavitud de los agarenos, cupo esta 
suerte desgraciada á Zaragoza, capital de la provincia ele Aragón; 
donde los cristianos se vieron en la precisión, como en otros muchos 
pueblos del reino, de sujetarse á los escesivos tributos que quisieron 
imponerles los bárbaros, pava ejercer libremente la religión de Jesu­
cristo, los cuales se llamaban mozárabes, lo mismo que fieles mez­
clados con los árabes. De esta clase fueron dos ilustres hermanos na­
turales de la dicha capital llamados Voto y Felix, ambos muy distin­
guidos por su calificada nobleza, pero mucho mas por su grande pie­
dad para con los pobres de Jesucristo, á quienes socorrían en sus mi­
serias con mano liberalísima.
Era Voto naturalmente inclinado á la caza, y en una de las oca­
siones que salió á esta diversión, se condujo á un monte llamado an­
tiguamente Panno á la parte septentrional de Aragón, donde hoy es­
tá el célebre monasterio de 8. Juan de la Peña del orden de 8. Be­
nito; sitio verdaderamente ameno por la fertilidad de sus árboles, por 
sus hermosos prados, y por sus fuentes cristalinas. Vio un ciervo en 
aquella montaña, y queriendo darle muerte le siguió corriendo con 
el caballo hasta la cumbre del monte , desde donde afligido el ani­
mal con la opresión de los perros, se precipitó hasta un valle profun­
dísimo. Iba desvocado el caballo de Voto en seguimiento de la fiera, 
y llegando inopinadamente al mismo lugar del precipicio, invocó el 
ilustre joven la protecion de 8. Juan Bautista; á cuya voz quedó in­
móvil el caballo asidas á un pedernal las herraduras, conforme so 
ven hasta hoy los vestigios.
Quedó Voto lleno de admiración, si bien á vista del inminente pe­
ligro, mucho mas considerando la maravillosa protección de su espe­
cial abogado; y llevado de un impulso superior, quiso inspeccionar 
el sitio; corrió con la espada en la mano por todas las malezas de la 
montaña, y en lo mas secreto de ella encontró una ermita Dedicada 
á 8. Juan Bautista. Entró á dar gracias á su protector, y vio á un 
lado del altar á un difunto, sobre cuya cabeza estaba una piedra
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con unas letras que decían: Yo Juan, eremita en este sitio habiendo 
despreciado al mundo, fundé como pude esta ermita en honor de S. 
Juan Bautista, yuqui descanso en paz. Amen.
Dio Voto sepultura en el mismo oratorio al venerable cadáver, 
que segun parece fué el de Juan de Alares, llamado así por el lugar 
de su nacimiento, el cual murió santamente el año 718; y reflexio­
nando tanto sobre el suceso como sobre la felicidad de aquel hombre 
dichosísimo, que supo vivir con tranquilidad libre de los peligros del 
mundo, se encendió en vivísimos deseos de seguir aquel tenor de vi­
da, para atender únicamente al importante negocio de su eterna salva­
ción. Volvió Voto á Zaragoza con tan nobles pensamientos, y habien­
do referido á Felix todo lo ocurrido en el monte Panno, quiso éste 
acompañar á su hermano en la determinación. Distribuyeron ambos 
sus cuantiosos bienes entre los pobres de Jesucristo, y se retiraron al 
monte Panno, con ánimo de sepultarse para siempre en aquella es­
pantosa soledad, donde edificaron dos pobres celdas contiguas á la 
ermita de san Juan Bautista. Cuando se vieron en lugar tan retirado 
de todo el comercio humano, se sintieron mucho mas encendidos en 
el amor á los ejercicios eremíticos, que era el objeto que les había 
traído al desierto; y soltando las riendas á su fervor, no tuvieron otra 
ocupación que la de dedicarse á la contemplación de las eternas ver­
dades, pasando en oración los dias y las noches, sin usar de otro ali­
mento que el de algunas frutas silvestres, ó raizas de yerbas, que 
contribuían no poco á aumentar su mortificación, resucitando con se­
mejante vida aquellas espantosas imágenes de penitencia, oidas has­
ta entonces de los mas famosos solitarios del Oriente y Occidente.
Causan admiración los artificios de que se valió el demonio para 
engañar á los dos ilustres eremitas, cuya vida con ser tan pura y tan 
penitente no estuvo exenta de las mas Violentas tentaciones, con que 
los ejercitó por largo tiempo el enemigo de la salvación; pero de to ­
dos estos combates, que fueron dilatados y crueles; les libró su hu­
mildad y su frecuente recurso á la oración, triunfando con la asisten­
cia de la divina gracia de todas las máquinas del infierno.
Continuaron Voto y Felix por espacio de algunos años aquel tenor 
de vida mas angélica que humana; pero como Dios quería que fuesen 
útiles á muchos, hizo que se esparciese la fama de su santidad por 
toda aquella región. Por mas que solicitaban ocultarse á la vista de 
los mortales, atrajo el buen olor de sus eminentes virtudes á muchos 
afligidos cristianos ai monte Panno al abrigo de los dos ilustres ere­
mitas; disponiéndolo así la divina Providencia, para que no solo se 
empleasen en los ejercicios de la vida contemplativa, sino en los de 
la activa, de suerte que diesen mucha gloria al nombre cristiano. Su­
cedió así con efecto, pues viendo los dos hermanos el gran número
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de fieles que se habla refugiado en aquella montaña, huyendo del fu­
ror de los mahometanos, les animaron á que instituyesen el heroico 
valor á los pocos cristianos de Asturias, que bajo la dirección de 
principe Don Delayo hicieron inmortal su memoria en las guerras 
contra los bárbaros agarenos. Alentáronse los fieles con tan relosa 
exhortación; y habiendo nombrado por su capitán á I). García Jimé­
nez, señor poderoso y militar diestro, comenzaron á pelear contra los 
africanos, auxiliados de los dos célebres eremitas, á cuya actividad 
y fervorosas oraciones, mas que al poder de las armas, se debió la 
libertad de muchos pueblos contiguos del tirano yugo agareno.
Viendo Voto y Felix á los cristianos en estado de poderse defender 
de los enemigos de la religión, se volvieron á su retiro á continuar 
con los ejercicios eremíticos; bien que el Señor endulzaba maravillo­
samente sus rigores con el don de contemplación que les concedió tan 
elevado, que sin exajeracion puede decirse, que era su vida una ora­
ción continua. Quiso en fin Dios premiar los grandes merecimientos 
de sus fidelísimos siervos, y sacó del destierro de este mundo á Voto, 
que era el mayor de los dos hermanos, en el dia 29 de Mayo liácia 
la mitad del siglo VIII; á cuyo venerable cuerpo dieron los fieles sepul­
tura en el oratorio de 8. Juan Bautista. Murió á poco despues Felix, 
y le enterraron en la misma capilla que había sido el teatro don­
de se ejercitaron en todo género de virtudes. No tardó el Señor en 
acreditar la gloria de los dos famosos solitarios con los repetidos mi­
lagros, que se dignó obrar en fa vor de muchos enfermos que concur­
rieron á la ermita dicha á implorar la poderosa intercesión de los 
santos, que se celebran en el dia 29 de mayo; no porque muriesen am­
bos en este dia, sino porque siéndolo el del feliz tránsito de Voto, pa­
reció conveniente celebrarles juntos, habiendo sido inseparables en 
su prodigiosa vida.
Los venerables cuerpos de Voto y Felix permanecieron en el ora­
torio antiguo hasta que cesó la hostilidad de los mahometanos; en cu­
ya feliz época ampliaron los fieles la reducida ermita á una magnífi­
ca iglesia en honor del Bautista que vino á ser en lo sucesivo del cé- 
ebre monasterio de religiosos Benedictinos llamado de 8. Juan de la 
Peña, donde se mantuvieron en grande veneración los cuerpos de los 
dos santos con el del eremita Atares; pero habiendo ocurrido un in­
cendio voraz en aquella ilustre casa por los años 1492, consumido en 
el fuego el de Atarés, y reservadas las reliquias de 8. Voto y de 8. 
Felix, se colocaron en el nuevo templo, donde se les tributa el culto 
debido.
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DIA II DE JUNIO.
El beato Juan de Ortega, confesor.
El beato Juan ele Ortega, llamado así por el sitio donde hizo su pro­
digiosa vida, nació en el año 1080 en una pequeña aldea del arzo­
bispado de Burgos, dicha Quintana de Ortuño, á la que resultó una 
gloria inmortal por haber sido patria de un héroe tan ilustre. Fueron 
sus padres Vela Velázquez, y doña Eufemia, ambos muy distinguidos 
en el país por su notoria piedad; los cuales vivieron muchos años sin 
sucesión en su pacífico matrimonio: recurrieron al cielo con fervorosas 
oraciones y con religiosos votos, valiéndose de la poderosa interce­
sión de la santísima Vípgen; y habiendo sido oidas sus reverentes sú­
plicas, les concedió el Señor á Juan, sobre quien derramó sus mas 
dulces bendiciones con mano liberalísima. No se tardó, mucho tiempo 
en manifestar el niño las gracias con que se hallaba favorecido, pues 
su inclinación á la virtud, su amor para con Dios, y su caridad para 
con los pobres, aun en edad poco sensible de la miseria; dieron á co­
nocer desde luego, que su dichosa alma se dirigía por las inspiracio­
nes del Espíritu Santo.
Aplicáronle sus padres á la carrera de las letras, y como se halla­
ba dotado de unos talentos estraordinarios, hizo grandes progresos así 
en las ciencias como en la virtud. Hizo el mundo cuanto pudo para 
atraer á su partido a un joven que descollaba sobre todos sus con­
temporáneos; pero como á Juan le sobraba entendimiento para cono­
cer las engañosas esperanzas con que le lisonjeaba el siglo, aspiran­
do á otra fortuna mas sólida, abrazó el estado eclesiástico, con el no­
ble objeto de dedicarse enteramente al servicio del Señor, y de ser 
útil á la iglesia. Ascendió por los grados proscriptos en los sagrados 
cánones á la dignidad del sacerdocio, y luego se distinguió en el nue­
vo ministerio por la arreglada circunspección de sus costumbres, por 
su singular piedad, y por su grande sabiduría; pero pareciéndole que 
podía ser tibieza en un sacerdote, lo que era devoción en un seglar, 
se entregó á la oración, al retiro y al estudio.
Murió Alfonso VI, rey de Castilla, y estando casado con su hija 
Urraca, Alfonso rey de Aragón y de Navarra, llamado el Guerreador, 
queriendo éste sujetar á su dominio á Castilla, se suscitaron con este 
motivo grandes conmociones entre los aragoneses y los castellanos. 
Parecióle á Juan que en aquella situación no podia continuar el te-
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nor de vida que se propuso seguir, ni menos conservar su patrimo­
nio entre los tumultos de la guerra; y para conseguir con él el reino 
del cielo, distribuyó todos sus cuantiosos bienes en los pobres de Je­
sucristo, reservando para sí solo lo preciso. No contento con una ac­
ción tan generosa, determinó visitar personalmente los santos luga­
res de Jerusalén, donde se obraron los misterios de nuestra repara­
ción; y queriendo imitar en la peregrinación á los verdaderos pobres, 
espendió en el camino entre los necesitados la corta porción que re­
servó para su sustento. Llegó á la capital de Palestina despues de 
muchos trabajos, y con la vista de aquellos preciosos monumentos 
de nuestra dicha se renovaron en el corazón de Juan los afectos del 
mas tierno amor para con el Hiedentor del mundo, á los que se siguie­
ron inmediatamente el tedio y el disgusto de todos los bienes de la 
tierra. Mantúvose algún tiempo regando con sus lágrimas los vene­
rables lugares que santificó Jesucristo con su real presencia; y pare­
ciéndose que las cosas de España estarían ya sosegadas, resolvió vol­
ver á su patria. Embarcóse con una multitud de peregrinos, y le­
vantándose una tempestad furiosa, se pusieron todos en el mas inmi­
nente peligro de naufragar. Imploró Juan en aquel conflicto á la di­
vina misericordia, y valiéndose de la protección de San Nicolás, de 
quien traía reliquia con otras muchas, prometió construir en honor 
suyo una iglesia cuando se librase del peligro. Sucedió una calma 
apacible á la deshecha tempestad, y agradecido el siervo de Dios al 
beneficio de su protector, solo deseaba ocasión de cumplir el voto que 
le había ofrecido.
Cuando llegó Juan á España halló las mismas turbaciones que al 
tiempo de su partida; y conociendo que en su patria no podia dedi­
carse con tranquilidad á ios santos ejercicios en que deseaba, resol­
vió retirarse á la soledad de algún desierto. Escogió para este fin un 
campo alto y despoblado que está á la falda del monte Idubeda, lla­
mada hoy de Oca por la antigua ciudad del mismo nombre, que era 
la capital de aquella tierra. Caía este desierto en el camino de San­
tiago, llamado Ortega ú Ortiga por las malezas y espesuras de orti­
gas y de otras malas yerbas que había en él, donde se refugiaban 
muchos salteadores de caminos al abrigo de las malezas de aquella 
selva inculta. Dos fueron los motivos que tuvo el siervo de Dios para 
hacer elección de aquel peligroso sitio: el uno por despejar de él á 
los ladrones que causaban innumerables daños á los pasajeros; y el 
otro por ser muy proporcionado para ejercitarse en obras de miseri­
cordia con los pobres peregrinos que se conduelan en romería á San­
tiago de Galicia, puesto que aquel lugar estaba inmediato al camino.
Entendió Juan que sin licencia del rey no podia poner en ejecución 
gris piadosos designios, y habiéndola conseguido, comenzó á labrar te
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Iglesia de 8. Nicolás en cumplimiento de su promesa. Temieron los 
ladrones, que si se concluía el oratorio se les quitaría aquel lugar 
de asilo, y no contentos con las muchas injurias que causaban al 
siervo de Dios, destruían por la noche cuanto trabajaba por el dia. 
Sufrió Juan con inalterable paciencia todos aquellos insultos; pero 
conociendo que la consumación de las obras buenas depende de Dios, 
y no de los hombres, venció con su constante firmeza la terquedad 
de los salteadores: atraíalos con limosnas, y haciéndolos todo el bien 
que podia, de suerte que admirados de su heroico sufrimiento, mu­
chos de ellos se convirtieron, y lo dejaron en paz, abandonando aquel 
sitio.
Libre el ilustre sacerdote de sus enemigos, concluyó por fin la igle­
sia ofrecida á 8. Nicolás, donde colocó las reliquias traídas de Jeru­
salén, y habiendo erigido cerca de ella un famoso hospital para que se 
hospedasen los peregrinos, los servia con la mas ardiente caridad. 
Durante esta obra confirmó Dios la virtud de su siervo con milagros 
patentes. Eralo ya la vida que el santo vivía en esta soledad; lodos 
los años ayunaba tres cuarentenas, y en los demás dias solo tomaba 
una vez alimento; pero tan corta cantidad que parecía vivir mila­
grosamente: cenia su carne con un cinto de hierro espantoso, que aun 
se guarda en el relicario de su capilla: dormía poquísimo, y eso sobre 
el duro suelo; lo mas de la noche empleaba en orar; del dia se le iba 
gran parte en ejercicios de caridad dentro y fuera de su hospicio: el 
hábito era humilde sin ostentación; andaba en un asnillo cuando la 
jornada era larga: su hospicio era refugio de los pobres, escuela de 
los que deseaban aprovechar en la virtud: muchos ermitaños y per­
sonas devotas de aquellas cercanías lo buscaban y escuchaban como 
á su padre y maestro. Entre ellos había dos sobrinos del siervo de 
Dios, á los cuales mandó que guardasen la regla de San Agustín. Era 
esto por los años de 1158, en que deseando asegurar aquel estable­
cimiento, pidió á Inocencio II que lo recibiese bajo su protección. En 
el breve que con este motivo espidió este papa á nuestro Santo, es 
llamado aquel monasterio San Nicolás de Ortega. A los religiosos de 
aquella casa llamó nuestro Santo canónigos reglares de San Agustín, 
y con tal nombre perseveraron cerca de trescientos años.
Volaba la fama de la eminente santidad del venerable sacerdote 
por toda aquella región, y atraídas muchas personas del buen olor de 
su virtud, quisieron ser sus discípulos. Tuvo tanto acierto en el nue­
vo establecimiento, que lodos los hospitales desde Logroño á Burgos 
adoptaron su proyecto, dejándose gobernar por los consejos, y por 
las sabias disposiciones de tan santo director: bien es verdad que el 
Señor manifestaba cada dia la santidad de su fidelísimo siervo con 
repetidos milagros, entre los que fueron memorables las maravillo-
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sas multiplicaciones de alimentos, cuando le saltaban para socorrer á 
los pobres.
Despues que el rio Ebro con sus avenidas inutilizó el puente que 
Sto. Domingo de la Calzada hizo junto á Logroño, emprendió nueva­
mente esta obra el siervo de Dios, y le acabó con gran beneficio de 
toda aquella tierra. Con igual caridad labró de su mano, ayudado de 
sus discípulos, en un sitio pantanoso y trabajoso para los peregrinos, 
la calzada que hay entre Ages y Atapuerca, y la otra que va desde 
este lugar hasta el monasterio, y un pequeño puente junto á Cubo, 
lugar que dista seis leguas de Ortega. También hizo el puente del rio 
Najerilia, junto á la ciudad de Nájera, y otro muy largo de madera 
sobre pilares de piedra para el rio Oja que baja por la ciudad de Sto. 
Domingo, evitando por este medio los daños que en este paso esperi­
mentaban los que iban á Santiago en romería. Al tiempo de esta obra 
señalan Ocaña y Sigüenza el milagro que obró nuestro Santo resuci­
tando á un muerto a quien había pasado una carreta por encima. To­
do su alan era remediar á los necesitados del modo que podia.
Llegó por fin el célebre operario á una edad muy avanzada, y 
queriendo Dios acrisolar la virtud de su siervo por una dilatada y pe­
nosa enfermedad, dio en ella ejemplo de su inalterable sufrimiento, y 
de su resignación con la voluntad divina. Conoció Juan por la debili­
dad de sus fuerzas, que se acercaba la hora de la muerte, y aunque 
toda su vida fué una continua preparación para ella, con todo hizo 
en aquellos postreros instantes, esfuerzos estraordinarios para purifi­
car su inocencia. Recibió los últimos sacramentos, y habiendo hecho 
oración por todos los vivos, por todos los difuntos, y por la paz de la 
Iglesia, entregó su espíritu en manos del criador en el dia 2 de junio 
del año 4163. Dieron sepultura al venerable cuerpo del siervo de 
Dios en la iglesia de S. Nicolás, fundada por él mismo; y no tardó 
Dios en hacer célebre su sepulcro con repetidos milagros, especial­
mente en favor de las estériles que recurren á implorar su patrocinio, 
habiéndose dignado el Señor concederle esta gracia especial, en me­
moria de haber sido el Santo de padres de esta clase. Cada año se 
celebra su fiesta con grandísimo concurso de gentes.
Dió en el año 1434 D. Pablo de Santa María, arzobispo de Burgos, 
el santuario de Ortega á los religiosos del orden de san Gerónimo con 
aprobación del papa Eugenio IV y con acuerdo y voluntad de tres 
canónigos reglares, que solos quedaban en él: determinaron estos en 
el de 1474 trasladar el cuerpo del Beato del depósito antiguo al mo­
nasterio; y habiendo concurrido a la traslación innumerables perso­
nas de los pueblos comarcanos, se dejaron ver de repente ciertas ave­
cillas de estraordinaria blancura, que con un suave y alegre susurro 
cantaban entre las gentes, sintiendo estas al mismo tiempo un olor
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suavísimo; pero al querer trasferir las venerables reliquias se ofrecie­
ron inmóbiles á cuantas diligencias se practicaron. Conocieron todos 
por este sintonía, que era voluntad de Dios que se mantuviesen en la 
iglesia de S. Nicolás, en la que pasados algunos años se trasladaron 
del primer sepulcro á mas decente lugar; y hecha la inspección de las 
mismas reliquias con este motivo, se halló consumida la carne, ínte­
gros los huesos, y fresco el corazón del Beato, que había sido el cen­
tro del mas puro amor para con Dios, y de la mas ardiente caridad 
para con los prójimos.
San Isaac, monge.
.IÍntre los ilustres mártires de Jesucristo que dieron tanto honor 
á Córdoba, y á la Iglesia, sacrificados por el bárbaro furor de los 
mahometanos, fue uno 8. Isaac, natural de la misma ciudad, hijo de 
padres de la primera nobleza de ella, en quien manifestó el cielo muy 
anticipadamente indicios nada equívocos de su santidad futura antes 
que naciese. Refiere 8. Eulogio su historiador, que habió en el vien­
tre de su madre, la que pasmada con la novedad, no pudo entender 
lo que decía. A los siete años, añade el mismo escritor, que una mu­
jer religiosa vio descender de los cielos un globo de luz, y estendien- 
do Isaac las manos, cogiéndole, le introdujo por su boca.
Las grandes ideas que concibieron los padres en un hijo en que 
parece se interesaba el cielo, y las esperanzas de vincular su opulen­
ta casa en sucesión tan dichosa, les empeñó en dar al niño una edu­
cación cristiana, é imprimir desde luego en su corazón los altos dic­
támenes de la religión católica, para que despues correspondiesen sus 
costumbres con el espíritu de la ley santa de Dios, y con el esplen­
dor de su sangre. Sobre tan sólidos principios, sin perder de vista las 
visibles ocupaciones del estado, al que podría servir conforme á su 
nacimiento, procuraron educarle bajo la conducta de los mejores 
maestros, siguiendo las nobles disposiciones de su espíritu, logrando 
en muy breve tiempo, que hiciese en las letras maravillosos progresos. 
8. Eulogio confiesa el grande ingenio de Isaac, las superiores luces de 
su entendimiento, y ios profundos conocimientos que tuvo en las cien­
cias humanas y divinas. En efecto, era reputado en su tiempo por un 
portento de sabiduría, y estimado universalmente por un hombre de 
incomparable rectitud y prudencia. 1 como se hallaba instruido per-
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ledamente en la lengua árabe, y en el manejo público, sin embargo 
de la diferencia de religión, echaron mano de nuestro Santo los árabes, 
dominantes en Éspaña, en muchas ocasiones críticas, y aun le fiaron 
el cargo de síndico general, que desempeñó con grande reputación.
Como juntaba Isaac una singular circunspección y gravedad de 
costumbres á aquella gran madurez de juicio, y solidez de entendi­
miento, descubrió sin dificultad los lazos que iba armando el mundo 
á su inocencia. Hicieron poca impresión en su espíritu los atractivos 
de una fortuna brillante, inútilmente probó á su virtud todo aquello 
que mas pudiera atentar á cualquiera otro corazón menos desengaña­
do, ó menos sólido. Nunca le deslumbraron los apreciables partidos 
de los empleos mas elevados, de que tanto se paga el mundo. Inspi­
róle su virtud dictámenes y máximas mas conformes á la religión 
que profesaba, y aunque joven, rico, y en medio de la córte, vivía 
con la circunspección y arreglo que pudiera un solitario, empleado 
en oración, obras de caridad y en la lectura de libros espirituales. To­
dos aplanchan, y aun veneraban á Issac, como maravilla de la córte, 
cuando Dios le inspiró la resolución de dejarla, por atender única­
mente al negocio importante de su salvación. Siguiendo vocación tan 
acertada, y renunciando todas las grandezas y prosperidades munda­
nas, se retiró á servir á Dios en el monasterio de Tabana, poco mas 
de dos leguas distante de la ciudad de Córdoba, en lo muy espeso y 
. enriscado de la Sierra Morena, que habla fundado el ilustre mártir 
de Jesucristo 8. Jeremías, tio de nuestro Santo. A esta repentina mu­
tación atribuye 8. Eulogio los prodigiosos sucesos que ocurrieron en 
el tiempo de la preñez de su madre, y en la infancia de nuestro San­
to, que se hizo admirar en el nuevo estado, bajo la disciplina del abad 
Martin, como un modelo de todas las virtudes, y un monstruo de hu­
mildad y mortificación, acreditando en la lotal abstracción de las co­
sas del siglo, y recogimiento de su espíritu, que solo vivía en Jesu­
cristo.
Apenas había tres años que se retiró del mundo, cuando el Señor 
le ofreció el campo de su glorioso combate, para el que se disponía 
con fervorosos deseos, suplicando á Dios continuamente le concedió­
se esta gracia. Suscitó Abderraman por los años 851 una cruel per­
secución contra los cristianos con el depravado intento de destruir, si 
pudiese, hasta las reliquias de la religión en sus estados, para que 
dominase mas libremente la secta de su profeta falso. Tenia Dios sier­
vos fieles, zelosos y leales, que gemían por entonces bajo la domina­
ción de los bárbaros, de los cuales muchos, tanto de la ciudad, como 
de los campos de Córdoba, se presentaban con una santa intrepidez y 
con un valor increíble ante los jueces árabes á confesar en alta voz la 
fe de Jesucristo, y aprovecharse de esta ocasión para sellar con su
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sangre las infalibles verdades. Uno de los primeros que voluntaria­
mente se ofreció al combate fue Isaac, cuyo ejemplo animó maravi­
llosamente á los fieles restantes.
A pretesto de aprender la ley do Mahoma se presentó al juez ára­
be, solicitando le dijese las razones en que se fundaba; y persuadido 
el bárbaro, que movía á nuestro Santo el deseo de abrazar su secta, 
le manifestó los delirios y necedades de su falso profeta; y como Isaac 
se hallaba perfectamente instruido en el idioma árabe, en su lengua 
principió á reconvenirle sobre los errores crasos que adoptaba una 
secta toda llena de patrañas, repugnante á cuantos principios sumi­
nistran las luces naturales, añadiéndole que estrañaba, como unos 
hombres racionales se dejasen seducir de tan obvios engaños, sin otro 
apoyo que el de un profeta falso, maldito de Dios, y castigado en el 
infierno con la multitud de sus secuaces.
Turbóse el juez al oir respuesta tan inesperada, y embriagado de 
cólera, sin poder hablar palabra, se arrojó sobre Isaac furiosamente, 
y le dio de bofetadas. Recibió el Santo con increíble paciencia aque­
lla injuria, diciéndole solamente que daría al Señor cuenta por atre­
verse á herir sin motivo á su imágen. Pero continuando sin embargo 
en la defensa de la religión de Jesucristo, y en hacer ver la falsedad 
del engañador Mahoma, no atreviéndose el juez á deliberar por sí en 
aquel negocio, mandó ponerle en prisión ínterin informaba al rey de 
lo sucedido.
Olvidado el rey bárbaro de las obligaciones que en otro tiempo de­
bió á Isaac, cuando le sirvió con el mayor honor y fidelidad, irritado 
con el informe de su ministro, mandó que inmediatamente le quita­
sen la vida como á todos los que se atreviesen á maldecir de su pro­
feta; pero no queriendo que fuese de un golpe para dilatar mas su 
martirio, ordenó que le atasen por los pies á una horca con la cabe­
za hacia bajo, y que le mantuviesen algunos dias en esta disposición, 
para que sirviese del mas terrible espectáculo á todos los cristianos. 
Ejecutóse tan inicua providencia; y quemado despues vivo, logró la 
corona del martirio en el dia 5 de junio del año 851, y no satisfechos 
con este castigo los bárbaros arrojaron sus cenizas al rio con las de 
otros ilustres mártires. Tenia Isaac entonces veinte y siete años.
Un santo mongo del monasterio de Tabana, de donde salió Isaas 
para su glorioso combate, inmediatamente que se verificó su triunfo 
tuvo una revelación, en la que vio un mancebo hermoso, que entre­
gándole una esquela, leyó en ella lo siguiente: Así como nuestro pa­
dre Abraham ofreció á su hijo Isaac en sacrificio, del mismo modo 
se ha ofrecido Isaac al Señor por sus hermanos.
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San Fernando Infante de Portugal.
Uno de aquellos héroes del cristianismo, digno de los mas altos elogios 
por su prodigiosa vida fué 8. Fernando, quinto hijo de Juan, prime­
ro de este nombre, y décimo entre los reyes de Portugal, y de Felipa, 
hermana de Enrique V. de Inglaterra. Quería el Señor manifestar al 
mundo uno de los maravillosos prodigios de su divina gracia en Fer­
nando, y así dispuso que hasta su nacimiento fuese portentoso. Sobre­
vinieron á su madre estando cercana al parto unas calenturas tan ar­
dientes, que desesperando los facultativos de poderla salvar juntamen­
te con lo que tenia en el vientre, resolvieron acelerar aquel con peli­
gro del infante. Resistióse la piadosa reina á semejante determinación, 
y no queriendo preferir su vida corporal á la espiritual de la criatu­
ra, puso toda su confianza en la santa parte del sacrosanto leño en que 
murió nuestro Redentor, que se tenia en grande veneración en la igle­
sia de Marmelor perteneciente á los caballeros de 8. Juan de Jerusa­
lén, y con efecto al contacto de la santa reliquia dio á luz con toda fe­
licidad al ilustre niño en el dia 29 de Setiembre del año de 1411.
Salió el infante al mundo tan débil y tan macilento, que fué preci­
so administrarle el bautismo por necesidad, creyendo todos que iba á 
espirar de momento en momento; de que provino el que en los prime­
ros veinte y seis años de su vida padeciese continuas enfermedades 
con dolores intensísimos; mas no por eso dejó de ejercitarse en todas 
las virtudes, y de instruirse en las ciencias, especialmente en las sa­
gradas para haber un perfecto conocimiento de las verdades eternas, 
el que tuvo mas infuso que adquirido por el conducto de la oración, 
practicando desde la edad de catorce años la vida que pudiera el ecle­
siástico mas ejemplar. Todos los dias rezaba las horas canónicas en 
su capilla, la cual tenia ricamente adornada y surtida de todo lo ne­
cesario, con ministros continuos y con cantores escelentes, para que 
en ella se celebrasen los oficios divinos con toda magnificencia; pero 
no satisfecha su piedad con estos ejercicios dentro de palacio, asistía 
á todas las procesiones públicas, al viático cuando se llevaba á los en­
fermos, á las funciones eclesiásticas, y con especialidad á las de se­
mana santa y de resurrección, observando puntualmente todas las sa­
gradas ceremonias. Ademas de esto invertía todos sus bienes en so­
corro de los pobres de Jesucristo, á quienes consolaba con palabras
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dulces, en caso de faltarle dinero, prometiéndole subvenir a sus ne­
cesidades cuando lo tuviese; y esmerándose con los cautivos, se inte­
resaba en su rescate por todos los medios que le dictaba su caridad 
sin límites. Amaba á la castidad con un afecto tan particular, que ja­
más se le oyó expresión menos decente, ni permitió que otros la dije­
sen á su presencia: por cuya razón aborrecia en es tremo á los lasci­
vos, y separaba de sí todo cuanto podia provocar á la torpeza, esti­
mando respecto de ella leves á los demás vicios. Sobre todas estas 
apreciables cualidades, anadia el infante al rigor de asombrosas pe­
nitencias un ayuno casi continuo , haciéndolo á pan y agua en to­
dos los sábados y en todas las vigilias de las festividades de la Santí­
sima Virgen; y condecorado con todas las virtudes, era Fernando el 
Objeto de la admiración de toda la corte.
Murió el rey D. Juan de Portugal, y no quedándole al infante otra 
herencia para mantenerse que el pueblo de Salvatierra, le instó su 
hermano Eduardo, sucesor en la corona que admitiese el empleo de 
gran-maestre de Abisio, semejante al del orden de Calatrava en Es­
paña, el cual se hallaba vacante por fallecimiento de D. Fernando Ro­
dríguez. Rehusólo Fernando por no querer gravar su conciencia con 
las rentas eclesiásticas; pero al fin le vencieron las súplicas de su her­
mano, haciéndole presente, que podía invertirlas en los piadosos des­
tinos de semejantes establecimientos. Vino á Portugal por aquel tiem­
po en clase de legado apostólico Fr. Gómez, abad Florentino á traer 
al infante la insignia de cardenal, á nombre del papa Eugenio III; pero 
no fué posible reducirlo á que admitiese tan suprema dignidad, con­
fesándose indigno de ser príncipe de la Iglesia.
Determinó el rey Eduardo hacer una espedicion contra los moros 
del Africa, y nombró por generales de su ejercito á sus dos hermanos 
Enrique y Fernando. Sobrevino á este al tiempo de partir de Lisboa 
una apostema maligna, acompañada de una ardiente calentura; pe­
ro disimulando la indisposición, porque no se ofreciese con este moti­
vo algún impedimento que retardase la empresa, montó en la nave 
con una grandeza estraordinaria de ánimo, supliendo éste las fuerzas 
que le faltaron en el cuerpo. Hiciéronse á la vela los dos infantes con 
siete mil combatientes en el dia 22 de Agosto del año 1437, y desem­
barcaron en Ceuta con toda felicidad; pero habiéndose aumentado los 
agudos dolores de la apostema de Fernando con la agitación del viaje, 
se vio precisado á postrarse en cama con manifiesto peligro de su 
vida.
Salió Enrique de Ceuta en el 9 de Setiembre con cinco mil solda­
dos, dejando dos mil para la custodia de la plaza; y entrando Fer­
nando en las galeras, mejorado alguna cosa, llegaron ambos por mar 
y por tierra á Tánger. Hallábase él Santo cuando desembarcó con tan
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agudos dolores, que apenas podia mantenerse sobre el caballo; pero 
á pesar de aquella indisposición, capaz de rendir á otro ánimo me­
nos valiente que el suyo, corrió por todo el ejército animando á los 
cristianos á que peleasen valerosamente contra los enemigos de la sé. 
Acometieron con efecto á los moros, y sin embargo que el número de 
estos era tan esees!vo, salieron los portugueses victoriosos en el pri­
mer combate, en el que se apoderaron de muchos despojos, que de­
jaron los africanos en el campo, violes el triunfo mayor ánimo y vol­
viendo á continuar la guerra, se hallaron con la novedad que venia con­
tra ellos el rey de Fez y su general Lazaraquio con seiscientos mil 
combatientes, que juntaron de toda la Mauritania. Viendo los portu­
gueses esta desigualdad, retrocedieron á sus campamentos, dispuestos 
á resistir el ímpetu de tanta multitud de enemigos, y habiendo soste­
nido el ataque por espacio de seis horas, los rechazaron valerosamen­
te, distinguiéndose sobre todos Fernando no obstante la debilidad de 
las fuerzas.
Continuaron los moros sus ataques, y viéndose ya los portugueses 
reducidos al corto número de tres mil soldados, imposibilitados á re­
sistir por mas tiempo á tanta multitud de enemigos, enviaron sus em­
bajadores á los moros, prometiéndoles á Ceuta con la condición de 
permitirles volver á sus galeras sin que les causasen molestia alguna; 
pero creyendo los bárbaros conseguir una completa victoria, prendie­
ron á los emisarios, y volvieron con mayor coraje á continuar la guer­
ra. Defendiéronse animosamente los cristianos, infundiéndoles el Se­
ñor fortaleza para que no triunfasen los enemigos, y viendo los afri­
canos frustradas sus intenciones, convinieron con la proposición de 
los portugueses, fiados en que á su retirada á las galeras los derro­
tarían enteramente. Pidieron en rehenes á uno de los infantes basta 
la entrega de Ceuta, y ofrecieron ellos de su parte dar á los cristia­
nos para la seguridad que apetecían al hijo primogénito de Zalambe- 
zala, señor de Mejilla y Tánger.
No dudaba Fernando los innumerables trabajos á que se esponia 
entre una gente infiel y bárbara por naturaleza; mas como siempre 
estaba dispuesto á sacrificar la vida por los suyos, se entregó volun­
tariamente en el dia 16 de octubre del año 1457 con algunos princi­
pales portugueses, su médico, y su confesor fray Gil González, que 
le acompañaron. Era ya obscurecido cuando llegó á Tánger la ilus­
tre comitiva, y como los moros no habían cumplido su oferta, se 
mantuvo el infante á la puerta de la ciudad sin querer entrar en ella, 
hasta que entregasen á los cristianos ai primogénito de Zalambezala, 
al que recibió 1). Rodrigo Gómez de Silva. Partió éste á embarcarse 
con los demás portugueses; pero faltando los moros á su palabra, los 
acometieron de improviso, y dieron muerte á cincuenta ó á sesenta
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soldados contra la seguridad prometida. Dispuso Zalambezala tras­
portar al infante á Melilla, con firme resolución de retenerlo allí has­
ta que se concluyese el negocio de su rescate; y habiéndose mante­
nido Fernando en aquella fortaleza por espacio de siete meses, pade­
ció gravísimas enfermedades acompañadas de intensísimos dolores; 
pero no por eso dejó de rezar todos los dias las horas canónicas y de­
más devociones que tenia de costumbre, y de ocuparse en obras de 
caridad para con los pobres cautivos, á los cuales suministraba todo 
lo necesario.
Instaba Zalambezala al infante para que escribiese á su hermano 
Eduardo, rey de Portugal, sobre la entrega de Ceuta, todo con el fin 
de recuperar á su hijo dado en rehenes; pero como los africanos ha­
bían faltado a la condición estipulada de no ofender á los cristianos al 
regreso de las galeras, se resistían los portugueses á entregar la pla­
za, aunque trataban eficazmente de la libertad de Fernando a costa 
de cuantas sumas quisiesen los árabes. Viendo Zalambezala que le 
retardaba la entrega, y que se tomaban otros medios sobre el resca­
te del infante, resolvió enviarlo al rey de Fez como soberano de toda 
la Mauritania; y considerando Fernando que aquel bárbaro era el mas 
cruel del mundo, instó á sus hermanos para que no dilatasen valer­
se de todos cuantos medios fuesen posibles para salvarlo.
Envió con efecto Zalambezala al infante con su comitiva á Fez, y 
en el dilatado camino de treinta leguas que dista Melilla de aquella 
ciudad, padeció inmensos trabajos é innumerables desprecios de los 
africanos. Pusiéronlos en unas casas surtísimas donde se labraban va­
rias obras reales, y hallándose en aquella fábrica dos cautivos por­
tugueses, les manifestaron la oscura mazmorra y las pesadas cadenas 
que les tenían preparadas ios moros; añadiéndoles que habían oido 
decir, que estaba determinado cortar á cada uno una mano y un pió, 
cuya infausta nueva fué la primera que tuvieron los desgraciados 
huéspedes. Dilataron los moros aprisionarlos hasta que pasase la Pas­
cua que estaba próxima, y concluida esta festividad, en la que sa­
tisfacen los bárbaros sus brutales apetitos, encerraron al infante en 
un lóbrego calabozo, cargando sobre su delicado cuerpo una disforme 
cadena, y fiando su custodia á un bárbaro llamado Lazaraquio, el 
mas inhumano de todos los mortales; ejecutó con Fernando indecibles 
crueldades por espacio de cinco meses. Pasados estos sin tener osée­
lo los mas eficaces medios que se tomaron sobre su rescate, hizo La­
zaraquio desnudar al infante de todos sus vestidos, y sacándole con 
los suyos de la prisión amarrados á una cadena, les obligaba á cavar 
en los huertos del rey desde por la mañana hasta el oscurecer. Su­
frió Fernando por mucho tiempo aquellos trabajos con tanta pacien­
cia y con tal serenidad, que sirvió de admiración hasta á los mismos
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infieles; pero agregándose á esta pena la infausta noticia de la muer­
te de su hermano Eduardo, fué tan vehemente el sentimiento que 
concibió su afligido corazón, que tuvo necesidad de toda su virtud 
para resignarse.
Sucedió a Eduardo en el reino de Portugal su hermano Pedro, 
quien no menos solicito que el difunto en procurar la libertad de Fer­
nando, tuvo el desconsuelo de ver frustradas todas sus diligencias; las 
cuales no produjeron otro efecto que el de aumentar los trabajos, Jas 
injurias, las burlas, y los deprecios del infante, que en el conjunto de 
tantas penas no tenia otro consuelo, que el que le suministraban sus 
compañeros en la dura prisión á que les redujo Lazaraquio; sin per­
mitirles que saliesen de ella ni aun para las precisas necesidades. Pero 
no satisfecho aquel bárbaro con tan inhumanos tratamientos, mandó 
poner á Fernando separado de los suyos en una oscura mazmorra su­
mamente estrecha sin ventana alguna, ni lumbrera, donde se vio pre­
cisado á tener encendida una lamparilla por el dia y por la noche, le­
yendo á la luz artificial en cierto libro en que estaban escritas mu­
chas piadosas meditaciones; y orando de continuo con ambas rodillas 
puestas en tierra, derramaba tanta abundancia de lágrimas que le 
hicieron en el rostro una canal por donde corrían. En este abandono 
discurrieron los suyos para hablar á Fernando, el arbitrio de abrir 
un agujero en la pared que mediaba entre el calabozo y el palacio 
arruinado, donde trabajaban por orden de Lazaraquio, en el cual po­
nían un ladrillo para que no se conociese. Esta comunicación, que era 
la única que dilataba el corazón del infante, era el conducto por don­
de con frecuencia decía á sus amados compañeros: Perdonadme por 
amor de Dios, puesto que por mi cansa padecéis tantas molestias. 
Sabed, amigos, que os tengo en lugar de hijos, y que mi mayor gus­
to seria acompañaros en los trabajos sin alguna distinción, lo que 
preferiría al reino de Portugal: testigo es Dios que no miento. Solo 
por tres cosas quisiera vivir: la primera, para premiaros como me­
recéis: la segunda, para animar á los cristianos á destruir estas 
bárbaras regiones, no por venganza de lo que padezco, pues cuanto 
hacen conmigo los moros lo recibo como ministros de mi salvación: y 
la tercera, para persuadir á mis hermanos á que librasen á los po­
bres cautivos, lo que yo liaría mejor que otro alguno, habiendo sido 
testigo de las miserias que padecen.
Quiso en fin Dios premiar los trabajos de su fidelísimo siervo, y 
despues de seis años del mas duro cautiverio, comenzó á padecer 
en el dia l.° de junio del año 1443 una desenfrenada diarrea, que le 
puso en un sumo desfallecimiento. Dieron los guardas noticia de la 
novedad á Lazaraquio, y desentendiéndose el bárbaro de sumistrar- 
le los remedios necesarios, solo permitió que entrase al calabozo el
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confesor del infante, que solo tenia facultad para hacerlo una vez á 
la semana, ó de quince á quince dias. Díjole á éste Fernando (con la 
prevención de que no le revelase) lo siguiente: Dos horas antes de 
amanecer estando considerando las miserias de esta vida y la felici­
dad de la eterna, comencé á sentir en mi corazón un gran consuelo y 
un deseo ardoroso de salir de este mundo. Fijé los ojos en la pared, 
y vi á una Señora sentada en un alto trono entre celestiales resplan­
dores-, conocí al instante que era la Virgen Santísima, y postrándo­
me de rodillas, como pude, á su presencia, oí á uno de los de la co­
mitiva, que por las señas era S. Miguel, que la decía: lo os ruego, 
Señora, que os compadezcáis de este vuestro siervo: ved cuanto tiem­
po hace que padece, y que pide á vuestro querido Hijo que ponga tér­
mino á sus miserias ; por él intercedo, pues es mi especial devoto. 
Despues hizo las mismas súplicas otro’que sin duda fué S. Juan 
Bautista, y en seguida vi á la Señora, que me miraba con begninos 
ojos, con lo que desapareció inmediatamente. Concluido este relato, 
hizo confesión general bañado en tierno llanto, y habiéndole aplica­
do el confesor la indulgencia plenaria concedida para el articulo de la 
muerte, se volvió al lado opuesto, y murió tranquilamente en el dia 
5 de junio del año 1443, á ios cuarenta y uno de su edad.
Supo Lazaraquio la muerte del infante, y aunque no hizo aprecio 
alguno de la noticia, con todo quiso Dios que su infame lengua fuese 
panegirista de los elogios del difunto, diciendo á presencia de todos: 
Sí entre los perros cristianos hay algo de bueno, sin duda lo tuvo es­
te que acaba de morir, el que si fuese moro, merecía tenerse por 
santo. Sé que jamás mintió, ni de su boca se le oyeron nunca pala­
bras de falsedad: cuantas veces envié esploradores para que viesen b 
que hacia, siempre le encontraron en oración, y ciertamente los de su 
nación cometieron un grande pecado en dejarlo morir así-, pero á pe­
sar de esta confesión continuó sus crueldades con el venerable cadá­
ver. Mandó á unos cautivos cristianos que le arrancasen los intesti­
nos y las entrañas, y no satisfecho con una acción tan enorme, hizo 
que colgasen el venerable cuerpo por los pies en el muro de la ciu­
dad, para que fuese el objeto de la burla y del desprecio de los afri­
canos. Allí se mantuvo algún, tiempo, hasta que cansados los bárba­
ros de insultar al ilustre mártir, dieron permiso á los cautivos para 
que lo depositasen en la misma muralla dentro de una caja de ma­
dera.
No tardó el cielo en vengar las injusticias hechas al siervo de Dios 
por el impío Lazaraquio, pues queriendo éste apoderarse de un pue­
blo llamado Graceloy, perteneciente á un moro principal, fué muer­
to alevosamente. También quiso Dios manifestar la gloria del insig­
ne mártir con repetidos milagros, por cuya razón se tuvo en grande
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veneración hasta de los mismos infieles; pero como no era justo que 
estuviesen las venerables reliquias en poder de los bárbaros, dispuso 
el Señor que se hiciese su traslación á Portugal por medios extraor­
dinarios, para que brillase en el acto su adorable providencia. Tenia 
el rey de Fez un sobrino de recomendables prendas, y temiendo que 
por ser tan amado de los moros, pudieran éstos elevarlo al imperio 
de Mauritania, comenzó á tratarlo severamente. Quiso el joven ven­
garse de las injurias que le causaba su tio, no dándole causa para 
ello; y creyendo que el mayor sentimiento que podia originarle era 
robar el cuerpo de 8. Fernando, se valió de dos cautivos cristianos, 
para que hiciesen el piadoso robo en una noche tenebrosa. Ejecutá­
ronlo así, y transfiriéndolo á Melilla, que ya estaba en poder de los 
cristianos, fué recibido por estos con las demostraciones de la mayor 
alegría. De allí lo condujo á Portugal el mismo sobrino del rey de Fez 
con los dos cautivos que intervinieron en una acción tan laudable; y 
habiendo llegado con toda felicidad al puerto de Lisboa, salió el rey 
con toda la nobleza á recibir el precioso tesoro, llevándolo en solem­
ne procesión por todas las calles y plazas de la ciudad, que se ador­
naron ricamente, hasta la iglesia catedral. luciéronse fiestas y rego­
cijos públicos por la recuperación de las santas reliquias del siervo 
de Dios; y concluidas estas, se trasladaron con majestuoso acompa­
ñamiento al monasterio de nuestra Señora de la Victoria de religiosos 
Dominicos, distante cuatro leguas de Lisboa; en el que el rey D. Juan I 
de Portugal hizo labrar una magnífica capilla con una suntuosa bó­
veda, para que en ella se enterrasen los reyes, los príncipes y los in­
fantes de su real familia. Depositóse con efecto el venerable cadáver 
de S. Fernando en la real capilla, donde ya estaban sus intestinos y 
sus entrañas, traidas anteriormente por Ó. Juan Álvarez y D. Juan 
Ruiz, que estuvieron cautivos con el mismo infante, y es tenido en 
grande veneración, y se tributa el culto como á ilustre mártir, dig­




Dos dias despues que padeció el monge S. Isaac, un ilustre mancebo 
llamado Sancho, discípulo de 8. Eulogio, dio la vida gloriosamente 
por la misma causa. Era natural de Albi ó de Aibs, pueblo de la pri­
mera Aquitania, de aquella parte de Francia que llamaron los roma-
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nos Galia Comata ó del cabello largo, por el uso de traerlo así sus mo­
radores. Hicieron los africanos, dueños de casi toda España, unas de 
sus acostumbradas correrías por aquella región; y entre los muchos 
cautivos que llevaron á Córdoba fue uno Sancho, profesor de la reli­
gión de Jesucristo. Consiguió éste dentro de poco tiempo su libertad, 
y fue admitido en el palacio del rey entre otros ilustres jóvenes, que 
se habilitaban al mismo tiempo que servían al soberano en el ejerci­
cio militar, para estar diestros en el uso de las armas en los casos de 
urgente, necesidad; cuyo género de soldados se llamaban donceles, los 
que se mantenían del erario público.
La dichosa suerte que cupo á Sancho no alteró en lo mas mínimo 
sus piadosos sentimientos; porque como juntaba á la gravedad de sus 
costumbres madurez de juicio y solidez de entendimiento, descubrió 
sin dificultad los lazos que iba armando el mundo á su inocencia. Hi­
cieron poca impresión en su corazón los atractivos de una brillante 
fortuna, y pusieron inútilmente á su virtud en la mayor prueba todas 
aquellas prosperidades terrenas, que pudieran tentar á otro espíritu 
menos desengañado que el suyo, pues no aspiraba á los honoríficos 
empleos que solicitan con ansia los cortesanos, ni á las grandes apa­
riencias de prosperidad deque tanto se paga el siglo. Estos dictáme­
nes, tan conformes á la religión que profesaba, hicieron que no se 
manchase con los vicios regulares en palacio; y aunque en él se co­
metían toda clase de escesos, con todo la vanidad, la lisonja, ni la 
ambición no hallaron entrada en el pecho de Sancho, ni menos la li­
viandad, tan autorizada entre los que servían á un bárbaro, con quien 
tenían mas privanza los mas obscenos.
Entregóse á la enseñanza de 8. Eulogio, del que se hacia sensi­
ble el suave olor de sus eminentes virtudes en todas sus palabras, y 
en todas sus acciones, é instruido por tan célebre maestro en todas 
las verdades esenciales de nuestra santa religión, y en el heroísmo 
con que se acreditan, deseaba Sancho con vivas ansias, que se le pre­
sentase ocasión oportuna de dar al mundo pruebas públicas de la fir­
meza de su fe, abonada con la pureza de sus costumbres. No nos di­
ce 8. Eulogio el motivo que obligó al ilustre joven para hacer la pú­
blica confesión de la religión que profesaba; pero es lo cierto que la 
ejecutó renunciando con admirable desinterés el sueldo y gajes reales.
Delataron los moros á sus jueces á Sancho porque maldecía de 
mahoma; y sintiendo éstos el atrevimiento del valeroso joven en des­
precio de su profeta, le reconvinieron con las muchas obligaciones 
que tenia para con el rey, dándole en rostro con la nota, de ser aque­
llos ingratos procedimientos los que le inspiraba su ley. Hirió á San­
cho la reconvención; no por la parte que afeaba el hecho de darSe á 
conocer por cristiano, sino por las ofensas que hacían los árabes de
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Ja religión de Jesucristo, creyendo que enseñaba á sus profesores á 
ser ingratos; y queriendo defenderla de esta sospecha, les dijo: Mi 
ley es tan justificada que enseña á obedecer á los principes del mun­
do aunque sean infieles en lo que es justo, como que toda potestad 
bien ordenada proviene de Dios; si me redarguyerais de esta inobe­
diencia yo mismo culparía mi procedimiento; pero estoy satisfecho 
que no he fallado en lo mas mínimo en esta parte. Las mercedes y los 
favores que el rey me ha dispensado las he remunerado, sirviéndole 
con lealtad como buen criado y como fiel vasallo; pero si os parece 
que el no obedecerle en punto de religión es ingratitud, sabed que 
en orden á esto debo mayor respeto á Dios que á vuestro soberano; 
pues sus preceptos están muy ajenos de la justicia, y aun de lo que 
dicta la luz de la razón. Profesad vosotros la secta de vuestro profeta, 
indigno de este nombre por sus execrables vicios y enormísimos erro­
res, que yo creo en el verdadero Dios;- cuya santa ley confieso sin es­
timar en composición de ella la libertad, la gracia del rey, sus pre­
mios, ni mi propia vida. En este supuesto haced lo que os parezca, 
porque no habrá felicidad, ni desgracia que baste, para entibiar el 
firme propósito que tengo de sostener la verdad á costa de mi 
sangre.
En vista de esta confesión determinaron los magistrados privar á 
Sancho del sueldo y de los gajes reales, creyendo, que reducirían 
por necesidad al que no pudieron con las mal compaginadas recon­
venciones; pero el ilustre joven despreció con admirable desinterés 
una pena tan tenue, estimándola como anticipadas arras del martirio 
que esperaba. No se tardó mucho tiempo en lograr esta dicha; pues 
viendo los magistrados el ningún efecto que había producido su pro­
providencia, persuadiéndose que cuantas tomáran aunque fuesen del 
mayor rigor serian inútiles para rendir á un hombre de aquel carác­
ter, le sentenciaron á muerte. Sacáronle los ministros de la audiencia 
para el lugar del suplicio, y en cumplimiento de la injusta determi­
nación lo degollaron en el dia 5 de junio del año de 851. No satis­
fechos los bárbaros con aquel castigo, pusieron el venerable cadáver 
de Sancho en un palo á la vista de la ciudad, junto al de 8. Isaac, los 
cuales juntamente con los de 8. Pedro, Walabonso, Sabiniano, Wistre- 
mundo, Abencio y Jeremías, que fueron dos dias despues sacrificados 
al furor de los mahometanos, ya medio podridos los quemaron el dia 
11 de junio y echaron sus cenizas en el rio Guadalquivir; lo que hi­
cieron con la perversa intención de que los cristianos no les tributa­
sen la veneración que acostumbraban á las reliquias de los mártires. 
El año de 1613 el Dr. Gerónimo González, canónigo penitenciario de 
Jaén, doló una solemne fiesta á 8. Sancho, que se celebra anualmen­
te en aquella iglesia.
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DIA VIL
Los santos mondes Pedro, Walabonso, Sabiniano, 
Wü re sin suido (ó W istr emundo), Abencio 
y Jeremías, mártires de Córdoba.
En la sangrienta persecución que suscitó contra los cristianos el rey 
de los sarracenos Abderramán en Córdoba, capital de su reino en 
España, por los años de 851, entre otros ilustres mártires que pade­
cieron. en ella por defensa de la sé de Jesucristo, se admiró el valor, 
fidelidad y constancia de Pedro, Walabonso, Sabiniano, Wistremun- 
do, Abencio y Jeremías, que fueron víctimas del furor de los bárba­
ros cinco dias despues que consumó 8. Isaac su sacrificio. No eran 
todos nacidos en el mismo lugar, ni tenían igual grado en la jerar­
quía de la Iglesia. San Eulogio, testigo ocular de sus triunfos, com­
pañero despues en el martirio, nos ha dado una relación histórica de 
la naturaleza y hechos de estos gloriosos héroes.
Pedro sacerdote, dice, natural de Ecija, ciudad considerable en la 
Andalucía, en otro tiempo llamada Astigi; y Walabonso, diácono de 
Niebla, antiguamente Elepla en la misma provincia, habían venido 
en su juventud á Córdoba con el objeto de instruirse en las letras 
humanas y sagradas: el amor á la virtud, que ardía en el corazón 
de ambos, y el deseo de buscar asilo para conservar inviolable la 
inocencia, libres de los peligros del mundo, les hizo conducirse á la 
escuela de un gran siervo de Dios, llamado Frugel, superior del mo­
nasterio de Santa María de Cateclara, pequeña población, situada al 
occidente de Córdoba; y los fecundos talentos ó incesante aplicación 
en el estudio les dio á conocer bajo la dirección de tan insigne maes­
tro la verdadera inteligencia de las santas escrituras, y el mérito de 
las virtudes cristianas.
Sabiniano, natural de Froniano, lugar de la sierra de Córdoba, 
se había consagrado á Dios en un monasterio de la diócesi, donde 
había muchos años que observaba la vida austera, contemplativa y 
penitente de un perfecto religioso.
Wistremundo era un joven de Ecija, como el sacerdote Pedros, 
nuevamente profeso en la abadía de San Zoilo, de Armilata, Armela- 
to, ó Guadalmelato, situada en las montañas desiertas al setentrion de 
la misma Córdoba, donde se hallaba también Sabiniano retirado. 
Abencio, natural de Córdoba, vivía dedicado enteramente al ser­
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vicio del Señor en el monasterio de San Cristóbal sito en la misma 
ciudad sobre la ribera del Guadalquivir, tan retirado del comercio 
de los hombres, que solo se dejaba ver por una ventana pequeña de 
los que iban á visitarle.
Jeremías era de la primera nobleza de Córdoba, casado con Isabel, 
mujer no menos ilustre, hermana de Santa Columba. Desprendiéron­
se ambos de sus riquezas para fundar un monasterio de hombres y 
mujeres que sa llamaba Tabanense, distante de Córdoba dos leguas 
poco menos, donde Isabel fue abadesa, y Martin su hermano abad, 
y florecieron San Isaac, sobrino de Jeremías, y Santa Fandila, y las 
santas Digna, Sabigoto y Columba. En este retiro se preparaba el an­
ciano Jeremías con ayunos para dar la vida por Jesucristo.
Todos estos seis tortísimos y muy esclarecidos varones unidos en 
la voluntad y resolución de dar la vida por Jesucristo, en un mismo 
dia á una misma hora se presentaron en Córdoba ante el tribunal, y 
á uña voz dijeron al juez árabe: También somos nosotros de la mis­
ma opinión, y sentimos lo mismo que nuestros hermanos Isaac y San­
cho, á quienes por ello quitaste la vida. Ejecuta, pues, en los pre­
sentes la sentencia que en los pasados; y si mas quisieres, acrecienta 
cuanta fiereza pudieres en venganza de tu profeta; porque nosotros 
confesamos á Jesucristo verdadero Dios, y á vuestro profeta tenemos 
por un fanático impostor.
Estimó el juez árabe por el mayor atentado resolución tan gene­
rosa; y advirtiendo en la santa comitiva que era una la voz, el alma 
y el objeto, hizo caer contra todos una misma sentencia de muer­
te, mandando que les decapitasen; pero irritado sobre manera con­
tra el venerable anciano Jeremías, á causa de algunas espresiones 
qüe vertió llenas de fuego contra el falso profeta al tiempo de la con­
fesión, quiso que antes que sufriese el último suplicio, despedazasen 
su cuerpo los verdugos con crueles azotes, en cuyo castigo murió 
gloriosamente. Conducidos los cinco al lugar de la ejecución de tan 
injusta providencia, se iban alentando mutuamente á padecer por de­
fensa de la sé, mostrando en sus semblantes una alegría tan estraordi- 
naria como si fuesen convidados á un gran festín. En fin, fueron de­
gollados en el dia 7 de junio del año 851, logrando por este medio 
la corona del martirio, por la que habían suspirado tanto tiempo. No 
satisfecho el furor de los bárbaros con este castigo, despues que tu­
vieron sus venerables cuerpos atados á unos palos algunos dias, los 
quemaron y arrojaron sus cenizas al rio para que no quedase á los 
fieles el consuelo de conservarlas.
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DIA X.
Los sanios Crispulo ó Crispólo y Restituto, már­
tires.
En las persecuciones de los primeros siglos de la iglesia, padeció en 
España tal dia como hoy por confesar la fe, un siervo de Dios llama­
do Crispulo. Hn esto concuerdan los martirologios antiguos, aunque 
no señalan el lugar donde fué martirizado, ni de esto ha quedado ves­
tigio ó memoria en ninguna de nuestras iglesias.
8. Destituto, presbítero y mártir, fué natural, en opinión de algu­
nos autores, de Ripia ó Elepla, hoy Niebla y Peñaflor, en el arzobis­
pado de Sevilla; pero otros suponen que la patria de este Santo pres­
bítero fué Epora, que hoy es Montero, en la diócesis de Córdoba.
interesados algunos críticos en inquirir el motivo porque dan á S. 
Restitulo por compañero en el martirio á 8. Crispulo, nos dicen que la 
causa de esta equivocación ha consistido, en haber confundido nues­
tros Santos nacionales con otros 8. Crispulo y 8. Restituto que pade­
cieron juntos el martirio en Roma.
La variedad con qué se esplican las actas de los dichos, que fueron 
romanos, con las de los nuestros, nada puede valer contra él testimo­
nio de la fiesta que la Iglesia de Sevilla hace hoy á los santos Crispu­
lo y Restituto, como propios de su arzobispado desde el año 1624.
DIA XI.
Los mártires de Algarve.
Habiendo reunido en el año de 1242 á la corona del santo rey don 
Fernando varios pueblos de los de Algarve don Pelayo Correa maes­
tre del orden de Santiago, llamado Josué del nuevo testamento por 
los Españoles, á virtud de haberse detenido el sol en cierta ocasión 
que combatía con los moros hasta que consiguió de ellos una comple­
ta victoria; fueron las resultas de aquel memorable triunfo la muerte 
de siete esforzados militares Españoles, llamados Pedro Rodríguez 
comendador, Mendo del valle, Damian Var, Alvaro García, Estovan 
Vázquez y Valerio de Hora, computados en el número de ilustres 
mártires por el motivo siguiente.
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Conquistó don Pelayo Correa maestre del orden de Santiago ciertos 
lugares de los de Algarve á fuerza de sus victoriosas armas en tiem­
po que los moros dueños de aquellos pueblos se hallaban en la siega 
de sus mieses; y habiendo pedido estos treguas á don Pelayo, se las 
concedió sin dificultad, mediante á que estaba su ejército disminuido 
notablemente, y necesitado de descanso. Bajo la seguridad de esta 
tregua permitió el gran maestre á Pedro Rodríguez comendador, que 
saliese á caza con cinco compañeros al campo de Tabira, y ejerci­
tándose en aquella diversión, dieron innopínadaménte los Mahometa­
nos sobre los seis cristianos, que viendo el excesivo número de bár­
baros contra quienes tenían que batallar, dieron prontamente aviso 
á don Pelayo, para que los auxiliase; pero como se hallaban distante 
cinco leguas de aquel campó, se vieron en la indispensable precisión 
de sostener en el ínterin un reñido combate. Unióse á ellos cierto 
mercader llamado García Rodríguez diestro militar, que á la sazón 
pasaba por aquel campo, quien reconociendo la desigualdad de los 
fieles con el gran número de infieles, se incorporó con los cristianos, 
animándolos con sus obras y con sus palabras á que peleasen con 
valor contra los Agarenos.
Luego que supo el gran maestre el inopinado suceso, unió á cuan­
tos soldados pudo haber, y marchó precipitadamente á favorecer á 
los afligidos fieles; pero aunque practicó la diligencia con la exactitud 
y con la presteza que exigía la necesidad, con todo tuvo el .descon­
suelo de ver muertos á los ilustres cristianos, que se habían defendi­
do con cuanto valor cupo en los mas esforzados militares, como lo 
acreditaba la multitud de cadáveres Mahometanos, de que estaba lle­
no el campo. Irritó al gran maestre la infidelidad de los bárbaros 
de suerte, que no reparando en el corto número de sus soldados, 
acometió á los arabes con un impetu y con un valor tan heroico, que 
aunque estos se refugiaron en Tabira, que era una fortaleza conside­
rable, llegó victorioso hasta el medio de la misma plaza á pesar de 
la resistencia de los enemigos, y vengó la muerte de los suyos.
Hecho dueño de aquella fortaleza don Pelayo, fué su primera dili­
gencia hacer que se purificase la mezquita de los moros con los ritos, 
y con las ceremonias cristianas, y que se consagrase Templo en ho­
nor de la santísima Virgen, y asimismo procuró que se construyese 
un altar á san Bernabé, al lado del evangelio del altar mayor, por 
haber conseguido en el dia de la festividad del santo aposto! un triun­
fo tan memorable, sobre el cual hizo colocar un sepulcro de mármol 
donde se depositasen los venerables cuerpos de los siete héroes mili­
tares para que se les honrase como á verdaderos mártires, muertos 
por los Mahometanos en odio de la sé que profesaban.
JUNIO. 501
Del beato Alonso Slodriguez, coadjutor temporal 
de la compansa de Jesús.
Nació el Beato Alonso Rodríguez, á los 25 de Julio del asto de 1531, 
en la muy ilustre y antigua ciudad de Segovia, en Castilla la Vieja, 
siendo Vicario de Cristo en la tierra Clemente Séptimo, y reinando en 
las Españas el invicto Emperador Carlos V.
Fueron sus padres Diego Rodríguez y María Gómez, personas de 
antiguo y limpio linage. y muy ejemplares cristianos, así por la fre­
cuencia de los santos Sacramentos, como por la buena crianza que 
daban á sus hijos, que fueron once; entre los cuales resplandeció nues­
tro Alonso, que fue el segundo, como ei sol entre las estrellas, dando 
desde luego claras muestras de la santidad á que había de llegar, con 
la divina gracia, y de la mas cordial devoción á la Sma. Virgen María 
Madre de Dios, el cual teniendo destinado á Alonso á la Compañía de 
Jesús, dispuso con su alta providencia, que viniesen hospedados en 
casa de su padre Diego, siendo él niño, los dos primeros Padres de 
esta sagrada Religión, que vinieron á Segovia, de los cuales apren­
dió los misterios de nuestra sé, y los primeros fundamentos de la per­
fección, en la cual se adelantó felizmente bajo la dirección del P. 
Francisco de Villanueva, gran maestro de espíritu, y se hallaba á la 
sazón en la universidad de Alcalá, donde fue enviado Alonso, con un 
hermano suyo para que aprendiese las ciencias; sino que se hubo de 
volver á Segovia, pasado un año, por muerte de su padre Diego, y 
mandato de su madre, la cual lo indujo asimismo á tomar el gobier­
no de casa, y el estado de matrimonio.
En este, dádose al comercio de las lanas que había egercido su 
padre, y hallado en él menoscabo en vez de ganancia; y muñén­
dosele una hija, que era sus delicias, y poco despues su esposa; y co­
nocida cada dia mas la caducidad de las cosas de esta tierra, con 
acuerdo de su madre y sus parientes, y el délos PP. de la Compañía, 
que eran sus directores, se redujo á vivir separado, aunque en una 
misma casa, él con su hija, y su madre con sus dos hermanas, dis­
puesto á los ulteriores llamamientos de la divina Magostad. Las dos 
hermanas, hecho voto de virginidad, perseveraron en él toda la vida, 
que fue muy ejemplar; y la madre vivió pocos años mas, acumulan­
do virtudes y méritos.
En este retiro, discurriendo Alonso en la consideración de las mi-
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serias de esta vida, y en la estrecha cuenta que se lia de dar á Dios en 
la otra, lleno de sentimientos profundos dio principio con una confesión 
general, que hizo con el P, Francisco Martínez, uno de los primeros 
Predicadores de la Compañía de Jesús en Segovia, á una vida aun 
mas fervorosa; perseverando en ella tres años en ayunos, disciplinas 
y ásperos cilicios, y en continuas oraciones y lágrimas, y juntamente 
íos mas dulces coloquios con Jesús y María, á los cuales un dia de la 
festividad de las Nieves hizo Alonso de sí mismo la entrega mas fer­
vorosa.
Con esto serian como seis años que este nuevo soldado había per­
severado en Segovia en el tenor de vida dicho, cuando despues de 
haber hecho testamento de cuanto tenia en sus hermanas, dejando 
sus parientes y patria, pasó á Valencia, donde estaba su antiguo con­
fesor el P. Luis de Santander, Rector del Colegio de San Pablo de 
aquella ciudad, con determinación de hacerse Religioso.
El P. Santander, oida la resolución de Alonso, lo dirigió al P. Anto­
nio Condeses, Provincial que era de dicha Provincia de Aragón, el 
que entendida la vocación de Alonso á la compañía, y sus súplicas, 
aunque los PP. Consultores no dejaron de poner reparo en su avanza­
da edad, que era ya de mas de 40 años, lo recibió, viniendo en ello 
los consultores, al decirles el P. Provincial, que era varón espiritual,, 
epe cría que Dios se lo enviaba para santo; y así vistió la sotana, el 
ultimo dia de Enero, ó el 6 de Febrero de 1571.
Ancorado pues Alonso en el puerto de la religión, si ya en el siglo 
vivía tan abstraído del mundo, ¿cuál habrá sido en ella su vida? Los 
seis meses que pasó de novicio en el colegio de 8. Pablo, mas fueron 
de ángel que de hombre mortal; sino que los superiores lo destina­
ron al colegio de la ciudad de Palma de Mallorca, que entonces se co­
menzaba, para que fuese de fundamento y adorno. Este colegio fue 
el teatro principal de las virtudes heroicas del beato Alonso; de los 
muchos y singulares favores que recibió déla Santísima Trinidad , de 
nuestro Señor Jesucristo, de la santísima Virgen María, y de 8. Ig­
nacio de Loyola y otros Santos; y de los muchos milagros que obró 
el Señor por su medio con mucha edificación y utilidad de los mallor­
quines.
En tanto habiendo observado los PP. con complacencia lo fervoro­
so del espíritu de Alonso, á los dos años de su noviciado, se le con­
cedió hiciese los votos religiosos segun el uso de la compañía, y los 
hizo el domingo de Pascua de Resurrección, qué fue aquel año de 
1575 á 5 de Abril. Sus ocupaciones ordinarias fueron despues ayudar 
á la fábrica de la iglesia, que entonces se hacia, acompañar á los 
PP., y cuidará temporadas de diversas oficinas del colegio, segun su 
estado de hermano coadjutor temporal, hasta que pasados en esto
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doce asios, y teniendo de edad 52, hizo los votos de coadjutor tem­
poral formado en las manos del P. Alonso Romeo, visitador del co­
legio, habiéndole sido compañero en esta acción sagrada el hermano 
coadjutor Diego Ruiz su apasionado imitador.
Incorporado así enteramente Alonso con la religión, le dieron los 
superiores el cargo de la portería de aquel colegio. ¿Mas quién po-r 
drá describir la exactitud, con que lo desempeñó? Persuadido á que 
Dios seria cualquiera que llamase á la puerta, acudia siempre á abrir 
con todos los afectos de devoción y humildad. El tiempo que le so­
braba de su ocupación todo lo empleaba en santos ejercicios, en en­
señar la doctrina á los pobres, á leer y escribir á niños, y á veces á 
sugetos.de distinción, que procuraban les diese lección nuestro Alon­
so, por el gran concepto que de él tenían; y no fueron pocos los que 
dirigió atestado religioso, en lo que tuvo acierto singular.
Pero ¿quién podrá dar á entender suficientemente las muchas y 
singulares virtudes que practicó nuestro Beato en este su empleo, que 
egercitó no menos de 40 años?
Su recogimiento interior fue tal, que pudo asegurar á su confesor, 
á mayor gloria de Dios, que en lodo un dia, no solia desviarse de la 
presencia de Dios ni aun el espacio de un Credo. De su mortificación 
basta decir, que jamás en 40 años miró el rostro de mujer, con ser 
tanto el concurso de ellas en una portería.
Nunca dió oidos á mínima murmuración, y si el sugeto que en es­
to faltase era tal que lo pudiese advertir, lo hacia con cristiana li­
bertad. En los discursos indiferentes se dormía; mas si el superior le 
mandaba hablar, lo hacia con tal peso de razones, que los oyentes 
quedaban admirados, como sucedió con el Sr. Virey D. Carlos Co­
lomes. Ni perdia ocasión de mortificar el gusto habiéndole costado á 
veces esto grandes vómitos y dolores de estómago, y aun calenturas 
de muchos dias.
Sus penitencias las tenia repartidas de modo que en 46 años, pi­
diendo licencia para ello todos los meses, para cada dia teñía la su­
yas, sin que para cumplirlas le fuese de impedimento, ni aun el estar 
enfermo. Y buena prueba fueron de su paciencia los repelones, lás 
cortaduras y los tropiezos de nabaja, que de intento por mucho tiem­
po le hacia probar un mozo insolente de mala índole, que venia al 
Colegio á la rasura, y quería ver si con sus malos tratamientos llega­
ba asacarle alguna señal de impaciencia; lo que no consigió.
Ni podia faltar en Alonso la humildad, compañera indivisible de la 
paciencia y mortificación. Con efecto, fue tal la humildad de este 
Siervo de Dios, que él era en su concepto el mas aborrecible de to­
dos los hombres; y así en los concursos siempre escogía el último lu­
gar, ni jamás consentía se le besase la mano. Su pobreza, par ti cu-
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larmente despues que hizo sus primeros votos, fue de modo que todo 
un año estuvo en su aposento sin silla, habiéndose olvidado de volvér­
sela los que en una función de iglesia la habían sacado. Y otra vez, 
paseándose junto á un habar en la granja del Colegio, y cogido dos 
habas, sin advertirlo, se halló confuso, de modo que no atrevía á de­
jarlas, ni á darlas, por parecerle que era contra la regla cjue hay en 
la Compañía de no disponer de nada sin licencia del Superior, al cual 
las llevó confesando su culpa, y el Superior ordenó se llevasen á la 
mesa.
No podiendo por tanto tolerar los espíritus infernales tales virtudes 
en Alonso, se conjuraron á cara descubierta á hacerle guerra contra 
la castidad especialmente; ni ya solo con malos pensamientos, sino 
aun con visiones las mas deshonestas, dándoles licencia el Señor pa­
ra que lo labrasen como á su escogido: y aunque al principio de sus 
combates, parecía que lo dejaba, mas al fin lo consolaba y confortaba 
con grandes consuelos. Cuanto se agradase Diosen la pureza de este 
su siervo, se puede echar de ver por los milagros que obró por su 
intercesión en favor de los que para la guarda de la castidad se enco­
mendaron en sus oraciones. Refiero el que sigue, y se halla en los 
procesos de su beatificación.
El hermano Antonio Mora, de nuestra compañía, viéndose perse­
guido de grandes estímulos de carne, de que deseaba verse libre un 
dia, que como enfermero, servia al Hermano Alonso, tomó un peda­
zo de cuerda que le habia servido, y con confianza se la ciñó sobre 
las carnes, rogando á Dios fuese servido por los méritos de Alonso de 
librarle de su impostura tentación; no habia bien acabado sus rue­
gos, cuando se conoció libre de su trabajo, y nunca jamás le volvió.
¿Pero qué podremos decir de su obediencia, ni á cual grado de 
ella llegase nuestro Beato? Se conozca de los dos casos que siguen. 
Meditando un dia aquellas palabras del sabio: Mens justi meditabitur 
obedienliam-, y aplicándolas á su oficio de portero, se hizo esta pre­
gunta: Si el superior te mandára que no abrieses d nadie la puerta, 
y llegase el rey con su guardia, y dijere que le abrieras, ¿qué ha­
rías? Pensólo un poco, y resolvió, que aunque le hubiese de costar la 
vida, no contravendría á la obediencia-, pero que procuraría con 
buenas razones dar á entender que no tenia orden para abrir. El 
otro caso, que tratándose una noche de invierno en el aposento del 
P. Rector, entre otras cosas espirituales, de lo mucho que padecían 
nuestros misioneros en las Indias; vuelto el P. Rector al hermano 
Alonso, le preguntó, ¿cómo nunca habia podido ir á Indias, como si 
todo hubiese de ser estarse aquí sin hacer nada? Padre, respondió el 
obediente hermano, yo no soy, ni valgo nada, pero juzgo, que si con­
viniese, me enviaría allí la obediencia sin pedirlo; y si me enviase,
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irla gustoso, fiado en que Dios me mandaba. Pues váyase á Indias, 
que yo se lo mando, le dijo el P. Rector. Era ya muy viejo el herma­
no Alonso; mas oido lo que el P. Rector había dicho, haciendo un 
humilde acatamiento, fuese á la portería, y empezó á tocar con la 
campanilla al portero; el cual, venido luego, y prevenido del supe­
rior, preguntó al hermano Alonso, que quería? Que me habra, res­
pondió, que me voy á las Indias. Pues, cómo á estas horas, replicó 
el portero, y sin sombrero, ni manteo? Si, hermano, que la obedien­
cia me envía, y para cumplirla no hay reserva: tiene pasaporte, re­
plicó el portero; pues, sabe, que sin él nadie se puede poner en ca­
mino, ni yo le puedo dejar salir, sino lo tiene; vaya por él. Con esto 
hubo de volver al superior á pedirlo; y el superior, recibídolo con al­
gún desvío, le dijo: Hermano, no sirve aquí de nada, y se quiere ir 
ó las Indias: y así acabó. Y preguntado, si no había sentido dificul­
tad en cumplir aquella obediencia, respondió, que ninguna, y que 
iba como un bobillo á cumplir el mandato de Dios.
Amantísimo de la compañía de Jesús y su instituto nadie lo vió ja­
más faltar á la mínima regla de él; venerando grandemente sus su­
periores, y todos los individuos de dicha Religión y dando continuas 
gracias á Dios de su vocación á religión tan perfecta en que tuvo di­
versas veces revelación de que perseveraría en ella, y seguridad con 
eso de su eterna salvación.
El fruto de tantas virtudes lo sacaba este fiel Siervo del Señor del 
Altísimo don de contemplación, al cual Dios lo había elevado.
Llegó nuestro Alonso sin duda por medio de las tres vías Purgati­
va, Iluminativa y Unitiva, que enseñan los maestros de espíritu á la 
mas elevada unión con Dios, y de aquí nació su amor tan abrasado 
de Dios, y gran aborrecimiento á cuanto podia apartarlo de este amor.
No dejó en tanto nuestro beato Alonso los otros medios para la per­
fección; y particularmente fué devotísimo del misterio de la Sma. Tri­
nidad de la Humanidad Sma. de nuestro Señor Jesucristo y de todos 
sus misterios, y de la Sma. Virgen María, especialmente en el miste­
rio de su Purísima Concepción.
Asistía con devoción y frecuencia al sacrosanto sacrificio de la mi­
sa; y solo de verlo oir misa ó ayudar á los sacerdotes en el altar, se 
encendían en fervor los circunstantes, y los sacerdotes procuraban que 
Alonso les ayudase cuando habían de tratar algún negocio grave, muy 
confiados de ser mejor oidos del Señor. Mucho había que contar de 
los favores que recibió en sus comuniones, y especialmente en la ac­
ción de gracias, en que hubo vez, que arrebatado en espíritu, lo to­
mó la Sma. Virgen María en sus brazos, y acompañada de 8. Ildefon­
so y del ángel de su guarda, lo presentó ó la Sma. Trinidad con demos- 
traciones de fiesta y regocijo de la celestial corte.
59
506 junio.
Con la frecuencia de rezar el rosario se le hicieron callos en el de­
do pulgar y en el índice: y rezaba todos los dias las letanías, y otras 
devociones en obsequio de la Sma. Virgen María, y en especial el ofi­
cio Breve de su Purísima Concepción; diciendo con particular afecto, 
que Jesús y su Madre gustan mucho de ver á los hombres empleados 
en solemnizar este misterio, y que del cielo le había sido asegurado, 
que entre las otras causas había enviado Dios al mundo la Compañía 
de Jesús, para que enseñase, predicase y defendiese con todo su celo 
la verdad de este misterio.
Y sin detenerme en los mil otros favores con que la Sma. Virgen cor­
respondió benigna á la devoción del beato Alonso , referiré este solo. 
Iba un dia, en tiempo de mucho calor, este buen Hermano con el P. > 
Matías Borrosa al castillo de Bellvér, que está en una altura, como me­
dia legua de Palma, donde había de confesar y decir misa á los que 
estaban de guarnición; y el hermano Alonso todo metido en Dios, y 
por el calor y fatiga de la cuesta, y trabajo de las llagas de sus pier­
nas, se había sen lado en unas piedras, corriéndole un gran sudor por 
el rostro, y abrazando con mucha conformidad aquel trabajo, y todos 
los demás del mundo, si fuesen necesarios, y cuidándose muy poco de 
enjugarse el sudor, cuando ve que que la Sma. Virgen María, compa­
deciéndose, se le aparece con aquel rostro que alegra los cielos, con 
sus benditas manos le enjuga el rostro, y lo deja con tal regalo como 
se puede entender, fortalecido y consolado.
Siendo en tanto tan devoto de Jesús y María este Beato hermano, 
era forzoso lo fuese no menos de sus imágenes y de los Santos; las 
que mas le arrebataban eran las del Ecce Homo, y las de Jesucristo 
crucificado: siendo entre veinte y cuatro Santos, á quien profesaba 
particular devoción, 8. Francisco de Asis, el mas distinguido, yá 
quien desde niño se aficionó tiernamente, como también á San Ilde­
fonso, Capellán de la Virgen, cuyo nombre tenia. Ni menos era afi­
cionado á 8. Ignacio de Loyola, y habiendo leído, entrado en la com­
pañía, su vida con gusto particular, con el mismo hablaba de sus 
virtudes; y una vez que le mandaron predicar en su octava en el re­
fectorio, lo hizo con tal fervor, que dejó á los oyentes encendidos en 
los mas vivos deseos de imitar sus virtudes; de las. cuales ¡Alonso fue 
tan perfecto imitador, y en especial del deseo de salvar almas, que 
hubiera sido bastante á quitarle la vida, segun el conocimiento que 
tenia del infinito mérito que tiene Dios de ser amado; de lo terrible 
del infierno, que merecen los hombres por sus pecados; y lo aprecia- 
ble de gloria celestial, á la cual deseaba que todos llegasen.
Con este zelo lloraba, y oraba, y se mortificaba, para que los pre­
dicadores y confesores lograsen el fruto de sus: apostódeas tareas, y 
le fue mostrado como la Sma. Virgen María tomaba bajo su protección
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Los ministros evangélicos, para que sus trabajos fuesen fructuosos; lo 
que sucedería, si fuesen acompañados de humildad profunda.
También se dolia mucho este buen siervo del Señor de los traba­
jos corporales de sus progimos, y bien lo esperimentó una muger, que 
estando para espirar, con recios dolores de parlo, por sus oraciones 
fue libre, y tuvo feliz alumbramiento. Padeciendo también Mallorca 
una vez una general hambre, el Siervo de Dios no sosegó, hasta que 
el Señor le dijo, que no le faltaría lo necesario, como sucedió, vinien­
do trigo suficiente de reinos estraños para poderse mantener.
Es el ejemplo de la vida bien elocuente predicador, y con él y con 
sus santas conversaciones se vieron muchas y maravillosas conversio­
nes, como la del Dr. Don Bartolomé Balperga, que venido á visitar 
al Hermano, bien lleno de esperanzas de haber de ser algo en el mun­
do; de su conversación salió tan trocado, que tomando el hábito en 
la Cartuja de Jesús de Mallorca, allí murió en opinión de santidad, 
dejando escrito que debía su conversión á la conversación del Herma­
no Alonso. Por sus consejos también entraron otros muchos en reli­
giones diversas, y cuantos entraron en la Compañía en el Colegio de 
Mallorca, que fueron muchos, siendo él Portero, todos comunicaron 
con él su vocación, debiéndole la Compañía al bendito hermano el 
venerable mártir de Cristo en el nuevo mundo, ó sea el P. Juan de 
Moranta, insigne Panegirista del Beato Alonso.
No es ciertamente argumento infalible de santidad el don de hacer 
milagros ó de profecía; con todo eso, cuando á él se acompañan las 
virtudes heroicas, no queda razón de dudarse de ella. Todo concur­
rió en nuestro Beato Alonso, y dejando otros casos, que pudieran ser­
vir de prueba, referiré el siguiente y no mas. Estaba en una ocasión 
todo el colegio de Mallorca contristado, por la nueva, aunque falsa, 
de que el P. Provincial había sido cautivado de los moros: todos los 
PP. y Hermanos del colegio estaban en sumo desconsuelo; y solo el 
Hermano Alonso estaba con semblante alegre; lo que viendo el P. 
Rector, le dijo; que es esto, hermano, ¿lodos estamos tristes, y solo 
mi Hermano alegre? ¿es esto de poca monta para no sentirlo? De nin­
guna, respondió el Hermanó Alonso, que el P. Provincial está ya en 
Barcelona, sano y salvo con todos sus compañeros: han tenido él via­
je de ángeles, y nuestra Señora gobernaba el timón; y poco despues 
se supo por cartas la verdad de esta profecía.
Cuanto al don de milagros, en vida y en muerte obró muchos el 
Señor por su siervo, y por su venerable cadáver. Entre otros, estan­
do en casa de Mateo Mas, vecino de Mallorca, una silla, en que solia 
sentarse el venerable hermano, en circunstancias de ir allí con un 
padre á visitar un enfermo; viéndose la nuera de dicho Mas, preña­
da, y con mucho temor por lo que sufría en los partos, le vino al
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pensamiento, que sentándose en aquella silla, á tiempo de los do­
lores, tendría feliz alumbramiento; como lo pensó, lo hizo y sucedió, 
como había imaginado; porque llegando los dolores del parto se sen­
tó en la silla, y al punto, con gran facilidad dio á luz una criatura. 
Divulgado el caso, y confirmado con repetidas esperiencias, sintien­
do alivio todas las que se veían en aprieto al tiempo del parto, la di­
cha silla andaba, y aun creo que vaya de casa en casa con conti­
nuadas maravillas.
Un caballero llamado D. Juan Vivót, desanclado de los médicos, 
por una herida ,en el pecho de un pistoletazo, visitándolo el venera­
ble hermano, y alcanzando de él que le tocase la herida, al mismo 
punto se alivió y en poco tiempo alcanzó total salud.
El P. Juan de Torres de nuestra compañía, aseguraba con jura­
mento, que hallándose tan falto de fuerzas que no podia seguir la co­
munidad, se las alcanzó el hermano Alonso con sus oraciones; y asi­
mismo otra vez, pocos dias antes de una cuaresma, en que debía 
predicar, habiendo sido asaltado de recia calentura con fuerte dolor 
de cabeza, sabiendo el hermano Alonso el peligro, hizo oración por 
él y en el mismo punto se adormeció dulcemente, y dispertando de 
él se halló contra el curso de la calentura, sin que le quedase señal 
de ella, ni del dolor de cabeza; con lo cual el mismo dia se levantó y 
dijo misa, con admiración del médico de tan repentina sanidad. Se 
dejan de referir por no alargarnos diversos otros milagros, y sirvan 
los dichos para alentar nuestra confianza en nuestras necesidades. 
Nos remitimos también á la vida mas estendida, que de este beato 
hermano Alonso escribió el P. Colín de la compañía, en orden á los 
muchos favores que recibió de nuestro Señor Jesucristo, de su pu­
rísima madre la Virgen María, de nuestro P. San Ignacio, y de otros 
santos; y digamos de sus últimas enfermedades, de su santa muerte, 
de sus exequias y de algunos milagros despues do su muerte.
Entre dulzuras y penas, regalos y desconsuelos había pasado Alon­
so desde el año de 1610 hasta el de 1616; y ya tocaba el término 
de su peregrinación, que fué en el año 1617; cuando un tropel de en­
fermedades juntas, dolores de estómago, de riñones, de piedra, de 
hijada, de piernas que no podia mover, lo redujeron á la cama, y to­
dos los llevaba con paciencia invencible. Ni dejó el cruel enemigo de 
las almas de procurar también con todas sus fuerzas de derribarle;, 
afligiéndose el bendito Hermano, no tanto por su padecer, cuanto por 
el temor de faltar á su Dios, el que consoló al fin á su siervo, man­
dando á los demonios que lo dejasen.
La falta de memoria también fue otra de las aflicciones, pues ni 
se acordaba de sus oraciones, aun las mas usuales. El Señor lo que­
ría mártir, y así dejaba que se acrisolase; mas no olvidando de darle
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la mano en lo mas apretado de su necesidad. Acudia Alonso del me­
jor modo que podia á los dulcísimos nombres de Jesús y de María, 
los cuales frecuentemente se le aparecían consolándolo con su presen­
cia, y con palabras de mucha ternura y consuelo.
Cinco meses duró esta su enfermedad última, en que tres meses 
estuvo sin poderse mover: confesaba y comulgaba tres veces cada 
semana, sin que nadie le impidiese esta devoción, y ocho dias antes 
de su muerte recibió la Estrema-Uncion, confesándose primero; no 
obstante que sabia que aun viviría ocho dias. Despues de recibida la 
Extrema Unción comulgó dos veces mas, y la última que fue tres 
dias antes de morir, cesaron todos les dolores, y quedo su rostro con 
particular hermosura; y de tal modo absorto, que no parecía tuviese 
sentidos, sino que manteniéndose los pulsos sin decadencia, y mas 
bien reforzados, se juzgó que en este tiempo gozase de los consuelos 
que el Señor y la Sma. Virgen María le tenían prometidos para aquella 
hora. Vuelto pues de su rapto al cabo de tres dias, que se cumplieron 
el 30 de Octubre, con un suavísimo Jesús en la boca, y vuéltole de 
nuevo los dolores, todos conocieron que había llegado la hora en que 
su alma bendita había de volar á las eternas moradas; y corrida la 
voz por todo el Colegio de que el Beato hermano Alonso moría, todos 
acudieron para hallarse presentes á su dichoso tránsito, echándole 
al cuello y manos, rosarios, y haciéndole diversas otras demostracio­
nes, nacidas del aprecio que hacían de su santidad.
Como una media hora estuvo lidiando con las últimas agonías, y al 
fin de ellas, abiertos los ojos, que había tenido cerrados, y mirado con 
cariño y alegría á los circunstantes, volvióse á la devota imágen de 
un crucifijo que tenia en sus manos, é inclinándose para adorarla, y 
pronunciando en voz alta el dulcísimo nombre de Jesús, (lió al mis­
mo Jesús su Criador y Señor su dichoso espíritu, poco despues de en­
trado el dia 31 de Octubre de 1617 á los 86 años tres meses y cinco 
dias de su edad.
Quedó su rostro difunto mas hermoso y venerable que cuando vivía, 
y el cuerpo blando y tratable. Fué de estatura mediana, y en vejez 
corcobaclo, que parecía pequeño; enjuto de carnes, color tostado, gran 
calva y frente arrugada ; los ojos grandes, los lagrimales encendidos 
y sangrientos de las continuas lágrimas; la boca pequeña, y en la ve­
jez (sin fealdad) algo torcida; el semblante tocio con una modestia tan 
singular, que parecía distintivo seguro de la santidad.
Labia prometido Dios al humilde hermano Alonso, que sus cenizas 
serian honradas: luego pues que corrió la voz de su fallecimiento, toda 
la ciudad se conmovió y acudió á reverenciar su cadáver, y á tocar en 
él cintas, rosarios y medidas, en prueba del concepto de su santidad. 
Las exequias no pudieron ser mas solemnes: sino que cuando pareció
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que la gente estaba descuidada, se tomó el cadáver, y se le encerró 
en la sacristía, donde estuvo hasta la media noche, y los nuestros, 
puéstolo en una caja de madera, lo enterraron en una pequeña vóbe- 
da al lado del evangelio del altar, y capilla de nuestra Señora de quien 
el beato había sido tan favorecido.
Muchos fueron los milagros que en el dia de su tránsito y entierro 
obró el Señor por medio del beato hermano Alonso, los que seria lar­
go de contar; y así vuelvo á remitirme á su vida ya mencionada.
Viéndose en tanto las muchas maravillas que obraba Dios por la 
intercesión de este venerable hermano, acudían á la capilla, donde 
estaba enterrado, todo género de gentes á hacer oración y mandar 
decir misas, trayendo cirios, y haciendo novenas; y ya se iban lle­
nando las paredes de votos y tablas de milagros; por lo que desean­
do los devotos que se pusiese en público su retrato, Monseñor limo. 
D. Fr. Simón de Bausa, del orden de predicadores, obispo de Mallor­
ca, tuvo á bien de conceder la licencia que se le pedia, y con ella los 
doctores Onofre Veri, y Gerónimo Dezcallar, canónigos de la santa 
iglesia de Palma en Mallorca, acompañados de diversos caballeros, 
devotos del hermano Alonso , pusieron su retrato al vivo en el so­
bredicho lugar, aun no cumplidos seis meses de su dichoso tránsito. 
Esta acción recibida con aplauso universal, y adelantándose con esto 
la devoción al venerable hermano continuaban las maravillas, siendo 
las mas ordinarias el feliz alumbramiento en los partos difíciles, con 
asentarse en la silla, de que arriba queda hecha mención. Y no sien­
do la mano de Dios abreviada, podemos esperar, que en todas las 
partes del mundo se esperimenten iguales, y aun mayores gracias 
por la intercesión de este tan grande siervo de Dios.
Cuanta fuese aun viviendo la estima que hicieron de su santidad 
los varones mas esclarecidos de su tiempo en letras y virtudes, se 
verá de lo que sigue.
El P. Gerónimo Roca, de la compañía de Jesús, siendo provincial 
de la provincia de Aragón de la misma compañía, llegó á decir, que 
había hallado en su provincia (hablando del hermano Alonso) un re­
ligioso á quien favorecía Dios tanto como á un San Francisco de Asis.
El P. Antonio Ibañez, también provincial de la dicha provincia, 
cuando el hermano Alonso entraba en su aposento, disimuladamente 
se levantaba, sequilaba el becoquín, y así permanecía mientras el 
hermano estaba en su presencia.
El P. Lorenzo San Juan, varón apostólico, cuando estuvo de Visi­
tador en Mallorca, se llevó consigo á la visita al hermano Alonso, 
para que santificase, decía, con su presencia los otros colegios.
El P. Rico, varón ilustrado, guardaba, aunen vida del hermano 
Alonso, por reliquia una carta suya.
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Los religiosos de la compañía de Aragón estaban comunmente de­
seosos de pasar á Mallorca solo por conocer á este venerable herma­
no, y ios que lo trataron y conocieron procuraban con toda diligencia 
recoger por reliquias sus cabellos, su ropa, sus escritos y otras cosas: 
lo consultaban en sus dudas, y pedían su favor en sus trabajos; y la 
principal prevención de los Predicadores, en sus misiones y cuares­
mas, era pedir al hermano Alonso sus oraciones.
El P. Francisco Colín, que escribió su vida, y lo conoció y trató 
mucho, dos cosas dice, que preguntó á muchos de los que lo habían 
conocido; esto es, si sabían que alguno hubiese notado en el hermano 
Alonso alguna imperfección, ó hacer alguna acción particular, que en 
aquellas circunstancias de tiempo y cosas, se pudiese hacer con 
circunspección mas religiosa ; y que todos unánimes, respondieron 
que no.
También en otras Religiones fué muy grande el concepto de santi­
dad de nuestro venerable hermano.
D. Vicente Mas, Prior de la Cartuja de Mallorca, el P. Mtro. Fr. 
Antonio Creus, del orden de Predicadores, varón tenido en vida y en 
muerte por santo, el P. Fr. Rafael Sierra, del orden de S. Francisco, 
y provincial que fué, y no menos santo que el P. Creus.
El Señor Patriarca D. Juan de Ribera, Arzobispo de Valencia, ele­
vado no hace muchos años al honor de los altares, comí» Reato por 
la santidad del papa Pió Sexto; los Vi re yes que alcanzó en su tiem­
po, y la Vireina Doña Juana Parde, etc. etc. lo veneraron grande­
mente, y se encomendaban á él como á santo; y asimismo los Seño­
res de Gandía, Frias, y Feria y otras señoras le escribían desde Ma­
drid, encomendándole especialmente sus hijos y familia; y en una pa­
labra, cuantos le conocieron hicieron la mayor estima de su santidad.
Ultimamente, nuestro Santo P. Urbano VIH, informado de las mu­
chas virtudes y milagros que Dios obraba por medio del venerable 
hermano Alonso, deseoso de ponerlo en el catálogo de los Santos, 
espidió en la forma acostumbrada el decreto en orden á su Beatifica­
ción, que fue recibido en Mallorca y Segovia con muchas siestas y 
regocijos.
El año de 1627 el Papa Clemente X. aprobó sus virtudes en gra­
do heroico. Y finalmente el 12 de Junio de este presente año de 1825 
lo declaró Beato la santidad de nuestro Señor Leon XII. que actual­
mente reina, y reine muchos años.
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DIA XIII.
San Familia, Presbítero y Mártir.
San Fanclila nació en Acci, ciudad episcopal fundada en el sitio que 
llaman Guadix el Viejo, distante poco mas de una legua de la actual 
ciudad de Guadix, al oriente y no lejos del rio Fardes. Sus padres 
que eran cristianos y temerosos de Dios, deseando que se perfeccio­
nase en las letras, lo enviaron á Córdoba, cuyas escuelas gozaban en­
tonces de grande reputación. Empleó en los estudios aquella parte de 
edad que por lo regular gastan los jóvenes en diversiones y en pasa­
tiempos; pero como á los conocimientos de la verdadera sabiduría, 
que se fundan sobre el sólido principio del santo temor de Dios, son 
consiguientes los deseos de aspirar á la virtud, quiso Fandila adquirir­
la por medio detestado mas perfecto, que es el religioso. Agradábale 
mucho la santa conversación de los mongos; parecíale muy bien sus 
arregladas costumbres, y enamorado de aquel género de vida, resolvió 
abrazarla para conservar su inocencia, retirado totalmente de los pe­
ligros del siglo. Reconoció los monasterios de Córdoba, y eligió entre 
todos el Tabanense, célebre entonces por el fervor de su observancia 
religiosa, y por el grande número de individuos que florecían en él 
con el mas alto concepto de santidad. Constituido en el claustro, no es 
fácil esplicar los grandes progresos que hizo el ilustre joven en poco 
tiempo bajo la enseñanza del abad Martin, uno de los varones mas 
esclarecidos de su época; de forma, que portándose el mas humilde, 
el mas obediente, el mas exacto, y el mas mortificado de todos los 
individuos de aquella comunidad, le miraban desde luego los mon­
gos como el modelo mas cabal de la perfección religiosa.
Esparcióse la fama de la eminente virtud de Fandila por todos los 
monasterios del territorio de Córdoba, y deseando los mongos del de 
S. Salvador, fundado por los padres de Santa Pomposa, al norte de 
Córdoba, al pié de Peñamelaria ó Peña de la miel, gozar del sabio y 
del prudente gobierno de un hombre tan celebrado, hicieron varias 
instancias á los del Tabanense para que les concediesen por padre á 
Fandila. Sintió éste en el alma semejante solicitud; pero aunque pro­
curó escusarse por cuantos medios le dictó su profunda humildad, se 
vio precisado á encargarse del empleo de abad del espresado monas­
terio, sacrificando la repugnancia que tenia de mandar, al beneficio 
común que pudiera resultar de su gobierno.
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La nueva dignidad solo sirvió para que brillasen mas sus virtudes, 
puesto en mas eminente candelero. Su fervor y su ejemplo mas que 
sus sabias exhortaciones eran las lecciones con que alentaba á sus 
súbditos á que aspirasen á la cumbre de la perfección á que eran lla­
mados; y supo gobernarles con tanto zelo, con tanta prudencia, y con 
tanta santidad, que se conoció desde luego cuanto puede la virtud 
cuando los empleos la dan ocasión para manifestarse.
Vivía el insigne abad tan distraído de las cosas de la tierra, y tan 
engolfado en las del cielo , que suspiraba continuamente como otro 
Pablo por verse libre de los vínculos carnales para unirse con Cris­
to. Había mucho tiempo que deseaba con vivas ansias presentarse á 
derramar su sangre en defensa de la fe para alentar con su ejemplo á 
los cristianos, que intimidados con el decreto que obtuvo Mahomet de 
los obispos, se hallaban en inacción de aquellos hechos heroicos que 
ennoblecieron el valor de los profesores de nuestra santa religión en 
los gloriosos combates contra los enemigos de ella; y animado de este 
impulso, bajó á Córdoba, y presentándose ante el tribunal del Juez 
árabe, comenzó á predicar las infalibles verdades del evangelio, ex­
hortando con maravilloso brío á lodos los oyentes á que desistiesen de 
los enormes delirios, y de las ridiculas necedades que prescribió en su 
ley el falso profeta Mahoma. Quedó sorprendido el juez á vista de una 
acción tan inesperada, y graduándola por medio de los mayores aten­
tados, mandó poner á Candila entre los malhechores en un oscuro ca­
labozo cargado de pesadas cadenas. Hizo el juez relación al rey Ma­
homet del estraño suceso, y reflexionando el bárbaro príncipe que era 
Fandila el primero que se había atrevido á quebrantar sus decretos, 
mandó prender al obispo que entonces gobernaba la iglesia do Cór­
doba, queriendo vengar en el pastor el agravio del súbdito. Mas como 
el obispo huyendo hubiese escapado de su furor, mandó el rey deca­
pitar á Fandila inmediatamente, y que ejecutado el castigo, pusiesen 
su cadáver á vista de la ciudad, para que sirviese de escarmiento á 
los cristianos que se atreviesen á seguir su ejemplo. Fueron ejecuta­
das sus órdenes en el dia 13 de Junio del año 853, y desde aquel pun­
to se celebró la memoria del ilustre mártir en Córdoba. Quiso tam­
bién la ciudad de Guadix acreditar su estimación para con aquel que 
miraba como honor inmortal de su patria, bajo cuyo supuesto esta­
bleció en ella su festividad el ilustrísimo obispo D. Juan de Fonseca 
á instancias de D. Diego de la Cruz y Savedra, á la que por voto asis­
te la ciudad, donde se erigió en honor del Santo una ilustre cofradía, 





F©§ sanios Anastasio, presbítero; Felix, itionge; 
j MZA-Wa, várg-en.
Mucho ánimo puso en los pechos de los cristianos de Córdoba el 
ejemplo del santo mongo Fandila que, como dejamos dicho en el dia 
de ayer, en la persecución del cruel Mahomet vindicando la honra de 
la religión ultrajada, dio la vida por Jesucristo. Al dia siguiente salie­
ron tres ilustres campeones á seguirle en la gloria del triunfo.
El primero de estos fué Anastasio, natural de la misma ciudad de 
Córdova, el cual se había educado desde sus primeros años en lau­
dables costumbres, é instruido en las ciencias en la iglesia de 8. 
Acisclo, bajo la enseñanza de los sabios maestros destinados en aque­
lla escuela á enseñar á los niños y jóvenes cristianos las letras y las 
virtudes. Abrazó el estado eclesiástico con el designio de dedicarse 
enteramente al servicio del Señor; y habiendo ascendido por sus mé­
ritos personales al orden sacro de diácono, se portó en las funciones 
de su ministerio, y en todo el resto de su conducta con tanta edifica­
ción, con tanta prudencia, y con tanta caridad, que se concilio el 
amor y la veneración de todos los fieles. Creció su fervor con el nue­
vo carácter, y pareciéndole que separado de los tumultos del siglo, 
podría aspirar á la cumbre de la perfección que era lo que deseaba, 
se retiró al desierto no con otro fin que el de gozar con quietud las 
dulzuras que disfrutan las almas en la contemplación de las grande­
zas divinas. Vivia Anastasio en el yermo con un perpetuo olvido de 
¡as cosas de la tierra, pero le duró muy poco su gozo, porque le ar­
rancaron de su amada soledad los cristianos, para que se ordenase 
de sacerdote, á fin de que atendiese á la urgente necesidad en que 
se hallaba la iglesia de Córdoba, necesitada en aquella infeliz época 
de operarios de su eminente virtud, y de su ardoroso zelo.
Sintió Anastasio en el alma aquella determinación, mas conocien­
do que en ella se interesaba nada menos que la utilidad común de la 
Iglesia, se sujetó á la voluntad de Dios que así lo disponía. Elevado 
al sacerdocio, satisfizo todos los deseos de ios cristianos; pues no te­
niendo ocioso el ministerio que había recibido, trabajaba sin cesar en 
la salvación de las almas, ocupándose con una vigilancia infatigable en 
sostener á los flacos, en esforzar á los débiles, y en mantener á los 
fuertes constantes en defender la sé á costa de su sangre; pero como 
estaba habituado á los consuelos que había disfrutado en el desierto, 
todos sus deseos y todas sus ansias eran por su amada soledad, para
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dedicarse á la oración que era el fuerte de sus atenciones: persua­
diéndose con fundada razón, que no le dejarían los fieles retirarse, 
siéndoles tan necesaria su presencia, y encendido en vivísimos de­
seos de unirse con el Señor por camino mas breve, como lo era el del 
martirio, se presentó al consejo de los magistrados agarenos, y ha­
ciendo una pública confesión de su fe, declamó con fervorosa elocuen­
cia contra los clásicos errores, y contra las ridículas patrañas del Al­
corán de Mahoma. No pudieron los jueces sufrir aquel insulto mucho 
tiempo, y graduándole por uno de- los mas enormes atentados que po­
dían cometerse por los profesores de la religión cristiana, mandaron 
decapitarlo inmediatamente, con orden de poner en un palo el cadá­
ver á vista de la ciudad, inmediato al de 8. Fandila, para que sir­
viese de público escarmiento; todo lo cual se ejecutó en el dia 14 de 
junio del año 853.
En el mismo dia di ó igual prueba de su valor otro esforzado mili­
tar de Jesucristo, llamado Felix, natural de Alcalá de llenares, que 
se retiró de su patria á las montañas de Asturias con el noble objeto 
de instruirse en los misterios de nuestra santa fe, y en otros cientí­
ficos conocimientos; puesto que en aquel país vivían los cristianos con 
mas libertad que no en Castilla ocupada por los moros. Abrazó allí 
el estado religioso, é hizo grandes progresos en la virtud; pero como 
sus deseos no eran otros que testificar con su sangre las infalibles 
verdades del santo evangelio, se dirigió á Córdoba con este fin, y se 
estableció en el monasterio de San Justo y Pastor, ilustres mártires 
dé Alcalá, donde quiso disponerse para el combate con los enemigos 
de la fe por medio de fervorosas oraciones, de rigorosos ayunos, y 
de asombrosas penitencias. Pasó algún tiempo con este tenor de vi­
da, siendo la admiración de aquella casa religiosa, sita en el interior 
de las montañas de Córdoba; mas no pediendo resistirse á las fuertes 
violencias que sentía en su corazón sobre no diferir el cumplimiento de 
sus deseos, bajó ála ciudad, y se presentó en el palacio de Mahomet, 
á la sazón que salia el bárbaro acompañado de una numerosa comi­
tiva. Hízole ver con valeroso espíritu la inhumanidad y la injusticia 
con que trataba él y sus ministros á los inocentes fieles, no por otra 
causa que la de no obedecer sus impíos decretos contrarios á los de 
Dios, que seguían los cristianos fielmente, ansiosos de sacar á los 
moros de los enormes errores que prescribió en su ley Mahoma, in­
digno del nombre de profeta, llevando por ellos á innumerables gen­
tes por el camino de la perdición. Quedó sorprendido el rey á vista 
de aquella inesperada novedad, y arrebatado de un furor estraordi- 
ñ-irio, dio orden á sus ministros para que degollasen á Felix sin dila­
ción, y que clavasen su cuerpo en un leño, en la misma disposición 
que estaban los de S. Fandila v San Anastasio.
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Iba ya declinando el dia 14, y hallándose cansados los jueces ára­
bes de los combates que tuvieron con los cristianos, no lo estaban 
estos para ofrecerse al sacrificio. Así lo hizo con un valor escesivo á 
la fragilidad de su sexo una ilustre doncella, llamada Digna, religiosa 
del monasterio Tabanense, del que era superiora la venerable Isabel, 
mujer del mártir Jeremías, fundadores de aquella célebre casa, que 
fué un seminario de Santos. Vivía Digna tan abrasada en las llamas 
del amor divino, y tan regalada de su amado esposo, que para darle 
una prueba nada equívoca de su agradecimiento, deseaba ocasión 
oportuna de ofrecerle su vida en sacrificio. Engolfada en tan nobles 
pensamientos, estando recogida cierta noche vio en sueños á una 
hermosa virgen rodeada de gloriosos resplandores, que traía en las 
manos un primoroso ramillete: preguntóla Digna quien era, y le res­
pondió: Yo soy Águeda, que en los siglos padecí grandes tormentos 
por amor de Jesucristo, y ahora vengo á repartir contigo las flores 
que traigo en las manos-, y poniendo una rosa en las de Digna desa­
pareció inmediatamente.
Dispertó la ilustre virgen llena de estraordinaria alegría, y tenien­
do la visión por un aviso del combate para que era llamada, á fin de 
que diese pruebas de su fe y de su cristiana fortaleza, habiendo en­
tendido que en aquel mismo dia lograron la dicha que deseaban San 
Anastasio y San Félix, valiéndose de la oportunidad que le ofreció el 
corlo descanso que tenían las religiosas por la siesta, abrió con mu­
cho silencio las puertas del monasterio, y bajó de la Sierra á Cór­
doba con tanta aceleración, que caminando casi dos leguas de dis­
tancia, llegó á la ciudad á tiempo que pudo presentarse á los jueces 
agarenos. Hablóles con aquel valor que es propio de los héroes del 
cristianismo, y reprendió varonilmente los injustos procedimientos 
contra los inocentes mártires que acababan de sacrificar, sin mas mo­
tivo que el de ser obedientes á la ley santa de Dios, y el de impugnar 
los crasos errores del falso profeta Mahoma. En fin, hizo sobre esto 
tantas y tan conducentes reflexiones, que no podiendo, sufrir los ma­
gistrados el verse confundidos por una delicada doncella, para evitar 
que cautivase con sus elocuentes discursos á los que la oyesen, la 
sentenciaron á muerte, con la prevención de que ejecutado el casti­
go, se hiciese lo mismo con su cuerpo que con los de Fandila, Anas­
tasio y Felix; pero no satisfechos los bárbaros con semejantes casti­
gos, á pocos (lias despues arrojaron los venerables cadáveres á una 
ardiente hoguera, y habiéndolos consumido el fuego echaron las ce­
nizas al rio Guadalquivir, con el perverso designio de que no pudie­
ran los cristianos tributarles la veneración correspondiente.
Al otro dia que fueron martirizados estos santos, padeció por la 
misma causa Santa Benilde, de la cual hablaremos mañana.
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DIA XV.
Sania BenálcKé, mártir* dS© Cordolia»
El siguiente dia al martirio de los santos Anastasio, Felix y Digna, 
mas irritados los moros con la constancia de los cristianos que liarlos 
de derramar su sangre, cebaron también su sed en la venerable per­
sona de Benilde, mujer de muy santa vida, avanzada en edad y natu­
ral de Córdoba. No la conocía S. Eulogio hasta que la vio seguir el ca­
mino de los pasados, saliendo en público á confesar á Jesucristo. Pre­
sentóse en el tribunal, y dirigiendo la palabra á los jueces: «Desdi­
chados, les dijo, habéis dado la muerte á los que os pretendían des­
engañar. Ahora vengo yo á haceros caer en la cuenta de vuestro yer­
ro, y á aconsejaros que volváis sobre vosotros, y conozcáis que Je­
sucristo es verdadero Dios, que vive y reina en asiento de majestad 
y gloria, igual al Padre y al Espíritu Santo. Vuestro profeta fué un 
solemne embustero, maldito de Dios, bestia carnal, tizón del infier­
no.» No pudieron ellos sufrir esta confesión de la verdad, y al pun­
to mandaron que Benilde fuese degollada. Ejecutóse esta sentencia el 
año 855 á 15 de junio en que celebra su fiesta la santa iglesia de Cór­
doba. Su cuerpo fué puesto como los otros en un palo á vista de la 
ciudad. Pocos dias despues fueron quemados todos juntos en una ho­
guera, y sus cenizas arrojadas en el rio Guadalquivir porque no las 
venerasen los cristianos.
DIA XV.
Saaa Peda*©, Hama®!© ©©mpadlr©.
En este dia se celebra en Oviedo, capilal de Asturias, la memoria 
de 8. Pedro, llamado por sobrenombre Compadre, por ser esta la es- 
presion con que acostumbraba llamar frecuentemente á cuantos tra­
taba; de quien nos dicen varios escritores, que fué uno de aquellos 
ilustres hijos de 8. Francisco que envió el santo patriarca desde Da­
lia á España, para que dilatase su instituto bajo el conocimiento de 
su eminente virtud. Llegó el célebre minorita á Oviedo, y en cum­
plimiento de su comisión fundó por los años 1214 un convento en
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aquella ciudad segun el espíritu de la seráfica regla. No nos constan 
las actas de su prodigiosa vida, porque la injuria de los tiempos pri­
vó á la posteridad de su noticia; pero por la grande opinión de san­
tidad en que murió, se infieren las heroicas virtudes en que se ejer­
citó, por cuya razón ha continuado su culto y su veneración entre 
aquellos naturales desde su feliz tránsito. Dieron sepultura al cuerpo 
del Santo en la parte interior de la iglesia de su convento, donde se 
mantuvo hasta el año 1487, en el que á instancias y á espensas de 
D. Alfonso Baiderrábano, gobernador de Asturias, se colocaron sus 
reliquias en el dia 26 de mayo sobre la puerta principal del mismo 
templo; mas con motivo de amenazar ruina la pared en que estaba, 
se trasladaron segunda vez á lugar mas decente por el guardián Fr. 
Luis de Quirós con asistencia de D. Luis Carrillo de Mendoza, gober­
nador de Asturias, de los nobles, y de las personas principales del 
principado, que concurrieron á solemnizar aquel acto; entre los que 
se distribuyeron algunos tantos de sus venerables huesos, siendo no 
pocos los milagros que se ha dignado el Señor obrar por la interce­
sión de su siervo.
m im
Santa Teresa, mujer del Itey BL Alfonso OL de ILeom, 
y santa Sancha, Wírg-eia.
La Santa reina D.a Teresa, mujer de D. Alfonso IX de León, y Sta. 
Sancha, á quienes con el titulo de Santas Reinas se Ies tributa en Por­
tugal el mas solemne culto, fueron hijas del rey D. Sancho I, rey de 
Portugal, y de D.a Dulce, la hija de D. Ramón Berenguer, conde de 
Barcelona, y de D.a Petronila, reina de Aragón; eran ambos muy re­
comendables por su singular piedad, por la que les concedió el Se­
ñor entre otros hijos á las dichas infantas., que con sus heroicas vir­
tudes y sus laudables acciones añadieron mucho honor á su gran­
deza.
Tuvieron á Teresa, la mayor en edad, antes de reinar, en vida aun 
de I). Alfonso, primer rey de Portugal, padre de D. Sancho. A las 
prendas naturales de que nuestro Señor la dotó con larga mano, ha­
cían gran ventaja los dones de la gracia que se traslucían en todas 
sus obras. Desde muy niña se dejó ver en el mundo con un corazón 
recto y generoso; con un entendimiento sólido y perspicaz, y con una 
inclinación como natural á la virtud; y reuniendo á estas especiales
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gracias el estudio de la piedad, la frecuencia de sacramentos, la lec­
tura espiritual, la contemplación de las verdades eternas, y las mas 
ingeniosas mortificaciones para castigar su inocente cuerpo, fué su in­
fancia un preludio de la eminente santidad á que llegó en lo sucesivo.
Y aunque las recomendables prendas de Teresa, acompañadas de 
un aire afable y magesluoso, arrebaba todas las atenciones de la 
corte, amante siempre de la modestia, miraba con indiferencia y con 
desprecio todas las vanidades del mundo; no dudando que los ador­
nos, por mas brillantes que sean, no son capaces de dar el mas mí­
nimo grado de mérito á las doncellas cristianas. De suerte que aun 
cuando se presentaba en palacio con preciosos vestidos pomo disgus­
tar á sus padres, traia ceñido á la carne un áspero cilicio; con cuyo 
dolor contenia la mas leve complacencia, viviendo en la corte co­
mo pudiera en el retiro del claustro la mas perfecta religiosa.
Corrió la fama de la singular hermosura y de la rara virtud de 
Teresa por los reinos de Europa, y se declararon pretendientes de su 
mano muchos príncipes, juzgando cada uno que seria feliz el que lo­
grase por esposa á una dama de tan revelantes prendas. Prefirió en­
tre" todos su padre al. rey de León Alfonso IX, muy conocido por su 
gran valor, y sobre todo por la uniformidad de sentimientos con Te­
resa; y aunque deseaba ésta conservar inviolable su virginidad y pro­
fesar vida religiosa, como era tan obediente á las órdenes de su pa­
dre, hizo su voluntad, casándose á fines del año 1190, cuando solo 
contaba los trece de su edad, y su esposo los diez y nueve; sin repa­
rar los que intervinieron en el desposorio en el impedimento de con­
sanguinidad que había entre ambos contrayentes, siendo Alfonso y 
Teresa primos carnales; en lo que pudo disculparlos el estrépito de 
las guerras continuas que por entonces hacían á los reyes de León y 
de Portugal los agarenos, dueños de los territorios vecinos.
El esplendor de la corona no alteró un punto la modestia, ni la de­
voción de Teresa, ni le sirvió el trono de otra cosa, que para que mas 
brillasen sus eminentes virtudes desde mas alta esfera. No alteró la 
mudanza del nuevo estado las costumbres de la santa reina, pues 
viviendo en León conforme había vivido en Portugal, nunca dio en­
trada en su cuarto á aquellas vanas diversiones, ni á aquella cadena 
de frivolos .pasatiempos, en que constituyen toda su ocupación los 
cortesanos. El tiempo que le sobraba al cumplimiento de sus obliga­
ciones, le empleaba parte orando, parte leyendo en libros espirituales, 
y parte en sus habituales devociones; de suerte que por la justifica­
ción de su conducta, llegó Teresa á ser el objeto de la admiración y 
de los mas altos elogios de toda la corte de León; pero cuando am­
bos esposos vivían con la mayor tranquilidad, con los tres frutos de 
bendición que les concedió el cielo, á saber, D.a Sancha, D. Fernán-
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do y D.a Dulce, quiso el Señor, que hasta entonces había colmado 
de prosperidades á la santa reina, darla parte de su cruz, pava que 
viese el mundo que su eminente virtud era superior á todas las des­
gracias.
Ocurrieron en Portugal por aquel tiempo sobre las continuas guer­
ras de los moros, repet id isimas plagas, que pusieron el reino en la 
mayor consternación; y reflexionando los naturales sobre la causa 
motiva de semejantes azotes, todos se persuadieron que no podia ser 
otra que el desprecio hecho al vicario de Jesucristo, á quien no se pi­
dió dispensa del impedimento de consanguinidad para desposarse Te­
resa. Bajo este concepto enviaron á Boma personas condecoradas, pa­
ra que espusiesen al papa Celestino 111 todo lo ocurrido en el matri­
monio de la santa reina. Consultó el papa el asunto con el sacro co­
legio de cardenales, y todos fueron de sentir, que se remitiese á Espa­
ña un legado á latere, que convocase un concilio, en el que oidas las 
partes se procediese conforme á lo que tenían dispuesto los sagrados 
cánones en semejante materia. Congregó en efecto el legado un síno­
do provincial en Salamanca, al que concurrieron lodos los obispos de 
león y de Portugal; y habiéndose disputado altamente entre los pro­
curadores del rey D. Alfonso y los que sostenían la parte del derecho 
canónico, se declaró nulo el matrimonio; pero sin culpa délos contra­
yentes, puesto que lo celebraron de buena sé, sin tener consideración 
al impedimento de consanguinidad que había entre ambos.
Notificóse la sentencia ó determinación del concilio á Teresa; y su­
perando su piedad para con Dios, y su reverencia para con el vicario 
de Jesucristo, á la inesplicable pena que concibió su corazón al verse 
en la precisión de separarse de su fidelísimo esposo y de sus tres ama­
dos hijos, resolvió seriamente dejar el mundo y poner en práctica 
aquellos primeros deseos que en sus juveniles años tuvo de consagrar­
se á Dios.
Babia dejado Sancho I por su disposición testamentaria á sus cin­
co hijas Teresa, Sancha, Mafalda, Blanca y Berenguela varios pue­
blos y posesiones, para que se mantuviesen con la decencia debida á 
su alto nacimiento. Sucedióle en el reino de Portugal su hijo Alfonso 
il, quien juró en manos del obispo de Coimbra cumplir en un todo la 
voluntad de su padre; pero estimulado de una insaciable codicia, 
intentó despojar á sus hermanas de sus respectivas herencias. Valió­
se para ello de diferentes medios artificiosos contra el decoro de sobe­
rano; y como estos no produjeron el deseado efecto, recurrió al poder 
délas armas, faltando á la religión del juramento. Defendiéronse va­
lerosamente las infantas; mas conociendo Teresa, la mayor de todas, 
que no podían resistir á las superiores fuerzas del avaro rey, recur­
rió á nombre de todas al sumo pontífice Inocencio 111, rogándole, que
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se dignase interponer su mediación para con su hermano, á fin de 
que no se derramase la sangre délos vasallos inocentes por tan injus­
to motivo; y condolido su Santidad de la aflicción que padecían las 
infantas, contuvo con sus conminaciones la guerra que les hacia in­
justamente Alfonso.
Conseguida la paz por la mediación del vicario de Jesucristo y la en­
trada de D. Sancho II en la corona de Portugal, viéndose Teresa libre 
de cuanto podia aprisionar su corazón en la tierra, se dedicó desde 
aquel instante al servicio de Dios y á propagar por aquellas tierras 
la vida monástica. Babia cerca de Coimbra un monasterio del orden 
de 8. Benito, llamado Lorvaon ó Lorbaño, en un valle cercado de 
montes; muy proporcionado para el retiro espiritual. Agradó aquel 
sitio á la santa reina, que concibió grandes deseos de vivir en él con 
algunas ilustres vírgenes, que se ofrecieron voluntariamente á seguir 
sus designios; pero restaba la dificultad de remover á los mongos de 
aquella casa, que sentían dejarla por haber sido célebre en toda la 
región así por su antigüedad, como por la veneración que se mere­
cían; mas rendidos á los humildes ruegos de la santa reina, que les 
proporcionó otro lugar mas cómodo, comenzó á edificar un magnífico 
monasterio capaz de contener gran número de religiosas, al cual des­
pues dotó con grandeza, é intituló de santa María de Lorvaon.
Entre tanto amenazó á León una sangrienta guerra. Babia señala­
do el rey Alfonso IX herederas del reino á sus dos hijas Doña San­
cha y Doña Dulce, escluyendo al hijo San Fernando, rey de Casti­
lla, habido en la segunda mujer Doña Berenguela. Por las infantas 
se declararon los señores de León que no venían bien en sujetarse á 
Castilla. San Fernando tenia derecho y mas fuerzas. Para evitar los 
desastres de la guerra, determinaron arreglar este negocio nuestra 
Santa y Doña Berenguela, que al efecto había pasado ya á León con 
su corte. Viéronse, y con el amor de la paz que animaba á ambas 
reinas, se convinieron en que San Fernando se quedase con los reinos 
de Castilla y León, y á las infantas dotaron competentemente á satis­
facción de todos. Bízose esta concordia entre los hermanos á fines 
del año 1251 con aprobación de Gregorio IX.
Floréela por entonces en Portugal la reforma del Cister en el pri­
mitivo fervor; y agradando á Teresa tan célebre instituto, quiso que 
se siguiese en su'monasterio. Obtuvo facultad del sumo pontífice para 
llevar á él las religiosas mas perfectas que hubiese entre las cister- 
cienses; y habiéndolas buscado con esquisita diligencia, entró con 
ellas en aquella nueva casa del Señor con su hermana Blanca, y con 
otras doncellas nobilísimas, á entablar un género de vida en todo 
conforme al espíritu del insigne fundador. Causó á todos admiración 
ver el despojo que hizo la santa reina de todo cuanto podía oler á
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soberanía; y portándose desde el instante que puso sus píes en el 
claustro como la religiosa mas pobre y mas humilde, tocio su pensa­
miento y toda su ocupación en adelante fué dar todo el lleno á la al­
ta idea de perfección a que era llamada. No parecía posible humil­
dad mas profunda ni mas sincera, obediencia mas exacta ni mas 
sencilla; y aunque todas las monjas estaban igualmente confundidas 
que mortificadas, al ver una persona tan grande en los oficios mas 
bajos de la comunidad, era preciso condescender con su abatimiento. 
Lo que sobre todo la hizo mas amable, fué aquella ardiente caridad 
con que atendía á socorrer á sus súbditas, y con especialidad á las 
enfermas, a las qué visitaba, consolaba y asistía, dándolas por sus 
propias manos el alimento y las medicinas; esmerándose tanto para 
coiVlas moribundas, que no sosegaba hasta que se les suministraban 
los últimos sacramentos con los demás auxilios espirituales, para 
que espirasen con santas disposiciones.
Aunque la vida de Teresa había sido antes de religiosa austera y 
penitente, desde que abrazó este estado redobló sus rigores, si bien 
para dar ejemplo á sus hermanas, mas para sujetar la carne al im­
perio de la razón, con cuya mira trataba á su cuerpo con escesiva 
crueldad. Cuando le faltaban en la mano fuerzas para disciplinarse 
por sí, mandaba á sus súbditas con precepto espreso, que la azota­
sen hasta derramar sengre; por lo cual caía muchas veces desmaya­
da.entre las que la castigaban por obediencia. Además de esto traía 
siempre ceñido á la carne un áspero cilicio, y para mayor.mortifica­
ción domaba el apetito con una hambre y con una sed suma. Todos 
los viernes, concluidos los oficios divinos, se encerraba en su celda á 
pedir al Señor deshecha en lágrimas perdón de sus culpas; y tenien­
do en las manos un Crucifijo, aplicaba su boca á las llagas de nues­
tro Redentor con tanta adhesión, como que deseaba sacar de ellas 
la preciosa sangre con que lavar sus manchas. Su sueño era brevísi­
mo, porque como estaba acostumbrada la mente á las dulzuras de te 
mas alta contemplación, no permitia al cuerpo mucho descanso; este 
era la causa de que su oración fuese casi continua, dejándose ver no 
pocas veces en este santo ejercicio arrebatada en el aire con un ros­
tro sereno, despidiendo de él rayos de luz encendidos; indicios todos 
del ardiente fuego de amor divino en que se hallaba abrasada. Abs­
túvose de la oración en público, porque llegó á entender aquellos 
síntomas que tanto sentía su profunda humildad; pero como el Señor 
quería hacer á todos notoria la santidad de su amada sierva, mani­
festaba los mismos indicios en los lugares mas secretos, á pesar de 
jas industrias de que se valia para ocultarlos.
Doña Sancha, su santa hermana, brillaba al mismo tiempo que te 
reina Santa Teresa, siendo el objeto de los mas altos elogios de todo
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ú reluo de Portugal por Ia santidad de su conducta. Nació esta in­
fanta casi con las mismas disposiciones de naturaleza y de gracia 
que Teresa, puesto que el Señor las había elegido para unos mismos 
destinos. Adelantóse en ella la devoción á los años, y la prudencia á 
la edad en que por lo regular se dispierta el uso de la razón; y acom­
pañadas estas singulares gracias con una índole apacible, con una 
modestia singular, con una docilidad incomparable, y con una pro­
pensión como natural á todo lo bueno, se conoció desde luego que 
no necesitaba la ilustre niña de muchas instrucciones para caminar 
arreglada por las sendas de la virtud. En efecto, desde sus mas tier­
nos años distribuyó el tiempo, y aun las horas, en oración, en la 
lectura espiritual y en obras de piedad; lo que observó con tanta 
exactitud, que ni aun las muchas enfermedades que padeció la dis­
pensaron de estos santos ejercicios.
Dejóla su padre Sancho í por herencia el pueblo y castillo de Alen- 
quer, sitio fuerte, saludable, fértil, ameno y abundante de toda cla­
se de frutos; y habiéndose retirado Sancha á él con su familia, enta­
bló un género de vida verdaderamente religiosa, haciendo que en la 
capilla de su palacio la acompañasen sus damas en los santos ejerci­
cios de devoción, de frecuencia de sacramentos, y de alabanzas á 
Dios, trayendo bajo de sus vestidos un cruel cilicio con que crucifi­
caba su inocente cuerpo, sin tener otro descanso que el de un corto 
tiempo que se reclinaba sobre la tierra, teniendo un leño por cabece­
ra. Todos estos actos no impedían empero el que la infanta atendie­
se á las obligaciones que tenia sobre sí, antes bien sabia conciliar 
con discreccion los oficios privados con los públicos de su cargo. En 
palacio oraba, velaba y trabajaba con su familia, y fuera de él daba 
á sus vasallos, como señora de ellos, las mas arregladas providencias; 
pero sobre todo en lo que mas brilló Sancha fué en la ardiente cari­
dad para con los pobres, especialmente para con aquellos que ó por 
imposibilidad, ó por rubor, no podían participar de sus limosnas, te­
niendo destinadas personas de conocida piedad, á fin de que inquirie­
sen con escrupulosa diligencia los vergonzantes, las viudas y los huér­
fanos que necesitaban ele sus socorros. Además de esto daba de co­
mer todos los viernes del año á doce pobres mujeres, á quienes la­
vaba los pies con un profundo respeto, despidiéndolas con vestidos 
nuevos.
Envió por aquel tiempo 8. Francisco á sus hijos Zacarías y á Gual­
tero con otros ilustres minoritas para que ampliasen su instituto en 
España: entraron éstos en Portugal, y habiendo hecho presente al 
rey Alfonso y á su muger Urraca el fin de su venida, como les cons­
taba la caridad de Sancha, los remitieron á ella, rogándola que con­
tribuyese al designio del seráfico patriarca. La infanta, que en tratan-
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dose de obras de piedad no necesitaba de recomendación, recibió be­
nignamente a los menores. Por su trato, por su pobreza y por su 
humildad conoció muy en breve que eran verdaderos discípulos de 
aquel portentoso padre cuya fama de santidad volaba por toda Euro­
pa; y creyendo que baria al Señor un gran servicio en cooperar al 
establecimiento de una religión que tenia por objeto la salvación de 
las almas, les dio por de pronto la capilla de Sta Catalina, para que 
fundasen un hospicio, sin perjuicio de contribuir en adelante á mayo­
res progresos. Supo este rasgo de piedad Fr. Suero, hijo de Sto. 
Domingo, enviado á España para el mismo fin que los franciscanos, 
y presentándose á Sancha, erigió á sus espensas un convento del or­
den de Predicadores; de suerte que á la piedad de la santa infanta se 
debieron los primeros establecimientos de ambos órdenes en el reino 
de Portugal.
Recibía Sancha frecuentes cartas de su hermana Teresa, en las 
que le manifestaba la tranquilidad del ánimo y la paz del corazón que 
disfrutaba en su monasterio de Lorvaon; y encendida en vivísimos de­
seos de seguir los pasos de su ilustre heroína, resolvió fundar otro mo­
nasterio no distante del de su hermana Teresa para dedicarse en él 
oclusivamente al servicio del Señor; pero antes quiso ceder su pala­
cio á los religiosos de 8 Francisco, labrándoles un magnífico conven­
to con retención del hospicio de Sta. Catalina, á fin de que se conser­
vase la memoria del primer establecimiento del orden seráfico en 
Portugal. Hecha una acción tan generosa, capaz por sí sola de eter­
nizar su memoria, pasó á Coimbra á poner en ejecución sus nobilísi­
mas ideas; y reflexionando sobre el sitio mas adecuado para el pro­
yecto, escogió un lugar no muy distante de la ciudad llamado de las 
Celdas, por las muchas que en él había de no pocas mujeres devotas 
que, retiradas del mundo, profesaban la vida solitaria. Erigió allí un 
célebre monasterio con el título de Sta. María de las Celdas; y ha­
biendo reunido una comunidad respetable, compuesta en gran parte 
de las mismas solitarias, y de otras insignes vírgenes que vivían en 
el castillo de Áíenquer, animadas todas en unos mismos sentimientos, 
se ocuparon en el servicio de Dios con un perpetuo olvido de las co­
sas del siglo.
Mas adelante quiso ver Sancha á su hermana Teresa, cuyas he­
roicas virtudes tanto oia elogiar, para lo cual se condujo con algunas 
de sus compañeras al monasterio de Lorvaon. Quedó admirada al ver 
la santidad de la ilustre reina y la de sus hijas escedia sin compara­
ción á cuanto publicaba la fama; é informándose muy por menor del 
instituto del Cister, determinó que se siguiese en su monasterio de 
las Celdas. Admitido que fué en él, vistió la infanta el hábito cister- 
ciense, y renovado en el acto el voto de virginidad que tenia consa-
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grada á Dios desde sus mas tiernos años, hizo empeño desde luego en 
observar á la letra las rígidas constituciones de la reforma. Este era 
el documento capital que enseñaba á sus súbditas, para que aspirasen 
á la cumbre de la perfección á que eran llamadas; y como su porte 
iba siempre acompañado de su gran prudencia y de una suma discre­
ción, mientras ella se aplicaba á imitar ios rigores délos mas famosos 
solitarios, cuyas vidas leia frecuentemente, tenia gran cuidado de que 
su ejemplo no sirviese para mover á sus hermanas á inmoderadas pe­
nitencias, dando bien á entender que solamente era severa consigo 
misma. Siempre deseosa de mortificarse, traía inseparable de su ino­
cente carne un áspero cilicio; ácuya mortificación añadía diariamen­
te sangrientas disciplinas, sin dispensarse de los ejercicios, ni por la 
multitud de sus ocupaciones, ni por los oficios de comunidad, mani­
festando hasta en ios mas humildes y repugnantes una suma compla­
cencia, de suerte que á la vista de su ejemplo se alentaban las menos 
fervorosas á seguir los pasos de su santa fundadora, en quien solo ob­
servaban orar, meditar, contemplar, mortificar los sentidos, é inquirir 
los defectos con el mayor escrúpulo para confesarlos inmediatamente 
bañada en tiernas lágrimas.
Cayó en fin Sancha en una grave enfermedad originada del rigor 
de sus asombrosas penitencias; y sufriendo los agudísimos dolores del 
accidente con una paciencia inalterable, manifestó en la estraordi- 
naria alegría de su semblante el ardiente deseo que tenia de disol­
verse de los vínculos carnales para unirse con su amado esposo. Es­
taban inconsolables sus hijas considerándose próximas á verse sin 
tal madre, y queriendo templar sus penas la ilustre infanta, las con­
solaba con la promesa de que las seria mas útil en la presencia tle 
Dios, Supo Teresa el peligro en que se hallaba su hermana, y de­
seando asistirla en la hora de la muerte, pasó inmediatamente al mo­
nasterio de las Celdas. No pudo menos de quedar admirada al ver 
las disposiciones con que se preparaba Sancha á su felicísimo trán­
sito, el cual se verificó en el dia 13 de marzo del año 1250, teniendo 
al pecho la imágen de Jesucristo crucificado, entre cuyos brazos dió 
el último suspiro.
Quería Teresa dar sepultura al venerable cuerpo de su hermana 
en el monasterio de Lorvaon; pero considerando la justa resistencia 
que harían las religiosas de las Celdas, esperó á que éstas se fuesen 
á descansar, hizo secretamente el piadoso robo, y llevó el cadáver 
en una litera á Lorvaon, donde lo depositó en un magnífico sepulcro, 
que se dignó el Señor hacer célebre con repetidos prodigios; memo­
rable entre ellos el de una luz resplandeciente que se dejó ver en él 
por espacio de muchas noches, indicio nada equívoco de la luz per­
petua que disfrutaba en la patria celestial.
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El ardiente deseo que concibió la santa reina Teresa de acompa­
ñar á su hermana cuanto antes en la visión beatífica, la estimuló á 
redoblar su fervor; y persuadiéndose que la consideración de la 
muerte la movería con mayor actividad á la práctica de todas las 
virtudes, hizo construir el sepulcro donde había de enterrarse cerca 
del de Sancha, donde oraba y meditaba ansiosa de salir del destierro 
de esta vida. Dióse en fin por sentida la naturaleza, y fué necesario 
ceder á la suma debilidad á que la redujeron sus rigorosas peniten­
cias y sus continuas vigilias; recibió los últimos sacramentos con 
aquella devoción y con aquellos consuelos interiores que comunica el 
Señor á sus amadas esposas, y mandando á sus hermanas que can­
tasen el salmo de Magnificat, al llegar aquel versículo: Recibió Is- 
raél, etc. reclinando la cabeza sobre los hombros, murió tranquila­
mente en el dia 17 de junio de 1250. No tardó el Señor en manifes­
tar la gloria de su fidelísima sierva con portentosas maravillas: luego 
que espiró, se dejó ver sobre el templo del monasterio de Lorvaon 
un globo de luz á manera de un sol, que se elevó sobre las nubes, 
como testificaron muchas personas fidedignas. Celebráronse las exe­
quias con un aparato tan magnífico, que mas parecía triunfo que ofi­
cios funerales, y se depositó el venerable cuerpo en el mismo sepul­
cro que la santa reina hizo labrar en vida, junto al de su hermana, 
tan incorporados que parecían uno los dos, conviniendo así para de­
notar que las que unió la naturaleza y la virtud, no las separó la 
muerte.
Los muchos milagros que cada dia obraba Dios por la intercesión 
délas santas reinas, movieron á las personas del mas alto carácter á 
tratar de su beatificación y de su canonización. Cuatro procesos or­
dinarios se formaron á este fin: el primero por el serenísimo señor 
infante de Portugal Enrique, cardenal de la santa Romana Iglesia, en 
el año 1574; el segundo por el obispo de Coimbra en el de 1575, de 
orden del rey D. Sebastian; el tercero en el año 1595 por Fr. Loren­
zo del Espíritu Santo, dignísimo general de la reforma del Cister; y 
el cuarto en el de 1684 por don Benito Almeida, arcediano de Coinv- 
bra en Sede vacante, diputado para ello por su cabildo, en el que de­
pusieron doscientos y cuarenta testigos sobre los milagros auténticos 
de las Santas. Presentáronse estas diligencias en Roma, y se despa­
charon por la sagrada Congregación las correspondientes letras apos­
tólicas, con anuencia del papa Inocencio XII; en 17 de setiembre del 
año 1695, á instancias de los reyes, de los prelados, de los tribuna­
les y de las religiones de Portugal. Fueron cometidas á los obispos do 
Coi rubra y Lisboa para la justificación de los milagros y del culto in­
memorial de las santas reinas; y resultando asi comprobado plena­
mente en el proceso que formó él de Coimbra D. Juan Mello, se de-
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claró por éste en 13 de Marzo de 1698, que el culto inmemorial de 
las Santas era de los escopleados de los decretos de Urbano VIH; cu­
ya sentencia aprobó la sagrada Congregación, y confirmó el papa Cle­
mente XI, declarándolas bienaventuradas en el dia 29 do diciembre 
de ! 705; haciendo en su breve espresion de todos los progresos que 
tuvo la causa en tiempo de sus predecesores, y concediendo en su 
fiesta misa y oficio doble para la orden del Cis ter y para el obispado 
de Goimbra donde está el monasterio de Lorvaon. En el año 1713 se 
estendió el rezo á todo el reino de Portugal, y en el de 1724 aprobó 
la sagrada Congregación de Ritos la oración y lecciones propias que 
se compusieron para su oficio.
DIA XVIII.
JL©s sasafos ©©rra&Ba, PaaiISsao, Jaa@f©y Seles© smártire®
Los gloriosos mártires 8. Germán, Paulino, Justo y Scicio, eran na­
turales de un lugar del Ampurdan en el principado de Cataluña lla­
mado la Pera. 8. Germán y 8. Paulino tuvieron por padres á Liro y 
Floris; 8. Justo y Scicio fueron lujos de Siro y Gelida. Sucedió que 
estando Floris embarazada vio en sueños que de su vientre salia un 
luego que alumbraba toda la tierra, y dispertando refirió á su mari­
do el sueño y la visión que habla tenido, de lo cual quedó muy ma­
ravillado. A su tiempo dio á luz la buena mujer á los bienaventurados 
Germán y Paulino, y contó la visión á otra mujer llamada Fecunda, 
que era cristiana. Esta inspirada del cielo interpretó el sueño, y le di­
jo: «Hija mía, este sueño que habéis tenido os ha sido inspirado por 
mi Señor Jesucristo; porque os hago saber, que estos dos hijos que 
tennis serán dos lumbreras de la Iglesia de Dios. Y puesto que el Se­
ñor os hace tanta merced en descubriros este secreto, no le seáis in­
grata, sino recibid el bautismo luego para que podáis acompañarles 
en el cielo.» Pudieron tanto con Floris estas palabras, que se convirtió 
á la fe de Jesucristo, y pasados algunos dias murió. Muerta la madre, 
Liro envió sus hijos Germán y Paulino á casa de Gelida, tia do ellos, 
. donde quedaron establecidos. Algún tiempo despues de este suceso es­
tando Gélida durmiendo, oyó una voz celestial que la llamaba por su 
nombre, y luego vio á su hermana Floris, sobremanera hermosa v 
linda que le dijo: «¿Quieres, hermana, tener la belleza que ves en mí? 
acucie al sacerdote Esteban que está no muy lejos de aquí y él te di­
rá lo que has de hacer para conseguir hermosura perfecta .» El lu-
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gav donde estaba entoces el siervo de Dios Esteban, se llama ahora 
nuestra Señora de ios Angeles. Dispertando Gelida y admirada de lo 
que en el sueño había visto, púsose en camino sin saber adonde iba, 
sino que el Señor por cuya voluntad aquellas cosas se hacían, la con’ 
dujo hasta el lugar donde vivía dicho sacerdote; el cual viendo venir á 
Gelida, inspirado por el Espíritu Santo, entendió el motivo porque iba, 
y comenzó á esplicarle la vida de Jesucristo, su muerte y otros artí­
culos de la sé. Permaneció Gelida con el santo varón por espacio de 
tres dias ayunando, haciendo oración y oyendo sermones, y luego re­
cibió el bautismo, quedando tan inflamada en el amor de Dios, que 
puso en olvido tocias las cosas del mundo.
Lito por este tiempo, marido de la difunta Floris y cuñado de la 
Gelida, casó con una prima hermana de su primera mujer llamada 
Florencia, de la cual tuvo otros dos hijos, uno muy hermoso y otro le­
proso, flaco y muy desmedrado. Gelida dijo: «Hermana mia si tú su­
pieras el misterio que Dios ha obrado contigo, verías que tienes mas 
ocasión de alegrarte que de entristecerte; porque en darte Dios es­
te hijo tan asqueroso entiende que ha querido significarte cuan sucia 
y asquerosa es la ley de la gentilidad que tú profesas. Y si tú quieres 
que alcance salud, cree en nuestro Señor Jesucristo, tú y tus hijos re­
cibid el santo bautismo, y verás las maravillas del Señor.» Tras es­
tas razones le refirió todo cuanto había oido y visto del sacerdote Es­
teban; y siendo inspirada Florencia por la gracia del Espíritu Santo, 
rogóla que enviase inmediatamente por el dicho sacerdote Esteban.
Vino pues el santo sacerdote á casa de Florencia, y en ella estuvo 
por espacio de seis meses, enseñándole la fe, y luego dio el bautismo 
á ella y á sus dos hijos. Quiso aquí la divina Majestad mostrar una 
gran maravilla, porque luego que el hijo leproso fue bautizado curó 
de su enfermedad. De lo cual tomó Florencia motivo de amar al Se­
ñor con mayor fervor y pidió que la dejasen oir misa. Fuéle concedi­
do, y estando celebrándola el sacerdote, al levantar la sagrada hostia, 
Germán y Paulino vieron por ios resquicios de la puerta á Jesucristo 
Salvador nuestro en sus manos, y luego comenzaron á dar voces, y 
con grande priesa entraron al aposento que les servia de iglesia, y 
acabada la misa, recibieron el bautismo. Despues que el ministro hu­
bo acabado la misa y bautizado los dichos santos mancebos, estando 
hablando con Florencia, mientras Gelida andaba ocupada en los que­
haceres domésticos, llegó su marido, y hallándola sola con aquel ecle­
siástico. movido de irreflexivos zelos y lleno de cólera, tomó la espa­
da y quísole matar. Pero mostró entonces Dios su poder, pues el di­
cho hombre quedó allí rabiando y sin poder moverse. Entonces Geli­
da y Florencia se postraron delante del altar de nuestra Señora rogan­
do a Dios que le quisiese remediar. Acabada la oración vinieron adon-
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de estaba Liro mostrándole á su hijo curado de la lepra y d¡járonle: 
«Si tú crees en Jesucristo y recibes el bautismo, recobrarás la sa­
lud.» Viéndose Liro atormentado de aquella manera, dijo: Yo creo 
en Jesucristo, y quiero ser bautizado;» y quedó al instante curado. 
Avisado de esto Esteban, acudió allí y lo bautizó.
Despues Gelida se fué á su casa con su marido Siró, el cual hallán­
dola un dia en la cámara haciendo oración, y entendiendo que era 
cristiana, tomó un cuchillo para degollarla. Pero al punto le apareció 
el ángel del Señor en figura de niño, con gran claridad, y echó á Si­
ro en tierra, de tal suerte que toda la noche estuvo fuera de sí. Ve­
nida la mañana Gelida llamó á su prima Florencia y á Liro marido 
de ésta, y ellos entendiendo el caso pasaron á visitar á Siró, que es­
taba como muerto, mas dispertando luego llamó á su mujer, y en 
presencia de todos los que allí estaban, dijo lo que había visto, y muy 
espantado le pidió perdón, y diciendo que quería ser cristiano, reci­
bió el bautismo.
Los santos cuatro mancebos Germán, Paulino, Justo y Scicio, lle­
gando á edad competente se aficionaron á la albañileria, entretalla­
dura y mazonería, en cuyas artes salieron tan aventajados, que eran 
muy conocidos por su superioridad. Porque de mazonería y entreta­
lladura hacían estatuas muy primorosas así en piedra como en ma­
dera. Muertos ya sus padres, perseveraron viviendo juntos y sin ca­
sarse, dándose todos á Dios, y merecieron tanto delante de él, que 
por ellos hizo muchos milagros. Entre otros aconteció que labrando 
una casa en el lugar dicho Ultramot, un peón de los que ayudaban al 
edificio, cayó y se quebró los brazos y piernas de tal suerte, que no 
había esperanza que viviese. Viendo ios Santos al pobre hombre con 
tanta necesidad, acudieron luego á él, y levantándolo de la tierra, é 
invocando el nombre de Dios lo curaron de tal suerte, como si nunca 
tuviera enfermedad alguna. Acabada la obra, fueron á Flassa, y en­
trando en el lugar, vieron un sordo y mudo de su nacimiento, los 
cuales teniendo compasión de él, acercáronsele, y tocándole las ore­
jas y lengua le dijeron: «Hombre, oye y habla, y dá gracias á Dios.» 
Y luego el mancebo cobró el oido y la palabra, bendiciendo al Señor.
Comenzóse á divulgar la fama de este hecho por toda la villa de 
Flassa, y nuestros Santos queriendo huir las alabanzas de los hombres 
se fueron á la villa de Monelis. Llegados á ella hallaron un hombre 
endemoniado, é invocando el nombre de Jesucristo sobre él, le cura­
ron, dejándolo bueno y sano. Viendo los gloriosos Santos que allí tam­
bién se divulgaba su fama, fueron á Gerona, y llegando á una de las 
puertas de la ciudad, hallaron un hombre viejo y cojo que pedia li­
mosna; acercándose á él le dijeron: En nombre de Jesucristo leván­
tate y camina;» y luego el hombre se levantó v fué tras ellos.
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imperaban entonces Diocleciano y Maximiano, cruelísimos enemi­
gos de Jesucristo, los cuales enviaron el presidente Daciano á España, 
para que persiguiese a los cristianos. Llegado este tirano á Gerona’, 
prendió á 8. Felix, que había venido de Ampurias y entrególo á Ru­
fino su teniente; aunque algunos autores dicen que no le prendió Da­
ciano sino el mismo Rufino, enviado por aquel desde Valencia. Pidió 
pues Rufino si se hallarían en Gerona oficiales de mazonería y entre­
talladura para hacer ciertos dioses de madera ó piedra, Y como la 
habilidad de los santos artistas era bien conocida, 'Rufino los llamó, 
diciendo: Tengo entendido por fama ser vuestra habilidad grande, y 
así os he llamado para que me hagais ciertos dioses del pueblo roma­
no, á los cuales quiero que adoren todos los hombres y mujeres.» 
Respondió el glorioso S. Germán en nombre suyo y de todos los oiros, 
y dijo: «Todos los dioses de los gentiles son demonios, porque no 
hay sino un Dios que ha hecho el cielo y la tierra. Yo me maravillo 
que nos digas que hagamos tus dioses; porque si nosotros los hiciére­
mos, mejores seremos que ellos, pues es claro que el factor es mejor 
que la hechura. Conoce, ó Rufino, á Dios criador del cielo y de la 
tierra, que por su gran misericordia ha enviado á su Hijo, el cual na­
ció de Maria Virgen, ha padecido por los pecados de los hombres, y 
este es el Rey de los reyes, y Señor de los señores.» Oyendo esta 
respuesta Rufino, mandó que los echasen en la cárcel y que estuvie­
sen en ella sin comer, para que de esta manera acabasen la vida por 
hambre, mandando á las guardias que tuviesen gran cuenta no se les 
diese cosa alguna. Pero el ángel del Señor vino á la misma cárcel y 
les consoló con palabras de mucho amor y esfuerzo, diciendo: «Caba­
lleros de Jesucristo, no temáis, porque el omnipotente Dios no os de­
jará;» y habiéndoles dado consuelos desapareció.
Pasados ocho dias fueron presentados delante de Rufino, quien 
mandó que los desnudasen y azotasen con pelotas de plomo, y que 
Ies volviesen de nuevo á la cárcel, en la cual aparecióseles otra véz 
el ángel del Señor para darles consuelo y esfuerzo, y les curó las lla­
gas. El dia tercero Rufino los hizo traer delante de el y hablóles con 
palabras blandas, diciendo: «¿Para qué queréis morir por el Crucifi­
cado? Dejad á Cristo y negadlo adorando nuestros dioses, porque yo 
os haré grandes en la tierra, y haré también que todos os honren.» 
Entonces los Santos mártires todos áuna voz respondieron: «¡O miem­
bros de Satanás, adorad vosotros vuestros dioses, que nosotros cree­
mos en Jesucristo y nunca adoraremos á otro Dios sino á él.»
Viendo Rufino la constancia de los Santos, hizo traer un tribunal 
delante del portal de la Valtenebrosa, y sentado en él, dio la sen­
tencia siguiente: á Germán que decia que Dios era Padre omnipoten­
te, y su hijo unigénito, le quebrasen la cabeza con una piedra y mar-
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tillo; á Paulino que decía que Cristo había muerto en una cruz, fue­
se degollado; á Justino que afirmaba que Cristo era cabeza de la 
Iglesia, Je cortasen la suya; y Scicio que decía que Cristo nuestro 
bien en-dó el Espíritu Santo sobre sus apóstoles en lenguas de fuego, 
fuese quemado.
Pronunciada ya la sentencia, los mártires dieron gracias al Señor 
que les había hecho merecedores no solamente de padecer trabajos 
.por su amor, sino también de dar por él la vida. Y estando los sa­
yones ejecutando la cruel sentencia, fué oida una voz del ciclo acom­
pañada de un gran trueno, que dijo: a Preciosa y dichosa es delante 
del Señor la muerte de sus Santos.» Oyendo esto Rufino se espantó 
tanto que cayó en tierra postrado; y temblando con gran temor en­
tró dentro del portal, mandándole cerrar á piedra y cal de tal suer­
te, que de entonces acá no se ha abierto, y el pueblo huyó á sus 
casas.
Algunas mujeres devotas vinieron de noche, y tomando los sa­
grados cuerpos de los mártires sepultáronles en ía iglesia de nuestra 
Señora fuera de los muros de la ciudad, donde es ahora la iglesia de 
San Felix, poniéndoles en sepulturas de piedra mármol, y haciendo 
en cada sepulcro su letrero, que declaraba quien era el que estaba 
allí sepultado. Fué este martirio por los años del Señor de 500.
Algunos siglos despues Carlomagno conquistó de los moros la ciu­
dad de Gerona, é hizo de su mezquita iglesia catedral, al cual en­
tonces fué revelado que los dichos santos cuatro mártires estaban 
sepultados en la iglesia de San Felix; y el devotísimo príncipe hizo 
traer sus santas reliquias á la iglesia catedral y ponerlas con reve­
rencia en el altar de nuestra Señora.
Pasados despues muchos años, el venerable Arnaldo de Monrodon, 
canónigo de la Seo de Gerona, hizo una capilla en honor de estos 
benditos mártires con sepulcros para cada uno de ellos, y en ella 
fueron trasladados sus sagrados cuerpos, donde instituyó un benefi­
cio; y por esto fué á Roma, de donde trajo esta historia.
Grandes son los favores que estos bienaventurados alcanzan de 
Dios para sus devotos. Ruguémosles que nos alcancen de su divina 
Majestad que acertemos en servirle en esta vida, para que en la 
otra gocemos de su gloria. Celébrase su fiesta en Gerona, el lunes 
despues de la Santísima Trinidad, y nombrantes en las colectas de 
la misa y oficio divino. (Domenech, historia de los Santos de Cataluña.)
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DIA XX.
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En la ciudad de Mérida se celebra en este dia la memoria de 8. Ino­
cencio, obispo, de quien nos dice el escritor Pablo Diácono en el libro 
de la vida y de los prodigios de los Padres que han florecido en 
aquella ilustre ciudad, que fué metropolitano de la misma provincia 
en tiempo de los romanos y de los godos, que despues de la muerte 
del venerable Masona, sucedió en aquella silla episcopal un varón 
de suma sinceridad y de una humildad profundísima llamado Inocen­
cio, nombre verdaderamente espresivo de la justificación de su con­
ducta, pues siempre se manifestó inocente en todas sus acciones y sus 
palabras. Así lo manifestó el Señor con los repetidos milagros que se 
dignó obrar por la poderosa intercesión del insigne prelado, especial­
mente en la escasez de lluvias; en cuyos casos cuando concurrían los 
fieles acompañados con él á las basílicas de los Santos á implorar la 
divina misericordia, alcanzaba Inocencio el apetecido beneficio; sin 
que quedase alguna duda que era debido á las fervorosas oraciones y 
á las abundantes lágrimas del humildísimo y sencillísimo obispo, que 
murió en grande opinión de santidad, y se depositó su cadáver en 
una capilla poco distante de la insigne virgen y mártir Sta. Eulalia 
de Mérida con los cuerpos de 8. Renobato, de 8. Pablo, de 8. Felix 
y Masona; donde concurrían los fieles á venerar el sepulcro de estos 
ilustrísimos prelados; pero habiéndose perdido la memoria de este 
lugar venerable con motivo de la ocupación de Mérida por los agare­
nos en la irrupción que hicieron en España; recuperada aquella ciu­
dad del poder de los bárbaros, se hallaron las reliquias de los dichos 
con las de otros Santos en el templo de santa Eulalia, en tiempo de 
los reyes católicos D. Fernando y doña Isabel; las cuales se coloca­
ron en un precioso relicario junto al altar mayor, donde se les tributa 
el culto correspondiente, y se celebra la fiesta de su traslación en la 
Dominica cuarta de la Cuaresma.
DIA XXL
Síbhi RaSmimtío9 el© Barbastro.
San Raimundo, decoroso ornamento del orden episcopal, tan cele­
brado por su eminente virtud, como por la heroica paciencia con que
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toleró el violento despojo de su cátedra, nació en Durban, pueblo del 
obispado de Tolosa, de la ilustre casa de aquellos condes. Aplicáron­
se sus padres á darle una educación tan propia de su piedad, como 
de su ilustre nacimiento; pero su bello natural y su inclinación á lo 
bueno, facilitaron mas que todo el efecto de sus buenos deseos. Qui­
sieron que siguiese los estudios; pero luego que adquirió algunos te­
nues conocimientos en las letras, le dedicaron á la carrera militar, 
por ser aquel ejercicio muy frecuente en los jóvenes de sus circuns­
tancias; y no siendo aquella profesión para la que Dios tenia elegido á 
Raimundo, le inspiró que volviese á continuar el estudio. No se resis­
tió un punto ála vocación del cielo el devoto mancebo, y como se ha­
llaba dotado de unos talentos estraordinarios, juntando con ellos una 
suma aplicación, hizo en muy breve tiempo grandes progresos en las 
ciencias, y nada inferiores en la virtud; mas como sus deseos no eran 
otros que "dedicarse enteramente al servicio del Señor, habiendo abra­
zado el estado eclesiástico, ascendió por sus relevantes méritos á la 
dignidad del sacerdocio. Luego que se vio revestido del sagrado ca­
rácter, solo pensó en hacer una vida mas perfecta; y empeñando pa­
ra el logro de este fin todo su fervor y toda su eficacia, se distinguió 
entre todos los clérigos por la arreglada circunspección de sus costum­
bres, por su singular piedad, y por su grande sabiduría.
Quisieron los canónigos de San Saturnino de Tolosa tener á la 
frente una persona tan recomendable como Raimundo, y para ello le 
eligieron prior de aquel ilustre cabildo, bajo el concepto de que da­
ría mucho lustre á su iglesia. No salieron frustradas sus esperanzas, 
pues con el nuevo empleo adquirió nuevo esplendor la virtud del cé­
lebre sacerdote, de estímulo para aumentar su fervor y para que 
tuviesen mas estension los ardorosos impulsos de su zelo verdadera­
mente apostólico. Habíale Dios dotado con el don especial de atraer 
á muchas gentes á verdadero conocimiento con sus sabias y con sus 
amorosas exhortaciones, y haciendo uso de esta gracia especial, con­
virtió innumerables pecadores, ya con sus conversaciones familiares, 
ya con sus elocuentes predicaciones, en cuyo ministerio trabajó in­
fatigablemente algunos años, correspondiendo el fruto á la actividad 
del celoso operario, que solo pensaba en su propia santificación, y 
en la del pueblo, siendo siempre eficaces sus exhortaciones, porque 
siempre iban acompañadas con el ejemplo.
Esparcióse la fama de las eminentes virtudes de Raimundo no solo 
por el territorio de Tolosa, sino es por todas las provincias inmedia­
tas; y habiendo vacado la silla episcopal de Barbasli o, fué promovi­
do á aquella cátedra, hallándose muy distante de apetecer honorífi­
cos empleos. No fué tan fácil el consentimiento del ilustre prior, co­
mo había sido la elección, pues se mantuvo inflexible á las mas fuer-
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tes instancias de los electores, sin que le obligasen los respetos del rey 
D. Pedro de Aragón; con cuya aprobación se hizo el nombramiento. 
Crecían al paso de la repugnancia del Santo, los deseos de los inte­
resados en la admisión, y viendo frustrados cuantos medios estima­
ron precisos para obligarle, lo condujeron con violencia a Barbastro, 
entronizándole con universal aclamación de todo el pueblo.
No ignoraba Raimundo los formidables cargos déla dignidad epis­
copal, y lleno de confianza en aquel Señor que se la cargó sobre sus 
hombros, esperanzado en la divina piedad que le daría todas aque­
llas luces y todas las fuerzas necesarias para cumplir fielmente con 
todos los deberes de su alto ministerio, comenzó á ejecutarlo con 
aquella vigilancia y con aquella solicitud que exige el apóstol en los 
prelados colocados en el candelera de la Iglesia. Visitó su obispado 
personalmente; y cada visita no era como quiera una reforma, sino 
una visible transformación de las costumbres de los pueblos. Apacen­
tó sus ovejas con los abundantes pastos de la doctrina cristiana, 
plantó en ellas las virtudes que enseñaba mas con el ejemplo que 
con sus sabias exhortaciones, y aplicó todo su esfuerzo a desarraigar 
los vicios que afeaban la hermosura de la Iglesia; y cuando otros 
obispos tocados de la raíz de todos los males, que es la codicia, so­
licitaban atesorar riquezas, valiéndose Raimundo de la oportunidad 
que le ofrecían aquellos calamitosos tiempos, se portaba muy al 
contrario, buscando solo corno zeloso pastor las cosas pertenecientes 
al servicio del Señor y á la salvación de sus ovejas, cuyos oficios 
practicaba con tan maravilloso desinterés, que parecía serle caracte­
rística la pobreza evangélica.
Seria una. especie de prodigio si una virtud tan eminente como la de 
Raimundo estuviese exenta de la prueba de la persecución. Aquella 
armoniosa unión que reinaba entre el pastor y el rebaño se turbó 
por el artificio del infierno, sobre cuyos dominios hacia cada dia el 
insigne prelado nuevas conquistas para Jesucristo. Desagradó mucho 
al enemigo común así la solicitud pastoral, como los grandes frutos 
que hacia el Santo cada ¡dia, y enfurecido contra él desplegó todas 
las máquinas de su diabólica astucia. Incitó á Estéban, obispo de 
Huesca, hombre de una insaciable codicia, para que á pretesto de 
ciertos derechos imaginarios inquietase al santo obispo en la posesión 
pacífica de su silla: adoptó Estéban un pensamiento tan indigno, y 
habiendo entrado con mano armada en Barbastro, valiéndose del fa­
vor que le dispensaba Alfonso, rey de Aragón, prendió á Raimundo 
en él mismo altar, y le espelió ignominiosamente de la ciudad. Su­
frió el siervo de Dios con indecible paciencia aquel execrable insulto, 
y saliéndose á pié de Barbastro, le siguió su amado pueblo, hasta los 
jiidíos y los gentiles, llorando todos amargamente la desgracia que
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tan injustamente se le ocasionaba. Llegó el ilustre prelado á un pue­
blo de su diócesi con la comitiva que le acompañaba; predicóle con 
aquel fervor y con aquel zelo que era propio de su carácter, y vol­
viéndose hacia Barbas tro, escomulgó a Estéban por invasor y por 
espoliados sacrilego contra las reglas proscriptas en los sagrados 
cánones.
Retiróse el santo á Roda que también era iglesia suya en virtud 
de la unión que hizo de ella con la de Barbastro el rey don Pedro de 
Aragón en el año de 1101, cuando la recuperó del poder de los maho­
metanos. Apeló sobre el enorme atentado á Pascual II, que por en­
tonces regia la Cátedra de S. Pedro; y sintiendo el Papa el sacrílego 
despojo, escribió al invasor, abominando el indigno procedimiento, 
y mandándole que dentro del preciso término de 'dos meses diese á 
Raimundo la satisfacción que era debida, bajo la pena de suspensión 
de todas las funciones de su oficio. Asimismo escribió al rey Alfonso 
de Aragón en tono bastantemente sensible, quejándose del auxilio que 
había dado al de Huesca para un arrojo tan temerario; amonestándo­
le que jamás permitiese el que se invadiesen los términos señalados 
respectivamente en las iglesias, los que en el presente caso se halla­
ban prescritos por los gloriosos reyes su padre y su hermano con 
aprobación de la Santa Sede. No tuvieron el deseado efecto las letras 
apostólicas durante el despojo de Raimundo, que se ocupaba en Roda 
en santas vigilias, en rigorosos ayunos y en asombrosas penitencias; 
y electo obispo de Ribagorza, dispensó el ministerio con el mismo ze- 
ío y con la misma vigilancia pastoral que se portó en Barbastro.
Pasó Raimundo á Zaragoza por causa de ciertos negocios urgentes, 
y fué recibido del obispo y de los canónigos con aquellas demostra­
ciones de amor y de respeto que eran debidas á su eminente virtud. 
Quedó admirado al ver tanta caridad en una iglesia recien conquis­
tada del poder do los agarenos; y rogando á aquel ilustre cabildo que 
le hiciesen participante de sus beneficios piadosos, lo ejecutaron asi 
con la mayor complacencia: desde cuyo tiempo tuvo principio la con­
fraternidad que hasta el dia se conserva entre los canónigos de Zara­
goza y Roda. Pidieron con este motivo los de Zaragoza á Raimundo, 
que les diese alguna parte de las reliquias de 8. Valerio que estaban 
en la iglesia de Roda; y conociendo el Santo lo justo de la súplica, 
les concedió un brazo de aquel insigne prelado, que se trasladó á"Za­
ragoza en el año 1118 con imponderable gozo de todos los ciuda­
danos.
Grecia cada dia la fama de la eminente santidad de Raimundo; y 
pesaroso el rey Alfonso de Aragón de haber dado auxilio para que 
sede despojase de su cátedra, quiso darle pruebas de su arrepenti­
miento y del alto concepto en que le tenia. Determinó aquel valeroso
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príncipe, conocido por el-glorioso .título de Batallador, penetrar hasta 
lo mas remoto de Andalucía, con el noble objeto de espeler á los mo­
ros de aquella fértilísima provincia; y para que Dios echase la bendi­
ción sobre sus armas, determinó llevar á Raimundo en su compañía, 
á fin de que le ayudase con sus poderosas oraciones, y que animase 
al ejército con sus zelosas predicaciones. Obedeció el santo prelado, 
olvidándose de las injurias que el rey le había hecho, como verda­
dero discípulo de Jesucristo: llegó Alfonso á Málaga, despues de los 
innumerables trabajos que padecieron sus tropas en una marcha tan 
dilatada: salió á contener sus ímpetus una innumerable multitud de 
agarenos; y orando Raimundo como otro Moisés, mientras peleaban 
los soldados, conocieron todos visiblemente que los progresos felices 
de aquella empresa tan ardua eran debidos mas á las fervorosas ora­
ciones del Santo, que al poder de las armas.
Volvió el ilustre prelado de aquella espedicion con orden del rey 
Alfonso, para que se le restituyese en la silla de Barbastro; vino in­
dispuesto iodo el camino, y agravándose la enfermedad luego que 
llegó á Huesca, dio aviso del peligro en que se hallaba á los canóni­
gos de Roda. Recurrieron éstos inmediatamente á visitar al santo 
obispo, y si fué grande el gozo que tuvieron con verle, fué sin compa­
ración mayor la pena, conociendo que estaba en inminente peligro. 
Creció la indisposición de dia en dia; y habiendo recibido los últimos 
sacramentos con aquella devoción que era propia de un hombre tan 
ejemplar, murió tranquilamente en el dia 21 de julio del año 1126, 
despues que dispensó el ministerio episcopal como un verdadero su­
cesor de los Apóstoles por espacio de veinte y un años, ocho meses y 
veinte dias. Depositóse el venerable cuerpo del ilustre prelado en la 
iglesia de Roda; y queriendo el Señor hacer célebre su sepulcro, obró 
muchos prodigios en favor de los que concurrían á visitarle.
Sintió Esteban, obispo de Huesca, despues de la muerte de Rai­
mundo el sacrílego atentado que había cometido, y movido del remor­
dimiento de su conciencia, se condujo á Roma á pedir la absolución 
de su censura; pero queriendo el cielo castigar su enorme delito; mu­
rió infelizmente á manos de unos ladrones. En vista de este escar­
miento, procuró el rey Alfonso dar á todo el mundo un testimonio pú­
blico de su arrepentimiento, convocó á muchos obispos y varones re­
ligiosos, y habiendo confesado ante ellos lo mal que había procedido 
en auxiliar el injusto despojo de Raimundo, dijo: Pero ahora temien­
do el juicio de Dios, confirmo á Pedro, obispo de Roda, y á lodos sus 
sucesores todos los derechos que le competen á la silla de Barbastro, 
en virtud de los establecimientos hechos por mi padre y hermanos, 
confirmados por la Santa Sede.
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Quiso Gaufrido, sucesor de Raimundo, colocar las reliquias de su 
sanio predecesor en lugar mas decente, con las de otros santos que es­
taban enterrados fuera de los muros de Roda en varios huertos, don­
de los ocultaron los cristianos en la irrupción de los moros. Convocó 
para la solemnidad de aquel acto religioso á muchos obispos, abades, 
nobles y personas distinguidas de los pueblos vecinos, y con asisten­
cia de tan lucido concurso se trasladaron las del ilustre prelado en el 
dia 16 de noviembre de 1143 á un sepulcro de mármol, que se colo­
có en el altar mayor de la iglesia de Roda, donde se ha dignado Dios 
obrar muchos milagros, que justificados en forma, y remitidos á Ro­
ma, se obtuvo la canonización del siervo de Dios verosímilmente por 
el papa Inocencio II á los diez años despues de su muerte.
DIA XXV.
Santa E&irosSa na Orosia virgen y mártir.
Aunque convienen todos los escritores, que el glorioso martirio de 
Sta. Eurosia fué en España en la desgraciada época que ocurrió en la 
Península la irrupción de los mahometanos; siendo como son¡varias las 
opiniones sobre el origen de esta ilustre mártir de Jesucristo, nos pre­
cisa dar alguna noticia en esta parte, no con otro objeto que el de no 
defraudar á la nación de haber sido patria de esta célebre heroína, á 
quien venera la ciudad de Jaca por su patrona; por cuya sangre, con 
la de otras ilustres mujeres, se restauró el reino de Aragón del poder 
de los bárbaros africanos, segun nos dice D. Nicolás Antonio.
Muchos hacen á Eurosia natural de Bohemia, hija de los reyes Ra­
ri vorio yLudimila, los cuales, segun escriben los mismos, la envia­
ron á'Españaá contraer matrimonio con un hijo del monarca, y habien­
do ocurrido la pérdida de la nación al tiempo que entró en ella la 
noble doncella, fué martirizada por los moros cerca del año 714; pe­
ro reparando algunos críticos, que en aquella desgraciada época no 
tenia hijo alguno el rey de España, que á la sazón era D. Rodrigo, 
añadiendo á esto, el que Bohemia no habia recibido por entonces la 
fe, para que solicitasen sus padres desposarla con algún príncipe 
cristiano, puesto que despues de muchos años al suceso predicó el 
Evangelio en aquel reino su apóstol S. Metodio; por estos poderosos 
fundamentos niegan que fue natural de Bohemia. Otros discurren, 
que nació en Boya, ciudad de Aquitania, por la que entienden á Ba­
yona de Francia, y que fué hija del Régulo ó regente de aquella pro­
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vincia, que la envió con un lucido acompañamiento á desposarse con 
cierto gobernador de la España citerior; con cuyo motivo padeció 
martirio cerca de la ciudad de Jaca en la época insinuada; pero no 
constándonos la certeza de ninguna de las dos referidas opiniones, no 
hay razón para negar que fuese natural de España, á lo que se in­
clinan los padres Bolandos cuando critican las actas de su glorioso 
martirio, las que referimos adoptando lo mas verosímil en los he­
chos.
Ocurrió en España la detestable violencia que hizo el rey don Ro­
drigo á Florinda, conocida en la historia de la nación con el nombre 
de la 6aba; era ésta hija del conde D. Julián, gobernador de Ceuta, 
y quejándose á su padre con las mas vivas espresiones del insulto 
cometido por el rey, graduándole el conde por el borron mas infame 
que pudo echarse á su ilustre prosapia, determinó vengarle por uno 
de los mas enormes atentados que se leen en los anales. Convínose 
con Muza, famoso general de los moros en el Africa, para que pasa­
se á España con un formidable ejército á fin de apoderarse de la na­
ción, facilitándole los mas ventajosos medios, bajo el seguro de que 
todos los vasallos vivían descontentos con D. Rodrigo. No despreció 
Muza el pensamiento, y deseoso de establecer su dominio en una pe­
nínsula que era el objeto de toda su ambición, como lo fué en los si­
glos precedentes de todas las gentes bárbaras codiciosas de tan pre­
cioso terreno, entró en España con un poderoso ejército cerca del año 
711; y habiendo vencido á D. Rodrigo, que quiso oponerse á la innu­
merable multitud de bárbaros, hechos estos dueños de toda la Anda­
lucía, estendieron su conquista hasta las cumbres de los Pirineos por 
los años 714, causando en todos los pueblos por donde hicieron trán­
sito los formidables estragos que son fáciles á creer en su acostum­
brada inhumanidad.
Vivía por entonces Eurosia fidelísima observante de todas las pia­
dosas máximas que enseña nuestra santa religión, y temiendo los in­
sultos que cometían los moros con todas las doncellas cristianas, se 
retiró á una caverna horrorosa del monte Yebra, sito en el obispado 
de Jaca, no distante de los Pirineos; cerca de la cual se conserva una 
cristalina fuente con nombre de la santa, que se cree haber manado 
á sus ruegos, para satisfacer su ardiente sed, y la de los ilustres com­
pañeros que se refugiaron con ella en la misma gruta, huyendo del 
furor de los agarenos. Pareció á Eurosia estar segura en aquella es­
pantosa cueva por estar rodeada de asperosas malezas; pero á pesar 
de ser el sitio tan desconocido, fué descubierta por los africanos. Que­
daron admirados estos luego que vieron la peregrina belleza de la ilus­
trísima doncella, y persuadiéndose que no podrían hacer á su gene­
ral mayor obsequio que presentársela, lo hicieron así inmediatamen-
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te. Recibió el general la oferta lleno de placer, no menos sorprendido 
de la rara hermosura de Eurosia, que de su singular modestia: qui­
so obligarla á que renegase de Jesucristo para desposarse con ella, 
segun sienten unos, ó á que condescendiese con sus torpes deseos, 
como opinan otros; pero resistiéndose la castísima doncella con heroi­
ca fortaleza á las violentas pretensiones del bárbaro, arrebatado en 
un furor estraordinario, viendo su desprecio, mandó degollarla inme­
diatamente y que la cortasen las manos, los brazos y los pies, bien 
fuese viva ó despues de muerta, lo que no nos dicen los escritores.
Logró Eurosia la corona del martirio en el 25 de junio del año 714 
segun el mas prudente cálculo, y sepultaron los fíeles su venerable 
cadáver en el mismo lugar que padeció el martirio; pero oscurecida 
la memoria de su sepultura con motivo de las sangrientas guerras y 
continuas irrupciones que hicieron los moros en aquel país, no que­
riendo Dios que estuviese oculto tan precioso tesoro, se dignó mani­
festarlo por medio de una revelación hecha á cierto pastor, que apa­
centaba su grey en aquel territorio; lo que fué causa para que se 
trasladasen las santas reliquias con toda solemnidad á la catedral de 
Jaca, donde permanecen su carne y miembros íntegros, despidiendo 
de sí una fragancia esquisita; escepto la cabeza que se guarda con 
parte de los cabellos en el mismo sitio donde fue martirizada, junta­
mente con una porción de sangre que se conserva en una ampolla, la 
que vertió el cadáver despues de muchos siglos, en cierta ocasión 
que D. Juan Navarro, obispo de Jaca, quiso cortar parte de la carne 
de la Santa para tener tan preciosa reliquia. Muchos han sido y son 
los prodigios que el Señor ha obrado y obra por la intercesión de su 
fidelísima sierva, especialmente en los tiempos de escasez de lluvia; 
sin que suceda jamás el que deje Dios de favorecer con abundancia 
de aguas á aquellos naturales, llevando en rogativa las preciosas re­
liquias de la ilustre mártir como tenían de costumbre en semejantes 
urgencias; por cuya razón es grande la devoción que la profesan, co­
mo se acredita en el dia que celebran su fiesta, que es el inmediato 
al de S. Juan Bautista, en el que concurren los pueblos de la comar­
ca con sus respectivas cruces parroquiales á la solemne procesión, que 
se ejecuta con la mas fervorosa reverencia.
DIA XXV.
San Felix ó Felices.
fcjN el ramo del Pirineo que entra en España, y dividia antiguamen­
te á ios berones de los vardulos y cántabros coniscos, junto á la bo-
c
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ca por donde el rio Ebro pasa de la región de los cántabros á la de 
los berones, hubo un pueblo antiguo llamado Bilibio, y junto á él un 
castillo muy fuerte, al cual 8. Braulio en la vida de 8. Millan llama 
Castrum Bilibiim.
En este pueblo vivía en el siglo V Félix, varón muy esclarecido en 
doctrina y en santidad, dado por Dios para que fuese luz y consuelo 
de la Rioja en aquellos tiempos turbados y calamitosos en que co­
menzaba á sentir España el yugo de los bárbaros que se habían apo­
derado de ella. Por testimonio de 8. Braulio consta que era ya (pú­
blica la santidad de Felix, cuando 8. Millan á los veinte años de su 
edad fué llamado de Dios á la perfección cristiana. Era esto por los 
años 495. Tuvo Millan noticia, como dice 8. Braulio, de que en el 
castillo Bilibio vivía Felix, ermitaño de muy santa vida; y deseoso 
de emprender con su ejemplo y dirección el camino de la virtud, le 
buscó y se sometió á él para que le enseñase á salvarse. Dábanos á 
entender con este hecho, añade el santo obispo que nadie sin maes­
tro que lo dirija se puede prometer buen éxito en el viaje de la eter­
nidad. Y así ni éste anduvo en él sin guia, ni Cristo por sí mismo 
adoctrinó á Pablo, ni el divino poder dio á Samuel licencia para que 
resolviese por sí solo; pues Millan fué enviado á Felix, y Pablo á Ana- 
nías, y Samuel á Helí aun despues que los había alentado con mara­
villas y con palabras de su boca. Con las lecciones de tan buen ma­
estro, instruido Millan en la ciencia de los Santos, alentado para cor­
rer por la senda angosta, lleno de riquezas del cielo, volvió á su pa­
tria. Esta es la memoria que Braulio dejó de nuestro 8. Felix, cuyas 
virtudes no dibujó con mas es tensión por no ser este el objeto de" su 
escrito; pero en el provecho que á 8. Millan hizo su compañía, se ve 
como un bosquejo de lo que era su santo director. No se sabe fija­
mente el año que murió 8. Felix; su merte fué en el castillo de Bili­
bio, en cuyo oratorio lo sepultaron, y se conservó venerado de aque­
llos pueblos hasta el año 1090,
La agregación de Bilibio y sus montes á la villa de Haro que se 
hizo por donación del rey D. Alonso en la era 1225, dio motivo á que 
se pensase en trasladar las reliquias de 8. Felix al monasterio de 8. 
Millan que dista del castillo cinco leguas.
Ya el rey D. García, hácia la mitad del siglo XI, había intentado 
trasladar este santo cuerpo al monasterio de Nágera, cuyo encargo 
hizo á García obispo de Alava; el cual al primer golpe que dio para 
abrir el sepulcro, fué apartado de él con una fuerza oculta, y quedó con 
la boca torcida. Al mismo tiempo se levantó una recia tempestad que 
acabó de determinar al obispo á desistir de su empresa, y reconocien­
do en aquellos castigos la voluntad de Dios, hizo grandes votos para 
aplacar su ira; mas nunca volvió á recobrar perfectamente la salud.
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Son muchos los prodigios que ha obrado nuestro Señor por inter­
cesión de su siervo 8. Felices, los cuales han contribuido al singular 
culto y veneración en que son tenidas sus sagradas reliquias. Hállan- 
se estas junto al cuerpo de 8. Mían en una arca de plata rodeada 
de piedras de cristal y de otras muy preciosas, labrada con ricas y 
esquisitas labores conforme al gusto del tiempo en que se hizo.
El dia 25 de junio del año 1607 fué trasladada á la iglesia parro­
quial de Sto. Tomás apóstol de Haro una insigne reliquia de 8. Feli­
ces, y colocada en el altar dedicado á su nombre. En este mismo dia 
le celebra solemne fiesta aquella villa como á su patrono.
San Pelayo, mártir.
El glorioso mártir S. Pelayo, que consagró la niñez con el sacrificio 
de su vida á nuestro Señor Jesucristo, fue natural de Galicia. Hasta 
hoy dura en aquella provincia la persuasión de que era patrimonio de 
Pelayo el sitio donde estuvo el monasterio de religiosas Benedictinas 
intitulado ó». Payo en el lugar de Álbeos distante seis leguas de Tuy: 
creen también aquellos naturales 'que á dos leguas y media de la mis­
ma ciudad, en ítamallosa del valle de Miñor estuvo la casa de nues­
tro Santo.
Llamóse Pelagio, voz muy usada en aquel tiempo, la cual por cor­
rupción ha degenerado en los nombres de Pelayo y ele Payo. Su pa­
dre era rico, hermano de Hermoygio obispo de Tuy á principios del 
siglo X. Fué criado con opulencia, como suelen serlo los hijos de ta­
les padres. La ocasión de su venida á Córdoba, que suela de su mar­
tirio refiérela un sacerdote de ella llamado Raguel, de quien la co­
piaron nuestros historiadores.
Ensoberbecido Abderramen III, rey de Córdóba, con el poder y 
con la ostensión de su imperio, no contenta su ambición con poseer 
todo el precioso terreno de Andalucía, quiso hacerse dueño délas res­
tantes provincias de España habitadas por los cristianos, á quienes 
profesaba un odio mortal. Con esta idea llamó en el año 920 á los 
moros del Africa, y entró con un poderoso ejército por Castilla en el 
reino de Galicia, abrasando las tierras por donde pasaba, en tiempo 
que D. Ordeño, rey de León, lo era también de aquella provincia. 
Supo este príncipe religioso la determinación del orgulloso agareno, y 
auxiliado de D. García, rey de Navarra, de los grandes, y de algunos
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prelados eclesiásticos de ambos reinos, salió á contener el ímpetu de 
los bárbaros, que á manera de una furiosa inundación arrasaban to­
dos los pueblos y todos los campos por donde transitaban. Trabóse la 
batalla de ambos ejércitos segun la opinión de unos cerca de Mondo- 
iiedo, y segun la de otros en el valle de la Junquera junto á Salinas 
de Oro, villa de Navarra; pero prescindiendo de esta controversia, es 
lo cierto, que siendo incomparable el número de los cristianos con el 
de los moros, quedó la victoria por éstos, á pesar del valor con que 
sostuvieron aquellos uno de los mas reñidos combates que se vieron 
en aquellas desgraciadas épocas.
Volvieron á Córdoba los bárbaros vencedores cargados de despo­
jos; y entre los muchos cautivos que llevaron fué uno Hermigio, obis­
po de Tuy, al que pusieron cargado de prisiones en una oscura maz­
morra, tratándole como á un vil esclavo, cuando poco antes había si­
do señor de muchos vasallos. Quedábanle en Córdoba algunos ami­
gos, desde que siendo presbítero estuvo en aquella ciudad, y de ella 
trasladó las reliquias de 8. Eulogio. Cansado el ilustre prelado de las 
miserias y de los trabajos de la prisión, trató al cabo de año y me­
dio de su rescate, ofreciendo á los moros las sumas que quisiesen. 
Para mas fianza de su palabra dejó en rehenes á un sobrino suyo lla­
mado Pelayo, niño de una rara hermosura y de unos estraordinarios 
talentos; y puesto en prisión, no fueron sus "ocupaciones las regulares 
en los niños de su edad, que era la de diez años, sino la de un per­
fecto anciano, segun el elogio de la santa Escritura , que computa 
la venerable ancianidad no por las canas, sino es por las laudables 
costumbres. Tenia destinado el cielo á Pelayo para hacer en él os­
tentación del poder de su gracia, y así le iba disponiendo con todos 
aquellos auxilios especiales que concede á los héroes del cristianis­
mo, para que triunfen gloriosamente de los enemigos de la fe: ba­
jo cuyo supuesto se dejó ver el ilustre niño resignado con la volun­
tad de Dios, sin quejarse de la dureza de la prisión como otros cauti­
vos. Eligió por su maestro á S. Pablo, leyendo sus cartas con una su­
ma atención; y meditando sobre sus apostólicos trabajos, solo pen­
saba en imitarle. Guardaba tanta gravedad en todas sus conversacio­
nes, que contenia á los que se desmandaban, y si por casualidad ó 
de propósito trataban los infieles sobre la religión, los confundía con 
la verdad de la doctrina revelada; en sustancia, adornado Pelayo con 
todas las virtudes, tenían en él alivio los compañeros, instrucción los 
ignorantes, consuelo los afligidos, freno los disolutos, y ejemplo to­
dos que imitar.
No podia el enemigo de la salvación mirar con indiferencia los pro­
gresos que hacia Pelayo en la virtud; quien sostuvo con inalterable 
paciencia los trabajos y las infelicidades de la prisión cerca de tres
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años y medio, siendo la admiración de lodos los encarcelados, que co­
mo testigos de su conducta, lo fueron despues de sus elogios; y va­
liéndose el infierno de todos los artificios que le dictó su malicia, pu­
so al ilustre niño en las mas terribles pruebas. Pareció al demonio, 
que el medio mas eficaz seria ponerle en ocasión de manchar su pu­
reza, y habiendo puesto en ejecución este perverso pensamiento, se 
sirvió el Señor de él para premiar la virtud de su siervo con la gloria 
del martirio.
Vio por casualidad un hijo ó paje del rey á Pelayo en la prisión, y ad- 
'mirado de su rara hermosura, fué tanto lo que la ponderó á Abder­
ramen, que mandó traerlo inmediatamente á su presencia. Procura­
ron los moros presentarle con vestidos esquisi tos, para que hiciese 
mas gracia á su rey; y encendiéndose éste en los mas torpes deseos 
á la vista de la singular belleza del cautivo, le hizo grandes ofertas, 
si renegaba de Jesucristo, y abrazaba su ley. No deslumbraron al 
ilustre niño las ventajosas promesas del bárbaro, antes bien despre­
ciándolas con la generosidad propia de un héroe cristiano, le respon­
dió. Sabe, que iodo cuanto me ofreces tiene un fin perecedero, no así 
los bienes eternos, que espero conseguir siendo cristiano; bajo cuyo 
supuesto jaméis negaré á mi Señor Jesucristo, á quien adoro y con­
fieso por verdadero Dios. Pareció á Abderramen que aquellas opre­
siones nacían de un corazón pueril, y queriendo acariciarlo, le tocó 
en el rostro con cierto cariñoso juguete; pero revestido Pelayo de un 
valor superior á su edad, le repelió diciendo: Aparta, perro, ¿pien­
sas, por ventura, que soy yo alguno de tus afeminados sirvientes? 
Y arrojando en seguida los preciosos vestidos que le pusieron los ára­
bes, se preparó al combate en tono de un militar esforzado de Jesu­
cristo. Disimuló el rey aquel desaire, lisonjeándose que con el tiem­
po reduciría á Pelayo á que condescendiese con sus intenciones: fió 
la empresa á unos cortesanos lisonjeros, que creyéndose felices si 
desempeñaban la comisión, no omitieron medio alguno de cuantos 
podían contribuir á pervertir al nobilísimo mancebo. Ponderáronle las 
conveniencias, los honores y los regalos que podia disfrutar, con­
descendiendo con la voluntad del soberáno; amenazándole, que en ca­
so de resistencia se esponia á ser la víctima de su furor; y habiendo 
insistido en tan fuertes ataques por algún tiempo, cansado ya el ilus­
tre niño de sus porfías, les respondió: que se molestaban en vano, 
puesto que no temía la ira del rey, que solo podia quitarle la vida 
corporal, mas no la eterna que era por la que aspiraba únicamente.
Dieron noticia á Abderramen los lisonjeros de la inflexible resis­
tencia de Pelayo, y trocando su amorosa pasión en una rabiosa cóle­
ra, mandó que asiéndolo apretadamente con unas tenazas de hierro, 
lo alzasen del suelo y lo bajasen muchas veces y con gran crueldad,
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hasta que ó negase á Jesucristo, ó acabase la vida en el tormento. 
Ejecutaban los verdugos esta sentencia con pechos de tigres. El 
santo niño con esfuerzo de varón celestial, saliendo á la cara el go­
zo del alma, decía: Cristiano soy y siervo de mi Señor Jesucris­
to; no hay cosa en el mundo que me pueda arrancar de su obe­
diencia y" de la confesión de su fe. Sabiendo el rey cuan en va­
no era tentada la constancia del niño, y avergonzado de ella, cie­
go y poseído de la ira, mandó que lo hiciesen tajadas, y lo echa­
sen al rio. Arremetieron contra Pelayo los verdugos, y comen­
zaron á hacer en su cuerpo la carnicería que aquel lobo man­
daba. Despedazábanlo con algazara sin verse en sus caras som­
bra de piedad: levantaba el niño las manos pidiendo á Dios for­
taleza para consumar su sacrificio, derribáronselas luego con el al­
fanje, segáronle otros los brazos ya troncos, otros los pies, otros le 
cortaron por fin la cabeza, y así hecho pedazos lo echaron en el rio 
Guadalquivir. Duró este glorioso combate desde las once y media de 
la mañana hasta las dos ele la tarde del dia 26 de Junio de 925, que 
fué domingo aquel año. Y fué este martirio en el sitio donde hoy está 
el convento de los mártires, á la orilla del rio. Pudieron los cristia­
nos recoger sus reliquias: la cabeza la sepultaron en la iglesia de San 
Ginés, que estaba á la parte de abajo de la ciudad, en el barrio de 
los Tercios; los demás miembros en el de San Cipriano. Fué este 
triunfo de San Pelayo muy glorioso para la iglesia, y presto se es- 
tendió su fama por todas partes, tanto, que celebrólo en verso heroi­
co lioswita, monja que florecía en Sajonia por los años de 980. 
Consérvase un ejemplar antiquísimo de estas actas en 8. Lorenzo el 
Real y trájolo ambrosio Morales por mandato de Felipe II, del mo­
nasterio de 8. Pedro de Cerdeña. Otras dos copias de ellas tienen 
las iglesias de Toledo y de Tuy.
Por los años 959 sucedió Sancho I llamado el Gordo á su herma­
no Ordoflo III en el reino de León, é imposibilitado á continuar la 
guerra contra los moros, se vio en la precisión de hacer paces con el 
de Córdoba, con cuyo permiso pasó á aquella ciudad, á que le cura­
sen de la hidropesía los famosos medicos árabes. Supo en este tiem­
po el glorioso martirio de San Pelayo, que había sucedido treinta 
y cuatro años antes, y concibió gran deseo de llevarse á León estas 
santas reliquias, cuando se viese restituido á su reino. Luego que lo 
fué sin con tradición el año 960, desde luego comenzó á edificar un 
monasterio de la orden de San Benito, bajo la invocación de San Pe- 
layo, para colocar en su iglesia el sagrado cuerpo; y envió á Córdo­
ba áD. Velasco, obispo de León, y otros caballeros de su corte con 
embajada particular, á pedir al Moro el sagrado cuerpo, asegurado 
por la amistad de ambos que no se lo negaría. Ayudaban mucho al
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intento del rey Doña Teresa su mujer, y su hermana monja la infan­
ta Doña Elvira.
El año siguiente 961 murió i Abderramen. Sucedióle su hijo Alha- 
can ó Haliatan, con quien D. Sancho renovó la paz que con su padre 
tenia hecha, alcanzando de él por medio de sus embajadores enviase 
las reliquias de 8. Pelayo. Llevólas á León el obispo Velasen ya cuan­
do D. Sancho habla muerto, el año 967, que fué el primero del rei­
nado de Ramiro ÍII su hijo. Fueron recibidas con gran pompa de 
obispos, prelados y grandes del reino y con devoción y alegría de to­
do el pueblo y colocadas en una arca de plata en el templo que había 
edificado D. Sancho.
Allí permanecieron las santas reliquias hasta que enflaquecido el 
poder de los cristianos, primero por falta del rey, despues por las 
desavenencias de los condes, creció el de los moros. Tanto que en la 
segunda entrada que hizo Alamanzor talando las tierras de Castilla, 
como los leoneses y asturianos temiesen el saco y la profanación de 
las cosas sagradas, pusieron en salvo las escrituras de los archivos y 
los tesoros de las iglesias y las reliquias, entre las cuales se cuentan 
las de 8. Pelayo, que fueron llevadas á Oviedo, y colocadas en el con­
vento de religiosas de 8. Juan Bautista, cuya prelada era la reina D? 
Teresa, viuda de D. Sancho, la cual desde León se retiró á Oviedo, 
y hacia vida religiosa, conforme á lo establecido para las reinas viu­
das. En este monasterio estaban ya las reliquias de 8. Pelayo el año 
996, como consta de un privilegio de D. Bermudo II que cita Morales 
como espedido en aquel año.
Finalmente, el año 1055 el rey D. Fernando I hallándose pacífico 
en el reino pasó á Oviedo con D.° Sancha su mujer y algunos obispos, 
é hizo trasladar el cuerpo de 8. Pelayo al altar mayor de la misma 
iglesia; mejoróle también el arca de plata en que ahora se guarda. 
Hay gran devoción á 8. Pelayo en Asturias, en Galicia y Castilla, 
y tienen dedicadas á su nombre muchas iglesias. La santa iglesia de 
Oviedo celebra su martirio el dia 26 de junio, la de Córdoba el dia 
21. En Salamanca también le hacen fiesta, y hay en esta ciudad una 
parroquia dedicada á nuestro Santo.
^$an Zí>iSo ó Zoil, y compañeros, aiáHirc».
En el tiempo que los emperadores Diocleciano y Maximiano movie­
ron contra la Iglesia una de las mas sangrientas persecuciones que 
padeció, florecía en Córdoba 8. Zoilo, natural de la misma ciudad, á
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quien Prudencio llama Zoelo, descendiente de distinguida prosapia, 
acreditando por sus laudables acciones la nobleza de su calidad. Edu­
cado en la sé de Jesucristo, no satisfecho con seguir ocultamente la 
profesión de cristiano, como lo ejecutaban otros en aquellas calami­
tosas edades; hacia en la juventud pública ostentación de su religión 
predicando sus infalibles verdades á vista de los paganos con animo­
sa resolución.
Venido Daciano á Córdoba por junio del año 303, le dio luego en 
rostro la fama de este ilustre mancebo, y creyó que venciéndole á él 
tenia allanada en gran parte la conquista infernal que venia á hacer 
en España. Y si se resistia á adorar los ídolos, dejarla escarmenta­
dos á los otros con su castigo. Conduciéndose, pues, con esta idea, 
principió á reconvenirle en estos términos. ¿Por qué siendo noble, 
pones á tu linaje tan feo borron, siguiendo el sistema de una gente 
vil como los cristianos, que no teniendo títulos de honor con que dar­
se a conocer en la república, querían hacerse conocidos por inventores 
de novedades? Nuestra religión está autorizada con la antigüedad; 
pero la vuestra nació ayer, tan desvalida, que es afrenta profesarla-, 
y tan perseguida, que el no dejarla es temeridad. Creóme , Zoilo, obra 
como caballero, deja el error en que estás, pues de lo contrario se­
rás la víctima de mi indignación, y el escarmiento de tus semejantes.
Vicio de infames son las mentiras, respondió Zoilo, asi como es 
propio de los nobles decir y defender la verdad. La ley de los cristia­
nos lo es sin duda, pues es su autor el verdadero Dios. Vuestras dei­
dades si que son de ayer, hechuras de las manos de los hombres, que 
no pueden, ni son capaces de dar divinidad á las piedras, ni á los 
lefios de que formáis vuestros vanos ídolos, ¿Qué caso se ha de hacer 
de una religión que tributa culto á los adúlteros, homicidas, y hom­
bres perversos, confesados asi por vuestros mismos poetas en la his­
toria de sus vidas^
No teniendo el presidente que responder á semejantes discursos, 
le dijo: A vosotros los cristianos no se ha de satisfacer con palabras, 
sino con obras, pues estáis tan preocupados con vuestras necedades, 
que ni de vosotros mismos teneis compasión, arrojándoos como de­
sesperados á vuestra ruina: escoge, pues, ó vivir con honor y como­
didad, sacrificando á los dioses, ó morir á la violencia de diferentes 
tormentos. No alteró al santo joven tan terrible amenaza, antes bien 
deseoso de testificar con su sangre las verdades infalibles de nuelra 
santa sé, comenzó á predicarla con mas valor, declamando con igual 
brio contra los delirios y necedades de la idolatría.
Irritó una resolución tan generosa tanto el ánimo de Daciano, que 
mudando de tono, mandó que le azotasen furiosamente, y que des­
pedazasen sus carnes con garfios de hierro; pero manteniéndose Zoilo
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en medio de las crueldades con un semblante sereno, dando gracias 
al Señor, porque le hacia digno de padecer por su amor, vuelto al 
tirano, le decia: Hiere, rasga, y despedaza mi cuerpo, pues mientras 
mas le atormentes, mas crecerá mi corona; pues mi Maestro y Señor 
Jesucristo enseña en su Evangelio á sus discípulos á no temer á aque­
llos que solo pueden causar la muerte corporal. Sabe que ésta para 
mí es el fin de todos los males, y el principio de una inamisible feli­
cidad-, pero para ti será entrada á una eterna noche de tinieblas in­
fernales, donde en compañía de los demonios serás atormentado por 
los siglos de los siglos sin esperanza alguna de refrigerio.
El juez no podia sufrir aquella firmeza celestial que condenaba su 
fiereza. Bebieron el coraje de Daciano sus ministros, y como embria­
gados de igual rabia arremetieron de nuevo contra el santo mozo, y 
abriéndole con cuchillos las espaldas le rasgaron las entrañas y le sa­
caron los riñones; crueldad apenas vista en fieras. Mostró Dios enton­
ces el poder de su brazo, conservando la vida al que debiera morir 
segun las leyes de la naturaleza. Holgaba el bendito mancebo de 
verse descarnado por Cristo, cuyo amor tenia tan entrañado en el 
pecho, que ni aun con las entrañas se lo pudieron arrancar. Corrían 
del cuerpo roto arroyos de sangre, y envuelto en ella el aliento de la 
vida; mas restaba entera la alegría de padecer. No pudo ya el tira­
no sufrir por mas tiempo tan ilustre ejemplo de fortaleza, tan alto 
menosprecio de los bienes caducos de esta vida, tanta burla, ni des­
precio como hacia Zoilo de su ira y de sus tormentos; y ¡embriagado 
en su propia cólera, usurpando el oficio á los verdugos, le cortó la 
cabeza con sus mismas manos.
Con él, ó poco despues de él, fueron también degollados hasta diez 
y nueve ó veinte santos confesores, que estaban encarcelados por la 
sé (*), mandándolos enterrar vilmente entre las sepulturas de los pe­
regrinos y estrangeros, para que mezclados con los otros cadáveres 
no pudiesen ser conocidos y sacados de allí por los cristianos. Fué su 
martirio tal dia como hoy por los años 303 en que se publicó el edic­
to de Diocletiano y Maximiano contra la Iglesia.
Allí se mantuvo desconocido el cuerpo de nuestro santo por el es­
pacio de ¡muchos siglos hasta el reinado de Sisebuto cerca del año 
613 en que el mismo Santo se apareció al obispo de Córdoba llama­
do Agapito (**), y manifestándole el sitio de su sepultura le previno
(*) En el número de los compañeros de 8. Zoilo no están de acuerdo los do­
cumentos que tenemos de su martirio. Unos dicen que fueron veinte y dos, algu­
nos Martirologios nombran doce, otros diez y ocho etc.
(**) No dehe confundirse este obispo con otro del mismo nombre de la mis­
ma ciudad que en el año 589 asistió al concilio 3.c de Toledo en ¡¡que los godos 
adjuraron la herejía amana. Fué este concilio en tiempo de Recaredo.
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era voluntad de Dios el que trasladase su cadáver á mas decente lu­
gar. Pasó el obispo inmediatamente acompañado del clero y pueblo 
al lugar indicado, y tomando la arada no dejó de cavar en la tierra, 
hasta que descubrió las santas reliquias, besándolas tantas veces, y 
con tanta intensión que se le cayeron dos dientes en el acto de aque­
lla profunda veneración. Alegres todos por tan feliz hallazgo entre 
suaves cánticos y festivos parabienes, le colocaron por entonces en 
la pequeña iglesia de S. Felix, hasta que habiendo ediíicado Agapito 
un magnífico templo dedicado al Santo, se trasladó á él, donde des­
pues se enterraron los santos Cristóbal, Leovigildo, Pablo diácono, 
Teodomiro y otros muchos mártires de los que padecieron en las per­
secuciones cíe los agarenos.
En la iglesia dicha permanecieron las reliquias de 8. Zoilo hasta 
que se trasladaron al monasterio de Carrion, del orden benedictino, 
por los años de 1070 poco mas ó menos, por el siguiente motivo: ha­
bía servido al rey moro de Córdoba, el conde Fernán Gómez de Car­
rion en la guerra que tuvo contra otros moros sus enemigos, y pidién­
dole en recompensa el cuerpo de S. Zoilo, concedido gustosamente por 
el árabe, le traslado con el de 8. Félix al espresado monasterio, fun­
dado por su madre D.a Teresa mujer del conde D. Gómez de Carrion, 
donde se les depositaron en dos arcas preciosas de plata, dignándose 
el Señor obrar repetidos prodigios por la intercesión de su fiel siervo.
No fué esta traslación al parecer de todo el cuerpo entero, porque 
consta que casi doscientos años ántes de ella envió 8. Eulogio al obis­
po de Pamplona Wilesindo la canilla de un brazo, pidiéndole edificase 
iglesia donde colocarla con la debida decencia.
Trató en el año de 1600 la ciudad de Córdoba con el general bene­
dictino, que era á la sazón Fr. Juan de los Arcos, y con Fr. Placido de 
Huesca abad del de Carrion, que le concediesen algunas reliquias del 
Santo; y habiéndose abierto el arca de su depósito, despues de tan­
tos siglos, se hallaron los huesos, camisa, ropa y cingulo de 8. Zoilo 
bañados con la sangre de su pasión. Por entonces no tuvo efecto el lle­
var á Córdoba las reliquias que ofrecieron aquellos monges por la pes­
te que sobrevino á aquella ciudad y por la muerte del obispo D. Fran­
cisco Reinoso que favorecía mucho el deseo de ella. De 8. Zoilo ha­
bían quedado reliquias en Córdoba en la iglesia de los tres santos 
Fausto y sus compañeros que hoy es de 8. Pedro, las cuales se halla­
ron en tiempo de Roa. El año 1714 se llevó de Carrion á Córdoba una 
reliquia de 8. Zoilo, la cual fué colocada en la ermita de nuestro San­
to que está en frente de la iglesia parroquial de 8. Miguel.
En Córdoba se conservan junto de la citada antigua iglesia de S. 
Miguel unas casas, que por tradición se cree haber sido las de la ha­
bitación del Santo, en las cuales se tiene en grande veneración un po-
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zo que llaman de 8. Zoilo, cuyas aguas han hecho admirables curacio­
nes de los dolores de riñones; por lo que confirman los naturales otra 
de las actas que se refieren de su martirio; á saber, que enfurecido el 
tirano de ver su constancia en la pasión, mandó sacarle los riñones 
por las espaldas, los que arrojaron en este pozo.
De los milagros de 8. Zoilo dejó escrita una colección á ruego de 
8. Pedro Venerable, el monge Rodulfo que estaba en el convento de 
Carrion de los Condes por los años 1136, cuyo original se guarda ó 
se guardaba en aquel archivo.
Sana Argimiro Mártir.
Otro de los ilustres mártires de Jesucristo, que padecieron en Cór­
doba en la sangrienta persecución que suscitó el bárbaro rey Maho- 
mad contra los cristianos, fué San Argimiro, natural de la antigua 
Egabro, ciudad antes con silla episcopal, que hoy es la esclarecida 
villa de Cabra en el reino de Córdoba. La distinción de la calificada 
nobleza, y las recomendables prendas de Argimiro le granjearon la 
gracia cíe Mahomad, no obstante el odio mortal con que miraba á los 
profesores de la religión cristiana, en tanto, que le hizo merced del 
oficio público de censor en Córdoba, corte de los agarenos. No nos 
dice 8. Eulogio, ni las historias de aquel tiempo, el cargo de aquel 
empleo, bien que parece fué semejante al que tuvieron los censores 
acostumbrados entre los romanos; de cuya inspección era formar los 
registros de los vecinos, y las haciendas de los ciudadanos, para exi­
gir de ellos los tributos que debían pagar al erario: Sánchez de Feria 
conjetura que equivalía al de juez ó prefecto, al cual estaba aneja ju­
risdicción y administración de justicia; pero fuese este ó cualquiera 
otro el cargo de censor entre los moros, es lo cierto, que lo tuvo Ar­
gimiro, y que le ejerció con aquella pureza y con aquella equidad 
que prometía la justificación de su conducta, jabonada con la arregla­
da circunspección de sus costumbres, y finalmente con su glorioso 
martirio.
8. Eulogio, historiador de sus actas, le atribuye el honroso título 
de ilustre confesor, que se daba en los primeros siglos de la Iglesia 
á los que confesaban públicamente la sé ante los tribunales de los 
gentiles; cuyo acto solemne hizo Argimiro ante los jueces agarenos, 
y habiendo sido privado por él del oficio de censor, se retiró á uno de
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los monasterios que florecían por entonces en la observancia regular, 
así en Córdoba como en sus inmediaciones, con el noble objeto de 
dedicarse enteramente al servicio del Señor. Cuando se vio en el 
claustro, quiso aspirar á la cumbre de la mas alta perfección con tan­
to mas fervor, cuanto era mayor el conocimiento que tenia de las es­
tragadas costumbres del siglo, de la amargura de sus deleites, y del 
caduco fin de sus bienes y honores; y para satisfacer el tiempo que 
había perdido, se entregó auna penitencia sin límites, á una oración 
casi continua, y á los demás ejercicios que recomienda nuestra santa 
religión. Presto alteraron los enemigos de Jesucristo la paz interior y 
estertor que gozaba el ilustre monge, pues resentidos así de la públi­
ca confesión, como del rumbo que había tomado, lo delataron al juez 
con la acusación de que decía contra su profeta, que era autor de 
enormes falsedades, y caudillo de innumerables perdidos; colocando 
en esta clase á todos cuantos seguían el Alcorán. No oyó el juez la 
queja con indiferencia, puesto que el mayor delito que podían come­
ter los cristianos era hablar mal contra Mahoma; y arrebatado de un 
furor estraordinario, sin que precediese otra información que la de 
los delatores, mandó poner á Argimiro en una dura prisión cargado 
de pesadas cadenas. Dió orden, pasados algunos dias, de que le con­
dujesen á su tribunal, creyendo hallarle abatido con los trabajos y 
con las molestias de la prisión; luego que le tuvo á su presencia, qui ­
so persuadirlo á que renegase de Jesucristo, y que abrazase la ley de 
Mahoma, valiéndose para ello tanto de promesas ventajosas, como 
de amenazas terribles.
Estaba Argimiro acostumbrado á ver á los héroes del cristianismo 
que padecieron en su tiempo con no menos honor de la religión que 
confusión de los infieles; y despreciando con generoso valor los parti­
dos que le propuso el juez, ratificó de nuevo la misma confesión que 
antes tenia hecha á presencia de los moros. Hizo ver con una forta­
leza y con una elocuencia maravillosa la verdad y la justificación de 
la ley de Jesucristo abonada por la santidad de su legislador: añadió 
al mismo tiempo, que el autor del Alcorán era un falso profeta in­
digno de este título, inventor de ridículos embustes, propagador de 
los mas enormes vicios, y causa de la perdición de inumerables gen­
tes, que negándose á lo mismo que dicta la luz de la razón, vivían 
sumergidos en una miserable constitución, que irremisiblemente los 
conducía al abismo: en fin, peroró con tanto espíritu sobre la cegue­
dad de los mahometanos, que no podiendo el juez sufrir por mas 
tiempo los desprecios que oyó contra su profeta, hizo atormentar en 
un potro al ilustre confesor, escediéndose de lo que sus leyes manda­
ban en casos semejantes; pero viendo la serenidad con que sufrió Ar­
gimiro la crueldad de aquel inusitado castigo, no podiendo contener
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¡a indignación dentro del pecho, hizo por sí mismo los oficios de ver­
dugo, atravesándole el cuerpo con un alfanje tal dia como hoy en el 
año 8561, que fué el de su glorioso martirio. Pusieron los moros el ve­
nerable cadáver en un palo á la vista de la ciudad, donde se mantu­
vo algunos dias, para que sirviese de terror á los cristianos; pero te­
niendo arbitrio un piadoso monge para recogerlo, le dio sepultura en 
la iglesia de 8. Acisclo, junto á la de 8. Prefecto.




Por las actas de 8. Fructuoso, arzobispo de Braga, sabemos de su 
discípula Santa Benedicta una de las mas ilustres vírgenes que han 
florecido en España, digna dedos mas altos elogios por el generoso 
desinterés con que renunció todos los bienes, y todas las convenien­
cias del siglo, por consagrarse al servicio del Señor. Supo Benedicta 
(natural segun se cree del territorio de Cádiz) los progresos que ha­
cia San Fructuoso en el célebre monasterio que erigió en el territo­
rio gaditano, llamado Nono por ser el nueve de los que fundó aquel 
insigne prelado, y encendida en vivísimos deseos de seguir los acer­
tados pasos de las muchas personas que habían concurrido á vivir 
bajo la disciplina de tan célebre maestro, quiso participar de su en­
señanza. Pasó al desierto donde estaba San Fructuoso, y manifestán­
dole sus buenos propósitos, le rogó humildemente, que la dirigiese 
por el camino del cielo. Examinó el Santo á fondo el ánimo de Be­
nedicta; y conociendo que era el Espíritu de Dios el que le inspiró 
tan nobles ideas, la labró una pobre celda no distante de su monas­
terio, adonde concurría lleno de caridad á instruirla en las máximas 
de la mas alta perfección, cuidando que no le faltase lo necesario 
para-su alimento. Cuando se vio Benedicta en lugar tan retirado de 
todo el comercio humano, se sintió movida mas que nunca para los 
santos ejercicios que la enseñó su maestro, y desde aquel punto no 
tuvo otra ocupación que crucificar su carne con el rigor de las peni­
tencias, pasando en oración los dias y las noches entregada en la 
contemplación de las grandezas divinas.
Previo el enemigo de la salvación los grandes progresos que ba­
ria la ¡lustre virgen bajo la dirección de su santo preceptor, y para
552 jumo.
impedirlos, so valió de todos los artificios que le sugirió su refinada 
malicia. Tenia Benedicta prometidos esponsales con ‘cierto caballero 
iguala sus circunstancias, y resentido éste de que hubiese faltado á 
su promesa, se quejó al rey, para que la precisase á cumplir la obli­
gación contraida. Nombró el rey juez que decidiese la instancia; y 
habiendo pasado el comisionado en compañía del pretendiente al de­
sierto donde se hallaba la insigne doncella á oir ,sus descargos, fue­
ron tan eficaces las razones que alegó sobre que debía preferir el Es­
poso eterno á otro alguno temporal, que sentenció el juez en favor de 
su libertad.
Libre ya Benedicta de semejante tribulación, capaz de ejercitar su 
paciencia, continuó en sus santos ejercicios con tanto fervor y con 
tanto anhelo, que estendiéndose la fama de su eminente virtud por 
toda aquella región, concurrió un gran número de doncellas al retiro 
de su pobre celda, ansiosas de seguir el tenor de su admirable vida. 
Consideró precisa 8. Fructoso la erección de un monasterio, para que 
viviesen aquellas ilustres vírgenes que deseaban consagrarse al ser­
vicio del Señor; y habiéndolo edificado, como era preciso elegir su­
periora para el gobierno de aquella comunidad, nombró á Benedicta 
á pesar de su humilde resistencia. Conoció la insigne virgen que una 
prelada debe ser tan superiora en las virtudes como lo es en el em­
pleo, y se dedicó enteramente á que en sus aciones viesen sus súb­
ditas lo mismo que exhortaba con sus palabras.
Fácil es de creer los progresos que baria la ilustre colonia de espo­
sas de Jesucristo bajo la dirección de una maestra tan santa, asistida 
para el acierto de su gobierno de un hombre tan eminente como San 
Fructuoso. Recibió Benedicta la regla para vivir que le dio el santo 
prelado, y todo su pensamiento y toda su ocupación en adelante fué 
dar todo el lleno á las altas ideas de perfección á que era llamada. 
Con esta mira hizo que su monasterio fuese el objeto de la admiración 
de toda aquella región; y por lo mismo se veían concurrir á él mu­
chas nobles doncellas distinguidísimas por sus circunstancias á seguir 
el ejemplo de la santa madre, que observó siempre el rigor de evitar 
á sus súbditas toda comunicación con personas de distinto estado, sin 
permitir que se llegasen al monasterio los seglares, ni aun los mon­
gos, á no ser que fuese para la administración del sacramento de la 
penitencia, ó para celebrar el santo sacrificio de la misa. En fin qui­
so Dios premiar los grandes merecimientos de su fidelísima sierva, y 
la llevó á gozar de su visión beatifica tal dia como hoy hacia la mi­
tad del siglo Vil.
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DIA I? DE JULIO.
San Simón Labrador.
En este dia se celebra en la iglesia parroquial de 8. Georgio del lugar 
de Azuelo la memoria de 8. Simón Labrador, de quien no nos cons­
tan sus actas, porque la injuria de los tiempos robó á la posteridad 
las importantes noticias de los ilustres hechos de este y otros muchos 
héroes que han florecido en España: solo sabemos por relación del M. 
Egidio González de Avila, cronista real en el teatro de la Iglesia de 
Castilla, que el cuerpo de 8. Simón natural de Cabredo se conserva 
en grande veneración en la capilla mayor de la espresada iglesia par­
roquial, donde se celebra su fiesta con asistencia de las nueve villas 
circunvecinas, á quien tenían por patrono los labradores, de cuya 
poderosa intercesión para con Dios se valen en la escasez de lluvias, 
por la que se han visto, y se ven cada dia maravillosos efectos.
DIA II.
San Longinos.
En el convento de religiosos franciscos observantes de la Salceda si­
to en la provincia de la Alcarria, se celebra en este dia la memoria 
de 8. Longinos, cuyas reliquias estraidas de los cementerios de Roma 
y trasferidas á España, se colocaron en el espresado monasterio por 
su fundador el ilustrísimo señor D. Pedro González de Mendoza, ar­
zobispo de Granada. De este ilustre mártir de Jesucristo solo nos di­
cen los escritores de sus actas, que fué ciudadano de Roma, profesor 
de la milicia en tiempo del emperador Claudio Nerón, uno de los tres 
soldados destinados para la custodia del npóstol 8. Pablo, cuando es­
tuvo preso en aquella capital; y habiéndose convertido á Jesucristo 
con sus dos compañeros Acesto y Mexisto en vista de los estupendos 
prodigios que obró el apóstol de las gentes, despues que fué este de­
capitado, padecieron los tres ilustres confesores martirio por orden de 




San Laureano arzobispo de Sevilla,
Kntre los obispos célebres que han florecido en la iglesia por su emi­
nente virtud y por su zelo apostólico en la defensa de la fe católica 
contra la herejía arrian a, es digno de memoria eterna S. Laureano, 
arzobispo de Sevilla. Nació este héroe, verdaderamente grande, en la 
inferior Panonia, parte del reino de Hungría. Aunque su casa era una 
de las mas distinguidas del país, tenia la desgracia de estar envuelta 
entre los crasos errores del gentilismo, en el que procuraron educar 
sus padres al niño; pero las primeras luces de la razón que en él se 
despertaron, dieron á entender fácilmente que corría por especial 
cuenta de Dios la dirección de su espíritu, dejándose ver sensible­
mente los influjos de la gracia en el infante, que solo tuvo de niño la 
inocencia. Un pariente suyo católico, que contemplaba repelidas ve­
ces las celestiales prendas con que Dios había dotado al joven, pre­
venido con aquellas interiores luces, y sobrenaturales inspiraciones 
conducentes á los nobles designios para los que le eligió la divina 
Providencia, quiso darle á gustar los altos dictámenes de la religión 
cristiana, y en él halló una fiel correspondencia á sus saludables ex­
hortaciones, y un asenso total á la doctrina del evangelio. Deseoso 
de abrazar la profesión de la verdad, dejó á su patria, padres y pa­
rientes cerca de los veinte años, y se partió á Milán acompañado 
de su deudo, con el objeto de instruirse en la fe, mediante á que flo­
recía en aquella gran metrópoli, ilustrada por insignes maestros, á 
esfuerzos del infatigable zelo de los prelados de la misma iglesia.
Hallábase á la sazón obispo de Milán 8. Eustorgio II, varón de 
grande mérito, á quien se presentó Laureano, é informándole el mo­
tivo de su venida, tomó á su cargo el instruirle en las infalibles ver­
dades de nuestra santa sé; y admirado el catequista de la capacidad, 
del entendimiento del catecúmeno, de la superior luz de su inteli­
gencia, de su amable condición, y sobre todo de la interior fábrica 
que en él iba labrando el Omnipotente, le administró el sacramento 
del Bautismo , y reengendró en la vida sobrenatural aquel hombre 
nuevo que en el arreglo de- su conducta apenas tuvo que desnudarse 
del antiguo.
Agradecido Laureano de este beneficio se consagró al servicio de 
Dios enteramente, pidiendo al Señor de continuo que no permitiese
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en su alma sombra alguna que afease la divina semejanza estampa­
da en ella. Arreglado á esta idea se entregó á la oración, y no omi­
tió mortificaciones, ni ejercicios de piedad que pudieran contribuir a 
la perfección que deseaba. Aplicóse al estudio cíe las ciencias, y co­
mo se hallaba dotado de un perspicaz y profundo entendimiento, hizo 
en ellas maravillosos progresos. Incorporado en el clero de aquella me­
tropolitana iglesia, y persuadido 8. Eustorgio de la utilidad que le re­
sultaría en un ministro de tales prendas, le ordenó de diácono á los 
veinte y cinco años; en cuyo ministerio se dejó ver nuestro Santo con 
edificación común, rígido en la abstinencia, frecuente en los ayunos, 
observante de las santas vigilias, continuo en la oración, liberal en 
las limosnas, solicito en cuidar de los pobres, modesto en la conver­
sación, pacífico en sus movimientos, singular en la hospitalidad, es­
clarecido en todo estudio de la milicia espiritual, y zelosísimo defen­
sor de la sé católica contra los herejes arríanos, que con sacrilega im­
piedad procuraban manchar el mas sacrosanto dogma de nuestra san­
ta religión.
Cuando Laureano vivia en Milán respetado, y aun venerado de to­
dos por la inocencia de su vida, y demás brillantes prendas, dispuso 
Dios que hiciese tránsito á España. No nos dicen los escritores de sus 
actas el motivo de este viage, aunque algunos opinan que fué el de 
huir de Totila rey de los ostrogodos en Italia, arriano de profesión; 
bien que otros discurren distintas probables conjeturas; en cuya in­
certidumbre parece que nos debemos inclinar á que esta trasmuta­
ción la ordenó la divina Providencia para que se cumpliesen los altos 
designios que tenia sobre su persona. Dirigióse á Sevilla en tiempo 
que regia aquella cátedra Masíxo, segun unos escriben; bien que otros 
con atención á la época opinan que era Salustio, varón esclarecido en 
ciencia y santidad. No tardó Laureano en darse á conocer en aquella 
capital por la inocencia de su vida, por sus laudables costumbres, y 
por su zelo verdaderamente apostólico; por cuyos relevantes méritos 
fué promovido á la dignidad de arcediano de la misma iglesia segun 
testifican varios autores; dignidad condecorada en aquellos siglos con 
la jurisdicción amplia, y otras prerogativas que son notorias en la dis­
ciplina eclesiástica. Colocado en aquel alto empleo, fué el objeto de 
la admiración y aun de la veneración pública la singular prudencia, 
la suavidad del trato, y la celestial doctrina de Laureano, y no me­
nos su puntual asistencia á todas las obligaciones de su cargo.
Ocurrió la muerte del arzobispo de Sevilla por los años 520, segun 
el mas arreglado cálculo; y como los obispos sufragáneos (que por 
establecimiento de los antiguos cánones debían concurrir á la metró­
poli, donde examinados los votos del clero é inclinaciones de los ciu­
dadanos, eligiesen por metropolitano el mas digno entre los presbíte-
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ros, ó diáconos de la misma iglesia) no se pudieron juntar á la elec­
ción á causa de los maliciosos ardides de que se valieron los herejes 
arríanos para impedirlo; permaneció vacante aquella cátedra cerca 
de dos años hasta el de 322, en el que congregados, reconocidas las 
cualidades de aquellos que podían ocupar la silla arzobispal, fué pre­
ferido por universal consentimiento Laureano por la heroicidad de sus 
virtudes, por el conocido acierto que manifestó en su empleo, y con 
"especialidad por su infatigable zelo por la religión católica; precisa 
circunstancia en aquellas críticas en que los herejes arríanos hacían 
las mas fuertes tentativas para que prevaleciese su impiedad.
Apenas se colocó en el eminente candelera de la iglesia de Sevilla 
la brillante luz de nuestro Santo, cuando acreditó con pruebas prác­
ticas el acierto de su justificada elección. Su desvelo sobre el rebaño 
cometido por Dios á su cuidado, con menos dificultad se considera, 
que pueden las voces esplicarle. No satisfecho su corazón con surtir á 
su grey con los saludables pastos de celestial doctrina, y atender como 
padre caritativo á toda clase de necesidades; perseguía los vicios con 
una entereza inflexible, al paso que con una dulce suavidad escitaba 
á practicar las virtudes; debiéndose á su zelo siempre activo la mag­
nificencia del culo divino, y la reforma de las costumbres, dirigidas 
á este fin sus frecuentes predicaciones, sus sabias exhortaciones, sus 
consejos y sus apostólicas fatigas.
Penetrado del mas vivo dolor su corazón al ver tan arraigada en 
los ánimos de los godos la herejía de Arrio, aplicó todo su esfuerzo en 
estinguir esta peste, que hacia muchos años inficionaba la nación con 
su veneno. Con su celestial doctrina, y la realidad de sus ejemplos, 
confirmada la verdad de equella con frecuentes milagros, logró que 
convenciese la admiración, lo que no convencía la razón cristiana; 
aunque muchos cerrando los ojos á tanta luz, permanecían tanto mas 
culpables en su engaño cuanto la obstinación era mas voluntaria. Diez 
y siete años consumió este ejemplarísimo pastor en el perpetuo ejer­
cicio de su apostólico zelo, sin dar apenas lugar á la intermisión in­
dispensable que exige el natural descanso; por lo que ponderando el 
cardenal Baronio su mérito, dijo: que en el ardor de la sé y libertad 
de predicarla escedió Laureano á todos los católicos de su siglo.
A una virtud tan sobresaliente no podia faltar la prueba de la tri­
bulación, que acrisolase mas y mas sus merecimientos. Murió Alad­
eo, rey de España, en el año 507, en la batalla con Clodoveo de Fran­
cia, y recayó la corona en su hijo Amalarico en la menor edad, por 
lo que su abuelo Teodorico, que reinaba en Italia, tomó á su cargo 
los oficios de tutor, y dio á conocer los de monarca en los dominios 
de España. Nombró por ayo de Amalarico, y sustituyó por sí en la 
administración del reino á Theudes, Theuda, Theudo ó Theudio, con
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cuyos nombres le llaman los escritores, varón sagaz, que valiéndose 
de medios injustos, llegó por fin á ocupar el trono en el año 531. En 
los principios de su reinado, mas atento á los intereses de su ambición 
que á su secta, lo esperimentaron los herejes arríanos poco ó nada 
favorable, y así ofreció una paz á la Iglesia capaz de que pudiesen 
los católicos ejercer libremente sus funciones. Pero apenas se asegu­
ró en el solio, halló en su pecho, ó en su disimulo permisión el orgu­
llo de los arríanos, en términos que se introdujo en Sevilla y en todo 
su arzobispado tal iniquidad, que en breve creció en una terrible tem­
pestad. Era el ánimo de los herejes dar fin á la vida del santo pastor, 
á quien miraban como á enemigo el mas temible; yen efecto inclina­
do Theudes á esto mismo, en fuerza de la calumnia que levantaron 
los sectarios contra la inocente conducta de Laureano, cuyo ardiente 
zelo por la defensa de la sé católica ofendía el ánimo de un príncipe 
profesor de la impiedad, se escitó contra él una sedición furiosa que 
amenazaba consecuencias funestísimas.
En esta constitución lamentable, estando Laureano un domingo 
antes de romper el alba entre sueño y vigilia, se le apareció un her­
moso joven (que se cree fuese un ángel), adornado con ¡vestiduras 
blancas, y llamándole en tono suave tres veces por su nombre, le di­
jo: Levanta, y retírate de esta plebe maligna, que no merecía gozar 
de tu presencia, ni ser defendida con tus ruegos: no dilates la fuga; 
acelera el paso, que yo he de guiarte. Y sabe que en tu ausencia que­
dará reducida á suma desventura esta ciudad: la afligirá la hambre, 
la infestará la peste, y por espacio de siete años la negará Dios el 
beneficio de las lluvias; hasta que honrada con tus reliquias, su mi­
sericordia la visite, y convierta á penitencia los ánimos de sus mora­
dores.
A continuación de tan funesto aviso, pasó Laureano al templo, ce­
lebró el santo sacrificio de la misa, y en un sermón que hizo al pue­
blo con su acostumbrado zelo hasta la hora de tercia, le manifestó 
deshecho en lágrimas los terribles castigos que amenazaban á Sevi­
lla. Concluido este acto, corrió por las calles de la ciudad con el bá­
culo en la mano el triste pastor predicando penitencia, como otro Jo- 
nás á los de Ninive, valiéndose de las armas de nuevo llanto y nuevos 
suspiros para vencer á los corazones rebeldes, y moverles á arrepen­
timiento de sus culpas. Despidióse del pueblo con estos tristes sínto­
mas, salió de Sevilla ya puesto el sol, acompañado del mismo joven 
que le ordenó la fuga, y dirigió su rumbo para Roma. Fué su cami­
no un itinerario de prodigios, memorable entre otros la vista que dio 
á un ciego, y la resurrección de un difunto, los que llevaron la fama 
de su santidad por todas partes.
Llegó Laureano á la capital del orbe cristiano cuando ocupaba la
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cátedra de 8. Pedro Vigilio, único de este nombre, quien informado 
de su venida, y del motivo, le trató con el honor correspondiente á 
su dignidad, y con el amor de que era digna su persona. Sirvió de mu­
cho consuelo al papa un varón de virtud tan conocida, en tiempo que 
combatían su angustiado corazón por una parte las invasiones de los 
godos en Italia, y por otra las inquietudes de la iglesia en el Oriente; 
acrecentando sus temores no menos la fácil condición de Justiniano, 
que la presuntuosa audacia de Teodora Augusta; cuyos designios se 
convirtieron de favorables en contrarios al sumo pontífice, desde que 
sus rectísimos fines impidieron ios medios injustos de que se valió la 
emperatriz. Quiso Vigilio, para dar á nuestro santo pruebas de su 
estimación, que celebrase de pontifical en la basílica de S. Pedro; bien 
fuese en la festividad de su cátedra en Roma, ó en otra distinta sobre 
que se controvierte. Hízolo Laureano, obediente á las insinuaciones 
del vicario de Jesucristo, y reparando al salir del templo, acompa­
ñado de muchos obispos y otras personas del clero y de la primera 
nobleza, en la puerta del Vaticano á un pobre anciano baldado de pies 
y manos, que encendido en viva fe le pedia que le sanase, no menos 
movido de compasión, que de confusión al oir que le creía con tanta 
virtud, que pudiese dispensarle aquel beneficio; como su corazón era 
no menos magnífico que caritativo, antepuso á los respetos de su hu­
mildad la causa del doliente.
Quiso el Santo usar del arbitrio de que toda la comitiva volviese 
á entrar en la basílica á orar para que el príncipe de los apóstoles se 
dignase repetir con aquel enfermo igual prodigio que el que ejecutó 
en vida con otro de su clase en la puerta del templo de Jerusalen, á 
fin de atribuirle á 8. Pedro la gloria de aquella acción; pero Dios no 
quiso pasar por este disimulo, pues dando á la virtud de su siervo el 
crédito de que se escusaba, apenas dijo al tullido, haz que Jos que te 
traen le pongan ante los ¡lumbrales de S. Pedro, que por sus méri­
tos conseguirás la salud, la consiguió perfectamente; causando este 
milagro los mismos efectos en los concurrentes, que causaria en no­
sotros al ver semejante maravilla.
Persuadióle Vigilio que se detuviese en Roma, conociendo los ven­
tajosos frutos que resultarían á aquella viña con tan admirable obre­
ro: condescendió el Santo con el orden del vicario de Jesucristo (aun­
que no nos consta el tiempo fijo de su estancia en aquella capital), y 
estando en oración en cierta ocasión, comunicando con Dios sus afec­
tos por este medio, se le apareció el mismo joven, perpetuo y fiel 
compañero, y le habló en los términos siguientes: Ea Laureano, ten 
buen ánimo, pues se acerca el glorioso fin de tus fatigas, el logro de 
tus deseos, y el premio de tus méritos. Camina á Francia , donde es 
noluntad del Altísimo que en Toiirs visites el cuerpo del gran con fe -
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sorS. Martin; haz allí oración, prepárate para el martirio, y par­
te luego á recibir la palma al territorio de Bourges, en cuyos espa­
ciosos desiertos está el lugar ó aldea llamada Valan: su campo es el 
teatro que destina Dios á la mayor de tus victorias, y superior de 
tus triunfos. Por todas paries te buscan ministros del rey, y es vo­
luntad de Dios darles permisión en aquel sitio para la consumación 
de su delito por la de tu mérito. A Sevilla será llevada tu cabeza, 
donde consagrado templo al Altísimo en honor tuyo, será colocada y 
venerada: así tendrá la profecía cumplimiento: aplacará Dios sus 
enojos, mirará aquella ciudad con clemencia, y la favorecerá con 
lluvias y frutos. Pórtate, Laureano, como varón fuerte, que es muy 
grande el premio que te espera.
Recibió Laureano con inesplicable gozo tan alegre nueva, como tér­
mino de sus fatigas, y serenidad de sus congojas, mirando ya cerca 
la gloria de testificar la fe con la sangre de sus venas, y de que se 
aproximaba la felicidad de Sevilla, mediante á que Dios se dignaba 
moverla á penitencia, pues trataba su misericordia del remedio En­
cendido su corazón en semejantes afectos, y no menos impelido de 
ellos, salió de Roma para Francia, y aunque los escritores pasan en 
silencio los acontecimientos de este viaje, parece creíble que se der­
ramaría por todas partes el buen olor de su virtud; de modo, que pu­
dieran entender los agresores, que le buscaban por varias provincias, 
su arribo á aquel reino Llegó á Tours, y habiendo visitado el sepul­
cro de 8. Martin, é implorando en aquel santuario la divina asisten­
cia, nuevamente encendido en vivísimos deseos de lograr cuanto an­
tes la dicha que deseaba, partió al territorio de Rourges, antiquísima 
metrópoli de Aquitania, hoy capital del Berri, de la que dista siete 
leguas hacia el occidente el lugar de Yaslino ó Vatan, corta población 
entonces, en cuyos desiertos se le había revelado que conseguiría la 
corona del martirio: en efecto, apenas caminó media legua de este lu­
gar, cuando acometido de los que habían de emplear en su inocente 
vida su inhumana crueldad, separaron con un terrible golpe la cabeza 
de sus hombros, consiguiendo por este medio la corona apetecida en 
4 de julio por los años 446.
Luego que ejecutaron los homicidas el atentado, les invadió un re­
pentino terror que los puso en precipitada fuga; pero poniéndose en 
pie el venerable cadáver, llevando en las manos su cabeza, siguién­
dolos, los dijo: Esperad, tomad esta cabeza-, llevadla á Sevilla, y en­
tregadla al que os envió por ella. Absortos los agresores con tan estu­
penda maravilla, convirtiendo en reverencia el horror, y en viva fe 
su perfidia; postrados ante el Santo recibieron la preciosa alhaja pa­
ra cumplir el orden de su rey, y enterraron á su cuerpo en una cue­
va, hasta donde había caminado siguiéndoles.
560 julio.
Algunos autores escriben que fué Totila el rey que dió el orden á 
los ministros para que llevasen á Sevilla la cabeza del Santo, supo­
niéndole rey de España; pero no habiendo habido en el reino soberano 
de este nombre, se cree con gravísimo fundamento, atendiendo á la 
época del suceso, que fue Tehodes, á la sazón reinante en España, 
que despachó por todas las provincias pesquisidores de Laureano, á 
fin de que le diesen muerte. Bien que pudo valerse de Totila, rey de 
Italia, sabiendo que en ella moraba Laureano, para que auxiliase sus 
intenciones, lo que me parece pudo dar motivo á semejante equivo­
cación de atribuir á Totila el execrable hecho.
Partieron los agresores con la cabeza del ínclito mártir, y al en­
trar por los dominios de España, se comenzó á esperimentar la be­
neficencia del cielo, saciando universalmente con lluvias abundantí­
simas la escasez que tantos años padecía la tierra. Supo Theodes es­
te y otros prodigios, que se dignó el Señor obrar por la intercesión de 
su fiel siervo, y arrepentido de su delito, salió a recibir, á pie des­
calzo, el precioso tesoro, depuestas las insignias reales, vestido de 
cilicio, y rociada de ceniza la cabeza, queriendo le acompañasen á 
aquel acto de reverencia muchos obispos, sacerdotes y próceres del 
reino. Recibió Sevilla la preciosa reliquia de su santo obispo con uni­
versal aplauso, cesaron todas sus plagas, purificáronse los aires, fe­
cundáronse los campos, y volvieron á ver los habitantes del pais los 
benignos influjos de aquel apreciable clima.
No quiso Dios que solo España gozase las reliquias del insigne már­
tir. A los tres dias de su muerte, estando en oración el obispo de Ar­
les en el sepulcro de S. Cesario. que algunos dicen fué 8. Eusebio, 
y otros, con mas fundamento que S. Aureliano, le avisó un án­
gel para que pasase al territorio de Bourges, y diese'sepultura al 
cuerpo de Laureano, que hallaría cerca de la villa del Vatan, en una 
cueva de aquel desierto, manifestándole todo el suceso. Partió sin di­
lación el prelado de Arles al indicado sitio, y habiendo encontrado el 
cadáver, ejecutó su funeral, y trató despues edificar sobre su cuerpo 
una capilla en honor del Príncipe délos apóstoles, cuyo titulóse tras­
mutó con el tiempo en el de 8. Laureano, á virtud de los muchos pro­
digios que el Señor se dignó obrar por su intercesión, y aun se erigió 
despues en parroquia. No fue tolerable álos vecinos del Vatan, que el 
santuario donde se veneraban las reliquias del Santo estuviese retira­
do del pueblo, defraudando la distancia su culto, y mayor consuelo 
á los naturales; y movidos de este zelo, le erigieron templo en la mis­
ma villa, al que trasladaron su venerable cuerpo, habido en grande 
veneración, hasta que invadieron los hugonotes el territorio de Bour­
ges, robaron y destruyeron los templos, ultrajaron las santas imáge­
nes, profanaron los sepulcros, y redujeron á ceniza las reliquias que
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se veneraban en ellos; entre cuyos insultos también fué materia del 
enorme sacrilegio el cuerpo de S. Laureano; pues no contentos los im­
píos violadores con arruinar su templo, y robar sus alhajas, le entre­
garon á las llamas; pero habiendo dispuesto la divina Providencia que 
se librase del incendio un hueso, que se dice ser del brazo, hallado con 
universal consuelo de los vecinos del Va tan, le colocaron enlugar de­
cente, hasta que en el año i 100 reedificando el templo destruido en 
forma mas augusta que la antigua, le depositaron en él, donde en el 
4 de julio, dia de su martirio, se celebra su festividad solemnísima- 
mente.
La cabeza del Santo no hay duda que se conservó en Sevilla en 
grande veneración y aprecio hasta la irrupción de los árabes, de cu­
yas bárbaras manos la preservó el Señor, como lo declaró el sínodo 
diocesano de aquella metrópoli, celebrado en el año 1604 por estas 
palabras: la cual cabeza tenemos entre las reliquias de nuestra san­
ta Iglesia, donde se ha continuado su culto con toda magnificencia, 
dignándose Dios obrar repelidos prodigios por la intercesión de su 
siervo.
DIA IV.
El beato Gaspar d» Bono , del orden de padres 
Mínimos»
Nació Gaspar de Bono á 5 de Enero de 1550 en la ciudad de Valen­
cia, en el reino de España, de padres honrados, pero tan pobres de 
bienes de fortuna, como ricos de cristianas virtudes. Su padre que 
se llamaba Juan de Bonom, era natural de la villa de 8. Lamber!, 
en la provincia de Gascuña, y su madre llamada Isabel Juana Monsó, 
era natural de la villa de Cervera del mismo reino de Valencia. 
Ejerció Juan de Bonom en dicha ciudad el oficio de Tejedor de lino 
en su mocedad, y despues en edad mas adelantada el de afilar cu­
chillos. Criaron estos piadosos padres á nuestro Gaspar en el santo 
temor de Dios, y él prevenido de copiosas bendiciones de la gracia, 
ya desde su niñez empezó á dar claros indicios de la elevada santi­
dad á que Dios le tenia predestinado. Era muy obedmrte á sus pa­
dres y muy ajeno de los pueriles entretenimientos Todas sus deli­
cias eran, ó estarse en casa retirado á orar, ó asistir en la iglesia á 
la santa misa y á otros ejercicios de piedad. Desde aquella primera 
edad comenzó la devota práctica que continuó por toda su vida, de 
implorar cada dia el patrocinio de la Santísima Virgen con la letanía
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Lauretana, la Salve Regina y otras devotas oraciones: su diversión 
era juntar otros niños, formar con ellos una procesión y rodear por 
las calles vecinas cantando responsos en sufragios de los difuntos y 
diciendo á trechos en alta voz: Señor, verdadero Dios, misericordia. 
Predicaba Gaspar estos y otros ejercicios de religión con tal modes­
tia y fervor, que causaba asombro á cuantos lo miraban. Sintiéndose 
inclinado al estado eclesiástico se aplicó al estudio de la gramática, 
y no obstante que estudiaba con mucha diligencia para habilitarse 
para el estado á que Dios le llamaba, su incesante aplicación nada 
entibió los ardores de su piedad; de modo, que sus maestros le pro­
ponían por modelo á los otros discípulos: á los quince anos de su edad 
concluyó los estudios de la gramática y entonces resolvió consograr­
se enteramente á Dios en la sagrada religión de Predicadores. Fué 
en efecto admitido con gusto por aquellos religiosos al noviciado, y 
mientras estaba ya para recibir el santo hábito, un cuñado suyo lo­
gró la ocasión de hablarle, y supo persuadirlo con tanta energía, que 
á lo menos pnr entonces retardase su designio, en atención al des­
amparo y miseria grande de sus padres; que el santo joven no sa­
biendo resistir á la fuerza de sus razones, se despidió con lágrimas de 
los padres Dominicos, y se salió del convento en compañía de su cu­
ñado.
Restituido á la casa de sus amados padres, no pensó sino en ele­
gir una ocupación coa que pudiese aliviar su pobreza. Con esta mira 
entró á servir en casa de un comerciante de sedas, y aquí aumentó 
mucho la mortificación y penitencia que desde niño había practicado, 
con el deseo de imitar la conducta de los santos, cuyas vidas leia. 
Comia una sola vez al dia y aun esta con gran parsimonia, y fre­
cuentemente no tomaba sino pan y agua; su sueño era breve y su 
oración casi continua. De la comida que le daban sus amos cercena­
ba buena porción de pan y vianda, y la llevaba todos los dias á la 
casa de sus padres, para que con ella se sustentasen. No conocía 
ocupación mas dulce que la de servir á su cieguecitá madre y ancia­
no padre, en barrerla casa, componerles la cama, limpiar los platos, 
prepararles la mesa, y animarles á sufrir con cristiana resignación 
las incomodidades de la enfermedad y pobreza, á cuyo fin les leia 
fre uentemente algún libro espiritual. Continuó el Beato el espresado 
tenor de vida en casa del buen mercader por cerca de cinco años y 
entrando á los veinte de su edad, considerándose que siendo como 
era tardo, balbuciente, y casi de ninguna espedicion en la lengua, 
po lia adelantar poco en el comercio ni en otro empleo, pensó que en 
la carrera de las armas baria tal vez mayores progresos, pues que 
sus fuerzas, robusta salud y proporcionada estatura le prometían al­
gún ascenso.
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Con esta mira y disponiéndolo así Dios, cuyos juicios son verda­
deramente incomprensibles, tomó plaza de soldado en un regimiento 
de caballería del ejército del invicto emperador Carlos V, con el cual 
pasó luego á Italia, donde militó por espacio casi de diez años, cum­
pliendo en lodo como cristiano y valeroso soldado. Entre el estrépito 
de las armas, el libertinaje y los peligros que de ordinario acompa­
ñan la profesión militar, conservó el Boato la misma inocencia, pure­
za de costumbres y fervor de espíritu con que había vivido, frecuen­
taba los templos y hospitales y se quitaba el pan de la boca para so­
correr á los menesterosos con quienes partía su tenue sueldo. Jamás 
ninguno de sus camaradas pudo distraerle de sus acostumbrados 
ejercicios de caridad y religión, ni traerle por una sola vez á los es- 
cesos del juego, del vino y de la intemperancia. Llegado por fin el 
tiempo en que el altísimo tenia dispuesto unir á sí eos) lazos mas es­
trechos a su fiel siervo, permitió que siendo Gaspar destacado con 
una corta partida para observar á. los enemigos, fuese de estos ata­
cado de improviso con tal ímpetu, que todos se dieron á una preci­
pitada fuga, en la cual el caballo de Gaspar, desviándose del cami­
no se precipitó en un pozo seco; y observándolo uno de los enemigos 
que le seguían, se acercó al dicho pozo que era de poca profundidad, 
y con su pica le dio un golpe tan fuerte en la cabeza que pensó de­
jarle muerto, y efectivamente le abrió en ella una herida mortal. 
Viéndose Gaspar solo, oprimido del caballo, mortalmente herido y 
destituido de lodo socorro humano, acudió con mucho fervor á nues­
tra Señora de los Desamparados, é hizo voto de ser religioso de la 
orden de 8. Francisco de Paula, si escapase vivo de aquel peligro.
Apenas había hecho este voto, cuando de improviso fué socorrido 
de sus compañeros, los cuales sacándole del pozo le llevaron al hos­
pital, donde contra la esperanza de todos sanó de su herida, y obte­
nida su licencia, se restituyó á Valencia, donde en cumplimiento del 
referido voto á los 17 de junio de 156!) tomó el sagrado hábito de 
dicho patriarca en el convento de los padres Mínimos, llamado vul­
garmente de S. Sebastian, situado fuera de los muros de la ciudad, 
teniendo treinta años de edad; y habiendo cumplido con admirable 
fervor el año de su noviciado á los 17 de junio de 1561 hizo la so­
lemne profesión en la iglesia de dicho convento, y aunque en aque­
llos tiempos no permitían los superiores de la provincia á los jóvenes 
religiosos subir á las órdenes mayores hasta pasados á lo menos dos 
años despues de su profesión, el fervor extraordinario > virtudes emi­
nentes de Gaspar merecieron se hiciese á su favor una escepcion de 
aquella general costumbre; de manera que despues do diez y ocho 
meses de su profesión fué ordenado de presbítero y celebró su pri­
mera misa con indecible consuelo de su alma. Penetrado profunda-,
s
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mente de la santidad del estado de sacerdote en que se vela consti­
tuido, se propuso un nuevo método de vida exactamente conforme 
á las constituciones de su rigido instituto , y á los ápices de las mas 
severas leyes canónicas. Era puntualísimo á todos los actos de co­
munidad, y siempre el primero á entrar y el último á salir del coro. 
Rezados allí los maitines despues de media noche en compañía de los 
religiosos, perseveraba por muchas horas en el mismo lugar delante 
de una imagen de Cristo crucificado, todo absorto en la contempla­
ción, y tomaba allí mismo tan rigurosas disciplinas, que á la maña­
na siguiente veian los religiosos salpicadas de sangre las paredes y 
el suelo. Se retiraba despues á su celda á dar un brevísimo descanso 
á sus macerados miembros, y volvía otra vez al coro á rezar prima 
y tercia con la comunidad, y persistía en él preparándose muy des­
pacio para el santo sacrificio, que celebraba todos los dias con inde­
cible recogimiento y fervor, precediendo siempre la confesión sacra­
mental. Recogíase despues á dar gracias en el oratorio de la sacris­
tía, hasta que llegaba la hora de volver al coro para asistir á sesta, 
nona y á la misa conventual, y permanecía allí hasta el toque de re­
fectorio. Volvía á su tiempo á cantar las vísperas con la comunidad, 
y despues de haberlas cantado se detenia en el coro á lo menos por 
espacio de una hora: jamás salia del convento, sino para ganar el 
jubileo en alguna iglesia, ó para visitar algunos enfermos en el hos­
pital ó en sus casas particulares, ó cuando la obediencia le destinaba 
por compañero de otro religioso. Todo el tiempo que le quedaba li­
bre, lo empleaba en la lección de algún libro espiritual, que siempre 
traía consigo. Estos ejercicios, el rezar el oficio de la Virgen y de 
los difuntos, el repetir himnos y oraciones jaculatorias, ó el pasar el 
santo rosario eran todas sus recreaciones. Tal fué el sistema de vida 
que adoptó Gaspar desde su sacerdocio y que observó constantemen­
te por mas de cuarenta años, no solo siendo súbdito, sino también 
siendo superior y prelado.
En este cargo, que forzado de la obediencia ejercitó muchos años, 
ya en calidad de corrector ó de colega, ya en la de vicario provincial 
y de provincial en propiedad, se portó siempre con tal zelo , caridad, 
discreción y dulzura que con grandes ventajas de la orden logró man­
tener en su vigor y promover felizmente la disciplina regular. Su ejem­
plo era para todos el mas eficaz estimulo á la observancia. Aun cuan­
do se hallaba cargado de años y de enfermedades, era siempre el pri­
mero á todos los actos de comunidad y el mas puntual en el cumpli­
miento de todas las reglas y costumbres de la orden. Añadía al buen 
ejemplo las amonestaciones, reprensiones y tal vez el castigo de las 
faltas; pero templaba de tal modo la aspereza con la suavidad, que los 
delincuentes lejos de darse por agraviados, le quedaban obligadísimos,
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y so sentían muy movidos á enmendarse. En cierta ocasión cerciora­
do de la falta cometida por un novicio, le llamó á su presencia, y des­
pues de haberle representado afectuosamente la gravedad de su cul­
pa, se desnudó las espaldas y tornó una furiosa disciplina, diciendo 
entre tanto al culpable con sentimiento de profunda humildad: Yo, 
yo soy el digno de esle severo castigo, por no haberos reprendido y 
corregido á su tiempo como debia. Tal vez despues de haber esperi­
mentado ineficaces sus correcciones con algún delincuente, se postra­
ba á sus pies, y deshecho en amargo llanto con un Crucifijo en la ma­
no le rogaba por amor de aquel Señor mejorase su vida. Cierta ma­
ñana habiendo vuelto demasiado tarde al convento un lector de filo­
sofía , y entrado al refectorio á tiempo que la comunidad estaba 
ya para levantarse de la mesa, Gaspar que era superior, le dio una 
pública reprensión; pero poco despues acercándose al culpado, mien­
tras éste acababa de comer, le dijo con singular agrado: Padre lector, 
perdone por amor de Dios: bien sabe aguel Señor que escudriña los 
corazones, que la corrección que poco ha le he hecho en público, no 
ha nacido sino del zelo y amor que profeso á V. R. : considere que ha 
tenido ocasión de adquirirse un gran mérito para con Dios, llevando 
con paciencia la pública reprensión de un hombre idiota y pecador 
cual soy yo-, dejando con esto al lector compungido, con lento-y edifi­
cado. Mientras era corrector, recorría por tres veces cada noche todo 
el convento, y abría las celdas para ver si se guardaba el silencio y 
todo lo demás mandado por la regla en aquellas horas, sin querer es- 
cusar esta diligencia, ni aun la noche inmediata al dia en que tomaba 
posesión de dicho oficio, no obstante de que los nuevos superiores 
acostumbraban en estas ocasiones dispensar en la ley del silencio. En 
los capítulos vulgarmente dichos de culpas, exhortaba á los religiosos 
con tal fervor y eficacia á la fiel observancia del santo instituto, que 
las mas veces se veía obligado á interrumpir el discurso por la abun­
dancia de las lágrimas. Cuando alguno de sus súbditos enfermaba, lo 
visitaba tres ó cuatro veces al dia, le servia y regalaba, y lo reco­
mendaba apretadísimamente á los médicos y enfermeros, mandando 
no se perdonase á gasto alguno para la curación de los enfermos, 
aunque fuese necesario vender los muebles ae la casa. Cuando en ca­
lidad de provincial visitaba los conventos, jamás permitió se le hicie­
se otro tratamiento, que el que suele hacer la comunidad al infimo 
oblato de ella.
No dejó Dios de probar y acrisolar mas y mas la virtud de su ama­
do siervo con el fuego de las tribulaciones. Padeció Gaspar el mal de 
gota y de retención de orina; y á estos dos graves achaques se aña­
dieron en lo sucesivo frecuentes calenturas y una enorme hernia in­
testinal , cuyas acres materias se Abrieron puerta por tres ó cuatro
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partes al rededor formando otras tantas llagas, que irritadas de la 
continua destilación de la orina no podían menos de causarle los mas 
vehementes dolores. En medio de tantas y tan largas penas jamas dio 
la menor seña de perturbación ni de queja; jamás interrumpió su asis­
tencia al coro, al confesonario y á lodos los actos de comunidad, tan­
to de dia como de noche, á veces no pudiendo tenerse casi en pié an­
daba como arrastrando, apoyada la una mano en un báculo y la otra 
en la pared. En lo mas acerbo de sus males todo su alivio y desaho­
go era pronunciar los dulces nombres de Jesús, María, José , ó de 
otros santos sus especiales abogados, añadiendo tal vez: sea todo por 
amor de Oíos. Héroe igualmente de la honestidad que de la pacien­
cia, nunca pudieron rendirle los vivísimos dolores con que le ator­
mentaba la hernia, á que la espusiese á los ojos ni á las manos de 
ningún médico ó cirujano. Aun resplandeció mas su paciencia invicta 
entre las injurias y ultrajes que se hicieron á su persona, que entre 
sus grandes acerbos dolores Siendo corrector del convento de Alaquás 
le pidió el provincial una bota de vino para el convento de 8. Sabastian 
de Valencia; respondióle atentamente el siervo de Dios, que no podia 
en esto complacerle , por ser en notorio perjuicio de su comunidad, 
como así lo sentía la consulta de los religiosos del convento. Irritado 
de esta negativa el provincial, fué al convento de Alaquás juntó ca­
pítulo, y en presencia de toda la comunidad le mandó postrarse á sus 
pies, y lleno de enojo le trató de insensato, desobediente, malicioso, 
soberbio, y llegó hasta el atentado de mandarle tomar allí mismo una 
disciplina. El santo viejo y corrector no solo escuchó la impetuosa in­
vectiva con ánimo tranquilo, y sin proferir la menor palabra en su 
defensa, sino que besó las disciplinas, se desnudó las espaldas, y des­
cargó sobre ellas fierosísimos golpes. Acabado este acto se acercó 
Gaspar á su inicuo juez, le dio gracias por la corrección y castigo, y 
le suplicó le admitiese la renuncia del oficio de corrector, del cual se 
reconocía indigno; como en efecto se la aceptó el apasionado provin­
cial. Queriendo despues los religiosos hacer contra éste algún recur­
so el Beato los detuvo rogándolos guardasen un perpetuo silencio so­
bre aquel caso; y tomando del agravio recibido la venganza que sue­
len tomar los santos. Habiendo venido á Valencia el padre general, 
para castigar al provincial, y deponerle de su oficio, el Beato le ro­
gó eficazmente disimulase aquel caso. Y stendo después elegido el 
mismo Beato provincial de Valencia, colmó de atenciones y de bene­
ficios al dicho su antecesor provincial. Otra vez siendo el Beato pro­
vincial, y hallándose enfermo en cama en Alaquás, el corrector de 
aquel convento entrando descomedidamente en su celda, empezó á 
gritar contra cierta providencia muy razonable y fácil de ejecutar, 
dada por el santo superior, tachándola de injusta y estravaganté.
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Acudieron A los gritos algunos religiosos, delante de los cuales el cor­
rector mucho mas encendido de cólera trató al buen viejo de incon­
siderado, malicioso, bárbaro y le cargó de otros mil improperios. 
Gaspar bien lejos de alterarse, se arrodilló como pudo sobre la cama 
y con las manos jimias por tres veces le repitió benignamente: Padre 
mió, por amor de Dios y de su santísima Madre que me perdone; 
añadiendo que le daba las gracias por haberle dicho con claridad 
quien era. Al fin cayendo en la cuenta el desatento corrector y con­
fundido de tanta humildad y paciencia de su provincial, corrió Iras 
los demás religiosos á besarle la mano, y al empezar á pedirle per- 
don, le interrumpió luego el Beato con estas humildes y afectuosas 
palabras: Padre mió, no hay para que disculparse conmigo, ni yo 
tengo de que perdonarle-, me ha dicho la pura verdad.
Lo que hace á un religioso perfecto en su estado es el cumplimien­
to exacto de los votos de su religión, y en ésta parte fué Gaspar ver­
daderamente admirable; y empezando por la pobreza la practicó el 
Beato coa tal rigor, que jamás quiso administrar, ni aun tocar moneda 
alguna cualquiera que fuese. En sus vi ages y en los gastos, que por 
razón de sus oíicios debía hacer, se servia de un oblato para entregar 
y recibir dinero; y esto con tal parsimonia, que una vez habiéndole las 
lluvias precisado á detenerse dos dias en un mesón, mientras visita­
ba los conventos como provincial, le faltó el dinero para pagar la po­
sada, y hubo de dejar en prenda al mesonero un lienzo de Maria 
Santísima que traía para el convento de la Puebla del Duque. Cuan­
do murió no se halló en su celda alhaja que valiese dos reales. Decia 
que no observan la pobreza evangélica aquellos á quienes nada falta 
de lo preciso en vestido y alimento, y que es un grande defecto en 
un religioso no querer carecer de ninguna cosa necesaria. Por lo que 
toca al voto de castidad, á mas de lo que se ha dicho de su estremo 
recalo, consta por el testimonio de los que le trataron familiarmente 
y de los sacerdotes que le confesaron, que no amancilló en toda su 
vida con milpa alguna grave el candor de su virginal pureza. Huyó 
siempre el visitar y tratar familiarmente con mugeres, aunque fuesen 
parientas suyas muy cercanas. Muchos testigos depusieron en los pro­
cesos hechos para su beatificación, que solo al observar la modestia 
de su rostro, ú oir su celestial conversación sentían arder su pecho 
en el amor de la castidad. En cuanto á la obediencia la ejercitó en 
tal grado que una leve insinuación ó un solo gesto del superior bas­
taba para hacerle abrazar las cosas mas repugnantes á su inclinación. 
En todas sus empresas y hasta en las acciones mas ligeras y menu­
das se gobernaba por la voluntad de sus superiores. No solo obedecía 
puntualmente á éstos sino también á los inferiores, particularmente 
en todo aquello de que estaban respectivamente encargados; de ma-
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ñera que luego que el novicio ó el sacristán le avisaban para deco­
misa, ó para confesar, ó que la campana lo llamase á otro acto, no 
había ocupación por grave que fuese, que no la dejase para cumplir 
con la obediencia. Nombrado que fué provincial, no habiendo podido 
lograr con reiteradas súplicas del padre general que le admitiese la 
renuncia de dicho oficio, eligió á su confesor por su superior inme­
diato, rogándole encarecidamente le corrigiese y dirigiese como si 
fuera el último novicio, y nunca sin su licencia comulgó en su última 
prolija enfermedad. Por fin fué tal su exactitud en el cumplimiento 
del cuarto voto de vida cuadragesimal, que despues de su muerte los 
religiosos, los médicos y criados del convento de 8. Sebastian, en que 
tomo el hábito, vivió lo mas del tiempo y finalmente murió, pudieron 
deponer con juramento, qué en todo el tiempo que vivió en la religión, 
solo en los últimos dias de su vida y obligado de la obediencia, con­
sintió en gustar la carne; y lo que causa mayor asombro es, que de­
clararon ellos mismos, que jamás le advirtieron la mas mínima inob­
servancia en la regla, ni por sus continuas enfermedades y dolores, 
ni por su grado de provincial, ni por la edad de septuagenario: cosa 
ciertamente fácil de decirse, pero difícil de practicarse, sino por quien 
esté poseído como Gaspar del espíritu de una sublime mortificación y 
penitencia.
Todos los dias tomaba tan rigurosas disciplinas, que su inocente 
cuerpo quedaba bañado en sangre; traía continuamente un cilicio de 
cerdas anudadas; no dormía sino dos ó tres horas echado sobre el du­
ro suelo ó sobre las desnudas tablas; sus ayunos eran casi perpetuos, 
y ordinariamente á pan y agua. En las muchas enfermedades que pa­
deció, no quería desnudarse la túnica de lana, ni comer carne como 
se ha dicho. Hallándose postrado en la cama en el dia del viernes 
santo de resultas de su última enfermedad que había seis meses pa­
decía, y viendo que no podia asistir á la disciplina de la comunidad, 
se arrodilló como pudo sobre la cama delante una imagen de Jesucris­
to, y tomando las disciplinas, se di ó con ellas tan desapiadados gol­
pes, que oyéndolos desde el corredor el P. Cristóbal Ariño, entró en 
la celda del Beato y vio que la sangre le corría por todas sus espaldas. 
Los religiosos que vivieron mas tiempo con él, atestiguan unánimes 
no haberle visto jamás salir del convento por sola recreación, ni salir 
aun de la celda para pasearse per el huerto, claustros ó dormitorios, 
sino únicamente para ir al coro, á la iglesia ó al confesonario, ó para 
visitar algún enfermo. La caridad, que es el alma de todas las otras 
virtudes, ocupaba enteramente el corazón de Gaspar: no sabia pensar 
sino en Dios; le miraba presente con los ojos de la sé en todas las cria­
turas, y todas sus acciones dirigía á él, procurando en todas su ma­
yor gloria; por lo que las ocupaciones esteriores, lejos de distraerle
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su interior recogimiento, le servían como de gradas para elevarse á 
Dios. De aquí provino el prolongar tanto su oración en el coro donde 
varios religiosos le vieron algunas veces elevado de la tierra por es­
pacio de una buena hora, inmóbil, y sin dar mas señas de vida que 
las ardientes lágrimas y suspiros que de cuando en cuando echaba. 
Entrando una vez el P. Pedro Perez sub-sacristan, para tocar á mai­
tines, al abrir la puerta vio el coro lleno de una luz y resplandor tan 
grande,,que quedó inmóbil y como ciego, hasta que cesando la ilumi­
nación advirtió que estaba allí arrodillado el beato Gaspar, quien le­
vantándose, le mandó con precepto de obediencia, pues era entonces 
superior, que de ningún modo revelase á nadie lo que acababa de 
su cederle.
La misma caridad que le tenia tan unido con Dios, le hacia amar 
con indecible ternura á sus prójimos. Se derretía en lágrimas al ver 
las necesidades de los pobres. Én todos los conventos en que fué cor­
rector, su primer cuidado fué ordenar al despensero diese limosna á 
todos los pobres que llegasen á pedirla á la .portería. Todos los dias 
despues de prima y de tercia bajaba á la cocina para ver como so 
preparaba la olla para los pobres y decía al despensero: «Carísimo 
hermano, mientras haya pan en el convento no dejéis de dar limosna, 
porque si sois remiso en esta parte, me daréis la mayor pesadumbre, 
y seria una gran desgracia para el convento, que llegase un pobre y 
se fuese desconsolado, sin haber recibido ningún socorro.» En los dias 
mas solemnes mandaba hacer mayor limosna á los mendigos, dicien­
do que siendo los religiosos mejor tratados en aquella solemnidad, era 
razón lo fuesen también ios pobrecitos. Cierto dia siendo corrector 
de Alaquás, en un año de gran miseria, se juntó á la puerta del con­
vento tal multitud de gentes acosadas de la hambré, que enternecido 
el santo superior mandó se Ies distribuyese todo el pan que había en 
la casa. Llegada la hora de ir al refectorio, el despensero todo turba­
do le representó, que no había quedado pan sino para tres ó cuatro 
personas, siendo veinte los conventuales, sin contar la gente deser­
vicio. Sin embargo el Beato le mandó hiciese la acostumbrada señal 
con la campanilla, y llegada la comunidad al refectorio, lleno de con­
fianza en la divina Providencia, bendijo cuatro panecillos, y repartién­
dolos á pedazos, los multiplicó Dios cíe manera, que no solo quedaron 
satisfechos los religiosos y ios familiares del convento, sino que so­
bró aun bastante cantidad de pan, para que brillase mas la sé y la ca­
ridad de su siervo. Por mas que honrase el Señor á Gaspar con se­
mejantes maravillas y con los dones sobrenaturales de profecía y de 
curar las enfermedades, los cuales le hacían venerar de los hombres 
como á un santo; fué sin embargo tan profunda su humildad, que pue­
de decirse fué esta su característica virtud. Reputábase por un gras
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pecador indigno del hábito que vestía: nada veía en sí de bueno. Sus 
ligeros defectos que él graduaba de gravísimas culpas, le tenían á to­
das horas tan afligido, lloroso y sobresaltado, que no le dejaban to­
mar el sueño. A la hora de la muerte rogó al corrector y á otros pa­
dres: «que no le enterrasen en la sepultura de los religiosos, donde 
estaban sepultados tantos santos, sino en el lugar mas vil y despre­
ciable del convento; y si era posible que le arrojasen á un muladar 
á modo de una bestia; pues en verdad él no había sido propiamente 
otra cosa, y en el curso de su vida había ofendido á Dios desenfrena­
damente.» Hacia gala de publicar la bajeza y oscuridad de su fami­
lia y sus naturales defectos. Cuando algunos personajes de alta esfera 
iban á consultarle en sus graves negocios, luego se desembarazaba 
diciéndoles: «Consultad con hombres doctos, y dejadme estar á mí 
miserable, ignorante y tartamudo, que no hago poco de entenderme 
con mi breviario.» Siendo provincial no quiso admitir el religioso que 
se le había destinado para su servicio; sino que á pesar de su grado, 
de sus achaques y de su edad de mas de setenta años, él mismo harria 
su celda y bajaba con el cántaro á buscar el agua que necesitaba. A 
los que le importunaban para que les permitiese servirle en alguna 
cosa, diciéndole que así convenía á la autoridad de su olido de pro­
vincial, respondía que no necesitaba de ningún servicio, y agradecién­
doles la atención, añadía: «¿Qué provincial? ¿qué provincial? ¿porqué 
no mas bien polvo y nada? ¡vanidad, vanidad 1 váyase, hermano,y otra 
vez no tome la incomodidad de entrar en mi celda por semejante 
motivo, porque ciertamente me causará disgusto y pesadumbre.» Se 
acercaba ya el tiempo en que Dios quería premiar á su fiel siervo 
sus heroicas virtudes con la posesión de su gloria, y para purificar 
mas su alma y darle ocasión de atesorar mayores merecimientos, le 
envió una enfermedad que le tuvo postrado nueve meses en la cama. 
Sufrió el siervo de Dios con invencible paciencia esta larga enferme­
dad. Previo y vaticinó con toda claridad el dia y hora de su muerte, 
y despues de haber recibido con singular devoción, y derramando co­
piosas lágrimas, los santos sacramentos, al acercarse el momento de 
su feliz tránsito, se hizo leer la pasión de Jesucristo segun la escribió 
el glorioso 8. Juan, y al tiempo que el religioso que la leía, pronun­
ciaba aquellas palabras: Padre, en vuestras manos encomiendo mi es­
píritu, las repitió Gaspar con voz tierna é inteligible, y abiertos y fi­
jos los ojos en un santo Crucifijo, plácidamente rindió su inocente al­
ma en manos de su Criador á 14 de julio de 1604, en edad de seten­
ta y tres años.
Ha manifestado Dios al mundo la eminente santidad de su sier­
vo, obrando muchos milagros por su intercesión, de los cuales solo 
referiremos los tres, que fueron aprobados por la santidad de Pió
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VI para su beatificación , celebrada á 10 de setiembre de 1788«
Antonio de Guilla, cirujano habilísimo de la ciudad de Valencia, á 
principios de abril de 1624 fué acometido de una calentura que le 
obligó á estar en cama toda la semana santa; pareciéndole el viernes 
santo, que se había desvanecido, quiso levantarse la mañana del sá­
bado; pero apenas empezó á vestirse, cuando le sorprendió un dolor 
espasmódico y maligno humor que acometiéndole al principio por el 
lado del pié izquierdo, en breve llegó hasta debajo de la rodilla. El 
enfermo, los médicos y cirujanos que le visitaron creyeron que aquel 
malera una gangrena, que en breve si no se atajaba le quitaría la 
vida, por lo que resolvieron cortarle la pierna, dudando mucho que 
esta dolorosa operación le produjese ningún beneficio. En este lastimo­
so estado recibió Antonio los sacramentos de la Iglesia, y estando con 
un Crucifijo en las manos esperando que llegase la muerte, mandó le 
trajesen un retrato del Beato que tenia en otra pieza; luego que le tu­
vo presente, se encomendó á él con tal fervor y feliz efecto, que al 
momento observó que se desvanecía toda la fluencia del humor ma­
ligno, y que la pierna se volvía á su color y estado natural; de suerte 
que pasados los tres dias de Pascua salió de casa á dar gracias á su 
libertador, y continuar el ejercicio de su facultad, sin sentir la me­
nor incomodidad.
El segundo sucedió con Fr. Gabriel Morellon, lego profeso en el 
convento de Mínimos de Valencia, de edad de treinta y dos años: en 
formó este religioso en el año 1602, de una aguda calentura, acom­
pañada de un furioso delirio; desvanecióse despues la calentura, pe­
ro quedóle el delirio, y pasó á estar tan poseído de la furia, que 
no conocía á ninguno de los hermanos del convento; despedaza­
ba los hábitos y cuanto podia alcanzar con las manos: todas las dili­
gencias que se hicieron para su remedio por mucho tiempo, ya en el 
el convento, ya en el hospital general de Valencia fueron inútiles; por lo 
cual fue preciso tenerle atado en una estancia del mismo convento. Agi­
tado un dia de un estraordinario furor rompió las ataduras, salió de la 
estancia y alborotado fué corriendo hácia la huerta. Fuéle al alcance Fr. 
Mateo Macanas, que no quería creer en los milagros que Dios obra­
ba por intercesión de Gaspar poco antes difunto, y andaba todos los 
dias con disputas sobre todo con los demas religiosos; el cual habién­
dole alcanzado, á fuerza de golpes le condujo al sepulcro del Beato, y 
haciéndole poner la cabeza en una ventanilla del mismo, le dijo: Men­
tecato, haz oración y dile al P. Bono que te cure, sino yo no quiero 
creer que sea santo; y luego añadió: P. Bono, si queréis que crea que 
sois, santo, sanad este loco, y pues dicen que hacéis milagros, razón 
será que los hagais también dentro de vuestra propia casa. Dicho es­
to se fué, dejando arrodillado allí al loco, quien despues de haber
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permanecido alii cuatro ó cinco minutos como en acto de orar, se le­
vantó sin furor manso y sano, conoció y nombró uno por uno á los 
religiosos, besó la mano á los sacerdotes, visitó devotamente los al­
tares, y al dia siguiente por dictamen del médico se confesó, ayudó 
misa, comulgó en ella y volvió á los ejercicios de su estado, conser­
vándose cuerdo en todo el resto de su vida, y con mayor juicio que 
antes de perderle.
El tercero acaeció en la ciudad de Nápoles á 16 de agosto de 1725. 
D.a Francisca Antonia Coppola, baronesa de Masa, de edad de seten­
ta años, padecía esta dama unas calenturas malignas: todo su cuerpo 
estaba lleno de parótidas, con un tumor durísimo, que se la habia 
formado en el cuello y partes inferiores del útero, y la habia rolo no­
tablemente el instestino recto, donde la quedó una llaga mortal. Es­
tos males la habían reducido al es tremo de la vida; de suerte que des­
ahuciada de los médicos, recibidos los sacramentos tenia ya aplicada 
la indulgencia plenaria para la última hora. En este estado por conse­
jo de un religioso mínimo se encomendó con mucho fervor al beato 
Bono, suplicándole le alcanzase de Dios la salud, si habia de ser pa­
ra mayor gloria suya. Terminada la súplica la sobrevino un apacible 
y tranquilo sueño, y á la mañana del dia siguiente se halló entera­
mente sana y sin la menor señal de los males que habia padecido.
S$m Odón, obispo ele Uirgel*
San Odón, uno de los prelados mas zelosos que han florecido en la 
Iglesia de España, nació en Cataluña de una de las casas mas distin­
guidas de aquel principado. Fueron sus padres D. Arta!, conde de 
Pallas, y D.a Luciana o Lucía, señora de grande mérito, los cuales se 
aplicaron con el mayor desvelo á dar al niño una educación tan pro­
pia de su piedad como de su ilustre nacimiento; y como en Odón es­
perimentaron desde luego aquellas bellas disposiciones, que no solo 
allanan, sino es que facilitan el camino de la virtud, costóles poco tra­
bajo conseguir el efecto de una buena crianza. Buscaron los mas há­
biles maestros, para que le enseñasen á un mismo tiempo las letras 
y las virtudes, en las que hizo el noble joven grandes progresos en 
breve tiempo, puesto de que ademas de su aplicación se hallaba do­
tado de unos talentos estraordinarios, distinguiéndose por lo mismo 
en su*infancia sobretodos sus contemporáneos.
Instruido Odón en los científicos conocimientos, quisieron sus pa­
dres que siguiese la carrera militar, ya para que añadiese con sus
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gloriosas acciones nuevos blasones á los ascendientes, y ya para que 
reprimiese con la justificación de su conducta las iniquidades, que con 
motivo de la confusión de las guerras y de la corrupción de los tiem­
pos se habían introducido en los dominios de su casa. Constaba al 
ilustre joven, que no contentos los sugetos poderosos con haber inva­
dido las posesiones de las iglesias, oprimían á los pobres que las te­
nían en feudo, y persuadiéndose que en la corrección de semejantes 
6SC6S08 hacia á Dios un gran servicio, vistió con este objeto el cingu­
lo militar.
Contuvo el valeroso joven con las armas, con sus exhortaciones, y 
mas que todo con su ejemplo gran parte de aquellos enormes atenta­
dos; pero como sus deseos no eran otros que dedicarse enteramente al 
servicio del Señor, abrazó el estado eclesiástico, y ascendió por sus 
relevantes méritos á la dignidad de arcediano de la Iglesia de Urgel. 
Si fué Odón exacto en llenar las funciones de los órdenes sagrados, 
no se portó con menor rectitud en el desempeño de las obligaciones de 
su empleo, manifestándose en, la dispensación de los bienes eclesiás­
ticos como padre, como rector, y como defensor de los pobres, de las 
viudas y de los pupilos, que era el oficio principal del primer diáco­
no. Sobrevino por aquel tiempo una grave enfermedad al obispo de 
Urgel, y considerando el inminente peligro en que se hallaba su vi­
da, hizo llamar á su clero y al pueblo, y manifestándoles que había 
ascendido á aquella cátedra por medios prohibidos por las reglas ca­
nónicas, dimitió el obispado movido de un verdadero arrepentimien­
to, en prueba de lo cual dejó todos sus bienes á aquella santa Iglesia. 
Siguióse la muerte de aquel prelado á su confesión, y habiéndose con­
gregado todo el clero y el pueblo con los condes de Pallas y Urgel pa­
ra elegir sucesor del difunto, segun costumbre de aquellas edades, 
deseaban todos hallar persona de las circunstancias que exigían la 
necesidad déla Iglesia y la opresión de los pobres, para lo cual hi­
cieron el exámen mas escrupuloso sobre la vida y la idoneidad de al­
gunos sacerdotes, que les pareció del caso; pero como brillaba entre 
todos el ilustre arcediano por la arreglada circunspección de sus cos­
tumbres, por su singular piedad, y por su grande sabiduría, se. hizo 
en él la elección á pesar de su humilde resistencia.
No ignoraba Odón los formidables cargos del ministerio episcopal; 
mas confiando en el Señor que le daria las fuerzas necesarias para cum­
plir fielmente con todos sus deberes, se aplicó á desempeñarlos con 
aquel zelo y con aquella vigilancia que apetece el Apóstol en los pre­
lados colocados en el candelero de la Iglesia. Surtió á su rebaño con 
abundantes pastos espirituales, hizo con él los oficios de padre carita­
tivo, y no omitió medio alguno de cuantos pudieran contribuir á satis­
facer completamente sus funciones pastorales; pero como la necesidad
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de su iglesia exigía atajar los desórdenes que afeaban su hermMra, 
se dedicó con un valor verdaderamente apostólico a reprimir los es­
casos que habían cometido los violentos invasores, que retenían por 
fuerza las posesiones eclesiásticas; compeliéndoles á la restitución con 
la formidable espada de la escomunion, en caso de desatender sus pa­
ternales moniciones; y con el mismo brío redimió á los pobres de las 
vejaciones injustas que les hacían los poderosos. Y como los vicios de 
los clérigos habían llegado á lo sumo por la torpe negligencia de sus 
predecesores, la refrenó con el freno de la mas rígida severidad, áfm 
de que la santidad de su ¡vida sirviese de ejemplo á los seglares. En 
suma, restableció e»*su grey, hasta entonces afeada con tantos esce- 
808, manchada con tantos delitos y gravada con tantos pecados, el 
culto de Dios y la pureza de las costumbres, que con motivo de la 
frecuencia de las guerras se hallaban en una sensible relajación, de 
suerte que vino á ser su obispado el objeto de los mas altos elogios 
por la infatigable actividad del zelosísimo prelado.
No es fácil esplicar lo mucho que tuvo que padecer Odón en arduas 
empresas; pero no por ellas dejó de atender á su propia santificación. 
En efecto, su oración era frecuente, sus mortificaciones continuas, y 
su caridad sin límites; y considerando que el ejemplo persuade mas 
que los discursos por mas elocuentes que sean, fijó todo su empeño 
en que no se notase en sus acciones lo que reprendi alen otros. Quiso 
Dios premiar los grandes méritos de su siervo, y preparándose para 
su feliz tránsito con aquellas disposiciones propias de un espíritu todo 
encendido en las llamas del amor divino , murió el dia 7 de Julio del 
ano 1122, con grande sentimiento de sus ovejas que lloraron amar­
gamente la pérdida de su ilustre pastor, cuyo venerable cuerpo se 
depositó en la iglesia de ürgel en un magnífico sepulcro, en el que se 
grabó un epitafio espresivo de sus esclarecidas acciones. No tardó el 
Señor en acreditar la gloria de su siervo con repetidos milagros, los 
cuales movieron á su sucesor D. Pedro á que con acuerdo de su ca­
bildo se estableciese la fiesta del Santo entre las principales de la igle­
sia de Urgcl, conforme á la de su patrón y esclarecido obispo 8. Ar- 
mengol, segun consta por el decreto de aquel Capítulo del año 1155, 
once despues de la muerte de 8. Odón.
Sana ASímimIb©, más6¿Se*.
El martirio de 8. Abundio escribió 8. Eulogio con la brevedad de su 
costumbre, diciéndonos que fué sacerdote natural de una pequeña ab*
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dea de la sierra de Córdoba, llamada Ananelos, de la que no dejó 
señas bastantes por donde pueda conjeturarse cual fuese este lugar 
entre los que hoy se conocen. Algunos piensan que pudo ser el qul 
se dice Basiuelo, poco mas de una legua de Córdoba, en la cumbre de 
la sierra que apenas conserva la forma del pueblo; bien que otros dis­
curren que fué la villa de Hornachuelos, lo que parece mas proba­
ble por la autoridad de varias personas doctas que así lo entienden.
En esta incertidumbre no es fácil determinar el lugar fi jo de su na­
cimiento; ni consta tampoco si se educó en Córdoba, aunque es vero­
símil que aprendiese allí las ciencias eclesiásticas y se criase hasta 
llegar al sacerdocio: luego se retiró á Ananelos y en él desempeña­
ba el oficio de cura de almas, como se colige de San Eulogio.
La causa de su martirio fué la misma que la que tuvieron los mu­
chos mártires que padecieron en la sangrienta persecución que sucita­
ren los moros contra los cristianos á la mitad del siglo IX , no otra 
que el satisfacer el odio y encono que tenían contra los profesores de 
la religión cristiana. Pasados diez meses despues del martirio de Sta. 
Pomposa, que sucedió en el dia 16 de Setiembre del año 855, no bien 
hallados los bárbaros sin derramar la inocente sangre de los cristianos, 
fué conducido Abundio á la ciudad con engaños de los infieles; y aun­
que lo conoció luego el Santo, con todo, reflexionando que el cielo le 
llamaba por aquel medio á que le ofreciese el sacrificio de su vida, 
dando al Señor las gracias correspondientes, se presentó alegremente 
adonde sin querer era llevado. Preguntóle el juez árabe sobre la reli­
gión que seguía, y le respondió con animosidad, que la que enseñó Je­
sucristo, á quien veneraba como á Dios verdadero; añadiéndole que 
esta ley era la santa, racional y verdadera, y no la de Mahoma, que 
era un contesto de delirios y necedades nacidas de un falso profeta, 
autor de crasos errores en la felicidad que fingió, y hacia consistir en 
los gustos carnales y sensibles como las bestias.
No es fácil poder esplicar la ira que concibió el juez luego que oyó 
una reconvención tan concluyente , y remontado en cólera, sin dar 
lugar á las formalidades de un proceso, mandó que luego lo degolla­
sen; cuya sentencia se ejecutó en el dia 11 de Julio de 854, "en el 
reinado del cruel Mahomad, logrando por este medio Abundio la co­
rona del martirio apetecida. No satisfecho el bárbaro con este castigo, 
ordenó que dejasen los verdugos el venerable cuerpo del Santo con la 
escolta competente en el campillo llamado del Rey, á fin de que le 
despedazasen los perros; lo que fué motivo para que los cristianos no 
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fi,N este dia Ia santa iglesia de As torga hace conmemoración de San 
IMctinio, uno de los mas ilustres prelados que han florecido en ella. 
Fué antecesor de Sto. Toribio, y sucesor de Domiciano. La injuria 
del tiempo robó a la posteridad los importantes documentos auténti­
cos con que demostrar los sucesos últimos de su santa vida; constán­
donos solo con certeza su culto en la misma iglesia, donde se celebra 
con el oficio del común de confesor pontífice, de que infieren los mas 
severos críticos sobre el Martirologio romano, que no hay historia al­
guna que merezca sé ó crédito en orden á varias actas que de este 
ilustre prelado escriben algunos autores de la nación, las que estiman 
apócrifas como deducidas de los falsos Cronicones. El culto de 8. Lie- 
linio es antiquísimo , pues á principios del siglo X, Fortis , obispo de 
As torga, le llama santísimo, gloriosísimo, sagrado confesor y pode- 
rosísimo polrono suyo despues de Dios.
Sasstía Marciana, virgen y mártir.
Santa Marciana, cuya memoria ha sido célebre en la Iglesia de Es­
paña desde los primeros siglos, como se acredita por el oficio ecle­
siástico, é himnos en su elogio, que constan en el Breviario segun el 
orden de 8. Isidoro, dicho despues Mozárabe; separada de Santa Li­
brada y demás hermanas, pasó á la provincia Carpentana y se esta­
bleció en la ciudad de Toledo, donde siguiendo las máximas de la 
religión de Jesucristo, en la que había sido educada desde sus prime­
ros años, seguía una vida verdaderamente angélica, en tiempo que los 
emperadores romanos, enemigos capitales del cristianismo, suscita­
ron una de sus crueles persecuciones contra la Iglesia, sacrificando en 
todas partes innumerables víctimas de inocentes fieles.
Cupo esta gloria á muchos mártires en Toledo, donde la valentía 
de Marciana di ó motivo á ser participante de estos gloriosos triunfos.
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ilencÜan los gentiles en cierta ocasión sus acostumbradas adoraciones 
ú la diosa Diana, que estaba colocada sobre una fuente de la ciudad; 
y resentida la Santa al ver que con semejantes ritos se tributaba á 
una vana estatua el culto debido al verdadero Dios, Criador del cielo 
y de la tierra; animada de aquel zelo santo que constituye el carácter 
de los héroes del cristianismo, derribó con generosa intrepidez al ído­
lo en tierra, yule hizo pedazos á vista de los mismos paganos.
Irritó de tal modo á los infieles el hecho, que arrojándose sobre 
ella, no satisfechos con los muchos golpes que la dieron, la acusaron 
como rea del mas enorme sacrilegio al juez de la ciudad. Reprendió 
éste severamente la temeridad y audacia de la santa virgen, mandan­
do azotarla cruelísimamente, en términos que la dejaron casi sin vi­
da, y en esta disposición ordenó encerrarla en un horrendo y oscuro 
calabozo. Traída despues á su tribunal, luego que la vi ó sin la menor 
lesión, conociendo que el mayor tormento que pedia causar á una 
virgen cristiana era el de violar su pureza, providenció que la lleva­
sen al lugar público de prostitución, donde quedase al arbitrio de los 
lascivos. Intentaron éstos, en uso de la libertad concedida, cometer 
la violencia á que les provocó su desenfrenada pasión; pero el Señor 
impidió el insulto con la prodigiosa interposición de una pared que 
pareció de repente para defender la castidad de su esposa.
Cuando por tan asombroso prodigio debieran conocer los idólatras 
el soberano poder del verdadero Dios, á quien adoraban los cristia­
nos; mas irritados con la maravilla, que segun su concepto eran efec­
tos de las malas artes de que eran notados los fieles; reasumiendo 
por motivo de su nuevo encono el desprecio hecho á Diana, comenza­
ron á clamar con mas esfuerzo que fuese arrojada la Santa á las fie­
ras en el anfiteatro público. Condescendió el juez, no menos colérico 
que el pueblo, en que se ejecutase aquel castigo, al que asistieron los 
gentiles y judíos del pueblo con el perverso intento de deleitarse en 
la tragedia.
Soltaron á un león furioso que corrió impetuosamente hácia Mar­
ciana; pero cuando lodos juzgaban que fuese en un momento víctima 
de la fiera, olvidándose ésta de su natural, se postró á los pies de la 
Santa en señal de reverencia, acreditando el Señor con aquel prodi­
gio que quien amansó á esta fiera, pudo hacerlo con la misma faci­
lidad con cualesquiera otra que quisiese. Hallábase presente al espec­
táculo un judío llamado Dudarlo, enemigo del nombre cristiano, co­
mo todos los de su secta; y resentido de la clemencia del león, 
aconsejó á los paganos que se echase á la virgen un toro indómito,’ 
que acometiéndola furiosamente la quitó la vida á fuerza de sus com­
bates, logrando por este medio la Santa la apetecida corona del mar­
tirio en el dia 12 de Julio, aunque ciertamente nonos consta el
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año de su pasión; y recogiendo su venerable cadáver ios cristianos, 
le dieron sepultura en la misma ciudad de Toledo.
No quedó sin castigo el impío judío que dio el consejo; pues al mo­
mento que espiró la santa, se prendió en su casa un voraz incendio 
que la destruyó enteramente; y aunque por sus parientes se intentó 
muchas veces reedificarla, se arruinó siempre el edificio, sucediendo 
lo mismo con otros diferentes donde quisieron aprovechar las piedras 
de aquel monumento trágico.
En comprobación de haber sido célebre esta gloriosa Santa en tiem­
po de los godos, cuando el rey Wamba fortificó aquella imperial ciu­
dad por los años 676, habiendo dedicado sus puertas á los Santos ti­
tulares de Toledo, consagró á Sta. Marciana la que mira al Oriente; 
cuyo patrocinio invocó el rey Alfonso el VI en la conquista de Toledo 
en tiempo que la ganó de los árabes.
Algunos escritores confunden á esta ilustre mártir española con 
Sta. Marciana que señala el martirologio romano, y otros en el 9 
de Enero por la uniformidad en el nombre y género de martirio 
que padecieron; pero el mismo martirologio, que distingue los triun­
fos de ambas en diferentes regiones, el de la una en Mauritania del 
Africa, y el de la otra en Toledo, nos dá un testimonio nada equí­
voco de que fueron diferentes.
Saza Slsenaiíílo, máa*tir.
iin heroico valor con que se presentó al martirio S. Sisenando, cfió 
nuevo aliento á los cristianos que vivían en Córdoba bajo el tirano juez 
de los agarenos, para sostener gloriosísimos combates contra los ene­
migos de la sé, en aquella tan sangrienta persecución que movió Ab­
derraman contra la iglesia al comedio del siglo IX. S. Eulogio histo­
riador de las actas de este ilustre joven, nos dice, que fué natural de 
Leja, pueblo numeroso en la antigüedad, donde parece que estuvo la 
famosa ciudad llamada Pax-Julia, ó Colonia Pacense, cuyas ruinas de­
muestran la grandeza que tuvo en tiempo de los romanos, bien que 
destruida despues por los moros cuando entraron en España, quedó re­
ducida á una corta población, perteneciente hoy al reino de Portugal. 
Pasó Sisenando á Córdoba con el noble objeto de instruirse en las 
ciencias, que se enseñaban por entonces en ia iglesia de 8. Acisclo á 
los jóvenes cristianos por los mas sabios maestros, á pesar del dominio 
que tenían los bárbaros africanos sobre aquella célebre ciudad. Hizo 
en las letras y en las virtudes conocidos progresos; pero como sus de-
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seos no eran oíros que dedicarse al servicio del Señor, abrazó el es­
tado eclesiástico, y ascendió por sus méritos personales al orden del 
diaconado; en cuyo sagrado ministerio se distinguió desde luego por la 
arreglada circunspección de su conducta, por su singular piedad, y 
por su grande sabiduría.
Había tenido Sisenando una amistad estrechísima con los insignes 
mártires Pedro el de Ecija y Walabonso el de Peñaflor, mongos uno y 
otro del monasterio de Cuteclara, los cuales padecieron en Córdoba en 
el dia 7 de Junio; y queriendo éstos acreditar despues de sus gloriosos 
triunfos el grande amor que conservaban con Sisenando, se le apare­
cieron entre brillantes resplandores, convidándole con la eterna feli­
cidad que gozaban cuando siguiese sus acertados pasos. Aceptó el 
ilustre joven la oferta de sus amigos, y sin retardarse un punto hizo 
una confesión pública de su sé ante el juez moro, declamando á un 
mismo tiempo contra las ridículas patrañas del Alcorán de Mahoma. 
Estimó el bárbaro la generosa resolución del valeroso mancebo por 
uno de los mas enormes atentados que podían cometer por entonces 
los fieles; y queriendo castigar su osadía, mandó ponerlo en una dura 
prisión hasta que deliberase el castigo de que era acreedor.
Entró Sisenando en la cárcel lleno de extraordinaria alegría, por­
que se acercaba el tiempo de ver cumplidos sus fervorosos deseos. 
Quiso Dios prevenirle con la buena nueva que esperaba por instan­
tes, por medio de una revelación que se dignó hacerle, estando res­
pondiendo á una carta de un amigo; y habiendo escrito tres ó cuatro 
lineas; dejó súbitamente la pluma, y lleno de gozo se puso en pié, 
y vuelto al que le había llevado la carta, le dio la respuesta conforme 
estaba sin acabarla, y le dijo: Vetehijo de aquí, porque no te encuen­
tren ios ministros de justicia, que vienen á llevarme al suplicio. Lle­
garon estos con grande tropel y algazara; y descargando furiosos 
golpes sobre el inocente cuerpo de Sisenando, lo condujeron ante el 
Juez Agareno. Iba el insigne Diácono con el gozo que cabe en un co­
razón seguro de la victoria, y cierto de la eterna felicidad, á que le 
convidaron sus íntimos amigos Pedro y Walabonso, reí tiró en el Tri­
bunal del Bárbaro la misma confesión que ya tenia hecha; y no con­
tento con esto, hizo ver á los moros los crasos errores en que vivían 
sumergidos, siguiendo la ley de su falso profeta, con aquella valentía 
y con aquel ardor que son propios de los heroes del cristianismo; 
por cuya gloriosa acción fue decapitado en el dia 16 de Julio del año 
831. La Iglesia de Córdoba celebra mañana su fiesta.
Dejaron los moros el cuerpo del Santo á la entrada del Alcázar con 
la guarnición que acostumbraban, para que fuese despedazado por 
los perros, que echaron á este efecto, y en seguida arrojaron el santo 
cuerpo mutila do al rio Guadalquivir; pero el Señor hizo que despues
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de algunos dias lo encontrasen los cristianos entre unas peñas que es- 
laban á la orilla del mismo rio, de donde extraído con la mayor re­
verencia, les dieron sepultura en la iglesia de San Ascisclo. Quiso la 
ciudad de Beja tener algunas reliquias de un hijo que dio tanto honor 
á su patria, valióse para ello de la mediación del Rey Felipe II, y 
conseguida la gracia, se entregaron por el Ilustrísimo Señor Don 
Francisco Reinoso Obispo de Córdoba á un caballero que diputó 
Beja, que las recibió con todas las demostraciones de reverencia que 
son regulares en semejantes casos.
DIA XVIII.
Sasasía Mariíaa, wlrgesa y más^ir®
Santa Marina, hermana de Sta. Librada, en cuya vida se había 
del nacimiento, padres y patria de estas gloriosas santas y sus her­
manas, segun nos instruyen varios escritores nacionales, en la sepa­
ración que deliberaron todas de común acuerdo, para no incurrir en 
el delito que su mismo padre quiso ejecutar con ellas de quitarlas la 
vida, no por otra causa que la de resistirse á prestar sacrilegas ado­
raciones á los ídolos, se retiró nuestra Santa al campo de Limia, cer­
ca de la ciudad de Orense, llamada Amphiloquia en la antigüedad, 
donde se dedicó al sanio ejercicio de la oración, y otras obras agra­
dables á nuestro Señor Jesucristo.
Viola el presidente por el imperio romano, llamado Olibrio, enemi­
go de los cristianos,, y prendado de su rara belleza, quiso rendir, no 
sólo su le, sino también su pureza; pero implorando la santa virgen 
el auxilio del Señor, á fin de no perder su alma con los impíos, ven­
ció los mas fuertes ataques del tirano. Preguntóla éste, ¿de qué lina- 
ge era, y sí libre ó esclava? Y le respondió Marina sin turbarse, que 
era libre por condición, pero esclava de Jesucristo. Insistió Olibrio en 
que descríase de la religión que profesaba, y que rindiese veneración 
a los dioses romanos, valiéndose para ello, así de ventajosas prome­
sas, como de terribles amenazas; pero despreciando la generosa vir­
gen ambos medios, enfurecido el tirano mandó que con garfios de 
hierro rasgasen sus delicadas carnes, hasta que apareciesen sus hue­
sos. Horrorizó aquel lastimoso espectáculo á todos los circunstantes, 
y hasta el mismo presidente, que aparentando compasión, la dijo: 
Cansuíta, niña, á iu juventud] presta asenso á lo que te ordeno, para 
que no pierdas tu hermosura en la flor do tus años.—¡O mal conw~
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jero! ¡ó insaciable fiera] respondió la sania; sabe que tus tormentos 
■me sirven de consuelo, y que tu poder solo alcanza d lo material de 
mi cuerpo, pero mi alma la guarda mi Señor Jesucristo, que la redi­
mió con su preciosísima sangre —Ya no perdonaré; ya no tendré 
conmiseración, dijo entonces el tirano, á la que blasfema de nuestros 
dioses, y desprecia los tormentos. Ordenó, pues, mientras discurría 
oíros arbitrios, poner á la santa en un lóbrego calabozo, cuya oscu­
ridad ilustró luego el Señor con un resplandor admirable para consue­
lo de su sierva, que en el ahuyentó con la señal de la cruz al demo­
nio, que la acometió en figura de un terrible dragón.
Conducida en el siguiente dia al tribunal del tirano, formó nuevo 
empeño en rendir su constancia; pero hallándola inflexible á todas 
sus tentativas, ordenó que aplicasen los verdugos hachas encendidas 
á sus costados, que fué uno de los mayores martirios que pudo cau­
sar á las recientes heridas; y no satisfecha su saña con esta inhuma­
nidad, dispuso que atada de"pies y manos la arrojasen á las aguas. 
Libró el Señor á su sierva de todas estas plagas, de lo que admira­
dos muchos gentiles de ver como una inocente y tierna niña podía 
resistir tormentos de aquella clase, clamaron era verdaderamente 
grande el Dios de los cristianos, y se convirtieron muchos á la fe que 
Marina predicaba.
Lleno Olibrio de confusión á vista de que se burlaba la santa vir­
gen de todos sus esfuerzos, mandó degollarla por último recurso, lo­
grando por este medio la apetecida corona del martirio en el 18 de 
julio, aunque en el año puntual no convienen los escritores.
El venerable cuerpo de la santa se venera en la iglesia de su nom­
bre en el sitio que llaman de Aguas Santas, dos leguas de Orense, 
donde se demuestran varios monumentos justificativos de su pasión, 
como son el horno de fuego donde se dice la arrojaron, y la fuente en 
que fué degollada, cuyas aguas refieren los naturales, han hecho re­
pe lulísimos prodigios de admirables curaciones. Es muy grande la de­
voción que le tienen en aquella comarca.
Algunos escritores equivocan á nuestra santa con Santa Margarita, 
mártir de Antioquía, por llamarla también Margarita otros autores; 
pero la uniformidad de Antioquía, con Amphiloquia como se llamó 




Sasata Atarea, Virgen y mafáir.
Santa Aurea, cuya memoria ha sido siempre celebre en la ciudad 
de Córdoba, que fué el terreno donde dio pruebas de su eminente 
virtud y de su heroica constancia, fué hija de projenitures naturales 
de Sevilla, descendiente por parte de padre de la mas esclarecida 
sangre de los moros, que por entonces se hallaban dueños del precio­
so terreno de la provincia de Andalucía. Tuvo por hermanos á 8. 
Adulfo y á S. Juan, dos insignes mártires de Jesucristo, y por madre 
á Artemia, matrona distinguidísima, mas por la religión y por la pie­
dad cristiana en que fué educada, que por la nobleza de su prosapia. 
Retiróse ésta, habiendo muerto su marido, al monasterio de Sta. Ma­
ría de Cuteclara, uno de los que florecían en el territorio de Córdoba 
en el fervor de la observancia religiosa, donde por su singular virtud 
y por sus estraordinarios talentos mereció que se le encargase el go­
bierno y la dirección de aquella célebre comunidad. Llevó consigo á 
su hija Aurea, á quien había instruido desde sus tiernos años en la 
religión cristiana, como lo hizo con sus hermanos, á pesar de la con­
traria secta que profesaba su padre. Vivió Aurea mas de treinta años 
en aquel monasterio, haciendo grandes progresos en la virtud bajo la 
enseñanza de su santa madre, en la que siempre tuvo un despertador 
continuo, que la escitaba á que aspirase á la cumbre de la mas alta 
perfecion; pero sin ocultar su sé á la vista de los moros, de los que 
podia rezelarse por traer de ellos su descendencia, ó porque como H. 
tal pudieran acusarla de renegada; bien que como era tan conocida 
su nobleza, y tenia deudos tan poderosos en Córdoba, entre ellos el 
mismo juez árabe, no se atrevió alguno á delatarla.
No procedieron así los parientes que tenia la Santa en Sevilla, los 
que habiendo entendido la profesión de Aurea, se condujeron al mo­
nasterio para enterarse de la verdad, y poner el remedio que pensa­
ban. Hubieron gran sentimiento cuando la vieron cristiana; procura­
ron persuadirla á que mudase de religión, manifestándola que dege­
neraba de su ilustre sangre, en haber abandonado la ley que siguie­
ron todos sus progenitores, fieles observantes de la secta de Mahoma. 
Valiéronse de cuantos medios pudo sugerirles el amor y el enojo, á 
fin de separarla de su propósito; pero desesperados de poderla redu­
cir, la delataron al magistrado agareno, rogándole que la aconsejase
julio. 3.83
primero como deudo, y cuando no bastase, hiciese los oficios de juez.
Despachó al instante el juez ministros de su confianza, para que 
tragesen á la ilustre Virgen á su presencia, y disimulado por enton­
ces su enojo, la habló en términos tan alhagüeüos, y tan afables, que 
dejándose llevar Aurea ó bien de la flaqueza de su sexo, ó bien de 
la idea de disimular su sé, lo que no era lícito ni permitido ó los cris­
tianos en tales casos, di ó palabra á los suyos de que baria cuanto de­
seaban: con cuya respuesta los unos se volvieron á servirla llenos de 
placer por el feliz éxito del negocio que les trajo á Córdoba, y el juez 
satisfecho con la promesa, la dejó ir libre para que obrase segun su 
palabra.
Recapacitó Aurea sobre aquel echo impropio del carácter de los 
verdaderos fieles, y no atreviéndose á volver al monasterio por el 
rubor, y por la vergüenza que le causó una acción tan infame, se 
retiró á una casa, que debió de ser de algunos de sus deudos cristia­
nos, donde arrepentida de su fingimiento, pidió al Señor perdón de su 
pecado anegada en tiernas lágrimas. Conoció cuan poderosa sería la 
intercesión de sus ilustres hermanos para alcanzar de Dios esta gra­
cia; y recurriendo á ellos con fervorosas súplicas, les rogó que inter­
cediesen con la Magostad divina, á fin de que la diese fortaleza para 
seguir sus pasos.
Sentía el enemigo de la salvación el doloroso arrepentimiento de 
Aurea, y pareciéndole que ninguna otra cosa podría contribuir á se­
pararla de su propósito, como armarla segunda vez el mismo lazo en 
que cayó la primera, dispertó con esta perversa intención la curiosi­
dad de algunos moros, para que observasen la vida de la ilustre vir­
gen, á fin de reconocer por ella si con efecto cumplía su palabra. 
Vieron y comprobaron que no había mudado de religión, y dieron 
noticia al juez de lo que pasaba. Sintió éste la novedad, y habiendo 
mandado traerla sin dilación á su presencia, reprendióla severamen­
te su inconstancia y el defecto de su palabra, y procuró pervertirla 
con terribles amenazas; pero como la insigne virgen se hallaba for­
talecida con la gracia del Espíritu Santo; y deseaba con vivas ansias 
ocasión de dar al mundo públicas pruebas de su sé para lavar con su 
sangre la mancha de su pecado, le respondió con un valor y con una 
fortaleza esees!va al ejemplo de fragilidad que dio en el primer com­
bate, de esta suerte: Yo jamás me separé de mi Señor Jesucristo, ni 
■por solo un instante creí en vuestras falsedades: si á tu presencia se 
deslizó un poco mi lengua, ella fué sola la que erró; pero mi corazón 
siempre estuvo firme en lo que á mi Dios debia. Luego que de tí me 
separé lloré mi culpa con arroyos de lágrimas: siempre he conserva­
do la sé y la verdadera religión cristiana que profesé desde mi infan­
cia, en la que me he ejercitado toda mi vida, manteniéndola con fir-
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me propósito de no dejarla aunque sea á cosía de mi sangre. El Se* 
ñor á quien me consagré desde mis tiernos años, condolido de mi fla­
queza me lia fortificado con su poderosa mano, él es el queme restitu­
yó por su infinita bondad á su primera gracia; por tanto tú como 
juez elige lo que te parezca, b bien quítame la vida segun disponen 
tus leyes, ó bien déjame Ubre para que satisfaga las obligaciones de 
mi religión y de mi estado.
Quedó confuso el juez á vista de la maravillosa constancia de Au­
rea, y no pudiendo contener la indignación dentro del pecho, mandó 
ponerla en una dura prisión, mientras daba parte al rey Mahomad 
de aquel negocio, en que se interesaba una persona tan calificada; con 
cuyo acuerdo providenció al dia siguiente, que la decapitasen, y en 
seguida la colgasen por los pies en un palo, donde había sido ajusti­
ciado un homicida; pero no satisfecho con aquel castigo, dio orden 
para que arrojasen los moros el venerable cadáver con los de otros 
malhechores al rio Guadalquivir, con el perverso intento de que los 
cristianos no pudiesen tributarle los honores que acostumbraban á 
los ilustres mártires que padecieron por defensa de la sé en aquellas 
lamentables edades. Fué el tránsito de esta virgen ta! dia como hoy 
en el año 856.
MI XX.
Sana 3*aMo9 aliáeoiao j mártir.
Uno de los gloriosos defensores de la religión cristiana, que arre­
bató de este mundo la cruel persecución que suscitaron los moros en 
Córdoba al comedio del siglo IX, fué 8. Pablo, natural de la misma 
ciudad; joven ilustre, de talle airoso, y de una hermosura corporal 
extraordinaria, vivo retrato de la que ilustraba su alma. Era deudo 
de 8. Eulogio y hermano de 8. Luis también mártir, de quien hici­
mos memoria á 30 de Abril. No se dejó llevar en sus primeros años 
de aquellas vanas esperanzas con que lisonjeábala fortuna, inspiróle 
su virtud dictámenes muy contrarios; pues considerando el fin cadu­
co de todos los bienes de la tierra, quiso conseguir los eternos; y pa­
ra aprender el verdadero camino que conduce al hombre á la patria 
celestial, empleó su juventud en el estudio de las letras divinas, y de 
las laudables costumbres que se enseñaban en la 5 iglesia de 8. Zoilo, 
donde en ambos ramos se instruían los hijos de ios cristianos por los 
mas hábiles preceptores, en la desgraciada época que se hallaba Gór-
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(]oba bajo el tirano yugo de los africanos. Hizo Pablo graneles progre­
sos en las ciencias; y dedicado al estado eclesiástico, recibió el sa­
grado orden de diácono, en el que se distinguió por la sencillez de su 
corazón, por la integridad de su sé, y por el testimonio de su buena 
conciencia; y como estaba armado con el escudo de la caridad , no 
pudo separarle de Jesucristo ni la tribulación, ni la espada, ni aun la 
misma muerte. En todo tiempo y en todas ocasiones daba Pablo 
pruebas auténticas de su ardiente caridad para con todos los pobres 
necesitados, y con especialidad para con los fieles que se hallaban 
en las cárceles inmediatos á ser víctimas del furor de los árabes, no 
por otra causa, que la de declamar justamente contra los crasos er­
rores y contra ■ las ridiculas patrañas de la ley de Mahoma. Servíalos 
con indecible piedad, cuidaba de asistirlos en todas sus necesidades, 
mostrábales compasión en los trabajos, y aliviaba sus males con sus 
saludables exhortaciones. S. Eulogio que escribió las actas de este 
ilustre joven, engrandece su bondad, su candidez, su suavidad y su 
ardorosa caridad, por lo que se hizo amable de todos; pero como 
Dios le tenia escogido para sí, le trasladó del destierro de esta vida 
en lo mas florido de sus años.
Contribuyó mucho para escitar á Pablo á la heroica generosidad con 
que se ofreció al martirio, la amistad que profesaba con San Sisenan- 
do, que dio pruebas de la firmeza de su sé en el dia 16 de Julio, te­
niendo en él no solo ejemplo, sino dispertado!* para su glorioso triun­
fo; habiéndolo convidado á que lograse la misma dicha á que aspira­
ba, cuando estaba próximo á padecer. Presenció el ilustre diácono el 
valor con que hizo frente Sisenando á los enemigos de la sé, la forta­
leza con que confesó á Jesucristo por verdadero Dios ante el tribu­
nal de los jueces árabes, la generosidad con que condenó por hombre 
falso y engañador al que los moros tenían por verdadero profeta, y 
la constancia con que perseveró en la defensa de la religión cristiana 
hasta derramar su sangre; y encendido en vivísimos deseos de imitar 
á aquel héroe, se presentó al juez agareno, y no satisfecho con haber 
confesado la divinidad de Jesucristo, declamó con no menor brío que 
su amigo Sisenando contra los necios delirios del Alcorán. Irritó al 
juez una acción tan generosa, de suerte, que no podiendo contener la 
indignación dentro del pecho, mandó que lo degollasen inmediatamen­
te. Ejecutóse la inicua providencia en el dia 20 de Julio del año 851; y 
habiendo dejado los moros el venerable cadáver delante del alcázar, 
recogido por los cristianos, le dieron sepultura en la iglesia de 8. Zoi ­
lo, donde tuvo el oficio de diácono. Su fiesta se celebra en Córdoba el 
dia 14 de Agosto.
Cuando entró Pablo en la Cárcel, se hallaba en ella un sacerdote 
Portugués llamado Tiberino, natural de Leja, á quien por un falso cri*
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men tuvieron los moros en una obscura mazmorra el dilatado tiem­
po de veinte años, despues de los cuales le pusieron en la prisión co­
mún de los malhechores. Entró el presbítero en el calabozo en lo mas 
florido de su edad, pero salió lleno de canas, áfuerza délos trabajos é 
infelicidades que le hicieron padecer los bárbaros. Yió á Pablo cerca­
no ó su glorioso triunfo y le rogó, que cuando estuviese en la visión 
beatífica, intercediese con Dios para que le libertase de las pesadas 
prisiones que sufría inocente tantos años. Ofreciólo asi el insigne diá­
cono compadecido de sus miserias; y no olvidándose de su palabra, 
á pocos dias despues de su martirio consiguió el sacerdote la apetecida 
libertad; por lo que dio al Señor y al ilustre mártir las gracias cor­
respondientes.
DIA HUI.
¡Los Saaaíos liea-taianos líernardlo, liaría j Gracia, 
mártires esa el releso sZe Valencia»
Los santos hermanos Bernardo, María y Gracia, fueron naturales del 
reino de Valencia, de un lugar llamado Pintarrafes, antiguamente 
puesto entre Denimodol y Carlet, y ahora derribado y despoblado. 
Su padre Almanzor era Señor de dichos pueblos, y moro de profesión. 
Tuvo dos hijos y dos hijas; las hijas se llamaban Zaida y Zoraida, y 
los hijos Almanzor el mayor, y el menor Amete. Enviólos á la corte 
del rey, moro de Valencia á aprender cortesanía y el arte de la guer­
ra. Este rey, dice el maestro Gilbau, que era Zaen, deudo del otro 
Zaen que rindió la ciudad al rey D. Jaime. Mas esto no se compadece 
con la verdad, porque en Valencia nunca reinó otro Zaen que el del 
tiempo de la conquista. Tampoco puede ser lo que escriben Beuter y 
Yiciana, que sucedió el caso en el año 1150; porque, como luego di­
remos, fué muy cerca del monasterio de Poblet, y sabemos por la 
historia de CarboneiI, que se comenzó á edificar mucho despues en 
el de 1 loo por el conde Ramón Berengucr, que casó con la rei­
nal).3 Petronila de Aragón; y lo acabó su hijo el rey D. Alonso, que 
entró á reinar en el año 1162 y murió el año 1196. De forma que no 
podemos poner la historia de 8. Bernardo sino es desde el año 1153 
hasta el de 1196, y cuadra con esto, que el mismo maestro Gilbau 
pone su martirio en el año 1180.
Sea de esto lo que fuere, los dos hermanos se criaron en la corte 
del rey de Valencia; y aunque ambos eran muy favorecidos, parque
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haberlo sido mas Amete, por la confianza quede su fidelidad y talen­
to hacia el rey; pues pasaban por sus manos todas las rentas reales, 
y acudia á todos los gastos de paz y guerra. Vivía Amete con la ce­
guedad de la secta mahometana que tenían de sus padres. Enviólo el 
rey por embajador á Cataluña, á tratar de rescate con los señores 
cristianos de ella, de algunos moros que en los reencuentros pasados 
se cautivaron, ó tal vez con algún tributo que pagase al conde de Bar­
celona. Llegado á Lérida, zeloso de su perversa secta, reprendió ás­
peramente á algunos moros que se habían quedado avecindados en­
tre los cristianos. De allí pasó á Tarragona; ordenó Dios, que en me­
dio del camino él y un criado que le seguía se perdiesen por unos bos­
ques y les faltase la luz del dia, para que les amaneciese el sol de 
justicia Cristo. Detúvose allí, rindiólo el sueño, á poco ralo dispertó 
pareciéndole haber oido una suave música.
No fué esto sueño, sino realidad. Salia este canto de un monaste­
rio de la orden del Cister, que allí cerca acababa de labrar el rey D. 
Alonso de Aragón, abuelo del rey D. Jaime el Conquistador, llamado 
nuertra Señora de Poblet, cuyos mongos cantaban á la media noche 
solemnes maitines. Como Amete no entendía aquel íenguage, estúvose 
un rato embelesado escuchando; y dispertando á su criado cuando vi­
no el dia se fueron hacia donde habían oido cantar, y por el rastro de 
un camino hollado que luego encontraron, llegaron á las puertas del 
monasterio. Espantáronse los mongos de ver tan á deshora aquellos 
dos moros; mas aseguráronse con la buena gracia de Amete, que con 
curiosidad les preguntó ¿qué casa era aquella, qué gente, y qué ma­
nera de vivir? Respondiéronle que era uno de los templos del Dios 
verdadero; que el ejercicio en que allí se ocupaban era hacerle gra­
cias á todas horas por el beneficio de la creación y redención, y de 
haberles dado conocimiento de su santa ley, y en ella el estado de 
mayor perfección cual lo es el de religiosos, iba ya Dios moviendo el 
corazón de Amete; comenzó á saborear la relación, y á pedir le in­
formasen de propósito: los religiosos echando de ver el gusto con que 
él les oia, le hospedaron algunos dias; pero despedido pionero el cria­
do, porque rezelaban siempre de algún trato doble. Fuese el criado 
á Lérida, con orden que aguardase á su señor en casa de una mora 
su ti a; y entre tanto alumbrado de veras su entendimiento, pidió al 
abad con instancia el santo bautismo. Desde entonces se llamó Ber­
nardo.
Comenzó á echar hermosos renuevos de virtudes, pidió luego al 
abad le admitiese en la religión aunque fuese para servicio. Pagados 
los mongos de tan buenas muestras como daba de sí este mozo, le 
vistieron el hábito. Era admirable su compostura, engordaba con la 
abstinencia, ayunaba toda la semana, y á pan y agua la mitad do
§
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ella. Era infatigable en la oración, y una fuente perenne en las lágri­
mas: hablando con los religiosos decía: Confianza tengo en nuestro 
Señor Jesucristo que moriré mártir.
Suplicó al Abad que le encargase el cuidado de los pobres y pere­
grinos; y visto su cristiano pecho le nombraron portero y limosnero. 
Despues de cantados los maitines, cuando los otros se iban á recoger 
á sus celdas, se quedaba en el coro en profunda oración, acompañán­
dola muchas veces con rigurosa disciplina que se daba por la conver­
sión de los infieles, por la cual hacia grandes y tiernas declamacio­
nes á Cristo; y con ellas pasaba la noche hasta hora de prima. Des­
pues de haber asistido con los demás, bajaba á la portería á reme­
diar á sus pobres. Llegó á los oidos de toda la provincia la santidad y 
caridad de Bernardo, y acudían en procesión los pobres al doble de 
lo que antes solían. En sus manos multiplicaba Dios el pan: á no ser 
de esta manera, quedára corta la renta de cuatro monasterios como 
el de Doblet, para las estraordinarias limosnas á que se alargaba 
Bernardo.
Hiciéronlo procurador de la casa, holgóse de esto por poder serlo 
mejor de los pobres; salía á los pueblos de la contribución, acu­
dia. á remediar las mayores necesidades, visitaba los enfermos, saná­
balos con la señal de la cruz. A la fama de sus maravillosas obras 
salían á recibirle en los pueblos adonde llegaba, y le ofrecían sus en­
fermos para que los locase, mayormente los niños, por haberle Dios 
comunicado particular virtud sobre los quebrados y desvencijados; y 
como Dios oía las oraciones de su siervo, al momento se arrodillaba, 
y derramando humildes lágrimas, decía: Señor, no por mis mereci­
mientos hacéis vos tantas misericordias con vuestro pueblo, sino por 
quien vos sois acudís á mis necesidades, y á las de aquellos por quien 
os ruego.
Despues de haber vencido con la ayuda de Dios algunas envidias 
de sus hermanos, llamado por Dios á la corona del martirio, pidió li­
cencia al abad para llegarse á visitar los moros sus deudos, y ocu­
parse en su conversión. Rehusólo el abad cuanto pudo; mas vencido 
de sus ruegos y lágrimas, condescendió con él. En la ciudad de Léri­
da buscó una tía suya, mora principal y hacendada. Halló en ella gran 
resistencia para convertirse, y aun mil cavilaciones para pervertirle 
á él; pero pertrechado de la gracia, la rindió á nuestra sé, y recibió 
de su mano el sagrado bautismo. La cual llegó en breve á tanta per­
fección, que reservando para si y dos criadas sus preciso sustento, 
repartió sus bienes á los pobres. Con esta victoria gozoso se fué á la 
casa de sus padres: halló muerto el padre, y heredado el primogéni­
to Almanzor, y en su compañía las dos hermanas Zaida y Zoraida.
Recibiéronlo con mucha alegría, porque se persuadieron que venia
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k renegar de la sé, y volverse á su secta; y luego comenzaron á tra­
tar de la religión. Pero venidos ¡i apretarse con argumentos los unos 
á los otros, no pudo jamás Bernardo ser derribado de su buen propó­
sito: las dos hermanas alumbradas del cielo recibieron el bautismo, 
llamándose Gracia y María. Bramaba de coraje Almanzor de ver á su 
hermano escarnecer su secta: díjole Bernardo como su venida había 
sido para alumbrar á sus deudos; y pues no querían admitir la luz de 
la verdadera religión, que él estaba resuelto de dar la vuelta á su 
monasterio. Almanzor embrabecido le respondió que se fuese, y que no 
le quitaba la vida por ser hermano.
Persuadió Bernardo á las hermanas que se fuesen con él por huir 
el peligro de apostatar si quedaban entre moros. Llegaron á un pue­
blo comarcano llamado Guadafuar, y no teniéndose por seguros de 
la ira de Almanzor cuando los hallase menos, caminaron hasta Alci- 
ra, y entre unos jarales estuvieron ocultos dos dias, hasta que al ter­
cero, pareciéndole á Fr. Bernardo que ya tenia bien desmentidos los 
adalides y espías que habían salido en su busca, dejó allí á sus her­
manas y se determinó de llegarse á unas caserías cercanas á buscar 
de comer. Apenas atravesó el camino real, cuando fué descubierto. 
Venía con soldados el mismo Almanzor, y arremetieran contra él pa­
ra alancearlo, á no detenerlo el cuidado de las hermanas. Templó el 
rigor, y le dijo que si se las entregaba y volvía á su secta, hallaría 
perdón.
Respondió Bernardo: yo quisiera que hubieras cojido tú también 
como ellas el fruto do mi venida; mas pues no quieres que seamos 
hermanos en la sé, lén entendido que los tres estamos prontos á mo­
rir por ella. Almanzor oido esto, le hizo maniatar, y que guiase adon­
de .quedaban las hermanas. Saliéronle ellas al camino con lágrimas y 
sollozos viéndole tan mal parado. Consolólas el Santo con graves y 
piadosas razones; y confortadas con el breve razonamiento que les 
pudo hacer, ofrecieron como él las gargantas al cuchillo por la ley de 
Jesucristo.
Los criados de Almanzor arrebataron á Bernardo, y lo amarraron 
á un árbol de aquel bosque para quitarle la vida; y llegando á él un 
barquero, que por su oficio traía consigo un mazo y un clavo, man­
dado por el tirano, se lo metió por la vi torios a cabeza; que con la 
lengua lo poco que le concedió de vida aquel tormento, invocaba 
el dulcísimo nombre de Jesús, y á los circunstantes convidaba con la 
poca sangre que le quedaba. Rindió el espíritu á su Dios el invenci­
ble mártir; y libre ya de la vida, volvióse el tirano á las santas don­
cellas, con halagos y largos ofrecimientos unas veces, y otras con 
amenazas; y al cabo de haber dado muestras esclarecidas de su cons­
tancia en la sé, concluyó el tirano con mandar á sus criados las des-
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pedazasen á ¡cuchilladas. Embistieron los lobos carniceros alas man­
sas ovejas, que con notable brio se animaban la una á la otra para 
morir en la demanda; y juntando con la azucena de la virginidad las 
rosas del martirio, fenecieron juntas vírgenes y mártires en un mismo 
dia y lugar con su hermano Bernardo. Dejaron allí los tres cuerpos pa­
ra pasto de cuervos; mas Dios, que tiene el cuidado de los suyos, 
proveyó de quien les diese allí mismo sepultura. Con el largo cauti­
verio de los moros se llegó á perder la memoria de su paradero, has­
ta que andando el rey D. Jaime en la conquista de aquel reino, fue­
ron descubiertos milagrosamente; y el rey los mandó colocar en una 
ermita que luego se incorporó con el monasterio de la orden de la 
santísima Trinidad donde hoy se veneran. Con las alteraciones que 
luego ocurrieron en aquella tierra, temiendo que fuesen hurtadas las 
santas reliquias, las escondieron otra vez, siendo muy pocos los que 
sabían el lugar de este depósito. Fué pasando de unos en otros este 
secreto hasta que habiendo entrado los religiosos á hacer monasterio 
de la ermita, lo revelo el ermitaño al provincial de la orden, y de es­
te fué propagándose esta noticia á sus sucesores. El año 1599 por el 
mes de mayo fueron, desenterradas las santas reliquias, y en enero 
de 1610 trasladadas solemnemente á la iglesia del monasterio, donde 
ahora permanecen. Hallóse á esta traslación el venerable siervo de 
Dios D. Juan de ilibera, arzobispo de Valencia y patriarca de Antio- 
quía.
§sé5i Francisco Solano, confesos*.
Maqió este siervo de Dios en Montilla, ciudad de Andalucía, del 
marquesado de Priego en el obispado de Córdoba, á 10 de marzo del 
año de 1549, diez y seis de Paulo 111 y treinta y tres del imperio de 
Cárlos V. Fueron sus pactes Mateo Sánchez Solano, y Ana Jiménez, 
distinguidos en el país por su piedad. Destinado de Dios para ilustrar 
con el esplendor de sus virtudes, y con la luz de la predicación evan­
gélica una gran parte de la América meridional, y para ser otro de 
los muchísimos héroes que ilustran la sagrada orden de San Francis­
co de Asís, desde su mas tierna edad fué tan modesto que su pre­
sencia bastaba para estorbar á los otros jóvenes cualquiera acción 
menos decente. Esmeráronse ciertamente sus padres en darle una 
educación cristiana; pero como se hallaba asistida con los mas espe-
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dales auxilios de la divina gracia, que en él parecía obrar mas que 
la naturaleza, costóles poco trabajo conseguir el fruto de sus deseos; 
su natural dulce, afable y benéfico, su corazón noble, dócil y gene­
roso, la sublime idea que concibió de Dios, el sumo horror al pecado, 
su inclinación natural á la virtud, con un afecto muy particular al 
retiro, la distracción total de las diversiones propias de la niñez, el 
gusto y complacencia que manifestó desde luego á los ejercicios de 
piedad, y sobre todo la cordialísima devoción que profesaba á la San­
tísima Virgen, con cuyo escudo, con la modestia, mortificación y fu­
ga de las ocasiones, conservó siempre inviolable la pureza, hicieron 
conocer á sus padres que en él disponía la divina providencia uno de 
aquellos héroes con que en algunos siglos favorece el Señor á su 
Iglesia.
Instruido en los primeros rudimentos, le aplicaron á los estudios 
en el colegio de la compañía de Jesús de su patria; y como se halla­
ba dotado de un vivo y perspicaz ingenio, acompañado de una ma­
durez de juicio muy escesivo á sus años, en breve tiempo hizo ad­
mirables progresos en las ciencias; y se concilio el amor de sus ma­
estros con el de sus condiscípulos, mirando todos en él un modelo de 
todas las virtudes cristianas; distinguiéndose ya en aquella corta 
edad en la particular gracia de componer las discordias, á virtud del 
amor que manifestó desde luego á la paz, tan recomendada por Je­
sucristo. Persuadido Francisco que el tiempo de los estudios es oca­
sionado á resfriar el fervor, tuvo gran cuidado de prevenir este es­
collo con precauciones piadosas, frecuencia de sacramentos, continua 
oración, rigidas penitencias; valiéndose de la industria para macerar 
su cuerpo en las horas que dejaba el estudio, de cavar en un huerto 
de su padre, recreando el ánimo con cánticos devotos, por cuyo me­
dio elevaba á Dios sus cordiales afectos.
Aunque nuestro Santo tenia grandes talentos, y nobles disposiciones 
pera seguir la carrera de las letras, con todo era mayor su in­
clinación al retiro; pues el deseo de atender únicamente, libre de 
los impedimentos del mundo, al importante negocio de su salvación 
eterna, tuvo para él mas atractivo que todo. Animado de estos deseos, 
le inspiró Dios anhelase á la cumbre de la perfección en la soledad 
del claustro, y siguiendo vocación tan acertada, vistió el hábito de la 
regular observancia Franciscana en el convento de recolección de 
Mentida, su patria, en el año 1569, cuando contaba veinte de su 
edad.
Apenas vistió el sayal de los menores Francisco,comenzó á mani­
festar á todo el claustro las virtudes de que ya en el siglo dio tan evi­
dentes pruebas. Su profunda humildad, su ciega obediencia, su pu­
rera angélica, su modestia singular, su continuo silencio y estraordi-
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navias mortificaciones además de las que por constitución se practi­
can en la observancia recoleta, hicieron conocer á todos los religio­
sos el fervoroso zelo y el veloz curso con que corría, sino volaba el 
novicio en el camino de la perfección. El crucificaba su carne con 
m sangrientas disciplinas y rigurosos ayunos, mostrándose tan admira­
ble en la abstinencia, que escepto de las tiestas solemnes, y esto por 
precepto de su maestro* no comia carne, pesca, ni lacticinios; en los 
viernes no probaba manjar alguno cocido; en la cuaresma y en las 
ferias segunda, cuarta y sesta de la semana solo usaba de pan y 
agua. Además de esto íraia bajo el hábito un áspero cilicio asido á 
su delicado cuerpo, al que daba un brevísimo descanso en un durísi­
mo lecho, con un leño por cabecera. Persuadido que a todas estas 
morti (icaciones y otras virtudes monásticas daría el lleno que apete­
cía el ejerció que facilita el comercio con Dios, se entregó de tal mo­
do á la oración, que no satisfecho con las horas que invertía la co­
munidad en ella, cuando descansaba esta, despues de disciplinarse 
cruelmente, pasaba muchas noches hasta romper el dia anegado en 
dulces contemplaciones.
Hizo su solemne profesión con las supuestas preparaciones; y for­
mando empeño en imitar la vida del seráfico Patriarca, salió una co­
pia viva en todo.parecida al original. Ya profeso, no dejólas virtudes 
que comenzó en el noviciado, antes bien las perfeccionó en el discur­
so de su religiosa 'carrera, sin que jamás se disminuyese en él el fer­
vor con que la emprendió. Envióle la obediencia á estudiar filosofía 
al convento de Sta. María de Loreto de la misma Recolección, distan­
te de Sevilla tres leguas, y aunque en él había sobrantes celdas, hizo 
para sí una pobre y humilde habitación de cañas en un ángulo cerca 
de las campanas, donde pasaba los dias y las noches alternando en el 
estudio y en la oración, por cuyo conducto, mas que por su aplica­
ción, adelantó maravillosamente en las ciencias; la misma práctica 
observó en el estudio de la sagrada teología, logrando por estos me­
dios dejarse ver á un mismo tiempo docto, santo, sabio y perfecto.
Recibió el orden sacerdotal a virtud de un precepto espreso de su 
superior, bajo el supuesto de su resistencia humilde á tan alta digni­
dad, confesándose indigno para ella; y celebró el primer sacrificio en 
el dia del seráfico Patriarca con tanta ternura, con tanta devoción y 
con tantas lágrimas, que dio á conocer á los asistentes el respeto y 
amor en que se hallaba abrasado su corazón para con aquel Señor 
que ofrecía al eterno padre. Descubrió una dulce, clara y sonora voz, 
y creyéndole á propósito para vicario de coro, desempeñó el empleo 
con la puntualidad, zelo y vigilancia que exige la celebración de los 
oficios divinos. No le detuvo la religión mucho tiempo en aquel mi­
nisterio, pues persuadida que el espíritu de Francisco alentaría á otros
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con su fervor, ó que con él emprendiesen la carrera de la perfección, 
le destinó la obediencia para maestro de novicios en el convento de 
Arrizafa, media legua distante de la ciudad de Córdoba. Convencido 
que el ejemplo es lección mas eficaz que las palabras para escitar á 
los jóvenes, siguiendo esta idea, renovó con nuevo aliento los santos 
ejercicios de oración y mortificaciones, en términos que á la vista de 
un tan espresivo espejo, trabajaban sin pereza los novicios en adqui­
rir la perfección á que eran llamados. Pasó con el mismo oficio al 
convento de S. Francisco del Monte, santuario muy devoto fundado á 
cinco leguas de Córdoba entre unos montes muy espesos que van á 
parar á la Sierra Morena, sitio muy proporcionado por el retiro del 
comercio del siglo para la quietud que el Santo apetecía; y se entre­
gó de tal modo á la contemplación de las verdades eternas, que llegó 
al alto grado de la mas íntima unión con Dios. Con no menos fervor 
redobló sus penitencias , haciéndole el deseo de imitar á su seráfi­
co Patriarca el que se arrojase en una ocasión desnudo á un mon­
tón de espinas, revolcándose en ellas hasta herir enteramente su 
cuerpo.
Hiciéronle guardián del mismo convento á pesar de su humilde 
resistencia; y viéndose en el empleo de superior, aplicó todo su es­
fuerzo en conservar en su rigor primitivo la regia de San Francisco; 
siendo el primero que salia con la alforja á pedir de puerta en puer­
ta como verdadero mendicante. Sus ayunos, vigilias, perpetua asis­
tencia al coro, y asombrosas penitencias, eran las lecciones con que 
instruía á sus subditos, portándose para con todos con tanta afabili­
dad y admirable discreción, que les reducia gustosísimos al yugo de 
la obediencia; de suerte, que esmerándose cada cual en imitar á su 
santo padre, vino á ser el convento un seminario de santidad, y una 
voluntaria cárcel de reclusión, llegando á ser el asunto de la admira­
ción y la materia de los mas altos elogios. El vasto y apostólico zeio 
de Francisco no podia estrecharse dentro de los muros del monaste­
rio, y habiéndole dolado el cielo de un talento estraordinario y singu­
lar elocuencia, salia á predicar la palabra de Dios, haciendo porten­
tosas conversiones en Villafranca, en el Carpió, Montoro y otros pue­
blos vecinos, en los cuales era oido como un apóstol en quien no pre­
dicaba menos la vida que la doctrina, volviendo de no pocas de ellas, 
concluida la misión, en ayunas al convento, en observancia de la ley 
de abstinencia que se impuso cuando novicio.
Al cabo de poco tiempo fué enviado al convento de la Recolección 
de 8. Luis el Real en la Zubia de Granada, una legua de la ciudad. 
Recibiéronlo allí como ángel del cielo por las nuevas que tenían de su 
gran virtud, de la cual fué dando muy esclarecidos ejemplos; espe­
cialmente en los hospitales y en las cárceles de Granada hizo tales
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obras cíe misericordia con los presos y enfermos, que muy en breve se 
granjeó la veneración pública. Pero ofendía tanto á la profunda hu­
mildad de Francisco la estimación que hacían todos de su persona, á 
pesar de las industrias de que se valia para disminuir este general 
concepto, que agregados á este sentimiento los vivísimos deseos de 
padecer martirio, pidió repetidas veces licencia á sus superiores para 
pasar al Africa á anunciar á los infieles la sé de Jesucristo; pero aun­
que se la negaron siempre, no desistió de su propósito. Mandó el rey 
Felipe II á los prelados de la religión de san Francisco, que enviasen 
operarios á las Indias, á fin de ilustrarlas con la luz del Evangelio; 
y conociendo nuestro Santo ser esta la ocasión favorable para cum­
plir sus deseos, partió con misioneros apostólicos á las regiones de 
América, habiéndose despedido de su buena madre, y de sus herma­
nos y deudos, y de todos los lugares donde había predicado, exhor­
tándolos de nuevo al temor de Dios con ardiente espíritu. Embarcóse 
el año 1589 en la armada en que iba por virey del Perú el marqués 
de Cañete D. García Hurtado de Mendoza.
En el viaje, ni la diversidad ni los ejercicios varios de los navegan­
tes entibiaron la constancia y fervor de su vida: era su oración pro­
funda; el ejemplo de mucha edificación; á unos confesaba, á otros ex­
hortaba á que por ningún caso se propasasen á decir ni hacer cosa 
con que fuese Dios ofendido. Llegado á Cartagena y Panamá, tomó 
por ejercicio, despues de las obligaciones de la comunidad, ir á los 
hospitales á visitar los enfermos, á los cuales con muy amorosas pa­
labras consolaba y con todo esmero servia. En Panamá especialmen­
te no tuvo otro refrigerio sino un rinconcito del coro, donde puso un se­
rón de esparto que traía muy pobre y un palo por cabecera, sin que­
rer otra celda, pasando en oración gran parte del dia y de la noche. 
En una tormenta que tuvo desde Panamá para coger la costa del Pe­
rú, encalló la nave entre unos bajíos, y con ser gravísimo el riesgo 
de perecerán que todos estaban, considerando el santo varón que en 
ella quedaban mas de ochenta negros bozales de Guinea, muchos de 
ellos sin ser bautizados, y otra mucha gente puesta en angustia, no 
quiso como otros saltar en el esquife por salvar la vida; mas menos­
preciándola por el bien de sus prójimos, contestó al capitán de la na­
ve que no quería desampararlos en tan manifiesto peligro. Levantó 
una cruz en las manos, y juntando los negros gentiles, en aquel poco 
tiempo los catequizó en los misterios de nuestra santa sé, y asegura­
do de que deseaban recibir el bautismo, los bautizó; y luego abrién­
dose la nave se ahogaron muchos de ellos, quedando el siervo de 
Dios sobre un pedazo del barco por espacio de tres dias confesan­
do y consolando á la gente que en él quedaba: al cabo de los cuales 
como por milagro los pudieron sacar de allí sin daño ninguno. Des-
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pues de varios trabajos que pasaron en un despoblado adonde fueron 
á parar, siguieron su viaje hasta desembarcar en Payta, de donde 
pasó nuestro Santo á Lima. Desde luego comenzó á predicar en aque­
lla ciudad con gran fruto. De Lima dirigió su rumbo á las vastas pro­
vincias de Tucuman, á satisfacer el zelo apostólico que ardía en su 
corazón por la salvación de las almas. Setecientas leguas caminó áí 
pié por lugares incultos, ásperos y escabrosos, por rápidos y profundos 
rios, y por millones de peligros hasta llegar á aquellas regiones bár­
baras, en que había poco tiempo que comenzó á brillar la luz déla 
sé, á virtud de la predicación de Fr. Alonso de San Buenaventura, ob­
servante de la provincia de Andalucía, y Fr. Luis deBolaños. De es­
tos países dilatados, recibió nuestro Santo la misión como los apósto­
les; con los mismos sentimientos, con el mismo ánimo, con la misma 
sed á padecer, con el mismo fervor, con el mismo ardor y con el ¡mis­
mo zelo entró en aquellas islas desiertas, y aquellos pueblos idiotas, 
que no le ofrecían en toda su ostensión sino hambre, sed, con infini­
tos trabajos, persecuciones y evidentes riesgos de perder la vida, pe­
ro no acobardaron la valentía de su espíritu, antes bien escitaron de 
nuevo al zeloso operario del Padre de familias, á que sacrificase su 
actividad en el cultivo de aquella montuosa viña, que vino á ser por 
su infatigable ardor una de las posesiones mas floridas de la Iglesia. 
Seria necesario un volumen entero para referir una parte de sus tra­
bajos, de las conversiones, y de los prodigios que obró este santo 
Apóstol en aquel vasto mundo.
Comenzó su misión, y para hacer que el cielo derramase sus 
bendiciones sobre una tan difícil empresa, pasaba en oración la ma­
yor parte de la noche, dejándose ver no pocas veces postrado con la 
boca en tierra, en forma de cruz, pidiendo al Señor auxilio para 
hacer guerra á los vicios radicados entre los bárbaros. Consideró 
preciso instruirse en los dificilísimos idiomas de aquellas gentes, y lo 
consiguió perfectamente por medios mas divinos que humanos; á la 
verdad que fué cosa digna de admiración, el que en el corto tiempo 
de quince dias supiese aquellas confusas y varias lenguas, lo que 
atribuyeron los bárbaros á arte mágica antes de conocer la eficacia 
de la divina gracia.
Poseído de este indispensable requisito , animado de aquel santo 
zelo que constituye el carácter de los varones apostólicos, corría por 
todas aquellas regiones sin temor á la muerte, llevando hasta las mas 
remotas la verdad evangélica. No perdonaba trabajo ni fatiga para sa­
car de las garras del lobo infernal las errantes ovejas; á todos trata­
ba benignamente, consolaba con dulcísimas palabras en sus aflic­
ciones, aliviaba en sus miserias, asistía en las enfermedades, admi­
nistrándoles por sí los alimentos v medicamentos; su mansedumbre,
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su caridad, sus modales agradables, y su modestia ganaban los co­
razones de todos; la fuerza y unción de sus palabras convertían á los 
mas rebeldes, y su santidad manifiesta convertía á los pueblos mas 
indómitos; en fin, sus predicaciones acabaron de hacer la reforma de 
todas las costumbres, el uso de los sacramentos se hizo frecuente, y 
la piedad se estableció en todas aquellas regiones bárbaras.
Además de tan recomendables prendas, daba á su misión la ma­
yor eficacia el ejemplo de su vida admirable, el desinterés apostóli­
co, la vileza de su hábito, la parsimonia de su comida, el rigor de 
sus ayunos, la austeridad de sus penitencias y la liberalidad con que 
invertía en socorro de los pobres cuanto adquiría en el ministerio. Es 
cierto que para mas crédito de la santidad de Francisco, recomendó 
Dios con muchos milagros en favor de aquellos naturales la verdad 
de la doctrina que predicaba.
En cierta ocasión estando celebrando los oficios divinos en el jue­
ves santo, acometió á los fieles una numerosa tropa de bárbaros, 
amenazándoles con la muerte. Atemorizó el inopinado suceso á los ca­
tólicos, y saliendo Francisco de la iglesia, sin otras armas que la de 
la divina palabra, les habló con tal valor y con tal fuerza, que ater­
rados al oir su voz los enemigos, habiendo oido su predicación, se 
convirtieron á la fe mas de nueve mil de ellos; pero con tan repen­
tina mutación, que muchos de los mismos asistieron á los oficios di­
vinos en la misma noche. Creció desde entonces tanto la fama del 
siervo de Dios entre aquellas gentes que concurrían innumerables á 
oir sus sermones, entendiéndolos todos en su propio idioma, hablando 
Francisco en su lengua, y convencidos de sus discursos, depuesta la 
ferocidad, se sometían gustosos á lá ley del evangelio. En fin, creció 
tanto la estimación del santo Apóstol entre aquellos bárbaros, que lo 
que no pudo conseguir el rigor de la justicia ni el temor de las pe­
nas, lograba Solano solo con el imperio de su voz, á la que obedecían 
ciegamente.
Celebróse capítulo provincial en Játiva por aquel tiempo, en el que 
el Santo fué electo custodio de la provincia de Tucuman, á pesar de 
sus ruegos, confesándose indigno para el empleo. En la visita que hi­
zo de aquellos conventos, en cuya espedicion padeció muchos traba­
jos, acreditó con pruebas prácticas el alto concepto que la religión te­
nia formado de su virtud, á la que se debió una reforma general 
del claustro; y relevado del cargo á fuerza de sus instancias, se le 
mando por obediencia presidiese á la recolección que poco ántes se 
había fundado en Lima. Hízolo Francisco, y fué tal el sentimiento de 
los indios de Tucuman, que no omitieron súplicas, ni diligencias para 
que los superiores no separasen de ellos al que veneraban como á su 
apóstol, y amaban como padre; lloraban á lágrima viva, teníanse por
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desventurados coa esta pérdida, y nunca mas se les borró la memo­
ria de su bienhechor.
Hiciéronle vicario y prefecto del convento de Sta. María de los An­
geles de Lima, no cesaron sus ruegos hasta que le exhoneró la religión 
de un empleo tan repugnante á su espíritu, deseoso de santificarse en 
las humillaciones, y de vivir en la clase de súbdito, ocupado en las 
funciones de su apostólico ministerio. Aplicóse á desempeñarle en la 
misma ciudad, y en los contornos con su acostumbrado zelo, ya pre­
dicando, ya confesando y ya ejerciendo obras de caridad. Frecuente­
mente se presentaba en las calles y plazas ele Lima con un crucifijo 
en la mano á declamar contra los vicios: no pocas veces animado del 
divino espíritu entraba en los teatros públicos, y manifestando la mis­
ma insignia, movía á todos á un verdadero arrepentimiento. También 
se empleaba en coloquios privados con las religiosas, en los que en­
cendía el fervor de las esposas de Jesucristo á que aspirasen á la per­
fección de su estado. Aunque en estas funciones lograba Francisco por­
tentosas conversiones, las que perfeccionaba la divina gracia, que 
siempre acompañaba á su nerviosa elocuencia; con todo penetrado su 
corazón del mas vivo dolor al ver los pecados y escándalos del pueblo, 
que provocaba á la justicia divina á los mismos castigos con que en 
otro tiempo amenazó á Nínive, impelido de un superior impulso salió 
en una ocasión del convento, y presentándose en la plaza mayor con 
un semblante grave y modesto, predicó con tanto espíritu y tan ardo­
roso fuego contra los vicios predominantes en la ciudad, que alegan­
do en confirmación de su doctrina, con propiedad y discreción varias 
sentencias de la santa Escritura alusivas á la destrucción de los pue­
blos por sus vicios; entendidas éstas equivocadamente como profecía 
de la destrucción de Lima, bajo el concepto que se tenia formado de 
la santidad de Francisco, fué tal la conmoción y terror que causó el 
sermón en los ciudadanos, imitando el ejemplo de los ninivitas á la 
voz de Jonás, convertidos á Dios, hicieron tan asombrosas peniten­
cias para templar su enojo, que la multitud de sacerdotes y religiosos 
de aquel numeroso pueblo apenas bastaba para oir las confesiones de 
los pecadores arrepentidos. Fueron tales las penitencias públicas que 
se hicieron aquella noche y los dias siguientes, tal y tan universal la 
enmienda de las costumbres que obró Dios por este medio en aque­
lla ciudad, que el obispo de Orense Fr. Juan Venido que entonces se 
hallaba en ella, asegura no haber memoria de otra conversión seme­
jante á esta desde la de Nínive. Era entonces arzobispo de Lima Sto. 
Toribio de Mogrovejo.
Predicando en Trujillo á 12 de Noviembre del año 1605, quince an­
tes del terremoto que destruyó aquella ciudad, con luz sobrenatural 
de profecía lloró desde el púlpito su ruina, diciendo claro á sus mo-
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radores que se aconsejasen, que por sus pecados había Dios de asolar 
aquel pueblo. Lo cual se cumplió en Febrero de 1618, no quedando 
en pie edificio ni casa alguna, siendo sepultados en sus ruinas gran 
multitud de hombres y mujeres.
La materia y estilo de sus fructuosas predicaciones sacaba Fran­
cisco de la oración, y de las fuentes de las santas Escrituras deducia 
las saludables aguas con que regaba la tierra estéril; por lo mismo 
producía siempre frutos abundantísimos de admirables conversiones, 
compunción, suspiros, lágrimas y sollozos hasta de los mas endure­
cidos pecadores, irresistibles á la fuerza ele sus discursos y a su apos­
tólico zelo. Muchas veces cuando esplicaba los divinos misterios se 
arrebataba en dulces estasis, y derritiéndose otras en la consideración 
de ellos, le faltaba la voz, y supliendo á las palabras sus agradables 
suspensiones, conmovía su silencio mas en semejantes casos á los 
oyentes.
Parecía regular que las incesantes fatigas de sus apostólicas espe- 
diciones le dispensasen de las mortificaciones; pero ni éstas ni las 
muchas enfermedades que contrajo en ellas, le indultaron jamás pa­
ra que aflojase en la práctica de sus rígidos ayunos, ni asombrosas 
penitencias, que se hacían increíbles atendiendo á la dibilidad de su 
cuerpo. A la verdad que causaba admiración verle correr por tantas 
provincias á pie descalzo en las estaciones mas rigurosas del invierno 
y estío, sin comer ni beber en muchas leguas, mantenido únicamen­
te con el zelo de la salvación de las almas, llegando su abstinencia al 
estremo que se creyó con razón vivía milagrosamente; añadiendo á 
esto todas las noches duras y sangrientas disciplinas con que crucifi­
caba su carne, cuyas llagas hacia mas penosas el áspero cilicio que 
jamás separó de ella.
Todo este fervor y toda esta sed insaciable por la salvación de las 
almas proven i a del encendido amor de Dios en que se hallaba abra­
sado su corazón, el cual le hacia prorumpir en suspiros y tiernos ecos, 
bastándole oir hablar del sumo bien, ó poner los ojos en el cielo pa­
ra quedar trasportado en admirables éstasis. Aunque todos y cada 
uno de los misterios de nuestro Redentor eran objetos de su cordial 
dilección, se distinguió especialmente en la particular devoción para 
con el Señor sacramentado, siendo muchas las pruebas que dio de es­
te afecto á presencia de la Eucaristía. En los rayos de la luz que des­
pedia su rostro, y en las abundantes lágrimas que derramaba cuan­
do celebraba el santo sacrificio, daba bien á entender el volcan que 
ardía en su pecho. En una ocasión, hallándose custodio de la provin­
cia de Tu cu man, yendo en la procesión del Corpus, no podiendo con­
tener el amor del Señor interiormente, además de los dulces cánticos 
con que elogiaba al Sacramento, comenzó á saltar entre los indios
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fuera de sí, como otro David delante del arca del testamento, cuyo 
espectáculo conmovió á una profunda veneración á los asistentes. No 
menor era la tierna devoción que profesaba á la santísima Virgen: so­
lo con oir su dulce nombre se llenaba su espíritu de gozo y compla­
cencia, esplicando su afecto con suaves cánticos, misteriosos versos, 
y oraciones fervorosas. A esta soberana Reina eligió por patrona de 
todas rus espediciones apostólicas, aplicando en ellas toda su activi­
dad en promover su culto y su gloria, confesando ingenuamente que 
las alabanzas de esta Señora eran la quietud de sus trabajos, el con­
suelo de sus aflicciones, el refrigerio de sus tribulaciones, y la causa 
de su felicidad en todas sus empresas.
En fin quiso Dios premiar los trabajos de Francisco, y aunque to­
da su vida fué una cruz y un martirio continuo; con todo para que ad­
quiriese mas merecimientos, permitió que dos meses antes de su fe­
liz tránsito sintiese unos dolores agudos, acompañados de una calen­
tura ardiente; bien que en toda la serie de su enfermedad dispuso la 
divina Providencia con maravilloso prodigio, que se mantuviesen en 
la ventana de su celda unas avecillas, inseparables de ella por mas 
ruido que hiciesen, las cuales con sus sonoros cánticos recreaban el 
ánimo de su fiel siervo, que tenia á la vista un Crucifijo, á quien da­
ba repetidas gracias porque le afligía en tiempo que no podia con sus 
propias manos castigarse segun su costumbre. Por la vehemencia de 
los dolores no desistió del ejercicio de la oración, que fué siempre el 
objeto principal de sus esmeros, la cual pudo llamarse habitual, pero 
no interrumpida en algún momento; dejándose ver en los últimos dias 
de su vida tan anegado en dulces contemplaciones, que olvidado en­
teramente de las necesidades del cuerpo, parecía que ya conversaba 
entre los ángeles, sin permitir en ellas que á su presencia se suscita­
se otra conversación quede Dios, ó se leyese alguna lectura espiritual. 
Creciendo la enfermedad, dispusieron los médicos que se le adminis­
trase el Viático diez dias antes de morir, y respondió que era intem­
pestivo y pronto, aunque muy bueno el que recibiese á semejante 
íuésped. Dijo á los religiosos, temerosos que falleciese de momento 
en momento por la debilidad de sus fuerzas, que fuesen á descansar, 
pues no moriría hasta eldiadeS. Buenaventura, á quien profesó siem­
pre una devoción particularísima; y con efecto en el mismo dia, al 
tiempo de hacer señal la campana á la elevación de la hostia y cáliz, 
mirando al Crucifijo, puestas las manos en cruz, entre amorosos colo­
quios, trasportado en un gozo celestial dio apaciblemente su espíritu 
al criador en el dia 24 de julio del año 1610, á los 61 de su edad, en 
el pontificado de Paulo V, reinando en España Felipe ííí.
Luego que espiró, quiso Dios acreditar la santidad de su siervo 
con una multitud de prodigios, y hasta en los síntomas de su cuerpo:
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éste, que por las largas y difíciles peregrinaciones estaba seco y negro, 
de repente apareció lleno, blanco, hermoso y tratable, con el rostro 
tan sereno, como si estuviese en un dulce sueño, despidiendo un olor 
fragantísimo: sus ojos que cerró siempre con una perpetua mortifica­
ción, se dejaron ver brillantes con un resplandor estraordinario; y su 
carne comprimida á fuerza de las intemperies, se notó con un color y 
calor natural como si estuviese en lo mas florido de sus años. Tuvie­
ron los religiosos algunos dias en el féretro el venerable cadáver pa­
ra satisfacer la devoción de los innumerables concursos que concurrie­
ron á tributarle obsequios; y con una pompa jamás vista en Indias, 
digna de compararse con las demostraciones de los mayores triunfos, 
depositado en una arca, le dieron sepultura en su convento. A su en­
tierro se hallaron el marqués de Montesclaros, virey de aquellos rei­
nos, y D. Bartolomé Lobo, Guerrero, arzobispo de Lima.
La fama pública de santidad, y la continuación de prodigios que 
cada dia se dignaba obrar el Señor por la intercesión de su siervo, 
hicieron venerarle desde luego por santo; pero como faltaba la apro­
bación de la santa Sede para autorizar este concepto, á nombre de la 
ciudad y senado de Lima, á cuyas súplicas se unieron todas las délas 
ciudades del Perú y religión franciscana, se instó á la santidad de Ur­
bano VIII, para la beatificación y canonización de Solano. Este papa 
despachó las correspondientes letras apostólicas para los procesos in­
formativos; y resultando de ellos justificado plenamente el heroísmo 
de sus virtudes, con multitud de milagros auténticos, que recopiló del 
mismo proceso en un libro Fr. Toribio Navarro, minorista, no te­
niendo en que detenerse la sagrada congregación, le declaró beato el 
papa Clemente X en el dia 25 de enero del año 1675; y canonizó des­
pues Benedicto XIII en el 27 de diciembre de 1726.
¡§tm Cucufate, mártir.
F ué 8. Cuculate, ó 8. Culgat, como le llaman en Cataluña, otro de 
los muchos santos que habiendo nacido en regiones estrañas, con su 
ejemplo y predicación ennoblecieron nuestra península, y últimamen­
te con haber salido de ella para el cielo. Nacieron él y Felix, no her­
mano como algunos han dicho, sino compañero suyo, de padres no­
bles y ricos en Africa en la ciudad Scilitana, de donde tomaron nom-
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bre ios doce mártires Scilitanos cuya fiesta celebra la Iglesia el dia 
17 de julio. Donde hoy está Argel había en lo antiguo otra ciudad 
llamada Cesárea, de la cual se llamó Cesariense aquella parle de la 
Mauritania. A ella fueron enviados á estudiar estos dos santos mozos, 
por la fama que tenia de florecer en letras. Mas oyendo el furor con 
que los emperadores Diocleciano y Maximiano perseguían en Oc­
cidente la Iglesia, con ánimo esforzado determinaron venir á España 
en busca de la persecución que en ella ardía; y en una nave carga­
da de ricas mercaderías llegaron á Barcelona donde se juntaron con 
los demás cristianos, y despues de haber distribuido todos sus bie­
nes á ios pobres, concertaron entre sí, que Felix se fuese á Gerona, y 
Cuculate quedase en Barcelona, que eran como las fronteras y las 
partes, donde habían de ser los encuentros de la persecución. Aquí en 
Barcelona se dedicó 8. Cucufate á todos los oficios de piedad que exi­
gían de un pecho cristiano las grandes calamidades de la persecu­
ción. A unos enseñaba, á otros fortalecía en la fe, á otros convertía, 
cuyas obras acompaña el cielo con milagros. Descubierta por los gen­
tiles esta gran luz con que de entre ellos desterraba Dios la tenebro­
sa idolatría, como frenéticos vueltos contra su médico, lo llevan á 
Galerio, procónsul, que por Baciano entonces ausente era juez de es­
tas causas, y luego que lo tuvieron en su presencia, le preguntó éste: 
«Dime, loco, ¿de qué Dios es el patrocinio en que confias, para despre­
ciar las leyes de los emperadores, y retraerte del cuito de nuestros 
dioses?» A lo que respondió el santo lleno de valor y de fortaleza: 
«Y tú, insipienlísimo, ¿á quien mandas que preste veneración? cuan­
do los que llamas dioses son unas estatuas vanas labradas por manos 
de hombres, incapaces de dar divinidad á sus hechuras, las que solo 
pueden adorar los necios semejantes á tí, seducidos y engañados del 
demonio.»
Enfurecido Galeno al oir la respuesta de Cucufate, y queriendo 
castigar su osadía, mandó á los verdugos que lo atormentasen hasta 
darle muerte. Remudándose doce de ellos para descansar, fue tal la 
fiereza con que ejecutaron aquella orden, que rasgadas las carnes 
del bendito mártir por los lados y por el vientre , le salían los in­
testinos y las entrañas por las heridas. Hizo oración el santo en me­
dio de aquella inhumanidad, diciendo: «Señor mió Jesucristo, de­
muestra tu infinito poder á estos incrédulos, para que crean en tí, ó 
que perezcan de lo contrario:» y oida su reverente súplica, cegaron 
de repente ios ejecutores, y Galerio con sus ídolos pereció abrién­
dose la tierra y tragándole vivo; y el mártir sanó de improviso, dan­
do gracias á Dios. En vista de este prodigio clamaron los genti­
les: Que era solo grande y verdadero el Dios de los cristianos, de 
lo que tomó motivo Cucufate para predicarles con nuevo ardor sobre
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los erasos errores de Ia idolatría, y sobre la necedad de las ridículas 
supersticiones del paganismo.
Muerto así Galerio, Maximiano, otro de los vicarios de Oaciano, 
que le sucedió en el oficio, no escarmentado con el desastre de su 
antecesor, hizo traer á Gneníate cargado de prisiones á su tribunal, 
y le preguntó: «¿A qué Dios tributas culto?—¿Como preguntas con 
duda, contestó el Santo, como si hubiera muchos dioses, y no fuese 
uno el verdadero al que deben adorar todas las criaturas, que es el 
Criador del cielo y de la tierra, en quien creo de corazón, y predico 
con mis palabras?—Pues si este es solo el verdadero, replicó el ti­
rano, haz que te libre de mis manos, y de los tormentos que te pre­
paro.—Yo desprecio, esclamó Cucufate, confiando en el poder de mi 
Señor Jesucristo, á tí, á tu padre el demonio, y á cuantas cruelda­
des pueda inventar la malicia; pero me estraña el ver á que es tremo 
llega tu demencia, y tu obstinada ceguedad, dejando al Dios verda­
dero por adorar á unos simulacros vanos representativos de quiméri­
cas deidades.»
Apurado todo el sufrimiento de Maximiano, no podiendo contener 
la indignación dentro del pecho, mandó que al instante asasen al 
mártir en unas parrillas, lardeándolo con mostaza y vinagre. Mantú­
vose inmóvil el Santo fijos los ojos en el cielo, adorando y bendicien­
do al Señor en aquella postura de inmolación; pero descubriéndose 
visiblemente la mano del Todopoderoso en la constancia y en la ale­
gría del ilustre mártir, admirados los gentiles, clamaron diciendo que 
no podía ser aquella prodigiosa fuerza del paciente sin algún milagro. 
Oró Cucufate con las espresiones del salmo 16 de David, que co­
mienza: Escucha , Señor, mi justicia, atiende ámi deprecación; y al 
fin de él quedó sano, y consumidos los verdugos del fuego con que le 
atormentaban.
El juez ciego ya y duro como piedra, atribuyendo el prodigio álas 
malas artes de que eran notados los cristianos por los gentiles, man­
dó que encendida mayor hoguera fuera de la ciudad fuese en ella 
quemado; pero orando el Santo, la hoguera se apagó, y él quedó sin 
lesión. Conoció muy bien el tirano, que en la invencible fortaleza del 
ilustre mártir se ocultaba alguna virtud sobrenatural que lo defendía; 
mas no queriendo manifestarse vencido, dio orden de que pusiesen 
á Cucufate en un oscuro calabozo cargado de pesadas prisiones, pro­
hibiendo que se le suministrase el menor alivio; pero el Señor tuvo 
especial cuidado de su siervo, haciendo que bajase una luz celestial 
que disipó las tinieblas de la mazmorra, derramando á un mismo 
tiempo una dulzura divina, que le inundó de alegría. Llenó á los 
guardas de admiración el estraordinario resplandor; y no siendo fácil 
resistirse á tanto tropel ele prodigios de que fueron testigos, creyeron
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en Jesucristo. Supo el juez tan inesperada novedad; y encendido en 
una furiosa cólera, al otro dia mandó que arasen las carnes del san­
to mártir con cardas de hierro, durante cuyo martirio se oyó una voz 
del cielo que le dijo: Cucufate, todo cuanto pidas, te será concedido. 
Pidió al Señor, que le concediese fortaleza para triunfar de todos los 
tormentos de sus enemigos, y puesto que el tirano rehusaba cono­
cer la verdad, pereciese con todos los ídolos. Oyó el Señor las supli­
cas de su siervo; y entonces sucedió el desastrado fin de Maximiano, 
el cual cayendo de la carroza en que iba á adorar los ídolos, queda­
ron hechos polvo éstos en el templo y aquel en medio de la plaza de 
Barcelona.
Resumió con nuevo ardor la causa otro vicario de Daciano llama­
do Rufino, no menos obstinado que sus predecesores en sostener el 
culto de los ídolos. Supo todo lo ocurrido con el ilustre mártir, en cu­
yo favor se declaró el pueblo en vista de las prodigiosas maravillas 
de que fué testigo; y temiendo este tirano verse vencido con confu­
sión, como lo habían sido Galerio y Máximiano, pronunció la siguien­
te sentencia: Mandamos degollar á Cucufate por rebelde á nuestros 
emperadores, y renitente á ofrecer sacrificio á nuestros dioses. Eje­
cutóse la inicua sentencia á dos leguas de Barcelona hacia Tarrasa, 
en el sitio llamado Castro Octaviano en el dia 25 de julio ¿principios 
del siglo IV; y habiendo recogido los cristianos el venerable cadáver 
del ilustre mártir le dieron sepultura en el mismo sitio, el cual se 
conservó entero hasta mas de la mitad del siglo VIH, en que 8. Fut­
rado, abad de 8. Dionisio de París, trasladó á Francia una parte 
principal de sus reliquias, que sin duda fué la cabeza; conservándose 
lo demás en el célebre monasterio de monges benedictinos que se 
fundó allí en honor del Santo, el cual destruido por los moros, fué 
reedificado despues y subsiste hoy con el título de 8. Cucufate Vá­
llense (ó 8. Culgat del Valles, como lo llaman los naturales.)
El culto de 8. Cucufate viene propagado desde los primeros Mar­
tirologios Geronimianos hasta hoy. Al fin del siglo IV ya lo llama Pru­
dencio esclarecido, por donde se colige que recibió culto público lue­
go que por medio de Constantino vino la paz á la Iglesia. No es in­
verosímil que luego tuviese el oficio introducido despues en el bre­
viario gótico. El principio de este culto fué en Barcelona, donde se 
ha celebrado su festividad con lecciones y responsorios propios saca­
dos de las actas de su martirio.
Se conserva en Barcelona la tradición del sitio donde nuestro San­
to fué arrojado al fuego, y se llamaba aquel lugar, Horno de S. Cu­
cufate, en el cual se erigió una iglesia que data desde fines del siglo 
IX ó principios del X, que hoy es parroquia, y la fundó Guislaberto, 
que mas adelante fué obispo de la misma ciudad.
§
404 julio.
Las reliquias que quedaron en el monasterio del Valles, habiendo 
estado ocultas por algún tiempo, fueron descubiertas milagrosamente 
en el año 1079, desde cuyo tiempo han sido veneradas hasta ahora 
sin interrupción.
En Oviedo se conserva una reliquia de nuestro santo mártir; otras 
fueron trasladadas á Braga y despues á Compostela por el obispo Gel- 
mirez en el año 1102, regun lo refiere la historia Compostelana (Lib. 
1, cap. 15.)
DIA mv
íSfBEi Teodomiro, mwmg© j mártir»
IiL ejemplo de fortaleza que dieron en Córdoba los ilustres mártires 
Sisenando y Pablo, encendió de tal modo el ánimo de otro esforzado 
militar de Jesucristo llamado Teodomiro, que ni la severidad de los 
jueces árabes, ni los enormes castigos que estos ejecutaban contra los 
líeles, ni el amor á la vida, pudieron intimidarlo, para que dejase de 
combatir contra los enemigos de la sé; ansioso de lograr la corona 
del martirio. Fué este héroe natural de un pueblo dicho antiguamen­
te Carmo y hoy Carmona, pueblo antiguo y fuerte entre Córdoba y 
Sevilla; de donde le sacó el amor de las letras, y mas el de la virtud 
en que tanto Heredan por aquel tiempo los monasterios de Córdoba.
No dice 8. Eulogio en cual de ellos se retiró Teodomiro. Los PP. 
Anterpuenses se inclinan á que fué monge de Carmona. Uno y otro 
sentido pueden recibir las palabras de S. Eulogio, Theodomiri Car­
monensis Monachi. También hay obscuridad en los sucesos particu­
lares de su vida* Bien que el fin de ella muestra cuales serian los pa­
sos por donde llegó á tan esclarecida corona. Es lo cierto que lasti­
mado Teodomiro del sumo abatimiento y desprecio con que en tiem­
po de Abderramen trataban los moros á nuestra santa religión, ins­
pirado del cielo se presentó al juez, y le reprendió por la cruel tira­
nía con que derramaba tanta sangre cristiana. Disponían las leyes de 
los moros, que fuese decapitado el fiel que se atreviese á confesar pu­
blicamente su ley, y á declamar contra su profeta Mahoma. En su 
consecuencia al punto mandó el juez que degollasen á Teodomiro co ­
mo á los demás en la plaza del palacio. Fué esto tal dia como hoy 
en el año 851, que fué sábado, como dice S. Eulogio. También aña­
de que era mozo de pocos años. Dejaron el venerable cadáver en el 
lugar del suplicio, y recogido por los cristianos, le dieron sepultura
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en la iglesia de S* Zoilo con el de 8. Pablo y Sisenando, los que se 
trasladaron despues al templo de S. Fausto, Januario y Marcial, pa­
ra ocultarlos en él por temor de la furia de los mahometanos; bien 
que el cielo los descubrió por los años 1565 en la misma iglesia, que 
hoy es de S. Pedro, con otros de muchos mártires que padecieron en 
Córdoba.
La memoria que dejó 8. Eulogio en sus escritos de Teodomiro, 
y la noticia que de la invención de sus reliquias se tuvo en Carmona, 
dispertó la devoción de aquellos naturales para con el ilustre mártir, 
que estimándole como honor y gloria inmortal de su patria, le eligie­
ron por su patrono; y habiendo obtenido breve apostólico para que 
como á tal se celebrase su fiesta, se continúa con toda solemnidad, es­
pecialmente despues que consiguieron una de sus reliquias, la que pi­
dió al obispo de Córdoba en el año 1609 D. Lázaro Briones y Quintani- 
11a, alférez mayor y regidor de Carmona, á nombre del estado eclesiás­
tico y secular, obligándose á conducirla con toda veneración, y colo­
carla en el altar consagrado á su advocación. Defirió el ilustrísimo de 
Córdoba á una pretensión tan justa en 15 de mayo del mismo año, y 
dio una canilla de un brazo del Santo á Fr. Rodrigo de Quintanilla del 
orden de Santo Domingo, para que lo condujese en compañía de otros 
muchos religiosos, que á la sazón se hallaban en el capítulo provincial 
que se celebró en Córdoba. Fué recibida en Carmona con las demos­
traciones del mayor júbilo , y mientras disponia la ciudad lo necesa­
rio para su colocación, se depositó en el monasterio de las monjas de 
la Madre Dios del mismo orden de Santo Domingo, desde donde se 
hizo la traslación de la venerable reliquia al altar propio del Santo 
dentro de la capilla del sagrario de la iglesia mayor, donde se le tri­
buta el culto debido; y se celebra su fiesta en el dia último de julio, 
por estar impedido el veinte y cinco ( que fué el de su glorioso mar­
tirio) con la festividad del apóstol Santiago.
DIA HflI.
ILos SíBSiáos AweM©, FeMx, Jorge, y UM©**
§a, mádires^
I jNTre los ilustres mártires de Jesucristo que ennoblecieron á Córdo­
ba con su preciosa sangre, refiere 8. Eulogio á Aurelio, Felix, Jorge, 
Sabigoto y biliosa, todos dignos de memoria eterna por los gloriosos 
triunfos que consiguieron de los infieles. Nació Aurelio en aquellaciu-
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dad, do padres ricos, iguales en circunstancias y en riquezas, aunque 
desiguales en la religión, pues el padre era mahometano, y la madre 
cristiana; cuyos contratos eran harto frecuentes en aquellos calamito­
sos tiempos en que se hallaban dueños de España los agarenos. Orde­
nó el Señor para sus altos fines las cosas de este ilustre mancebo, de­
jándole huérfano de ambos en su niñez, y en poder de una fia suya 
hermana de su madre, y cristiana como ella, la cual le enseñó la ley 
de Jesucristo y le educó en la virtud. Y tan profundamente se arrai­
garon en su pecho los documentos de aquella sierva de Dios, que ja­
más pudieron arrancárselos ni el ejemplo de los moros, ni la ocasión 
en que le pusieron los deudos de su padre, entregándole á un maes­
tro que junto con las ciencias de los árabes le enseñase las supersticio­
nes del Alcorán; pero saliéronles frustradas sus esperanzas, porque 
cuanto mas trabajaba el maestro en encaminarle á la estima de su 
profeta, tanto mas adelantaba el discípulo en su odio y desprecio. Di­
simulábalo empero para no incurrir en la indignación de sus deudos. 
Pensaron estos cuando Aurelio llegó á la edad competente darle esta­
do, á cuyo efecto le propusieron que escogiese entre varias doncellas 
iguales á él en riqueza y en calidad. Resuelto Aurelio á no casarse 
con mujer que no fuese cristiana, suplicaba al Señor se la diese tal 
que con su ejemplo le ayudase á ser cada dia mas exacto en el cum­
plimiento de su santa ley. Babia á esta sazón en Córdoba una donce­
lla hija de padres moros y ricos. Siendo ella niña murió el padre, y la 
madre casó segunda vez con un caballero cristiano y tan zeloso que la 
persuadió á abrazar la religión de Jesucristo; hizo luego bautizar á 
su hija, y la llamó Sabigoto (*) nombre bastante usado entre los go­
dos. Esta doncella tenia destinada el Señor para esposa de Aurelio, 
en la cual halló cuantos estímulos deseaba para su verdadero apro­
vechamiento.
Tenia Aurelio un amigo y pariente muy cercano llamado Felix, el 
cual con Diliosa, su muger servia á Dios con fervor de espíritu des­
pues que por miedo con gran flaqueza dijo ante el juez que no era 
cristiano. De esta debilidad suya , muy llorada ya solia tratar Felix 
con Aurelio, y ambos se encendían uno á otro en deseo de triunfar 
de la muerte y de los enemigos de Cristo. Acrecentaban este fervor 
las dos santas esposas Sabigoto y Diliosa, ofreciéndose á seguirlos en 
una empresa tan gloriosa.
Reinaba por este tiempo en Córdoba Abderramen II, de cuya fero­
cidad hemos hablado otras veces. Rajo el yugo de este tirano gomia 
aquella iglesia, cuando un dia hallándose Aurelio en la plaza del pa-
f*) Antes de ser bautizada Sabigoto tuvo por nombre Natalia, el cual se le da 
en las actas de 8. Eulogio publicadas por Surio.
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lacio real, oyó grande alboroto y tropel de gente, "y reparándose un 
poco vio un ejempo de no menos duelo que provecho para su alma. 
Venia montado en un jumento el santo confesor Juan, abiertas sus 
carnes, tan cargado de prisiones que el gran peso del hierro trastor­
naba el aparejo del asnillo: azotábanle los moros con estraña fiereza, 
se mofaban de él y le hacían mil ultrajes, y á voz de pregón iban diciendo 
que aquel castigo se le daba por no haber querido renegar de Jesucristo.
Lastimado y admirado quedó Aurelio con este espectáculo, herido 
de amor para con aquel Señor que asi triunfa en sus siervos, aver­
gonzado de su gran flaqueza, codicioso de la palma que aquel santo 
confesor tenia tan merecida. Y como si para ejemplo suyo solamente 
se hubiera ordenado aquel martirio, iba encendiéndose en el corazón 
de Aurelio el deseo de dar la vida por Cristo. Vuelto á su casa refirió 
á Sabigoto su mujer lo que había visto en la plaza, y los deseos que 
le infundía el Señor: hízola las mas santas reflexiones sobre el méri­
to de la confesión pública de nuestra santa fe, y animados de un mis­
mo espíritu, convinieron en comenzar desde aquel instante una vida 
enteramente santa, para disponerse al martirio. Con esta mira gasta­
ban muchas horas del dia y de la noche en oración: velaban, ayuna­
ban, tratábanse con suma aspereza, dormían poco y sobre el duro sue­
lo, sin otro reparo que un áspero cilicio, que mas servia de tormento 
que de descanso. Distribuían llenos de caridad entre los pobres gran­
des limosnas, y visitaban á los encarcelados para socorrerlos en sus 
aflicciones, cuyos oficios piadosos ejecutaban particularmente con 
aquellos fieles, que estaban cercanos á ofrecer su vida en sacrificio 
por amor del Señor, entre los cuales refiere 8. Eulogio por aquel 
tiempo á las dos ilustres vírgenes Flora y María presas por la fe.
Concurrían Aurelio y Sabigoto con mucha frecuencia á visitar álas 
dos inignes heroínas de nuestra religión; no tanto para consolarlas en 
los trabajos de la prisión, cuanto para animarse con el ejemplo de su 
fortaleza á seguir sus acertados pasos. Sabigoto se quedaba muchas 
noches acompañando á Flora y á Maria, ensayándose con sus santas 
conversaciones á padecer; y acercándose el tiempo de sus combates, 
las suplicó encarecidamente que estando como estaban proximas á 
disfrutar la eterna felicidad, rogasen á Dios que la llevase con su es­
poso á su visión beatífica por el mismo medio que ellas se conducían. 
Resuelto en fin Aurelio á dar la vida por Cristo, consultó con 8. Eu­
logio sobre lo que debía hacer así de su cuantioso caudal, como de las 
dos hijas que tenia, una de cinco y otra de ocho años. Dióle el san­
to doctor el consejo que le dictó su grande sabiduría, tanto en orden 
á la distribución de sus bienes, como para la seguridad de las dos ni­
ñas, las que le ordenó colocase en el monasterio Tabanense, encár- 
gándolas al cuidado de la insigne abadesa Isabel, mujer del ilustre
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mártir Jeremías, ambos fundadores de aquella célebre casa. Ejecutó­
lo Aurelio puntualmente, y desembarazado de todos los impedimen­
tos que podían estorbar su generosa resolución, solo pensaba dispo­
nerse con su esposa al fin deseado.
Consumaron su feliz carrera Flora y María con la corona del mar­
tirio, y queriendo el Señor alentar el fervor de Sabigoto por medio de 
aquellas heroínas, se la aparecieron rodeadas de espíritus celestiales, 
y la aseguraron que ella y su esposo, acompañados de un monge del 
Oriente, darían en breve la vida por Jesucristo. Otra revelación del 
triunfo que la guardaba, tuvo también por medio de una sierva de 
Dios á quien había ella visitado en su última enfermedad. De todos 
estos favores de nuestro Señor daban cuenta estos esposos á sus deu­
dos Felix y biliosa, los cuales no menos ansiosos que ellos de disfru­
tar la eterna felicidad, distribuyeron igualmente sus bienes entre los 
pobres, para quedar desembarazados desemejantes impedimentos.
El monge que Dios tenia guardado para compañero de nuestros san­
tos en la corona del martirio, se llamaba Jorge, era natural de Deten, 
desde joven gustó de la virtud y abrazó el estado religioso en el mo­
nasterio de 8. Sabas, poco distante de Jerusalén. Vivió en aquel 
seminario de Santos por espacio de veinte y siete años; pero habien­
do quedado reducido aquel monasterio á una suma pobreza por la 
irrupción que hicieron los moros en la tierra santa, le envió el abad 
David al Africa á buscar entre los cristianos algunas limosnas para 
el sustento de los monges, que eran quinientos. Pasó Jorge al Africa, 
donde dominaban también los moros, y era tan corto el caudal de los 
fieles de aquella tierra, que Jorge se vio obligado a pasar á España 
con acuerdo de su abad, y mas por disposición de Dios que por es­
tos pasos le guiaba á mas alío fin. Era Jorge menos preci ador de sí 
mismo,?y estimador de los otros, alegre, fácil, agradable á todos en 
su trato, humilde y sencillo sin afectación ni mezcla alguna de vani­
dad; de estás y otras virtudes suyas da testimonio 8. Eulogio que 
le conoció y trató muy despacio. Con ser hombre docto en las len­
guas griega, latina y arabiga, jamas hizo ostentación de saberlas, y 
aunque era diácono, siempre se trató como lego, sin declararlo á n<v 
die hasta el tiempo de su martirio. Quiso el Señor dar colmo á los 
grandes merecimientos de este siervo suyo con la corona de mártir, 
la cual recibió en compañía de los cuatro va referidos, y fué de esta 
manera.
Ocho dias antes de declararse cristianos estos cuatro siervos de 
Dios, estando Sabigoto en el monasterio Tabanense , llegó á él nues­
tro monge á despedirse de los hermanos y hermanas que allí vivían, 
para volver á su monasterio. Dijéronle aquellos monges que no se 
fuese sin visitar á una sierva de Dios lia mada Sabigoto que allí se
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estaba preparando para el martirio. Lleváronle donde estaba, y en 
viéndole dijo al punto: Este es el monge que me prometió el Señor 
por compañero de la pelea. Jorge luego que supo la revelación que 
había tenido del cielo, se hincó de rodillas y le rogó le alcanzase de 
Dios esfuerzo para llegar á lo prometido. Quedóse allí el monge aque­
lla noche, y en una visión que tuvo, le pareció que veia á Sabigoto 
dándole un perfume de suavísimo olor. Al dia siguiente volvieron jun­
tos á Córdoba, y entrando en su casa conoció á Aurelio, y de rodillas 
le pidió que rogara á Dios le hiciese digno de acompañarles en su 
batalla. También encontró allí á Felix y biliosa.
Entonces todos unánimes en el noble pensamiento, comenzaron á 
deliberar sobre el medio de presentarse al combate, y acordaron que 
Sabigoto y biliosa fuesen públicamente á la Iglesia, sin taparse el 
rostro como acostumbraban las fmugeres cristianas , de suerte que 
pudieran ser conocidas, para dar así motivo álos agarenos á que las 
delatasen al juez. Ejecutáronlo así, y delatadas en efecto, hizo llamar 
el juez á Aurelio y á Felix> y fes preguntó, qué significaba la fre­
cuencia de sus esposas al templo de los cristianos; á lo que respon­
dieron: es costumbre de los cristianos visitar en las iglesias los se­
pulcros de los mártires, y como nosotros lo somos seguimos esta pia­
dosa costumbre. El juez oido esto, los denunció por renegados al con­
sejo del rey. Mientras se proveía el auto de prisión, Aurelio pasó al 
monasterio" Tabanense á despedirse de sus hijas. Luego en el mismo 
dia que los encarcelaron, antes de amanecer visitó á 8. Eulogio en 
su misma casa, pidiéndole el favor de sus oraciones en aquella pri ­
mera suerte de su pelea.
Determinada la prisión corrieron los ministros del rey á la casa de 
Aurelio, y de sus ilustres compañeros: llegaron con tropel y con al­
gazara, y comenzaron á decirles con grandes voces: «Salid acá, mi­
serables, salid á recibir la muerte que os espera, pues parece que b$ 
teneis por gloria, y os molesta la vida.» Salieron los cuatro siervos 
de Dios Aurelio, Felix, Sabigoto y biliosa llenos de regocijo á presen­
tarse á los emisarios; pero dejando estos á Jorge por no ser de los 
citados, poniéndose delante de ellos el célebre monge, les dijo con 
generosa resolución: «¿Porqué tratáis de esta suerte á los cristianos, 
queriéndoles obligar á que profesen una secta llena de errores y de 
falsedades? ¿acáso no podéis vosotros solos perecer en el infierno, sin 
llevar á los siervos de Dios? id á padecer tormentos eternos en com­
pañía de vuestro maldito profeta.» Enfurecidos los moros al oir seme­
jante reconvención, descargaron furiosos golpes sobre el inocente mon­
ge dejándolo por muerto en el suelo; y llegándose á él la ilustre ma­
trona Sabigoto compadecida de él, le dijo: «Levanta padre, y vamos 
á padecer por amor de Jesucristo.»
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Luego que estuvieron todos ante el tribunal, el juez con blandura 
les preguntó, ¿porque causa habían dejado su ley, y querían morir 
afectuosamente con pérdida de su honra y hacienda, siendo ella tan 
grande, cuando podían lograr todas las comodidades de esta vida, y 
despues los deleites prometidos en su Alcorán? Ellos á una voz res­
pondieron: no hay honras ni riquezas, ni deleites en el mundo, que 
puedan compararse con las que tiene preparadas Jesucristo á los que 
le confiesen ante sus enemigos, pues tocio lo que contradice á su 
santa ley es error y falsedad. Sintió el juez la respuesta de los san­
tos, y como eran personas tan distinguidas, emparentadas con los 
principales de Córdoba, se abstuvo en sentenciarlos hasta dar parte 
al consejo del rey, ínterin lo cual mandó ponerlos en la cárcel carga­
dos de prisiones, en la que se mantuvieron cinco dias ocupándose en 
fervorosas oraciones y en alabanzas divinas. Revelóles el Señor el 
dia de su glorioso combate, y asegurados de la victoria, deseaban 
con vivas ansias dar al mundo pruebas públicas de la constancia de 
su sé. Sacáronles por último al consejo del rey, donde fué de nuevo 
solicitada su constancia con ruegos, con ofrecimientos de grandes ri­
quezas y honras: anadian amenazas, lodo sin fruto; mas deseo tenían 
ellos de verlas cumplidas, que ánimo los jueces para cumplirlas. Man­
daron degollar á los cuatro, dando por libre á Jorge; mas luego que 
él oyó la sentencia, reclamó de ella diciendo: «¿Por qué me escep- 
íuais de la pena siendo una misma la causa de todos? ¿acaso es por 
no haberme oido hablar mal de vuestro profeta? pues sabed que yo 
no puedo decir, ni juzgar de él otra cosa, sino que fué un maestro de 
perdición; y el ángel que creeis que le dictó su ley fué el demonio, 
que como padre de la mentira hizo que os la enseñase en su ridícu­
lo Alcorán. El fué el infame precursor del Antecristo, la vileza del 
mundo, y el promotor de los mas torpes vicios.» No le dejaron los 
magistrados proseguir su discurso, y mandaron que lo degollasen 
juntamente con Aurelio, con Felix, con Sabigoto y con Liliosa.
Primero dio la vida 8. Felix, luego 8. Jorge y Sta. Liliosa, y últi­
mamente los santos Aurelio y Sabigoto. Fué esta señalada victoria 
de la gracia de Dios, el año 852 á 27 de julio. Tres dias estuvieron 
los santos cuerpos en el patíbulo; luego los recogieron los cristianos 
y los depositaron en varias iglesias, á fin de enriquecerlas con tan 
preciosas alhajas. A los de Aurelio y Jorge llevaron al monasterio de 
la Peña de la Miel, llamado 8. Salvador, fundado por los padres de 
Sta. Pomposa á cuatrro millas de la ciudad. El de Felix fué enterra­
do en el de 8. Cristóbal; Sta. Sabigoto en la iglesia de los tres santos 
Justo, Januario y Marcial, que estaba dentro de Córdoba, y Sta. Li­
li osa en la de S. Ginés, donde permanecieron en grande veneración. 
Despues por los años 1070 poco mas ó menos llevó el conde Fernán-
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Gómez de Carrion el cuerpo de 8. Felix con el de 8. Zoilo al mo­
nasterio de religiosos benedictinos de Carrion, en el que está en dos 
arcas de plata sobre el altar mayor; y los de Aurelio y Jorge fueron 
trasladados al de 8. Germán de París por los años 858, de cuya tras­
lación hacen memoria en el dia 20 de octubre varios Martirologios, y 
el cardenal Baronio en las anotaciones al romano.
DÍA XXVII.
Santas Julcanay Semproniana vírgenes y mártires.
Entre las muchas heroínas que testificaron con su sangre nuestra 
santa fe en España, brillan en el principado de Cataluña* las dos san­
tas y esclarecidas doncellas Juliana y Semproniana, naturales de Ma­
taré, que antes de la entrada de los moros se llamó lluro, y luego 
Civitas Fracta ó Tracta, ciudad marítima poco distante de Barcelo­
na. De estas santas hermanas consta por tradición que fueron discí­
pulas de 8. Cuculate, que le siguieron y acompañaron hasta el mar­
tirio, y que le dieron sepultura: que por esta causa las prendieron, y 
como ¡as hallasen constantes en la fe de Jesucristo, por sentencia del 
juez Rufino les cortaron la cabeza tal dia como hoy del año 304, es­
to es, dos dias despues del triunfo de su maestro 8. Cucufate, en el 
mismo Castro Octaviano, que está á dos leguas de Barcelona en el 
Valles hácia Tarraga.
Los sagrados cuerpos de las dos santas vírgenes como los de otros 
muchos mártires, fueron sepultados en el precitado territorio de Cas­
tro Octaviano, en cuyo sitio se fundó en el año 782 el célebre monas­
terio de monges benedictinos claustrales de san Cucufate, donde se 
les hacia fiesta como vírgenes y mártires tal dia como hoy, con rezo 
que antiguamente era propio y ritu doble de primera clase con octa­
va. Sus nombres fueron introducidos en las letanías de aquel monas­
terio, pues se hallaban, como dice Florez, en una de un ritual anti­
guo, y en otra de un misal, ambos manuscritos en vitela, que se con­
servaban en el archivo. Consta también de algunas escrituras que en 
altares consagrados por obispos de Barcelona en el siglo XIII pusieron 
reliquias de estas santas vírgenes.
La ilustrísima ciudad de Mataré, afortunada patria de nuestras San­
tas, de tiempo inmemorial celebra anualmente con pompa y solemni­
dad su fiesta tal dia como hoy, venerándolas como paisanas é invo­
cándolas por antonomasia las Santas. El abad de 8. Cucufate D. Bue-
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navenfura Gayola, y su cabildo monaslerial, concedieron a los mala- 
roneses reliquias de sus dos incidas compatricias, cuya solemne en­
trega y traslación se verificó el dia 25 de julio del año 1772.
Ahora posteriormente en el año 1835, la piedad de los fieles cuidó de 
poner en salvo los cuerpos de los santos que de tiempo remotísimo re­
cibían culto en el espresado monasterio de S. Cuculate de Valles, el 
cual fué incendiado durante los deplorables sucesos políticos de aque­
lla época; y puestas luego dichas reliquias á disposición de la autori­
dad eclesiástica, bien asegurada ésta de su autenticidad, concedió 
las de las Santas Juliana y Semproniana á la ciudad de Mataré, don­
de colocadas las preciosas urnas en el magnífico altar mayor de su 
parroquial iglesia, son allí reverenciadas hoy con esmerado culto y 
devoción, siendo prendas de muchos celestiales beneficios.
Mi XXIX.
Ssaiaia HeaáHz: irá’gesB y mártir.
Santa Beatriz, una de las ilustres matronas que han florecido en la 
iglesia de Roma, fue hermana de los insignes mártires Simplicio y 
Faustino, todos los cuales profesaban la sé de Jesucristo, en tiempo 
que los emperadores Diocleciano, y Maximiano movieron contra la 
iglesia en principios Sel siglo IV una de las mas sangrientas persecu­
ciones, que han padecido los fieles bajo el dominio de los príncipes 
gentiles. Vivía Beatriz retirada en su casa'con pacífica quietud, toda 
ocupada en ejercicios piadosos, santos, y caritativos, cuando sus dos 
hermanos fueron delatados por cristianos á el Tribunal de uno de los 
Jueces de Roma; y habiendo confesado públicamente su religión 
sin temor de los paganos, lograron la corona del martirio, despues 
que probó su constancia el tirano con esquisitos tormentos, y dándo­
les Beatriz sepultura cerca del camino portuense con ayuda de dos 
Presbíteros llamados Juan y Crispo, se refugió á la casa de cierta Se­
ñora cristiana llamada Lucina, donde se mantuvo por espacio de sie­
te meses continuando en santos ejercicios.
Quiso comprar Lucrecio, vecino poderoso de Roma, á Beatriz cier­
to predio que poseía, y resistiéndose á venderlo, quiso obligarla á 
que sacrificase á los ídolos; pero el horror que causó á la ilustre Vir­
gen la impiedad á que quería precisarla, y la heroica constancia con 
que se negó á cometerla, redobló en el pecho de aquel pagano la fu-, 
ría, y la crueldad de suerte, que mandó á sus siervos que la sofoca-
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sen en una noche, como lo ejecutaron con impiedad en él dia 29 de 
Julio á principios del siglo IV. Usurpó Lucrecio con la violenta muerte 
de Beatriz el predio que deseaba, y celebrando en él un magnifico 
convite con sus amigos, insultaron en él á los Santos mártires, con 
todo aquel desprecio que es fácil de creer en los paganos; pero cuando 
se hallaba en lo mas delicioso de su comida, prorrumpió un infante de 
cierta muger que estaba presente en estas voces: Oye Lucrecio, dis­
te muerte, y usurpaste, ¡mes por esto seras entregado en manos del 
enemigo. Pasmóse Lucrecio al oir semejantes espresiones, y en se­
guida entró un demonio en su cuerpo en el mismo convite, que ator­
mentándole furiosamente por espacio de tres horas, pasó su infeliz 
espíritu á los abismos, vengando de este modo el Cielo la muerte que 
dió á su sierva fidelísima; cuyo venerable cuerpo sepultó Lucina cer­
ca de los de sus ilustres hermanos. Mantuviéronse en Roma las santas 
reliquias de Beatriz hasta el año 1647, en el que incluyéndolas en 
una preciosa urna de plata el Papa Inocencio X la envió con su ben­
dición apostólica, y una rosa dorada á la Serenísima Reina de España 
Doña Mariana muger de Felipe IV, en tiempo que se hallaba en Mi­
lán aquella soberana, quien á su regreso á España dió al Real mo­
nasterio de San Lorenzo del Escorial esta exquisita alhaja, donde se 
custodia entre las muchas reliquias de aquel santuario, y se venera 
con el debido culto.
— --------
AMCfiOM
AL MES DE ABRIL.
Dii XXIV.
-
Sara Iwregors©, obispo ele MiSberS y eorafesoa*.
San Gregorio fué obispo de la antigua y celebrada Iliberi, que hoy 
es y se dice Granada, aunque segun los mas curiosos conjeturan, era 
Granada la vieja, que es hoy el fuerte de la Alhambra en lo supe­
rior de la misma ciudad de Granada. Floreció en tiempo del empera-
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dor Constantino, y en nuestra España defendió la consustancialidad 
del padre y del hijo en la Santísima Trinidad contra Arrio y sus se­
cuaces, que en aquel tiempo predicaban lo contrario. De toda Espa­
ña no se escribe haberse hallado obispo alguno en el concilio Niceno, 
sino fué Osio, obispo de Córdoba, el cual era muy familiar y querido 
del emperador Constantino Magno, y al principio fué de la parte de 
los católicos; mas despues pervertido por Arrio, lo siguió, y de mu­
chas maneras persiguió la Iglesia: al fin se halló presente en el con­
cilio, que se hizo en Arimino, para derogar lo que en el Niceno tan 
docta y santamente se había determinado. De allí se vino ¿Córdoba, 
donde vivía con su pertinacia; y como ya los emperadores, que á la 
sazón eran, fuesen de la secta amana, tenia grandes poderes para 
hacer daño á los que católicamente defendían y sustentaban la con­
sustancialidad.
En este tiempo, pues se hallaba en Córdoba el glorioso san Grego­
rio, y no quiso jamás comunicar con Osio, teniéndolo, como lo era, 
por hereje: de lo cual enojado Osio dijo á Clementino, (vicario del 
prefecto que el emperador Constancio, hijo de Constantino, tenia á la 
sazón en aquella tierra), que lo desterrasen. Clementino, le dijo: No 
osaré yo desterrar a obispo alguno si primero no le privas del obis­
pado. Osio que esto oyó no dudó de deponerlo al instante; y viendo 
San Gregorio, que quería pronunciar sentencia contra él, apeló al su­
mo sacerdote Cristo, y en altas voces lleno de espíritu y de zelo de 
la sé católica dijo: Cristo Dios y Señor, que has de venir á juzgar á 
los vivos y á los muertos, no consientas que hoy se pronuncie contra 
mi tu mínimo y mas inútil siervo, esta sentencia-, pues sabes, Señor, 
que por la fe de tu sacratísimo nombre, teniéndome el vulgo por cul­
pado, soy hecho hoy espectáculo de todos: antes, Señor mió, te supli­
co que tú mismo juzgues hoy tu causa y tomes venganza de esta inju­
ria. No como temeroso huyo, Señor, del destierro-, pues por tu santo 
nombre ningún tormento me es grave, la misma muerte me será ale­
gre y gozosa; mas deseo, Señor, que muestres venganza, solo á fin de­
que muchos viéndola, y tocándola con los ojos, no se atrevan á pre­
varicar y apartarse de la santa Iglesia católica tu amada Esposa.
Apenas acabó su oración el Santo, cuando aquel Señor, que si es 
Padre de misiricordias, también tiene por timbre glorioso y kisto, ser 
Dios y Señor de las venganzas y justos castigos, envió el sflyo sobre 
el apóstata y descomulgado Osio; pues vieron todos que estando sen­
tado en su silla, como oficial del imperio, con determinación de pro­
nunciar la sentencia contra 8. Gregorio; al ir á abrir los labios para 
ello cayó en tierra, y espiró al punto sin poder decir Jesús; que no 
mereció acabar con tan divino nombre, quien le perseguía y tenia 
por enemigo negándole la consustancialidad con su padre. Quedó feo
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como un demonio, y la boca vuelta al colodrillo, que daba horror mi­
rarlo. Mas ¡qué mucho quedase tan feo un cuerpo cuya alma ya esta­
ba en el infierno! Todos quedaron maravillados de tan estraño caso, y 
Clementino tan asombrado, que aunque era Juez, temiendo no vinie­
se sobre el semejante castigo se postró á los pies del bienaventurado 
San Gregorio, y le pidió le perdonase; pues habla pecado con ignoran­
cia, y no tanto por su albedrío y voluntad, cuanto por el mandato 
del mal aventurado Oslo. El Santo le levantó con humildad y cariño, 
le perdonó de muy buena voluntad y pidió á Dios por él, á quien 
había hecho la ofensa. Con esto ni el glorioso santo huyó, ni fué des­
terrado; y de allí adelante todos le veneraron como á varón de Dios, 
y temían de juzgar mas contra él; y el bendito Santo, escribiendo 
muchos libros en favor de la iglesia, y defendiéndola con escritos, 
obras y palabras, constante siempre en la sé católica, predicando la 
divina palabra, y enseñando y defendiendo la consustancialidad del 
Padre y del Hijo contra los perversos arríanos; y al fin sirviendo en 
todo á Dios, pasó en paz de esta vida caduca y perecedera al descan­
so de la eterna, en el mismo dia que la iglesia de Granada celebra su 
fiesta, á 24 de abril, por los años del Señor 388, Escribieron su vida 
Usuardo, san Isidoro, arzobispo de Sevilla, en el libro de Viris lllustr. 
cap. 1 in Osio; 8. Gerónimo en el libro de Scriptoribus Ecclesiast.\ 
Honorio Angustodonense, cap. 105; Marcelino, presbítero de Italia, 
en el libro á Teodosio, emperador; Sane toro, el Martirologio romano, 
y Baronio en sus anotaciones, y en el tomo 4 de sus anales á los años 
571 y 588.
No parezca contrario á lo que enseña y manda Cristo, en la acción 
de pedir Gregorio venganza contra Osio; cuando el divino Redentor de 
las almas enseña y manda, es, que amemos á los enemigos, que los 
perdonemos y pidamos por ellos, haciéndoles todo bien; pues nada 
mas acredita la acción de justa, santa y buena, y que en nada se opo­
nía á Cristo Señor nuestro que es ver la califica por tal su divina Ma­
gostad ejecutando al instante lo que su fiel siervo y defensor de su 
santo nombre Gregorio le pedia. Fuera de que el Santo ni le miró á 
Osio como enemigo suyo, ni pidió venganza de injuria alguna que á 
él le hiciese; miróle sí como enemigo del mismo Cristo, Señor nues­
tro; y así le pidió venganza de su injuria y causa propia. No siempre 
es bueno callar; que si lo fuera, no dijera el Espíritu Santo: Tiempo 
hay de callar, y tiempo de hablar. Si á la sazón callara Gregorio, 
Osio le depusiera de su dignidad y le desterrara, y quedaba vanaglo­
rioso y tan sobervio con la acción, que intentaría (como otro Luzbel) 
poner su silla sobre el mismo Dios, quitando á Cristo de su lugar; pues 
ya lo hacia, quitándole y negándole la consustancialidad con su eterno 
Padre. Porque esto ¿qué era sino intentar de derribarlo de su trono
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soberano? y de aquí se seguía necesariamente el cometer mas y mas 
ofensas contra Dios, y tener su alma despues mas y mayores tormen­
tos en el infierno. Dígase, pues, también que le hizo bien Gregorio; 
pues quien le libró de mayor mal, grande bien le hizo; y si á un hereje 
pertinaz perdido, enemigo de Dios, en un instante hizo con su ora­
ción tanto bien que le libró de infinitos males que tendría y padece­
ría, á mas de los que tiene y padece; quien duda, nos alcanzará á 
los amigos de Dios veliendose de su intercesión, muchos bienes, que 
gocemos todos con él en la gloria. Amen.
\
FIN DEL TOMO PRIMERO.
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